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    Ven a mí que vas herido

    que en este lecho de sueños

    podrás descansar conmigo.

    

    Ven, que ya es la media noche

    y no hay reloj del olvido

    que sus campanadas vierta

    en mi pecho dolorido

    

    Tu retorno lo esperaba.

    De un ángulo de mi vida

    voz sin voz me lo anunciaba..


    
      
    


    “Ana Méndez”
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    Nícholas aseguraba que contaba con once meses para seducir a su joven y hermosa empleada mientras Alicia pensaba que tenía el mismo tiempo para darle una lección de moral a su peligroso y apuesto jefe.


    ¿Quién ganará la batalla...?
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    —Tu nombre es Alicia Suarez del Rincón, eres huérfana de padre y madre desde los dos años de edad. Tu tía abuela Adel, que vivía en los Estados Unidos, se hizo cargo de ti hasta los doce años de edad en que también murió; a raíz de eso y en vista de que no tenías más familiares el estado de Arizona resolvió enviarte a una casa hogar en la cual permaneciste hasta tu mayoría de edad…— Mati miro el dulce rostro de la chica sin entender cómo era posible que nadie se hubiera interesado por adoptarla… —Me doy cuenta que eres una chica sincera a pesar de que eso te puede perjudicar— Mati comento asombrada señalando la parte baja de la hoja donde confesaba que aunque brillante en la escuela gustaba de dar problemas constantemente.


    —Señora Mati ¿Quiere saber porque nunca fui adoptada?— Alicia vio el asentimiento de la mujer y continuo —Ahí está la explicación…— Alicia se percató de la confusión de su entrevistadora y decidió aclararle el panorama —Yo no quería ser adoptada por ninguna familia de acogida para no sufrir lo que sufrían los niños de mi edad que constantemente eras devueltos a la casa hogar como si fueran electrodomésticos descompuestos…. Así que encontré la forma de permanecer huérfana definitivamente y así evitarme ese malestar en mi vida—.


    —Me apena escuchar eso Alicia…— A Mati le agradaba la madurez de la chica y su fortaleza de carácter a pesar de su juventud. Tal vez fuera una excelente candidata al puesto, solo hacía falta ver qué opinaba el patrón que en ese momento escuchaba la entrevista del otro lado de la puerta.


    


    —Lo que no mata te fortalece, eso lo aprendí aun siendo una niña— Alicia esbozo una gran sonrisa que aligero el momento.


    —¿Por qué piensas que aun sin experiencia en el ramo tienes la capacidad para desempeñar el puesto?—.


    —Tengo una idea bastante buena de lo que es ordenar una biblioteca; la Tía Adel contaba con una muy extensa en casa, misma que yo mantenía en orden perfecto según las enseñanzas de ella que era experta en la materia y muy exigente… Además hablo el inglés y el español muy bien…— Alicia no conocía la biblioteca de la mansión pero estaba segura de poder con eso y más.


    —¿Aun no has preguntado quien es el contratante? ¿No tienes curiosidad por saber quién sería tu patrón de ser la persona elegida?— Mati seguía un cuestionario elaborado de antemano para las entrevistas, aunque ella era libre de agregar preguntas que consideraba relevantes para la selección.


    —No, solo me interesa conseguir este empleo— El obtener techo y comida en el mismo paquete era una oportunidad única para la necesitada chica, que podía contar con los dedos de una mano los centavos que le quedaban de la ayuda que le proporcionara el gobierno mientras conseguía colocarse.


    —El propietario de esta casa es un genio de la música y odia que lo molesten; defiende su privacidad a capa y espada y eso lo convierte en una persona difícil de tratar…— Mati sabía que se ganaría la reprimenda del mencionado hombre pero se sentía obligada de prevenir a la chica que cada vez le gustaba más.


    —No creo que el carácter del señor de la casa supere al de los encargados del orfanato e incluso al de mi severa Tía Adel, Señora Mati, así que si lo que trata es de desalentarme, créame que ningún genio incomprendido o lo que sea me va a desanimar...— Alicia levanto el mentón con orgullo para enfatizar sus palabras.


    Mati prefirió no hacer comentarios al respecto, tal vez después de todo la chica no consiguiera el empleo gracias al comentario tan desafortunado que acaba de hacer con el interesado a escasos dos metros de ellas.


    Alicia salió de la mansión sabiendo cualquier cosa más de la que sabía al llegar, pero con la esperanza de que Dios escuchara su ruego, sobre todo después de reducir a su mínima expresión el saldo de sus arcas por pagar el costo del camión de San Miguel a San José de ida y vuelta. Aunque la entrevista con la dama mayor no fue en la biblioteca, por la belleza y magnitud de la residencia del “Genio de la música” podía concluir que era un hombre muy rico ya fuera por su excito en el mundo musical o por herencia. Alicia estaba segura que si no era contratada para el empleo, en su vida volvería a repetirse la suerte de pisar nada parecido a eso.


    Cuando la chica llego a San Miguel ya habían empezado las clases en su escuela preparatoria así que se obligo a bajarse de la nube en la que flotaba y regresar a su realidad antes de entrar al aula. En una semana concluiría el semestre y recibiría su ansiado certificado, requisito indispensable para poder inscribirse en la Licenciatura de Filosofía y Letras por internet, siempre y cuando tuviera un empleo que le permitiera pagar los estudios.


    —Quiero que contrates a la chica— Nícholas entro en su oficina en cuanto termino la entrevista ordenando con imperante voz.


    —Pero todavía falta un día de citas ¿No te estás precipitando Nick?— Mati debía insistir aunque ya sabía de antemano la respuesta.


    —No Nana, cancélalas y llama ahora mismo a la chica y dile que se presente mañana a las ocho horas a trabajar— Nícholas salió de la habitación sin decir más.


    Mati no sabía que motivaba a Nick para tomar esa decisión, sobre todo si antes de ella ya había escuchado cinco entrevistas de personas que estaban más capacitadas para el puesto, amén de las que no se iban a llevar a cabo.


    Con un sentimiento más parecido a una premonición la anciana mujer marco el número celular de Alicia Suarez del Rincón para darle la noticia.


    Alicia sintió su teléfono vibrar pero decidió no consultarlo hasta salir de clases, ya había distraído a su profesor con su retardo y no quería molestarlo de nuevo; lo que fuera podía esperar tres horas más, a fin de cuentas no creía que la llamada tuviera que ver con el empleo ya que la Señora Mati fue muy clara al decirle que en dos días se tomaría una decisión.


    A la hora de la cena en la mansión Kirgyakos…


    —¿Ya contactaste a la chica?— Nícholas se encontraba sentado a la cabecera del la gran mesa de comedor, con solo Mati sentada a su derecha.


    —La chica aun no responde mis llamadas, debe estar…—.


    —¡Mándale un mensaje de texto ahora mismo diciéndole que te responda de inmediato!— Nícholas sintió que le hervía la sangre por la falta de respeto de la chica… Estaba empezando a arrepentirse de su decisión y eso lo ponía más molesto aun— ¡Me importa un carajo si se encuentra en el funeral de su hermano…!—.


    —De acuerdo… Mati no se extrañaba de la reacción del hombre, conocía de sobra su explosivo temperamento —Ya quedo…—.


    —Márcale y pásame el aparato; yo mismo hablare con esa… chica—.


    Ante tanta insistencia con el teléfono a Alicia no le quedó más remedio que consultarlo y leer el mensaje que acaba de llegar… Justo cuando termino vibro de nuevo su celular…


    —Diga— Alicia respondió en un susurro escurriéndose en la silla para no llamar la atención.


    —¿Señorita Suarez?— Nícholas prácticamente ladraba en el teléfono —¿Hablo con la Señorita Suarez?— El rostro masculino expresaba impaciencia al esperar la respuesta.


    —Sí. Ahora no puedo hablar… ¿Quién es?— Alicia seguía hablando en un susurro al teléfono.


    —Habla Nícholas Kirgyakos, el músico incomprendido…— Nick escucho la exclamación de sorpresa del otro lado de la línea seguido de un estruendo de metal —¿Sigue ahí?—.


    —¡Si…!— Alicia no pudo hacer mas escándalo ni proponiéndoselo cuando escucho la grave y molesta voz que se presentó como el “Posible patrón”; literalmente hablando se cayó de su mesa—banco y salió corriendo del aula para responder la llamada.


    —He decidido que es la persona idónea para el puesto de bibliotecaria… La quiero mañana aquí en la mansión a primera hora de la mañana. No haga que me arrepienta de la decisión que he tomado Señorita Suarez…—.


    —Gracias Señor…— Alicia callo cuando escucho el tono de corte del otro lado de la línea —¡Grosero…! Ni si quiera se despidió… ¡¡Iiijaaaaaaaa!!— La entusiasmada chica fue descubierta bailando y gritando como toda una norteamericana sureña en pleno corredor de la escuela cuando todos los chicos salían de su última clase…


    —¿Me vas a contar por fin que es lo que pasa?—.


    —¡Pablito de mi corazón…! ¡Tengo el empleoooooo! ¡¡Acabo de recibir la llamada del mismísimo Nícholas Kirgyakos para contratarme!!— Hasta ahora que repetía el nombre de su jefe Alicia caía en la cuenta que se trataba del famoso compositor de música para orquesta, ganador de varios premios internacionales por sus obras en las películas más galardonadas de la última década.


    —¡¡Guauuuu Ali!! Solo porque tú me lo cuentas lo creo… ¡Trabajaras para “El talentoso ausente”!— Pablo se refirió al músico con el nombre que se le conocía en los eventos de premiaciones, ya que nunca se dignaba aparecer.


    —¡Ahora lo sé y te juro que muero de los nervios…! Mati, la señora que me entrevisto, me menciono que es una persona bastante difícil de tratar y cuida su privacidad con la más alta tecnología contra personas indeseables. Solo espero que no tenga mucho que ver con el… Necesito este empleo y tengo que conservarlo si quiero llevar a cabo mis sueños ¿¡Te imaginas lo que podre ahorrar en los doce meses que dure mi contrato con todos los gastos pagados…!? Si al final consigo una buena recomendación del músico y compositor podré colocarme en cualquier parte…—.


    —Un paso a la vez amor, todavía ni inicias y ya estas planeando tu siguiente contratación…— Pablo abrazo con cariño a la entusiasmada chica; se alegraba de que por fin la vida le estuviera sonriendo; él había querido ayudarla pero la chica era muy orgullosa e independiente.
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    Alicia estaba concluyendo su primera semana en la mansión y aun no conocía al enigmático músico, ahora sí que ni en fotografía pues el hombre no lo permitía ni para las portadas de sus discos; seguido era noticia de los medios de publicidad pero las imágenes que presentaban siempre eran de lejos y protegido por personal de seguridad. La chica no se lamentaba, al contrario, agradecía en el alma no tener rose con él, partiendo de que era una especie de monstruo que gustaba de torturar cuando andaba de malas según le comentaron los empleados de la mansión. Fuera de todo el chismorreo Alicia adoraba su trabajo y todo lo que implicaba; la biblioteca era una enorme habitación repleta de libreros de piso a techo con solo una porción del muro del fondo libre donde lucia un hermoso ventanal que daba a un más hermoso jardín lleno de flores y arboles de la región, teniendo como fondo el mar entre las playas de Quintana Roo y la Isla de Cozumel. Su horario de trabajo era de ocho a cuatro, así que apenas le quedaba tiempo de acudir a la escuela para concluir sus estudios; de suerte que sus carreras terminarían tres días más cuando concluyera el curso. Otro aspecto que la tenia enamorada era el gato más hermoso que jamás conociera y que se había pegado a sus faldas desde que llegara a la mansión, como todo un galán conquistador.


    —Cuídate de que ese animal no te siga al ala norte de la casa; si el Señor Nícholas descubre que el gato ha vuelto, esta vez lo mandara a sacrificar…—.


    —¿Cómo puede ser tan malvado con un animal indefenso…?— Alicia tomo en sus brazos al precioso ejemplar tratando de protegerlo del ogro de la mansión.


    —¡No preguntes niña, solo obedece…!— Mati fue terriblemente clara, era mejor eso a experimentar un desagradable sorpresa.


    —De acuerdo. Señora Mati ¿Si él no lo quiere me lo puedo quedar?—.


    —¡Claro! Si logras que se vaya contigo… Lo he mandado regalar unas cuatro veces y siempre se escapa y regresa sin importar que tan lejos lo haya mandado— Mati no era amante de las mascotas, pero no por eso les daba mal trato, solo que desde el punto de vista de Nick había mucha razón para que el gato no permaneciera en la mansión.


    —¿Tiene algún nombre?— Alicia sonreía con tristeza solo de pensar en la desestimada lealtad del felino.


    —Los padres de Nick le llamaban minino—.


    —Minino…— Alicia sonrió divertida por el poco ingenio para bautizarlo— Prometo que tendré mucho cuidado de que no sea descubierto y cuando concluya mi contrato me lo llevare tan lejos como pueda y lo encerrare hasta que olvide este lugar— Alicia declaro mas como una promesa que otra cosa; el gato y ella eran almas gemelas y no lo dejaría a merced de su horrible patrón.


    Ese mismo día por la tarde…


    —¡Ayyyy…! ¡No puede ser…!—.


    Alicia que se dirigía a la biblioteca se detuvo al escuchar a Mati quejándose lastimosamente; corrió a su encuentro y la vio de rodillas sobre la alfombra del corredor, con un abanico de papeles regados frente a ella.


    —¡Señora Mati…! ¿Se ha lastimado?— Alicia se acercó presurosa fijando la vista en la afligida mujer.


    —¡Me duelen un poco las rodillas! Esto me pasa por olvidar los encargos urgentes…— Mati se tallaba la parte dolorida mientras respondía y se recriminaba.


    —Si me dice a donde van estos sobres yo misma lo llevo para que se tome un respiro— La chica ya estaba en la tarea de juntar los papeles del suelo.


    —Gracias mi niña… ¿Recuerdas la habitación donde te entreviste?— Mati espero la respuesta de la chica para continuar con su explicación —Es el despacho del patrón, pon todo sobre su escritorio y regresa de inmediato a tus labores, no quiero que nadie te vea ahí—.


    —Por supuesto… No se preocupe, ahora mismo regreso— Alicia camino veloz por el corredor del ala privada de la casa, llegando sin duda a la puerta del elegante despacho. El escritorio bellamente labrado se encontraba hasta el extremo opuesto de la habitación, así que con paso ligero cruzo la distancia que los separaba y deposito sobre la obscura cubierta el bonche de correspondencia que llevaba en las manos; cuando se disponía a salir escucho como de pronto la puerta lateral se abría.


    —¿Y tú quien eres?—.


    Alicia nerviosa se giro lentamente para enfrentar al maleducado de la voz profunda.


    —Soy Alicia la bibliotecaria— La chica miro de arriba abajo al gigante frente a ella, tranquilizándose notoriamente al deducir de quien se trataba —Si tu no me delatas ante el patrón tampoco yo diré que te he visto por acá…— Alicia no quería que reprendieran a Doña Mati por su causa.


    —Me parece un trato justo… Y por casualidad Alicia ¿Quién supones que soy yo?—.


    —El jardinero…— La chica no podía pensar otra cosa del hombre que aunque guapísimo, vestía ropa de trabajo, estaba bastante desaliñado y se tallaba las manos sucias de grasa…


    —Cierto— El hombre se acerco hasta quedar a un paso de la chica —Gracias por no denunciarme… ¿Trajiste un encargo de Mati?


    Alicia tuvo que estirar su cuello para ver al sujeto a los ojos, sorprendiéndose ante los más increíbles ojos verdes que la miraban con sospecha.


    —Sí, la correspondencia que acabo de dejar sobre el escritorio— Alicia intimidada señalo hacia el altero de papeles —Lo que pasa es que Mati tuvo un pequeño acci… ¿Se puede saber tu qué haces aquí?— De pronto la chica se percató que estaba hablando de mas con un desconocido en el ala privada de la casa.


    —Vengo de reparar el lavabo del patrón… — Ahora el varonil rostro mostraba una sonrisa burlesca —¿Mati se encuentra bien?— La sonrisa cambio a gesto de preocupación.


    —Si— Alicia rompió el hechizo de los ojos verdes cuando escucho el nombre del ama de llaves; de inmediato empezó a caminar hacia atrás —Debo marcharme si no quiero que me sorprenda Tiranolas Kirgyakos… ¡Tu deberías hacer lo mismo…!— Las últimas palabras la chica las grito junto a la puerta.


    —Mati, ya me voy… ¿Recuerda que le comente que hoy llegare un poco tarde?— Alicia no había explicado el motivo de sus salidas diarias porque era en su tiempo libre y en él podía hacer lo que quisiera, aunque la verdad de las cosas callo por temor a que a la Nana o al Señor Kirgyakos les disgustara la idea de que estudiara; ella sabía que a muchos patrones les parecía motivo de distracción en el trabajo.


    —Si Alicia, toma esta tarjeta magnética para que seas libre de entrar y salir a tus anchas, solo recuerda que debes hacer buen uso de la confianza que te otorgo—.


    —De acuerdo Señora Mati y gracias…— La joven no quiso salir con la trillada frase de “No la defraudare”, no porque no pudiera comprometerse si no porque le parecía de pésimo gusto.


    Horas después…


    Alicia se dio el lujo de quedarse un rato en la celebración de fin de curso en un restaurante bar con música viva y toda la cosa.


    —¡¡Y Cenicienta se convirtió en princesa..!! Te ves fabulosa cariño ¿Traías tu traje de noche en la calabaza?...—.


    —No mi Pablito curioso, lo traía en esta gran bolsa mágica; no quise salir vestida así de la mansión para no ser motivo de cotilleo entre los empleados; les encanta…— Alicia entraba colgada del brazo de su incondicional amigo —¡Tú también te has puesto muy guapo…!— La chica adoraba a ese hombre de atractivo rostro de niño travieso, lleno de pecas y vellos rojos por doquier incluyendo su abundante cabellera.


    —Te aclaro que yo siempre me veo guapo cariño, que no sea tu tipo no indica lo contrario…—.


    Pablo miraba con ojos analíticos el rostro de Alicia maquillado con sencillez y su larga melena rubia suelta hasta media espalda. Su amiga era una belleza, pero con ese atrevido vestido que portaba se veía tremendamente sexi, haciendo resaltar su exuberante cuerpo que nada tenía que ver con la ascendencia estadounidense de su padre del cual había heredado su tez blanca, tono de pelo y esos lindos ojos azul profundo; pero esas curvas eran netamente Mayas, que combinado con su estatura más alta del promedio la hacían ver espectacular.


    —¡Por supuesto que eres mi tipo! De otra manera no vendría contigo…— Alicia estampo un sonoro beso en el rostro de su amigo con una gran sonrisa de felicidad ¿¡Que más le podía pedir a la vida…!? Contaba con salud, un techo donde dormir, tres comidas al día, un trabajo bien remunerado y al mejor de los amigos; además de que en cosa de dos días ya podría inscribirse en la universidad donde cursaría su soñada carrera de letras.


    A las doce en punto de la noche, como toda una cenicienta, Alicia se despidió de todos sus compañeros con mucho cariño pues a la gran mayoría no los vería en mucho tiempo.


    —¿Cuántos corazones rotos estas dejando princesa?—.


    —Solo el tuyo amor…— Alicia miro su reloj que avanzaba inexorablemente —¡Tengo que irme Pablito!—.


    —Déjame acompañarte a la casa del ogro Cenicienta…—Pablo arrastraba las palabras con algo de dificultad —Clásico en ti preciosa, te brincas de un cuento a otro y te quedas como si nada…— Las carcajadas del enfiestado hombre se dejaron oír en todo el local.


    —¡Muy gracioso…! El taxi que me trajo ya me espera afuera así que tú te quedas y sigues disfrutando de la fiesta— Alicia le dio a Pablo un fuerte abrazo de despedida y se dirigió a la salida no sin antes detenerse con Ray que seguía a cargo de la entrada —Raymundo, con tu vida me respondes por la de Pablo; por favor que llegue sano y salvo al depa ¿Ok?—.


    —Cuenta con eso primor…— Respondió el otro gran amigo de la chica con un abrazo de despedida.


    Más adioses, besos y abrazos y una que otra promesa de llamar después. Alicia suspirando por fin se encontraba sentada en la calaba… En el taxi que la llevaría de regreso al castillo encantado.
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    —¡¡Demonios…!!— Cuando Alicia abrió la puerta de servicio una sinfonía de maullidos la recibió en la entrada —¡Perdóname gatito! Olvide darte de cenar antes de irme… Ven acá— La chica se agacho para cargar al animal y llevarlo directo a la cocina. Con la mano libre saco de la alacena una lata de comida para el llorón gato —¡Calma tirano…! ¿Qué no ves que te estoy atendiendo? ¡Auuu! ¡Maldita sea!— Cuando estaba a punto de retirar totalmente la tapa de lámina, esta se le resbaló haciéndole una cortada en el dedo pulgar.


    Unos pasos fuertes que se acercaban desviaron la atención de la chica y la pusieron en alerta de inmediato pensando a mil por hora que hacer con el repudiado gato; en un acto desesperado lo escondió tras la puerta de los enceres domésticos junto con su cena.


    —¡Mira que ha traído el gato…!—.


    —Ni que lo digas…— Alicia exhaló ruidosamente al ver de quien se trataba.


    —¿Qué haces levantada tan tarde bibliotecaria? ¿No tienes que trabajar mañana?—.


    —Hola jardinero, lo mismo te pregunto yo…—.


    Alicia observaba con cuidado al empleado que ahora venia vestido con ropas más finas pero conservando el mismo aspecto de hombre de las cavernas, con el pelo negro como la noche demasiado largo y alborotado y esa barba espesa que le cubría medio rostro; de hecho todo el estaba cubierto de bello, sus brazos, su pecho que se asomaba por la abertura del cuello de la camisa y seguramente el resto de su cuerpo… ¡Ayyyyyy Demonios! ¿Por qué su mente estaba divagando tanto? ¿Sería acaso que el jardinero no estaba nada mal….?


    —Yo pregunte primero bibliotecaria…—.


    La chica veía como el hombre se acercaba con paso indolente, sin retirar su mirada penetrante de la de ella. Con solo la barra de madera y mármol entre ellos, la chica pudo inhalar la dulce loción masculina mezclada con olor a tabaco y alcohol… Parecía que venía de algún festejo ¿El también vivía en el ala sur de la mansión?


    —Vengo de una fiesta ¿Y tú?— Alicia sintió como su corazón se aceleraba al sentir la verde mirada recorriendo su rostro y escote, pero de pronto se detuvo por unos segundos al mirar al sujeto esquivar el mueble para eliminar los obstáculos entre los dos.


    —También…—.


    La chica sentía como si el hombre la acariciara con la mirada; esta se paseaba lentamente y sin reparos por todo su cuerpo con una deliciosa desfachatez.


    Una suave sacudida recorrió el cuerpo de la joven inundándola de calor al mirar la fuerte mano avanzar hacia ella hasta capturar un mechón de cabellos y dejarlos escurrirse entre sus dedos mientras sus profundos ojos verdes se mantenían fijos en sus labios.


    —¿Tuviste que pelear por tu hombre esta noche?—.


    —¿Perdón?— ¡Diablos! Estaba perdiendo su capacidad de entendimiento por su nublado cerebro…


    —Tienes una herida en el dedo— Las manos masculinas estaban a cargo inspeccionando la herida que no dejaba de sangrar.


    —¡Ahhhhh! ¡Sí!— Alicia casi se derrite al sentir el contacto de la suave y tibia piel del hombre; no se atrevía a levantar la mirada pues no estaba segura de poder enfrentar lo que estaba sintiendo.


    Alicia cerró un momento los ojos y los abrió totalmente pasmada al sentir que el jardinero lamia su dedo con sensualidad, sin quitar los turbulentos ojos verdes de su mirada azul.


    —¡Te suplico que no hagas eso!— Alicia vio como el jardinero cerraba los bellos ojos y succionaba con erótico placer su dedo, moviéndolo con lentitud hacia adentro y fuera de su boca y envolviéndolo con su tersa lengua —¡Ohhhh mi Dioooos!— La temblorosa chica se acercó al poderoso cuerpo hasta rosarlo con el suyo, tomándose del fuerte brazo para no escurrirse hacia el piso.


    Como si esa hubiera sido la señal esperada, el sujeto cargo en peso el cuerpo de la joven sentándola en la cubierta y acomodándose presto entre sus piernas… Con ambas manos tomo el rostro femenino acercando sus labios con lentitud para dar tiempo a la chica de impedírselo.


    Alicia no solo no lo hizo sino que adelanto su cabeza para acortar el momento del encuentro pues su boca le pedía a gritos probar los labios carnosos y sensuales que con la muestra anterior la hicieron sentir cosas deliciosas que jamás había experimentado.


    Las bocas se unieron como si se pertenecieran de siempre, conocedores de sus sabores, texturas y rincones, sabiendo con precisión como tocarse, que tanto lamerse, con que intensidad morderse y en qué medida succionarse.


    Las manos de Alicia se paseaban libremente y sin reparos por la musculosa espalda, tratando de abarcar con sus caricias su amplitud, dibujando con los dedos las líneas de sus músculos, provocando los roncos gemidos del dueño que con manos dominantes sujetaban la cabeza de la chica moviéndola a capricho para ahondar más el beso, sin dejar espacio para un respiro.


    Pero el contacto entre los cuerpos ya no fue suficiente… Sincronizados por el mismo reloj, la chica enredo las piernas en la cadera masculina y Nícholas halo con fuerza para presionar los sexos con desesperación; luego esas manos atrevidas viajaron al pecho de la chica para descubrir sus redondos senos…


    —¡¡Ohhh!! ¡¡Siiiiiiii!! ¡Tócame! ¡Asíiii…! ¡Dioooos… que delicia…!— Alicia jamás había vivido un encuentro candente antes; sus experiencias hasta ahora se habían limitado a besos y abrazos bastante inexpertos con dos o tres compañeros de escuela.


    —¡Quiero hacerte el amor mi bella Alicia!— La ronca voz declaro antes de capturar el sonrosado e inflamado botón que pedía a gritos por una caricia de sus labios.


    —¡Siiiiiii! ¡Hazme el amor…!— Alicia tomaba a puños el sedoso cabello del hombre invitándolo a seguir degustando el sabroso bocado.


    El sonido de la evilla del cinturón al soltarse se mezcló con el agudo sonido proveniente de algún lado de la cocina… O eso le pareció al excitado hombre que de pronto sintió como se enfriaba su cuerpo al descubrir que se trataba del maullido de un gato.


    Sin más interés que saber de dónde provenía el endemoniado chillido el hombre se alejo de la chica y empezó a abrir puertas hasta dar con el objeto de su creciente furia.


    En cuanto el gato se sintió liberado corrió hacia Alicia y de un solo salto término en sus brazos buscando su protección.


    Los verdes ojos obscurecidos por la violencia que lo invadía siguieron la escena muy de cerca.


    —¡¡Dime que no estás acogiendo a este maldito animal Alicia!!—.


    —En un gato inofensivo— La chica sintió como la abandonaba la sangre de su cuerpo al ver la furia salvaje del hombre frente a ella.


    —¡No quiero al gato en esta casa! ¡Si no te deshaces de él en este momento yo mismo lo hare y me cercioraré esta vez de que sea un viaje sin retorno!— El hombre se sentía tan furioso que temía lastimar a la chica si esta no ponía remedio de inmediato.


    —¡El gato ahora es mío y ni tu ni nadie le pondrá una mano encima!— Alicia respondió envalentonada al ver la amenaza cernirse sobre el pobre y viejo animal… Se encontraba de nuevo de pie frente a la furia del gigante y lo retaba con su heroica postura.


    —¡Te equivocas preciosa!— Las fuertes manos tomaron con fuerza desmedida los hombros de la chica y la sacudieron con crueldad —¡Tú y ese maldito gato se van ahora mismo de aquí si no quieres pagar por tu estupidez…!—.


    A pesar de su temor la chica dejo escapar una débil sonrisa cuando el gato asustado se salió de sus brazos huyendo del lugar abandonándola a su suerte.


    —¡Suéltame! ¡Me estas lastimando bruto!— La chica estaba aterrada pero no le daría el gusto al cavernícola de verla suplicarle clemencia.


    —¡Quisiera triturarte con mis propias manos niña estúpida!— El hombre incrementaba momento a momento la presión sobre la delicada piel.


    —¡No soy ninguna estúpida maldito cretino!— Actuando sin pensar Alicia logro empujar el musculoso pecho y agarrando vuelo estrello de un manotazo el rostro del grosero hombre dándose a la fuga de inmediato.


    ¡Craso error…! La chica sintió una garra de acero detenerla en el vuelo y estrellarla con violencia sobre el duro cuerpo masculino justo a tiempo para presenciar con pavor como la furia salvaje desembocaba en violencia y la mirada verde escupía odio asesino; segundos después, sin ningún miramiento fue arrojada sobre la barra golpeándose el rostro y las costillas contra el frio mármol de la cubierta; pero eso no acabo ahí, el aire de sus pulmones se escapó sin remedio al recibir todo el peso del gigante sobre su espalda.


    —¡¡Ninguna mujer me pega sin que enfrente las consecuencias de sus actos!!— El hombre vocifero sobre la cabeza de la aturdida chica y hubiera cumplido su amenaza si la voz de Mati no lo detiene.


    —¿¡Qué está pasando aquí Nick!? ¡Por Dios suelta a Alicia que la estas asfixiando…!— Mati no se espero a ser obedecida, rápidamente se acercó al endemoniado hombre y lo jaloneó hasta lograr apartarlo de la pálida chica.


    Alicia en cuanto quedo liberada se deslizo hacia abajo hasta quedar de rodillas en el piso inhalando aire con todas sus fuerzas.


    —¡Dios bendito! ¿Te sientes bien querida?— Mati estaba arrodillada junto a la chica y tocaba su rostro preocupada.


    —Estoy bien Señora Ma…— La insistente toz no dejo a la chica terminar de hablar.


    —¡Por Dios Nícholas! ¡Ahora si te has pasado…!— Mati sufría por el comportamiento errático del hombre… Parecía que hacia siglos de aquel dulce chico que crió con todo el cariño que no le pudo dar a su hijo que muriera al nacer; aquel chico lleno de amor que sonreía con facilidad y era amable y bondadoso con sus semejantes ya no existía, murió junto con su madre diez años atrás.


    —¡Tal vez Matilde…!— Nicholas respiraba agitado mientras miraba a la Nana y a la chica alternativamente. Sin conseguir calmarse el furioso hombre se dio la media vuelta y se alejó dando tremendo portazo al salir de la cocina.


    En cosa de minutos se escuchó el motor de una potente motocicleta salir de la cochera y de la propiedad como si llevara al demonio de piloto.


    —¿Nícholas…? ¿El era Nícholas Kirgyakos?— La débil voz de la chica se escuchó como de otro mundo.


    —¡Vaya manera de conocerlo…!— Mati se lamentaba mientras ayudaba a la chica a ponerse de pie.


    —De hecho lo conocí ayer, solo que él me hizo creer que era el jardinero… O más bien yo lo supuse y él no me saco de mi error; seguro se estaba divirtiendo a mis expensas…—.


    —Extraño… Nick no es muy dado a hacer bromas y llevarse con el personal… ¿Cómo te sientes?—.


    —No lo sé Señora Mati…— Alicia de pronto estallo en un llanto con rasgos de histeria, temblando convulsivamente —Creo que me he quedado sin trabajo…—.


    —Ven siéntate aquí— Mati se aseguró que la chica no se desvanecería antes de servirle un vaso de agua —Bebe un poco cariño—.


    —Lo siento, normalmente no soy llorona…—.


    A la mente de Mati vino la visión de Nícholas torturando a la chica tendida sobre la mesa y pensó que en su lugar ella hubiera muerto de la impresión.


    —Necesito que me digas que fue lo que paso entre tú y Nícholas— Mati pregunto cuando vio a la chica más calmada.


    —El entro en la cocina cuando estaba a punto de darle de comer a… a…. al gato— Alicia aún no había bautizado al animal, pero ya tendría mucho tiempo ahora que se quedara en la calle y se convirtiera en una indigente con mascota.


    —¿Lo dejaste entrar?— Mati solo atino a mover la cabeza de un lado para otro empezando a entender.


    —Sí, nunca pensé que a esta hora me encontraría con alguien en la cocina…— Alicia se sentía muy avergonzada por todo, ahora que tenía la cabeza fría veía en retrospectiva el desarrollo de la ultima hora en la cocina.


    —¿Pero eso no es todo verdad?— Mati sabía que Nick podía ser un cruel déspota cuando se lo proponía, como resultado de que alguien lo retara o desobedeciera, pero de eso a maltratar físicamente a una mujer…


    —No— Alicia no podía decirle a la buena mujer que estuvo a punto de tener sexo con Nícholas sobre la barra de la cocina… —Creyendo que el patrón era el jardinero no quise deshacerme del gato y me enfrente a él tratando de defender los derechos del animal… También lo abofeteé…— Alicia sentía como el bochorno por su equivocado comportamiento se apoderaba de su rostro caliente.


    —¡¡Dios bendito…!!— Mati se llevó las manos a la cabeza como siempre que se le caía el alma al suelo.


    —¡Lo siento mucho Señora Mati, jamás quise ocasionar problemas…! Hare mi maleta para marcharme ahora mismo y me llevare al gato conmigo— Alicia se levantó con renovadas fuerzas, dispuesta a corregir en algo su error.


    —Espera Alicia— Mati la detuvo de la mano y la miro muy seria —No es hora para que andes vagando por las calles, es muy peligroso, esperaremos a mañana para que recibas tu liquidación antes de irte.


    —Señora Mati, de verdad quisiera irme ahora…— Alicia sintió como las lágrimas inundaban de nuevo sus ojos.


    —Si en algo has llegado a estimarme en esta semana que llevas aquí me harás caso y te iras a descansar. En la mañana yo te buscare en tu habitación. Si te hace sentir mejor llévate al gato contigo… Estoy segura que si no lo haces no dormirás.


    Alicia encontró al gato escondido en una jardinera y se lo llevo a su cuarto; con todo y eso no pudo pegar los ojos en lo que quedaba de la noche y a las siete en punto de la mañana ya se encontraba bañada y vestida y con su maleta hecha esperando la llegada de Doña Mati.


    

  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    A las ocho en punto unos golpecitos a la puerta pusieron de nervios a la chica que sufría como el condenado a muerte en espera de su hora.


    —Pase—.


    —Buenos días Alicia ¿Cómo pasaste la noche?— Mati ya recuperada del susto de la noche anterior preguntaba realmente interesada por el bienestar de la joven.


    —Bien Señora Mati, gracias—.


    —Hija…— Mati se veía un poco turbada —Nícholas quiere que te presentes en su despacho ahora mismo—.


    —¿Por qué? ¿Para qué?... Señora Mati ¡Tengo miedo! ¡Vaya usted conmigo…!— Alicia tenía el rostro afligido y se oprimía las manos con nerviosismo.


    —Nick no lo permitirá hija. El ahora se encuentra calmado; solo procura no contrariarlo ¿Quieres? ¡Ha! Tampoco lleves al gato contigo…—.


    —Por supuesto que no….— La chica había aprendido la lección y ¡De qué forma!


    Sin poder evitarlo Alicia se santiguo antes de tocar a la puerta.


    —¡Pase!—.


    —Buenos días— La chica sentía como le temblaban las piernas al adentrarse en la habitación.


    —¡Siéntate!— Nícholas dio la imperante orden sin siquiera levantar la mirada de sus papeles.


    La joven obedeció a regañadientes; a pesar del miedo que le provocaba el fiero hombre tenía ganas de mandarlo a diablo por tirano y abusivo, pero cumpliría con la solicitud de la Nana aunque siguiera sin pedir disculpas por su violenta reacción a causa del famoso gato.


    —Mati me comento que has renunciado a tu trabajo— Nícholas levanto el rostro y capto con enorme regocijo como la chica contenía la respiración al mirarlo; aprovechando la ventaja taladro la mirada azul con el semblante rígido como el verdugo que espera la señal para ejecutar la sentencia...


    —Es lo más conveniente después del suceso de anoche, además no creo que usted quiera seguir viéndome por aquí…—.


    En el recorrido al despacho Alicia se había preparado mentalmente para la entrevista con el tirano de la noche anterior, para lo que no estaba preparada era para enfrentarse al hombre transformado que se encontraba frente a ella… Nícholas Kirgyakos se había recortado la barba y el bigote, su cabello azabache aunque un poco largo estaba debidamente peinado y la ropa que portaba era claramente de marca; la fina camisa le quedaba de locura… abierta hasta medio pecho dejaba al descubierto el tupido bello obscuro que lo cubría… El hombre definitivamente era un adonis y ella una loca que se ponía a admirar al bárbaro que por poco la mata la noche de anoche. Afortunadamente esta sería la última ocasión que lo vería, prácticamente en este momento estaba saliendo de su vida…


    —Me temo que estas equivocada Bibliotecaria, tienes un contrato conmigo firmado por un año y si no lo cumples te refundiré en la cárcel…— Nícholas no movió un solo musculo de su atractivo rostro mientras tiraba la amenaza al aire.


    —¿¡Esa es su manera de castigarme Nícholas!? ¿Prefiere doce meses de fastidio con tal de vengarse de mí?— Olvidando la promesa de comportarse Alicia estaba de pie gritando a los cuatro vientos lo que pensaba de Tiranolas Kirgyakos…—.


    —Esta madrugada te advertí que nadie me levanta la mano sin recibir su castigo— Nícholas también se puso de pie acercándose a la chica tratando de hostigarla. Algo tenía la niñita malcriada que le revolucionaba la circulación de la sangre como solo lo hacia su música.


    —¡Pues regréseme el golpe y asunto arreglado…!— Alicia avanzo el paso que los separaba y miro con rabia contenida el rostro burlesco; por nada del mundo podía continuar cerca del tipo que la incitó a comportarse como toda una desvergonzada.


    —En mis estándares de valores no estamos hablando de un intercambio equitativo, tu eres una simple bibliotecaria que no tiene donde caerse muerta y yo soy un hombre rico y poderoso ¿Qué crees que harán las autoridades si te acuso de abuso de confianza?...— Nícholas sentía una satisfacción insana pero no podía parar, necesitaba someter a la rebelde chica aunque le tomara un año de su vida.


    Alicia no podía creer hasta donde pensaba llegar el muy cabrón de Kirgyakos con tal de doblegarla a sus caprichos, estaba claro que tenía por costumbre salirse con la suya pasando por encima de quien fuera para conseguirlo.


    —Veo que te queda claro que no tienes salida. Seguirás cumpliendo con tus labores para las que fuiste contratada en la forma y tiempo acordada y al cabo de un año serás libre de irte de aquí— Nícholas se inclinó un poco para bajar su rostro hacia la chica que mantenía la mirada baja.


    —¿Y el gato?— Alicia sabía que jugaba con fuego, pero si se iba a quedar a la fuerza no se lo haría nada fácil… El también pagaría por su tiranía.


    —¡Maldita bruja!— Nicholas vio como la chica literalmente hablando pegaba un brinco con el exabrupto de el —¡Creí que te había quedado claro que ese tema no se toca…! O estas falta de materia gris o lo que quieres es que te maltrate… ¿De eso se trata Alicia?— Nícholas poso las manos sobre los hombros de la chica como probando su teoría —¿Te gusta que te maltraten los hombres?—


    Al no recibir respuesta Nícholas arrastro a la chica hasta pegarla a su firme cuerpo.


    En los planes de guerra de Alicia no estaba la pelea cuerpo a cuerpo pues el hombre a pesar de todo seguía teniendo la habilidad de excitarla sexualmente con solo mirarla; era una extraña mezcla de miedo y deseo que no era capaz de combatir y mucho menos ignorar.


    —No diga tonterías— La chica levanto sus manos y las apoyo en el fuerte pecho para alejarlo.


    —Con las mujeres yo nunca me equivoco, son tan simples y obvias que son incapaces de disfrazar sus pretensiones…—.


    —¿Si eso piensa de nosotras porque entonces tiene mujeres sirviéndole?— Alicia pensaba que era sorprendente tanto cinismo y crueldad en la lógica del hombre.


    —Admito que son indispensables para ciertas labores y estoy dispuesto a pagar el precio por recibir su asistencia; como ejemplo pongo tu caso…— Nicholas hablaba quedo, disfrutando cada palabra que salía de sus labios.


    Alicia estaba hechizada con el movimiento de los carnosos labios y el caleidoscopio del varonil rostro al hablar; los verdes ojos eran tan espectaculares y expresivos que era un placer casi erótico observarlos al hablar.


    —¿Mati se encuentra en la misma categoría?— Alicia se obligó a comentar algo para zafarse del embrujo.


    —Ella es mi Nana; ahí no entra el género…— Nícholas estaba realmente entretenido con la chica, era una ráfaga de aire fresco en sus pulmones.


    —¿Y sus amantes en que categoría se encuentran?— Alicia sentía que el corazón saldría disparado de su pecho, pero no podía parar…


    —Veo que te gusta el cotilleo… Y pensar que tu discreción fue uno de los atributos que me hizo decidirme por ti…—.


    —Si usted no estuviera en todas las portadas de las revistas y periódicos de los puestos y negocios por donde suelo pasar, tal vez lo podría ignorar, pero su vida licenciosa no ayuda…—.


    —¿Y me lo dice la chica que estuvo a punto de follar con “El jardinero” que acababa de conocer el día anterior?…— Nícholas podía ser el hombre más grosero y cruel del mundo cuando se le provocaba.


    —¡Desgraciado…!— Totalmente fuera de sí Alicia levanto su mano tratando de castigar al ofensivo hombre.


    —¡Me doy cuenta que te gusta golpear a los hombres niñita!— Nícholas atrapo la mano en el aire y junto con la otra se las sujeto dolorosamente por la espalda.


    —¡Solo a los canallas como usted…!— La chica forcejeaba tratando de liberarse del férreo amarre.


    —¿Soy canalla por ser sincero? No lo creo… Anoche la estábamos pasando muy bien los dos… ¿Por qué no lo intentamos de nuevo?— Nícholas planto fuertemente su mano libre en el trasero de la chica para pegarla a su ingle y que pudiera sentir su potente erección.


    ¿Qué pasaba con Alicia? Lejos de temer al hombre se perdida en los verdes pozos de sus ojos dejándose seducir por el aroma dulce y picante de su cuerpo y por el cálido aliento acariciándole la cara.


    —¡Tienes razón…! ¡¡Ancío que me beses de nuevo Nícholas…!!— Alicia se humedeció los labios con sensualidad, esperando el momento del contacto con los deliciosos labios.


    En cuanto el hombre libero las manos de la chica esta las colgó de la fuerte nuca para apretar las bocas lujuriosas que se devoraron hambrientas.


    Nicholas volvió a experimentar esa inyección de adrenalina en su torrente sanguíneo igual que lava ardiendo en una erupción volcánica… Igual que la noche anterior… ¿Qué cosa especial tenía esa chica para prenderlo de esa manera?


    —¡¡Maldita gata salvaje!!— El sorprendido hombre soltó con violencia el cuerpo de la joven al sentir el agudo dolor atravesando su labio inferior; deteniendo con la mano la sangre que emanaba de la herida voló al baño para revisarse, pudiendo advertir que la muy traicionera lo había mordido con saña… Nícholas sonreía admirando el temple de la chica… Ya ajustaría cuentas con la salvaje bibliotecaria más tarde.


    Alicia apenas se quedó en la habitación para ver el daño ocasionado; luego que comprobó que no iría a la cárcel por asesinato corrió a la puerta sin mirar atrás.


    El resto del día la chica lo pasó en la biblioteca esperando ver aparecer al demonio de ojos verdes para castigarla por su osadía de la mañana, pero este nunca llego. La chica era consciente que estaba engrosando la lista de agresiones en contra de su jefe pero no le importaba, ya había elegido el camino de la guerra y no había marcha atrás. No cabía duda que su patrón era un macho prepotente y tirano que quería humillarla de todas las formas posibles, incluyendo la sexual; el rico y poderoso hombre se rebajaría a revolcarse con ella para salirse con la suya.


    —¿Estas creyendo que te dejare ganar sin pelear Nícholas Kirgyakos? ¡Veremos quien doblega a quien…! Tu tendrás todo el dinero y poder del mundo pero yo tengo algo de experiencia en canallas como tú…— Alicia recordó con tristeza las múltiples ocasiones en que personal masculino de la casa hogar, de la escuela y supuestos padres adoptivos la miraron con lujuria e intentaron propasarse con ella desde temprana edad.


    Era la hora de salida cuando la chica decidió ir a visitar a Pablo a San Miguel, necesitaba el cariño y estimulo de su amigo para recargar baterías.


    —¿Donde dejaste a cenicienta?— Pablo estaba feliz por la llegada inesperada de Alicia.


    —Pablito, yo también te extrañe… ¿Ya te curaste la resaca o quieres que te prepare mi bebida levanta muertos?— Nadie la abrazaba como Pablo, su presencia era un bálsamo para sus heridas y miedos.


    —Por si no te has dado cuenta son casi las seis de la tarde Ali, hace horas que resucite…— Pablo acurruco a su amiga junto a él en el sillón —Mejor cuéntame que te pasa y no te atrevas a negarlo porque te conozco como a mí—.


    —Es solo que extraño mi rutina de la escuela y a toda la raza y el saber que no te veré de diario me está matando— Alicia no le contaría absolutamente nada de lo sucedido con su jefe, lo conocía de sobra y era muy capaz de ir a reclamarle.


    —¡Sabes que siempre estaré para ti amor, no lo dudes nunca…! Yo también quisiera extrañarte pero no me dejas…—.


    —¡Todos los hombres son unos cretinos!— Alicia se sentía feliz ahora….


    El resto de la tarde los amigos conversaron, rieron, cenaron, vieron una película y hasta durmieron un rato desparramados en el sillón.


    —¡Diablos! ¡Es tardísimo…!— Alicia despertó asustada en medio de la obscuridad. Rápidamente se despabiló y encendió la lámpara de pie junto al sillón individual.


    —Vamos, te llevare a San José—.


    —No quiero molestar Pablo; se que mañana tienes que madrugar—.


    —En tu vida vuelvas a decir que me molestas, además no es tan tarde, apenas van a dar las diez…—.


    —De acuerdo… Llévame a mi castillo encantado noble caballero…—.


    —Que corto se me hizo el viaje, ni terminaste de contarme los chismes del festejo…— Alicia se lamentaba mientras veía como se acercaban al portón de la entrada a la propiedad —Pablo, detente aquí, no estoy segura de tener autorización para que entren vehículos extraños…— Alicia ya tenía la puerta del auto abierta de par en par.


    —¡Eso es ridículo…! Si apenas veo las luces de la mansión desde aquí…— Pablo de inmediato se prendía cuando algo no le parecía correcto.


    —No te preocupes, es propiedad privada y no hay peligro, además me hará bien caminar. ¿No quieres tener una amiga obesa verdad?— La chica tenía el rostro de su guapo amigo entre sus manos.


    —¡Guiuuuuuu! ¡Claro que no…!— Ven acá y dame un beso preciosa, antes de que el encanto se rompa y te conviertas en bruja—.


    Alicia obediente estampo un tronado beso en los labios de su amigo y se bajo del auto, saludando con su mano hasta que lo vio desaparecer en el camino.


    Las luces de otro auto de pronto aparecieron frente a la joven encegueciéndola momentáneamente.


    —¡Sube al auto!—.


    —Gracias pero prefiero caminar— ¿De dónde había salido Nícholas Kirgyakos? Por el tono de voz seguía muy molesto con ella… ¡Ni de loca se metería a un espacio tan reducido con el peligroso hombre!


    —¡¡Por un demonio sube al auto!!—.


    La atronadora voz del tirano y la detención de la marcha del auto convencieron a Alicia de obedecer la orden; solo que el demonio de media noche le cuchicheaba al oído que no se dejara del sujeto tan mandón.


    —¡A casa Jaime…!— Alicia hablo con voz cantarina, volviendo el rostro hacia la ventana para esconder la sonrisa de niña malcriada.


    —¡No te hagas la graciosa conmigo…! ¿Quién era el tipo que te trajo?—.


    —¿Perdón? ¿En qué parte del contrato que firme dice que tengo que hacer pública mi vida privada?—


    —Si quieres continuar por ese camino créeme que yo seré el que más disfrute enseñarte buenos modales…—.


    —¡De acuerdo…! Es mi amigo Pablo— Alicia tenía las manos levantadas en señal de rendición.


    —¿A todos tus amigos besas en la boca?—.


    —Si se dejan si…—.


    Si Alicia no se hubiera puesto el cinturón automáticamente al sentarse en el auto se hubiera estrellado en el parabrisas con el paro repentino del vehículo por el enojado conductor.


    —¡Que ganas tengo de darte la tunda que seguro nunca te dio tu tía Adel…!— Nicholas tenía el rostro iluminado por el tablero donde claramente se distinguían sus verdes ojos echando chispas y la herida inflamada de su labio.


    —¿Qué interés tiene para usted mi vida privada Señor Kirgyakos?— La chica oculto su sorpresa al descubrir que el hombre recordaba el nombre de su querida tía abuela.


    —El mismo que tengo por todos los empleados que viven bajo mi techo—.


    —Que bien que tratamos ese punto ¿Qué le parece si le evito la pena de toparse conmigo fuera de horas de trabajo? Me paga lo suficientemente bien para poder viajar de diario a la mansión a…


    —De ninguna manera propiciare que con cualquier pretexto llegues tarde a trabajar o te inventes enfermedades para faltar. El contrato claramente dice que deberás vivir en la mansión al igual que el resto de los empleados.


    Fin de la discusión… Alicia había albergado la esperanza de que el hombre aceptara su propuesta y así poder reducir sus horas de tortura, pero seguramente el sabia eso y no se quitaría diversión a cualquier hora del día.


    —¿Tienes uno o varios amantes?— Nícholas miraba fijamente el perfil de la chica; no pensaba continuar con la marcha hasta obtener las respuestas que buscaba.


    —¡Me niego a responder esa pregunta!— Alicia hizo el intento de bajarse pero Nícholas fue más rápido que ella y la sujeto del brazo impidiéndoselo.


    —No bajaras del auto hasta que respondas a mis preguntas—.


    ¿Quería respuestas? ¡Pues bien, se las daría!...


    —Suelo aprovechar las buenas oportunidades... Pablo es mi “Amigo” de base por decirlo así. Cuando no estoy en casa estoy con él o alguien más… De hecho todas las tardes de la semana pasada estuve muy ocupada y esta tarde no ha sido la excepción… ¿Hay alguna cosa más que quiera saber? Alicia clavo sus azules ojos desafiantes sobre el serio rostro.


    —¡No, ya puedes bajarte!— Nícholas miraba de frente hacia la obscuridad con los dientes apretados de la rabia.


    —Usted quería saber y yo…


    —¡¡¡Que te bajes de una maldita vez!!!—.


    En esta ocasión la chica comprendió que se había excedido; tirano o no Nícholas Kirgyakos era su jefe y le debía respeto.
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    La tercera semana transcurría sin novedad para Alicia, no había vuelto a ver a su jefe ni de lejos aunque sabía que seguía muy de cerca sus avances porque de vez en cuando encontraba anotaciones en su libreta aclarando las dudas que ella escribía con la intención de buscar la respuesta por internet. Tenía la certeza que era por qué ya había corroborado con Mati que la escritura le pertenecía, además que no podía ser de otra manera, solo el gozaba de la autoridad, preparación, inteligencia y sabiduría suficientes para corregir su trabajo.


    Sus obligaciones le encantaban a Alicia pero su vida se había convertido en una pesada rutina; de ocho de la mañana a cuatro de la tarde trabajaba arduamente en la biblioteca, quince minutos de comida rápida y después a encerrarse en su habitación para conectarse en línea y tomar sus clases.


    El moderno sistema de estudios era una novedad que tenía sus complicaciones aunque siempre tenía la opción de acudir al plantel central a disipar sus dudas con el personal asignado para ello.


    Para el viernes por la tarde Alicia se sentía agotada física y mentalmente, la extenuante tarea de ordenar los ejemplares de la basta biblioteca, en un incansable subir y bajar por las escaleras cargando armatostes de varias libras y las clases frente a la computadora portátil hasta buenas horas de la noche estaban minando su energía y su salud…


    —Buenas tardes, habla Alicia Suarez, quiero confirmar mi cita de hoy con el Licenciado Marcelo Ríos a las diecinueve horas…. Espero, gracias…. Excelente, ahí estaré, gracias de nuevo.


    —Tiranos… Tenía la esperanza de que me cancelaran la cita en mi escuela pero no ha sido así— La chica tomo al gato entre sus brazos para acariciarlo y admirar sus preciosos ojos que tanto le recordaban otro par igual que aparecían con frecuencia en sus sueños —Si, si, sé que últimamente no te he consentido lo suficiente pero alguien tiene que trabajar para traer comida a la mesa, así que no me reclames tanto… Yo también quiero que me acaricien, me mimen y me cuiden… ¡Estás loco Tiranos! No estoy hablando de él… La chica sonreía pensando que por fin le había encontrado un nombre adecuado a su gato que curiosamente tenía la misma personalidad tortuosa de su jefe.


    Momentos después…


    Alicia tocaba a la puerta del cubículo justo a la hora acordada.


    —Pase—.


    —Buenas tardes— Adentro la chica se encontró a un hombre rubio y guapetón de unos veintiocho años esperándola —Soy Alicia Suárez— La joven extendió su mano para saludar mientras observaba el agradable rostro.


    —Hola, yo soy Marcelo Ríos, tu mentor. Siéntate por favor y dime cuál es tu problema—.


    —Resulta que no es uno si no varios, traigo conmigo una lista de las dudas que se me han presentado en la última semana; espero que no sea mucho pedir para esta tarde…—.


    —No te preocupes por eso, si no lo cubrimos todo hoy terminamos mañana o el lunes, todo depende de ti—.


    Dos horas y media después…


    —¡Basta por hoy Alicia…! Es obvio que no puedes más… Si gustas mañana terminamos— Marcelo consulto su agenda antes de continuar —Tengo disponible de las diez a la doce del mediodía—.


    —Mañana trabajo y salgo hasta la una de la tarde…— Alicia reprimió un bostezo al hablar.


    —Entonces lo dejamos para el lunes ¿Te parece?—.


    —De acuerdo— Alicia tenía la molesta impresión de que olvidaba algo importante.


    —¿Traes auto o van a venir por ti?—.


    —No, pediré un taxi porque ya no alcanzo el autobús a San José… ¡Oh no! ¡Olvidaba que el lunes tengo mi primera evaluación en línea! ¿¡¡Cómo pude olvidar algo tan importante…!!?— Alicia se llevó las manos al rostro para ocultar su afligimiento.


    —Entiendo— Marcelo tomo las manos de la chica para descubrir su cara y brindarle una gran sonrisa —Tengo la solución a tus dos problemas—.


    —¿Mis dos problemas?—.


    —Sí, las dudas pendientes para tu examen y tu transporte a casa. Yo te llevare— Marcelo levanto una mano como petición de tiempo para hablar —Justo ahora voy para aquel rumbo a ver a mi madre y de camino terminamos con la lista… ¿Aceptas?—.


    —¡Acepto! ¡Gracias Marcelo!— A petición del tutor Alicia le empezó a hablar de tu y por su nombre de pila... ¡Qué bien se sentía de vez en cuando permitir que la ayudaran a hacer su vida más fácil…! Tal vez Marcelo pudiera ayudarla con otras dudas que tenía como ¿Por qué no se podía quitar de la mente el recuerdo de Nícholas besándola y acariciándola apasionadamente…? De pronto una sonrisa apareció en su cansado rostro.


    —Cuenta el chiste…— El tutor se percató del cambio en el estado de ánimo de la chica.


    —No es tan gracioso…— Alicia entro al auto después que el amable hombre le abriera la puerta.


    En el viaje de regreso a la mansión la chica no solo concluyo con su gran lista de preguntas y respuestas sino que también se relajó y disfruto de la compañía… ¡Que fácil era hablar y bromear con su tutor…! Ojala todo el mundo fuera así, sencillo, tranquilo, amable y divertido.


    —¡Por favor detente aquí! Aun no pido permiso para que mis amigos me acompañen hasta la puerta de la casa—.


    —Claro que no lo haré, vienes rendida y si no me equivoco hay una distancia como de trescientos metros a la entrada— Marcelo arrebato de manos de la joven la tarjeta para activar la puerta de acceso y acelero la marcha hacia el estacionamiento frente a la mansión —Si tienes algún problema házmelo saber para aclararlo con tu jefe… Permíteme un momento, yo te abro— El galante hombre rodeo el auto para abrir la portezuela del lado de la chica ayudándola a bajar.


    —Gracias Marcelo ¡Eres un gran tipo!—.


    —¡Vaya! ¡Cuánta formalidad…!— Marcelo ignoro la mano y planto un beso en ambas mejillas de la apenada chica —Tienes mi teléfono, cualquier cosa que necesites llámame. Suerte con el examen.


    Alicia miro el auto de Marcelo hasta que desapareció en la curva, después camino a la puerta de servicio y entro arrastrando los pies; tenía hambre pero estaba tan cansada que se iría a la cama sin cenar.


    —Sí que tu vida privada es activa… Bibliotecaria—.


    —¡Santo Dios! ¡Qué susto me has dado!— Alicia busco en la oscura habitación al dueño de la grave voz.


    —¿Tu pelirrojo sabe que lo engañas con el tipo que te acaba de dejar?— Nícholas salió de las penumbras y miro a la chica con algo más que reproche.


    —No tiene por qué enterarse ¿O se lo piensas decir tú?— La chica tarde se dio cuenta que tuteaba a su patrón, pero ya no tenía remedio. Con paso firme se dirigió al interruptor de la luz fingiendo una calma que no sentía.


    —¡Tttttttt…! Si no le bajas a tu ritmo vas a tronar…— Nícholas tomo de la barbilla a la chica para observar detenidamente su rostro.


    —¡Lo dices por experiencia propia, seguro…!— Alicia se soltó con brusquedad y camino dos pasos hacia atrás. Solo quería un vaso de agua… ¿Por qué tenía que aparecer el tirano justo ahora que no podía ni con su alma? Tratando de ignorar la fuerte presencia abrió el enfriador para sacar la jarra de agua de frutas.


    —¿Qué me das a cambio de mi silencio?— Nícholas decidió ignorar el sarcasmo de la chica.


    El cuerpo de la joven se estremeció visiblemente al sentir el tibio aliento del hombre en su nuca… Como sucediera la vez anterior, y la anterior…


    —Por lo visto ya se está convirtiendo en una costumbre… Tú y yo en la cocina…— La sonrisa femenina tenía un toque de perversidad…


    Indudablemente Alicia estaba dando inicio al tercer episodio de la refriega; el solo ver su arrogancia, su porte de divo, su salvaje presencia, le reafirmaban la convicción de que era un deber ciudadano bajarle los humos al cabrón.


    —¿Si quieres podemos cambiar de escenario…?— La mirada verde recorría a la chica de arriba abajo, manteniendo en su rostro una sonrisa de suficiencia.


    Alicia analizaba los modos de Nícholas con interés; no había tácticas de seducción, él iba por lo que quería convencido de su derecho y confiado en el poder de su presencia y hombría para conseguirlo. Y vaya que había de donde sacar… una rápida mirada por su atractivo rostro y bien estructurado cuerpo lo avalaban. Ahora mismo vestía una camisa de seda negra y un entallado pantalón de lino del mismo color que lo hacía verse como un precioso felino salvaje a la caza de su víctima, esperando el momento justo para saltarle encima y clavar sus colmillos directo en la yugular.


    —¿Y cuál sería este…?— Alicia se recargo en la barra mientras bebía con lentitud su fresca agua lamiéndose los labios en el proceso.


    —Mi alcoba…— Nícholas no perdía detalle de la traviesa lengua moviéndose sensual sobre los húmedos labios.


    ¿Excitación…? ¡Esa era palabra de niños…! ¡¡Lujuria cruda y pura era lo que se respiraba en la habitación!!... Alicia advertía con preocupación cómo esa lujuria se iba apoderando de su cuerpo y de su mente, acelerándole el pulso y la respiración, amenazándola con hacerla olvidar el propósito del coqueteo con su peligroso y apetitoso jefe.


    —Estoy realmente interesada Nícholas, pero me temo que este no es un buen momento; como tú mismo has dicho, vengo de… ¡Tu sabes…! Y ahora me siento algo cansada… Me parece que tendremos que dejarlo para otro día…— El rostro de la joven tenía una expresión de inocencia casi infantil y agregando las intensas sombras bajo sus ojos podía convencer al ser mas desconfiado.


    —De acuerdo Alicia; solo te dejare este recordatorio para que no olvides que tenemos una cita pendiente tú y yo…— Nícholas presiono su cadera en el suave vientre de la chica mientras sujetaba con ambas manos su rostro para plantarle un beso mitad promesa mitad amenaza… Segundos después, tal como llegara desapareció entre las sombras de la noche.


    Con el cuerpo temblando como gelatina y su corazón a punto de estallar Alicia vio partir al sujeto más atractivo y tenebroso sobre el planeta… ¿Cómo combatir al individuo y lo que le provocaba?... Solo era cuestión de no olvidar que era un hombre más de los muchos que lidio en su doloroso proceso de crecimiento mientras su cuerpo de niña se convertía en el cuerpo de una mujer… Solo era otro más…
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    —¿Marcelo…?—.


    —Sí, diga—.


    —Hola, soy Alicia, espero no ser inoportuna; solo quiero decirte que me saque diez en el examen…—.


    —¡Esto hay que celebrarlo! ¿Quieres salir conmigo el sábado por la noche?—.


    —¿Este sábado?— Alicia revisó mentalmente su agenda con Pablo —¡Claro! ¿Dónde quieres que nos veamos?—.


    —Nada de eso… Pide autorización a quien tengas que hacerlo para que me permitan pasar por ti a las ocho de la noche; te llevare a bailar al Galo’s—.


    —¿El Galo’s? ¡Guauuu, cuanta elegancia!—.


    — No se merece menos la futura Licenciada en Letras…—.


    —¡Dios! Para eso falta una eternidad…— Alicia reía divertida.


    —Que yo te ayudare a que sea más leve. Ahora debo dejarte porque empieza mi clase; no se te olvide ponerte muy guapa para mí…—.


    La chica se quedo mirando su celular sorprendida; había llamado a su tutor para darle las gracias y término comprometida con él para una noche de juerga elegante. Ahora tendría que gastarse el pago de toda su semana en comprar un bello vestido y calzado para la ocasión. Alicia nunca había ido a un sitio así antes y temía no seleccionar el atuendo apropiado para la ocasión. Le pediría a Pablo que la acompañara de tiendas, el era la oveja negra de una familia de ricos comerciantes y sabia mucho de dinero y glamur.


    —Hola bibliotecaria—.


    Alicia casi se cae del andador al descubrir quién le hablaba abajo ¿Desde cuándo estaba ahí?


    —Buenas tardes Señor Kirgyakos— ¡Dios bendito…! Debería existir una ley que encerrara a todos los hombres que fueran una amenaza para la libido femenina…


    —¿Señor Kirgyakos? ¿Ya no soy Nícholas?— El hombre se encontraba cómodamente sentado admirando la vista de las largas piernas desnudas y algo más.


    —En horas de trabajo es mi jefe— De repente Alicia recordó que ese día había tenido la brillante idea de ponerse una minifalda color caqui y una camiseta negra pegada al cuerpo que acentuaba la curva de sus voluptuosos senos; a fin de cuentas nadie la visitaba en la biblioteca…


    La chica decidió dejar la pila de libros seleccionados en un peldaño de la escalera, no correría riesgos de dar un espectáculo al bajar por tener las manos ocupadas.


    —¿Quieres que te ayude con eso?—.


    —¡¡No!! Gracias— Alicia aun no terminaba de hablar cuando sintió como las grandes manos la tomaban de la cintura para bajarla en vilo los últimos cuatro escalones —Gracias— En cuanto piso firme se alejo de la poderosa presencia —¿Le puedo servir en algo?— Al ver la sonrisa burlesca de inmediato se arrepintió de la selección de sus palabras.


    —¡En mucho! Por eso estoy aquí Alicia…— Nícholas gozaba ver a la chica nerviosa por su causa —Presumo que ya estas mas descansada porque te veo mejor semblante…—.


    —Si Señor— Los ojos azules se atrevieron a mirar al hombre que se encontraba a escasos dos metros de distancia, con su atractivo rostro de caleidoscopio y su fino traje obscuro hecho a la medida, acompañado de camisa de seda blanca y corbata estampada de varios colores… Parecía un modelo de ropa para caballero recién salido de un desfile de modas.


    —¡Excelente noticia bonita…!—.


    El indolente hombre se movió lentamente hacia la chica con la mano en el cuello deshaciendo el nudo de su corbata; Alicia veía hipnotizada como se iba acercando con esa mirada de depredador que ya conocía de sobra en sus verdes y felinos ojos.


    —No me ha dicho que se le ofrece…— La chica cedió a la presión del momento y se colocó del otro lado del escritorio escudada en la pila de libros y papeles.


    —Sabes de sobra porque estoy aquí, pero si prefieres que te lo deletree… ¡VENGO A HACERTE CUMPLIR TU PALABRA…! ¡YA ESPERE LO SUFICIENTE…!— Nícholas se arrancó la corbata del cuello y la tiro en un sillón antes de tomar a la chica por la cintura y pegarla a su cuerpo con fuerza.


    La chica miraba el atractivo rostro con los ojos abiertos de par en par, fascinada con la fuerte presencia, con la firmeza del pecho, estómago y muslos que la presionaban contra el mueble…


    Había llegado la hora… ¡Pues entonces manos a la obra…! Literalmente hablando Alicia puso sus manos sobre los músculos del tórax masculino recorriéndolo milímetro a milímetro de camino a los anchos hombros para despojarlos de la tela de la chaqueta, al tiempo que miraba con provocación los carnosos labios entreabiertos.


    Algo más que la sed de justicia impulsaba a la chica a los brazos de Nícholas, lo sabía, lo entendía y lo aceptaba, por lo que tenía que reforzar su firme propósito de darle una lección que nunca olvidara el arrogante hombre.


    Alicia sentía como el poder del deseo la inspiraba a seducir a su jefe con una actitud ajena a ella, pero que estaba disfrutando como el niño que saborea por vez primera un cono de nieve.


    —¡Me embriaga el aroma de tu piel Nícholas Kirgyakos! ¡¡Mmmmm!!— Totalmente despojada de vergüenza y prudencia la chica paseaba con lentitud su rostro por el cuello masculino aspirando su aroma con un suave ronroneo mientras sus dedos pulgares se colgaban de las presillas traseras del pantalón, sirviéndole de apoyo en su empeño de bloquear los movimientos de los fuertes brazos con su propia ropa a medio quitar —¡Dios! ¡Como me gustas jefe…!— La cadera de la chica se contoneaba sensual sobre la entrepierna endurecida del hombre y sus labios tentadores iban dejando un reguero de besos alrededor de la boca masculina sin tocarla…


    Nícholas movía su rostro tratando de capturar los labios fugitivos sin excito; la chica lo tenía a mil con solo promesas y fajones que lo estaban llevando al límite de su resistencia.


    Sin mucho esfuerzo el caliente hombre se zafo del amarre de la chica y cargándola en brazos la llevo al sillón más próximo para recostarla con suavidad.


    —¡¡Bésame Alicia!!— La voz de Nícholas se escuchó ronca y su mirada se encontraba turbia por el deseo.


    Alicia traviesa echó un vistazo a su reloj de pulsera y declaro con cantarina voz:


    —Cuatro menos quince…— La chica saboreaba ver la confusión del poderoso hombre —¡Como usted ordene jefe!— Levantando la cabeza sofoco la queja con un beso ruidoso y fugaz en cumplimiento de la orden del patrón en horas laborales, pero al sentir la deliciosa textura se regresó para besarlo con timidez, sintiendo como se iba intensificando el deseo de experimentar de nuevo las turbulentas emociones al gozar la maestría en los brazos de un hombre de la talla y mundo de Nícholas Kirgyakos.


    —¡Yo no soy un niño como con los que sales Alicia…! — El impaciente hombre aplasto el cuerpo de la chica al tiempo que profundizaba el beso con una ansiedad poco común en el. Al penetrar con su lengua el interior de la boca de la chica se desataron lo anhelos contenidos por días, desapareciendo de su mente toda cosa que no fuera la necesidad imperiosa de poseer el delicioso cuerpo hasta convertirlo en barro entre sus dedos.


    Alicia se sentía dentro de una espiral que la iba despojando de cada nota de conciencia que le quedaba, entregándose en cuerpo y mente a disfrutar el erótico momento.


    —¡Cielos…! ¡Cómo te deseo bonita…! Nicholas hablaba y jadeaba dentro de la boca de la chica. Sus manos recorrían las curvas desde los voluptuosos senos hasta las caderas apartando con impaciencia la tela a su paso —¡Mmm! ¡Tu piel se siente como la seda…!—.


    Alicia también quería sentir la piel del increíble hombre… Con manos torpes saco la camisa de la cinturilla del pantalón y metió sus manos bajo la tela para sentir la suavidad, la tibieza y el poder de los músculos de la espalda.


    —¡Mmmmmm! ¡Aha! ¡Aha! ¡Ahaaaa!—.


    La chica estaba tan excitada por las sensaciones que no supo distinguir si los jadeos salían de su garganta o de la garganta de Nícholas.


    —¡Oh Dios!— Esta vez Alicia supo que era ella quien gemía al sentir como los labios masculinos succionaban sus pechos con una deliciosa destreza —¡Por favor! ¡¡Sigue tocándome así…!!— La chica no sabía que la enloquecía más, si la boca masculina horadando sus pezones o la rígida hombría tallando su femineidad. La chica saboreaba a manos llenas lo que pasaba en su cuerpo, era algo que crecía a pasos agigantados en su interior amenazándola con hacerla perder la cordura por su grandeza —Nícholas… Siento como si mi pecho y mis entrañas fueran a estallar… ¡Ooooh que deleite….! ¡Si estoy agonizando con gusto moriré por seguir sintiendo esta locura…!


    Nícholas estaba embrujado por las maneras de la chica; ella era como las flores de los campos, toda belleza natural, frescura y pureza… Aunque lo último era absurdo no podía ir una cosa sin la otra... El hombre como nunca antes se sentía alterado, impaciente y atormentado por concluir el trámite que no lo dejaba concentrarse en su trabajo, ni dormir...


    Con movimientos precisos Nícholas metió la mano bajo la falda para deslizar la braguita rosa que había visto minutos antes y sin perder más tiempo llevo sus dedos a la entrepierna de la chica jugando con el platillo principal.


    —¡¡Oh mi Dios!!— En cuanto sintió la invasión a su sexo Alicia enloqueció, sin poder contener sus acciones movió su cuerpo buscando mayor contacto —¡Ahhhhhhh! ¡Mmmmm!— Los jadeos de la chica iban en aumento al igual que el cadencioso vaivén de sus caderas.


    —¿Te gusta esto Alicia?— La apasionada reacción de la chica tenia atrapado a Nícholas en una experiencia única, disfrutando con enajenante demencia el episodio como si su hombría ya la estuviera poseyendo.


    —¡Oh sí! ¡Oh sí! ¡Oh sí!...—.


    El timbre incesante de un teléfono cercano se mezcló con los gemidos y jadeos de la embrollada pareja que esperaba un milagro que desapareciera el inoportuno sonido de la candente escena.


    —¡¡Maldita sea!!— El milagro no sucedió y Nícholas salió del poderoso interludio para resolver el dilema… El sonido venia del teléfono portátil que traía dentro de un bolsillo de su pantalón, mismo que aventó al sillón contiguo sin consultar.


    —¡Nícholas!— Con temor de que desapareciera la magia del momento Alicia sujeto en el sitio la mano diestra para obligarla a seguir con su tarea. La chica se encontraba suspendida por un hilo en un sublime viaje a la incoherencia sensual.


    El hombre volvió sus ojos al rostro afligido de la chica tratando de continuar con su deliciosa encomienda, luchando por ignorar al maldito aparato inteligente que conecto el servicio de buzón dejando entrar un mensaje a todo volumen distrayendo su atención…


    < ¿Dónde te metes papito? Te estoy esperando en nuestro nidito para hacer el amor con locura… Tal como me lo pediste, desnuda entre pétalos de rosas… ¡Nuestro vino favorito se está enfriando pero yo te aguardo caliente…! ¡Te deseo Nicki… Ya no me hagas esperar! >


    —¡Oh mi Dios! ¡Oh mi Dios! ¡Oh mi Dios!... ¡Aha!.. ¡Aha!... ¡Aaaaaah!...— Justo en el mismo momento Alicia experimento un increíble, maravilloso y sublime orgasmo entre los dedos de Nícholas Kirgyakos…


    El aturdido hombre miraba como la chica convulsionaba y gemía de placer del más puro erotismo sexual, mientras él se encontraba fuera de lugar en una situación casi cómica.


    Nícholas no siguió mucho en el dilema. Con lágrimas enfriando su rostro y la cordura su cuerpo, Alicia se tumbó el pesado cuerpo de encima para levantarse de prisa, recuperar su ropa íntima y salir corriendo de ahí con lo poco que le quedaba de dignidad, pidiéndole a Dios que se la tragara la tierra mientras tanto.


    —¡Alicia, espera!— El hombre le hablaba a la chica tratando de detenerla; no podía dejarla marchar así… —¡Aliciaaa!... ¡¡Guau!! ¡Qué intenso!— Nícholas se dejó caer en el sillón desistiendo de su propósito; ya tendría oportunidad más tarde de componer el desastre; porque seguro era que no dejaría ir a la dinamita que tenía en su casa sin prenderla de nuevo, solo que en la próxima ocasión se cercioraría de que explotara con el dentro de ella —¡¡Definitivamente será toda una experiencia…!!— Con una gran sonrisa de anticipación se llevó las manos al revuelto cabello y luego a la entrepierna para apaciguar sus ansias insatisfechas.
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    Alicia se encontraba encerrada a piedra y lodo en su habitación dándose una ducha para lavar la vergüenza que la torturaba sin piedad, tallándose la piel con insistencia como si con eso pudiera borrar la intensa experiencia de hacía unos momentos... ¡JAMAS! ¡Jamás en su vida había sentido algo parecido! Todo se le había salido de control, en su plan de batalla nunca había estado convertirse en la amante de banca del tirano mujeriego; se suponía que ella solo daría un escarmiento al hombre sin salir perjudicada.


    —¡Tonta! ¡Tonta! ¡Mil veces tonta…! ¿Cómo pudo pensar que podría con un hombre de mundo como Nícholas Kirgyakos? Ella, una simple bibliotecaria sin experiencia, sin familia, sin nada…


    Lo que debía hacer ahora era ir en busca de su amigo Pablo. Tenía unas compras pendientes para una noche de copas con su guapo tutor; seguro eso serviría para pasar la penosa página.


    —¡Gracias por acompañarme Pablito…!— Alicia se apretaba al costado de su amigo mientras caminaban de regreso al auto con una bolsa conteniendo su ganancia de tres semanas de arduo trabajo, traducida en un caro vestido de noche, un par de preciosas sandalias, una cartera de pedrería, un par de aretes de bisutería y un sexi conjunto de ropa interior que no se pudo resistir a comprar.


    —Es un placer, preciosa…. Ya he indagado al famoso maestrito ese y es un buen tipo… Así que trata de disfrutar tu noche princesa… Nadie más que tú se la merece—.


    —¿Hablas en serio Pablo? ¿Mandaste investigar a Marcelo?— Alicia miraba con azoro el rostro tranquilo de su protector amigo.


    —Sí, es más fácil que tener que rescatarte luego ¿No piensas igual?— Después de ayudar a la chica a acomodarse en su asiento, Pablo rodeo el auto para hacer lo suyo sin dejar de mirar con una gran sonrisa y un guiño de ojo coqueto a la chica que lo seguía con la boca abierta.


    —El sábado después de tu trabajo deberías venir a vestirte aquí para que Ray te pueda arreglar el cabello…—Ya cenando tranquilos en su departamento Pablo hizo la sugerencia.


    —¿Si?—.


    —¡Siiii! Tienes una hermosa cabellera pero el vestido exige un arreglo distinto a solo traerlo suelto o recogido en tu inseparable cola de caballo— El hombre hacía gestos graciosos para acentuar sus palabras.


    —¡¡Como te quiero Pablo…!!— Alicia soltó el llanto sin más ni más...


    —¡Epaaaa! ¿Y esas lagrimas que significan? ¡A ti te pasa algo!— Pablo tomo el rostro de la chica para que enfrentara su mirada de preocupación.


    —¡De verdad que no me pasa nada...! Más bien se trata de que desde que vivo en “El castillo” me siento un poco sola… También ando en mis días...— Alicia se refugió en los brazos de su amigo hasta que se quedo dormida.


    —Ali…Ali… Despierta cariño, es hora de que te lleve a tu trabajo—.


    —¡Noooo! ¡Déjame Pablo!...— ¿Pablo? Alicia se enderezó como de rayo para descubrir que se encontraba acostada en la cama del cuarto de huéspedes de su amigo —¡Rayos…! ¿Qué estoy haciendo aquí?—.


    —Te quedaste dormida primor y como estabas tan cansada no tuve corazón para despertarte, a fin de cuentas si te llevo ahora mismo estarás a tiempo para la hora de entrada a trabajar…—.


    —Gracias querido, dormí como un bebe…— Ciertamente Alicia se sentía como nueva y eso que le valiera la regañada si alguien se había dado cuenta de su ausencia.


    Alicia llego a su cuarto sin novedad en el trayecto, rápidamente se dio un duchazo y se dirigió a la biblioteca a iniciar el nuevo día.


    Apenas había entrado en la biblioteca cuando la puerta se abrió de golpe como si un torbellino la estuviera siguiendo.


    —¿De dónde sacas que este es un hotel y puedes llegar a la hora que se te pegue la gana o no llegar…?— Nícholas atravesaba la habitación a grandes zancadas echando chispas verdes por sus ojos.


    —Nunca he supuesto semejante cosa Señor Kirgyakos…— Alicia callo de pronto al enfrentar la imponente figura a un paso de ella.


    —¿Dónde estuviste toda la tarde de ayer? ¿Con quién pasaste la noche Alicia?— Nícholas se había hecho el propósito de controlar su genio pero de solo ver el saludable aspecto de la joven sentía que la sangre le hervía… ¡El, que tontamente se preocupó pensando que algo malo le había sucedido…! Seguro se había revolcado hasta el amanecer por eso no regreso en toda la noche y tampoco respondió sus llamadas…


    —¡Suélteme! ¡Me lástima!— Alicia estaba recibiendo algo más que un regaño de su jefe; este la tenía sujeta de los brazos y la sacudía con fuerza desmedida.


    —¡¡Aaaaaaj!!— El furioso hombre soltó a la chica y se volvió para caminar unos pasos y poner distancia de por medio —Creí que había hablado claro acerca de las cláusulas del contrato, especialmente en el punto de vivir y dormir en la mansión por el tiempo estipulado…— El músico respiraba profundo esforzándose por recuperar el control.


    —¡Es ridículo…! No pase la noche aquí y sin embargo he llegado a tiempo para iniciar mis labores…— Gracias a Pablo que la despertó, si no aun estuviera dormida pensó la frustrada y sincera chica que ya enojada también gritaba.


    —¡Si, es verdad! ¿Pero en qué condiciones será eso Alicia? Seguramente trasnochada y agotada de una noche de sexo salvaje…— Nícholas estaba de vuelta junto a la chica siseando sus palabras de forma peligrosa aun sin tocarla… Como tú misma dijiste, te pago suficientemente bien para obtener a cambio un trabajo de calidad y dudo que alguien en tus condiciones lo pueda hacer.


    —¿Por qué no le ponemos remedio a esto Señor Kirgyakos? ¡Despídame y asunto arreglado…!— Los azules ojos brillaban de furia… Ya se estaba cansando de la actitud medieval del arrogante tirano —Mejor aún… ¡¡Renuncio grandísimo hipócrita!!— ¡Demonios…! Alicia no pudo detener el subconsciente que le dio cuerda a su lengua… Con paso ligero se dirigió a la salida para eludir las consecuencias de su conducta irreverente.


    —¿A dónde tan apurada?—.


    —Solo voy al baño— ¿También este hombre era atleta? El muy maldito estaba obstruyéndole la salida con su enorme figura y ¿Una sonrisa divertida?


    —Por esta vez te salvo la campana, pero la próxima me va a importar un carajo mis pendientes y tus necesidades— Nícholas hablo después de consultar la pantalla de su celular; con una última mirada de advertencia respondió la llamada y se marchó de la habitación.


    Alicia se quedó mirando al vacío tratando de entender que pasaba entre ella y su jefe ¿Cómo era posible que un hombre tan importante, poderoso y ocupado invirtiera tanto tiempo en ella? ¿O era así con todos los empleados que no se sometían a sus leyes? De suerte que “Solo” le quedaban once meses por delante para averiguar.


    —Pase— Alicia levanto el rostro del libro que catalogaba extrañada por otra visita en su santuario.


    —Hola niña… ¿Qué tal el trabajo?—.


    —¡Señora Mati...! ¿Qué milagro que viene por acá?— Era la primera vez después de casi cuatro semanas de trabajo en que la dama la visitaba en la biblioteca.


    —Vengo a hacerte una atenta invitación de Nícholas para que cenes con nosotros hoy— Mati no perdía detalle en los cambios de expresión en el rostro de la joven.


    —¡Oh vaya! ¡Que sorpresa! ¿Me imagino que esto es inusual?— Alicia no trato de ocultar su extrañeza pero sospechaba que la cena solo era una treta de su tirano jefe para someterla.


    —Nick emprenderá una corta gira de trabajo a partir del lunes y estará toda la semana fuera; quiere ver contigo varios asuntos antes de irse— Mati por supuesto que no se creía el cuento del hombre pero le convenía enterarse como andaban las cosas entre esos dos —A las siete en punto te esperamos en el comedor principal—.


    Eso le daría escasas dos horas de clases en línea en vista de que aunque no quisiera tendría que arreglarse especialmente para la “Cena de trabajo”
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    A las siete menos cinco Alicia se encontraba de camino al comedor enfundada en un blusón de seda azul cielo combinado con pantalón de vestir negro, y haciendo juego un cinturón ancho y sandalias de tacón bajo de tiras negras, también; de joyas solo llevaba un par de pendientes de pequeños brillantes que le entregara el abogado de su difunta tía al cumplir los quince años de edad y que había sacado de la caja de seguridad del banco al salir de la casa hogar.


    —Buenas noches—.


    —Buenas noches, querida—.


    —Buenas noches Alicia… Permíteme por favor— Nícholas se puso de pie para ayudar a la chica a tomar asiento a su derecha en la imponente mesa del comedor.


    —Gracias Señor…— La chica dirigió una mirada significativa a los increíbles ojos verdes sin que pasara desapercibida para la Nana —Usted dirá jefe…—.


    —Hablaremos de trabajo a la hora del café, ahora quiero disfrutar de la compañía y la riquísima cena— Nícholas cambio de opinión al advertir la urgencia de la joven.


    Efectivamente, la cena estuvo exquisita; Alicia la disfruto enormemente a pesar de la dominante presencia junto a ella. De suerte que en todo momento Mati y Nícholas mantuvieron una amena conversación sobre el próximo viaje, incluyéndola a ella con algunas aclaraciones sobre el tema.


    —Me parece que estamos siendo groseros Nana, Alicia no ha pronunciado palabra en toda la noche… ¿Te ha gustado el menú?— El tono de voz y la verde mirada tenían un sutil toque de provocación.


    —¡Muchísimo, gracias! De hecho creo que no podré dormir de tanto que he comido…— La chica se había olvidado de su nerviosismo al probar la variedad de platillos de mar que eran su perdición, o tal vez fuera por la copa de jerez que se tomó para acompañarlos…


    —El café te ayudara a bajar la cena o si prefieres nos puedes acompañar con una copita de anís…— Nícholas veía achispada a la chica y eso siempre era un buen aliado.


    —Yo los dejare para que traten sus asuntos, de paso avisare que les lleven el café a la salita... Los veo mañana…— Mati se sentía cansada y ya había visto suficiente para sacar sus propias conclusiones.


    —Que descanses Nana— Nícholas ayudo a Mati a levantarse y le beso ambas mejillas con cariño antes de dejarla ir.


    —Hasta mañana Señora Mati—.


    —No se acuesten tarde…—.


    Alicia observaba en silencio el gran afecto que se profesaban su jefe y la Nana sintiendo un poco de envidia…


    —Toma asiento por favor Alicia— Justo cuando la chica se sentaba lo más lejos posible de su jefe, llamaron a la puerta llevando el servicio.


    —Gracias Lola, puedes retirarte…—Nícholas espero a que se marchara la mucama para mirar a su invitada —¿Café o una copa de anís?— Los verdes ojos retaban a la chica a continuar bebiendo.


    —Café; permítame que yo lo sirva por favor — Alicia de inmediato se puso en pie.


    —Entonces otro para mí también por favor… Con una de azúcar si eres tan amable—.


    Alicia no levanto la vista cuando entrego la taza pero al rosarse las manos sus ojos con voluntad propia se elevaron hacia la bella mirada.


    La chica soporto estoica el escrutinio detallado de su cara, cabello y cuello sin inmutarse.


    —Gracias…— Nícholas hablo con voz profunda y pausada, acariciando con cada letra el precioso rostro de la chica.


    Como si ambos estuvieran sedientos, por un breve momento guardaron silencio y solo bebieron el estimulante liquido.


    —Supongo que ya te habrás dado cuenta que he estado siguiendo muy de cerca tu trabajo; gracias a eso me he percatado que hasta el momento siguen sin aparecer unos ejemplares valiosísimos que están mencionados en el testamento de mi padre y que aun no he podido ver…—.


    —¿Por qué no me comento esto antes Señor Kirgyakos?— Alicia miraba con preocupación el serio rostro al otro extremo del mismo sillón —De eso no se mucho pues los libros de la tía Adele eran comunes y corrientes, con el valor propio de su contenido como solía decir ella.


    —Con el caos en que se encontraba la biblioteca no tenía objeto mencionarlo antes, pero ahora que tienes bien definida la clasificación y empiezo a ver los pies y la cabeza, es tiempo de localizarlos— Nícholas se corrió en el sillón para depositar su taza vacía sobre el servicio quedando a medio brazo de distancia de la joven.


    —Si me da más información sobre los libros pondré especial cuidado en la tarea— Alicia casi se atraganta al ver al atractivo hombre sentado tan cerca que podía ver con claridad los destellos ámbar alrededor del iris de sus ojos, la deliciosa forma de su labio inferior, la barbilla cubierta de grueso bello bien recortado, el bello obscuro que se escapaba por la abertura de la camisa y la tentadora forma de su entrepierna y muslos envueltos en el entallado vaquero azul…


    —¡Alicia!—.


    —¿Perdón?—.


    —Te decía que el lunes por la noche mandare a tu correo electrónico los datos de los libros embarullados— Con una sutil sonrisa el hombre callo para cerciorarse que la chica lo seguía —Incluso existen fotografías de una exposición de antigüedades donde fueron exhibidos—.


    —Entiendo— ¡Alicia no entendía nada...! La presencia del hombre la aturdía y para colmo la descubrió observándolo indebidamente.


    —¿Sabes? ¡Tienes un hermoso pelo!— Nícholas dejo de fingir que le interesaba cualquier tema que no fuera la chica en ese momento; tomo un mechón de su larga cabellera y se lo llevo al rostro para aspirar su aroma— Hueles a primavera, pura, dulce, fresca, limpia…—.


    Alicia retuvo la respiración a la expectativa del siguiente movimiento de su jefe.


    El hombre quería más que un puño de rubios cabellos; girándose sobre el asiento del sillón quedo de frente a la chica con su pierna derecha atravesada entre ellos y su brazo descansando en el respaldo al alcance de ella.


    —Bonita… ¡Quiero hacerte el amor!...— Los dedos masculinos se metieron entre los cabellos acariciando la piel de la nuca femenina con suavidad; luego de unos segundos sujetaron con firmeza para acercar el rostro de la chica al de el... —¡Te deseo...!—.


    Nícholas poso su boca sobre los labios de la chica y sin darle tiempo a respingar se apodero de su interior para someter a las lenguas a un baile erótico y sensual.


    La mano de Alicia en busca de apoyo termino descansando en la rodilla del hombre, ésta con voluntad propia avanzo lentamente por el muslo sintiendo la fuerza de los músculos bajo la gruesa tela; cuando los dedos se toparon con la ingle dejaron de moverse pero Nícholas los sujeto y los poso en su inflamada hombría invitándola a que tocara con libertad.


    —¡Noooo!— Alicia retiro la mano y separo los labios con brusquedad.


    —¿Por qué no? ¡Tú también me deseas…!— El hombre no se conformaría con un no esta vez —¡Mírame Alicia y niégamelo en la cara!— La fuerte mano tenia sujeta la barbilla femenina obligándola a enfrentarlo.


    —¿Qué pasa Señor Kirgyakos? ¿No puede resistir que alguien le diga que no?— Alicia contemplaba retadora la verde mirada; ahora o nunca era el momento, si avanzaban, ella no podría detenerse.


    —¡Ya estoy captando…! ¡No es así de sencillo como que te gusto y me gustas...! Déjame adivinar... ¡Te interesa mas lo que te pueda ofrecer mi poder y mi dinero…! ¡Por eso los NO que parecen SI…!— La mano soltó desdeñosa el rostro de la chica para tomar uno de los pendientes de brillantes —¿Quieres que te complete el juego o quieres algo más?—.


    —¿Qué tanto estas dispuesto a ofrecer?— Sin dejarse amilanar por la fiera mirada Alicia formulo la pregunta... Lento pero había entendido la implicación de las palabras... .


    —¿Ahora si ya estamos hablando el mismo idioma Alicia…?— El gesto en el varonil rostro se estaba volviendo pétreo, como esculpido en hielo —¡No te muevas!—.


    La chica vio salir a Nícholas de la habitación con paso firme; todos los movimientos de su cuerpo denotaban la furia contenida por ser el manipulado… ¡Perfecto! Ya era hora que tomara una cucharada de su propia medicina.


    Demasiado ansiosa para permanecer sentada la chica camino al ventanal orando a Dios porque su jefe no terminara estrangulándola en lugar de despedirla como ella lo estaba deseando.


    —¿Qué te parece esto?—.


    Alicia dio un brinco cuando la profunda voz se escucho a su espalda y frente a ella vio oscilante un cheque por diez mil dólares a su nombre.


    —Si fuera una prostituta no estuviera aquí trabajando como bibliotecaria…— Alicia fingió una serenidad que no sentia al girarse y encararlo con una cínica sonrisa —Tendrás que esforzarte un poco más y encontrar ese algo que me interese lo suficiente para meterme en tu cama Nícholas Kirgyakos.


    —¿No estarás sugiriendo que te pida matrimonio...?— El hombre veía con rostro cruel a la templada chica mientras hacía añicos el documento y lo tiraba al aire —¡Ni envuelta en oro serias lo suficientemente buena para mi niñita…! Ciertamente eres muy bella, pero nada que no pueda obtener a montones y gratis.


    —Me queda claro Señor, entonces le sugiero busque en otro sitio quitarse las ganas porque conmigo si tendrá que dar algo a cambio— La joven esperaba que no se escuchara como se le partía el corazón en mil pedazos por tanta crueldad derramada sobre ella —Si ya termino me gustaría retirarme, estoy bastante cansada—.


    —¡Todavía no he acabado contigo Alicia! Cuando lo haga ni tú misma te reconocerás en el espejo…— El furioso hombre arrastro a la chica por la cintura y la pego a su duro cuerpo con violencia, luego libero una mano y atrapo el rubio cabello de la nuca en un puño —¡No sabes con quien te has metido bibliotecaria…!— El semblante embravecido siseaba sobre el rostro femenino mientras sus ojos la miraban con desprecio. Después de varias inspiraciones Nícholas soltó a la chica pero sin separar sus cuerpos —A partir del lunes quiero que te dediques a buscar los libros extraviados de cuatro a seis de la tarde y a las seis en punto deberás enviar a mi correo electrónico tus avances diarios... Te aclaro que para mi regreso quiero ver esos libros. Al final de la semana veras reflejadas en tu pago las horas extras laboradas...— Nícholas barrio de pies a cabeza a la pasmada chica y sin importarle su opinión dio media vuelta marchándose de la habitación.


    Alicia se quedó en medio de la sala temblando de pies a cabeza; cuando pudo moverse se inclino al piso para recoger los trozos de papel… No quería que nadie sacara sus propias conclusiones de la relación entre la bibliotecaria y el patrón.
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    Por fin sábado por la tarde… Alicia se sentía opaca y sin fueras ni motivación para salir con Marcelo, pero su palabra ya estaba empeñada así que más valía se fuera a casa de Pablo para la cita de belleza.


    —¿Ya le enviaste por mensaje mi dirección a tu príncipe encantado?—.


    —Si ¿Sabes que estoy recordando Pablito?—.


    —¿Mmm?—.


    —Que no le pedí permiso a Doña Mati para que hoy entre mi carruaje a dejarme a la puerta del castillo…—.


    —Es lo malo de trabajar para una luminaria querida, tienen más requisitos de admisión que Harvard…— Ray intervino con uno de sus comentarios chuscos —No es tan grave mamacita, piensa que el carruaje se va a convertir en calabaza justo en el portón y tendrás que llegar caminando al castillo…—.


    —¡Que ingenioso eres Raymundo…!—.


    —Ya lo sé…—.


    —¿Y si llamas ahora mismo a la Nana para pedirle autorización?—.


    —De nada me serviría, ella se fue con Kirgyakos a Cancún…—.


    —¡Hay el nene necesita que lo cuide su Nana…!— Raymundo en todo estaba menos en el peinado de Alicia.


    —No es que este con el físicamente, el jefe viajo a Cancún y Doña Mati aprovecho el aventón para visitar a su familia, así que no están juntos para que interceda por mi; en fin, ya veré como lo resuelvo…—.


    —Pues si no pasas la noche con tu profe, te puedes venir a dormir acá…—.


    —¡¡Raymundo!! ¡Te pasas…! Amaneciste insoportable de venenoso—.


    —No te preocupes Pablito, esta nena no necesita que la defienda nadie…—.


    —Efectivamente mi Ray y si sigues de pesado te daré un revés que recordaras por una eternidad… Igualito al que le di a Nic…— Alicia callo de pronto al descubrir su indiscreción.


    —¿Qué ibas a decir Ali?— Pablo se encontraba de pie junto al banco donde estaba sentada su amiga.


    —Yo entendí perfectamente que se sonó a su jefe…—


    —¡Raymundooooo…!— Pablo tenía el rostro más que serio esperando una respuesta.


    —¡Ya me callo…!—.


    —Otro día se los contare chicos, ahora no quiero que nada me eche a perder la noche—.


    —De acuerdo Ali, pero ni creas que te escaparas de confesarme que es lo que está pasando con el ogro y más vale que sea pronto…


    Dos horas después…


    —¡Sal de una bendita vez mujeeeeer…!— Raymundo desesperaba por ver el resultado final.


    —Solo denme un minuto…—.


    Justo cuando Raymundo iba a gritar de nuevo Alicia apareció en el corredor.


    —¡¡Guaaaaau!!—.


    —¡Mama mía! ¡Estas hermosa Ali!—.


    —¡Espectacular! ¡Despampanante...! Pablo, apresúrate a tomarle las fotografías antes de que llegue el maestrito—.


    —¿Lista belleza? Serás la modelo más bella que haya fotografiado…— Pablo ajustaba su lente mientras Ray encendía las luces especiales.


    —Chicos… ¿Están seguros que es buena idea? ¡No soy nada fotogénica…!—.


    —Tú deja de preocuparte que esa es tarea del experto; Pablo es capaz de hacer que Quasimodo se vea guapo.


    —¡Gracias publico conocedor…! Siéntate aquí Ali y relájate por favor. Solo se tu misma… ¡Eso Ali!... Sonríe preciosa… Otra más cariño… Eres una modelo nata linda… De pie Ali… Una más hermosa…. ¡¡Siiiiiiii!! Eso es todo guapaaaa…


    El timbre de la de la puerta termino con la sesión de fotos aunque el par de hombres se veían muy concentrados y complacidos con los resultados.


    —¡¡Cielos!! ¡Estás lindísima Alicia! Bueno, la verdad que eres muy linda siempre pero ahora te ves… Te ves…


    —¡Increíble! Hola, tú debes ser Marcelo, yo soy Pablo y el es Raymundo. Mucho gusto—.


    —El gusto es mío muchachos ¿Son alumnos de la Universidad virtual?— Marcelo estrechaba las manos con genuino agrado.


    —No, yo soy estilista profesional—.


    —Y yo trabajo para una revista de modas; soy fotógrafo.


    Diez minutos después Marcelo y Alicia viajaban rumbo al exclusivo centro nocturno situado en la zona más exclusiva de la isla.


    —¿Estás seguro de que me dejaran entrar?— Alicia iba prendida del brazo de su profesor por miedo a perderlo entre la multitud abarrotada en la entrada del lugar.


    —Tan seguro como que mi nombre es Marcelo Ríos y soy hermano de uno de los dueños…—.


    Alicia no podía creer lo que veían sus ojos, para donde quiera que volteara la mirada había belleza y glamur. El lugar era enorme, con una parte al aire libre desde donde se podía apreciar el hermoso mar caribeño… La decoración era por demás impactante… Desde el alto techo colgaban arañas gigantes llenas de pequeñas luces que asemejaban cuentas brillantes y por doquier cortinas


    luminosas pendientes del cielo imitando finas cascadas con multitud de luces oscilantes. Básicamente todo a su alrededor era cristal, luz y sonido.


    La pareja fue conducida a un pequeño apartado con la pista de frente a cierta distancia y de fondo grandes ventanales con el obscuro mar y el cielo tachonado de estrellas.


    —Marcelo ¡Esto es hermoso! ¡Gracias por traerme!— La chica oprimía la mano del hombre llena de emoción.


    —Es lo menos que se merece una belleza como tu Alicia…— Marcelo tomo la mano de la chica y se la llevo a los labios con devoción.


    Alicia sintió como el calor invadía su rostro debido a la mirada claramente contemplativa en los ojos grises del tutor.


    Después de deshacerse del poco reparo que le provocaba salir con su mentor, Alicia empezó a gozar de la noche… Sentía como su cuerpo poco a poco se relajaba y empezaba a llenarse de la euforia prevaleciente en el lugar.


    —Ven, vamos a bailar preciosa—.


    Alicia adoraba bailar pero casi nunca tenía la oportunidad de hacerlo, por eso iba a aprovechar hasta el último minuto para gozar del asombroso momento. Marcelo era muy buen bailarín y ahora que lo podía apreciar a sus anchas, la chica reiteraba su impresión original de que su maestro no estaba nada mal… En este momento el hombre vestía un traje de lino color hueso que le sentaba muy bien, acentuando su atlética figura y su excelente porte.


    A dos horas de su llegada al lugar y después de mucho baile, algunas copas de vino y excelente charla, Alicia se sentía exultante de energía y vivacidad, se estaba divirtiendo como nunca y Marcelo también según podía ver.


    —¿Quieres conocer afuera?— El maestro estaba que se moría por un momento de mas intimidad con la hermosa chica.


    —¡Oh si, por favor!... ¡Guaaaau! Es como si estuviéramos en otro sitio…— Afuera reinaban las penumbras y la música era lenta y sensual, ofreciéndole a las parejas privacidad y un ambiente propicio para el romance.


    —Esa es la idea… Tienes dos aspectos distintos para escoger…— Marcelo tenia sujeta a la chica de la mano y tiraba de ella para llevarla a un rincón.


    La chica observaba un poco cohibida como las parejas se gozaban cobijadas en la obscuridad sin detenerse a mirar a los demás.


    Marcelo se detuvo junto al barandal de la terraza apoyando a la chica sobre él, dando la espalda al mar.


    —Alicia, supongo que a estas alturas de la noche ya debes haberte dado cuenta que estoy loco por ti— El hombre vio como la chica bajaba la mirada —¡Perdóname si soy tan directo! Pero ya no soy un niño para andar con rodeos…—.


    La joven sentía como había aumentado su grado de embriagues desde que salieran al exterior, pero no lo suficiente para ignorar que no dejaba de comparar al sujeto con el hombre que tenía su mundo de cabeza; si apreciaba los grises ojos se le venían a la mente un par verdes, más bellos y elocuentes, si miraba los labios al hablar pensaba en unos mas rojos y carnosos que besaban maravillosamente, si observaba el pelo castaño bien recortado y peinado pensaba en una melena negra y rebelde que despertaba sus antojos de enredar sus dedos en ella, si aspiraba la picante loción en la blanca piel su mente de inmediato reproducía un embriagante y dulce aroma que enajenaba, pero lo que rebasaba totalmente su entendimiento era ver al dueño de todos sus desatinos ahora mismo en cada hombre que retozaba cerca de ella…


    —¡Vaya…! Quien dijera que el famoso Nícholas Kirgyakos acostumbrara frecuentar estos lugares… Y muy bien acompañado por cierto… La morena que parece querer comérselo es nada más y nada menos que Mar Dorantes, la modelo de moda… ¿De casualidad la mansión del músico no está por el mismo rumbo donde te lleve la vez pasada?—.


    —Vivo en su casa… Trabajo para el— A Alicia no le hizo gracia ver la expresión de gozo en su pareja —¿Podemos irnos de aquí?... ¡¡Por favor…!!— Alicia solo pensaba en desaparecer del lugar antes de que la descubriera Tiranolas Kirgyakos.


    —¡Claro! Volvamos a nuestra mesa— Marcelo ahora entendía porque la chica se encontraba tan distraída; ver a su famoso jefe casi haciendo el amor en público y frente a sus ojos debía ser extraño…
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    —¡¡Pero que tenemos aquí…!! ¡Mi chica de la biblioteca…!— Nícholas se desprendió de las garras de la morena para interceptar a la pareja que cruzaba frente a ellos.


    —Buenas noches Señor Kirgyakos ¡Que feliz coincidencia…! ¡Y yo que lo hacía a kilómetros de aquí…!— Alicia no pudo evitar apretar los dientes al hablar.


    —Lo mismo digo Señorita Suarez…— A propósito el hombre ignoro el sarcasmo y evito las explicaciones —¡Hola! Soy Nícholas Kirgyakos y mi acompañante es Mar Dorantes— El hombre estrecho con fuerza la mano de Marcelo sin desviar su mirada verde de la gris.


    —Mucho gusto, yo soy Marcelo Ríos…— Marcelo sonreía muy complacido con la presencia de famosos en el lugar.


    —¿Ríos? ¿Eres pariente de Renato Ríos?— El rostro de Nícholas mostraba curiosidad.


    —Sí, es mi hermano mayor Señor Kirgyakos ¿Lo conoce?—.


    —Por favor llámame Nícholas. Renato y yo somos viejos amigos...—.


    —¡Oh, que sorpresa...!—.


    —Como en aquel entonces eras muy niño no recuerdas ¿Tu también estas en el negocio de Galo´s?—.


    —No, mi giro es la enseñanza—.


    —Entiendo, tu eres ese hermanito bueno…— Nícholas sonreía al recordar como nombraba el tremendo Renato al único hermano que no se dedicaba al ramo —¿Eres el propietario de “Enseñanza Río virtual”?—.


    —¡Veo que sigues en contacto con mi hermano...! Pocas personas saben mi secreto.


    —Tu secreto está a salvo conmigo y si, Renato y yo seguimos siendo muy buenos amigos…— Vaya que su bibliotecaria sabia moverse entre el dinero, la fama y el poder…


    Para Alicia no paso desapercibida la mirada maliciosa de su jefe, seguro se la imaginaba contando dólares en la billetera de Marcelo. Si supiera que ella desconocía tremenda información sobre su “Humilde maestro” seguro no se lo creería.


    —¿Aún viven en la finca de tus padres? Me gustaría pasar a saludar uno de estos días—.


    —¡Gracias a Dios no…! Renato y yo nos independizamos hace tiempo y vivimos aquí en San Miguel… Déjame darte mi tarjeta—.


    —Gracias Marcelo… Mañana llamare a Renato para planear una cita y te avisaremos—.


    —¡Amor! ¿Me llevas a bailar?— La morena estaba visiblemente aburrida con la conversación y la compañía.


    —De hecho nosotros también vamos adentro…—.


    —¿Qué les parece sin nos acompañan a nuestra mesa?—.


    —Con gusto… ¡Oh, perdón preciosa! ¿Estás de acuerdo?— Marcelo estaba ruborizado por la penosa omisión.


    —Como prefieras está bien para mí— Alicia no sabía que pretendía su jefe pero sospechaba que pronto se enteraría.


    —Además de bella inteligente ¿No te parece Nícholas?— Marcelo paso un brazo posesivo por la cintura de la chica.


    —Lo estoy descubriendo día a día en casa… Con su trabajo—.


    —¡Gracias Señor Kirgyakos!— Alicia tenía ganas de fulminar con la mirada al cretino de su jefe.


    —Por favor pidan lo que gusten… Ahora volvemos… El deber me llama…—.


    —¿Estás bien preciosa?— De pronto a Marcelo se le antojo que Alicia estaba muy rígida en el sillón.


    —¡De maravilla Marcelo!— La chica en cuanto tuvo su copa servida se la bebió de un solo golpe, si iba a pasar el resto de la noche jugando al gato y al ratón con su jefe más valía que se preparara primero… El alcohol la ayudaría a enfrentarlo, sobre todo con esa pinta de modelo que traía encima. Desde su asiento lo veía moverse al son de la sensual música con una elegancia felina, mientras que la morena le tiraba con todo sin ningún recato. Nícholas se veía espectacular con la “Informal vestimenta”, si se le podía llamar así, al conjunto de chaqueta gris de cuadros muy finos y pantalón negro entallado a los preciosos músculos de sus muslos y trasero; debajo de la chaqueta llevaba una camiseta negra de cuello en u, pero dándole el clásico toque estaba el bello foulard de seda negro con minúsculos cuadros verdes enredado en su cuello, haciendo juego con sus ojos.


    —Alicia ¿Qué opinas de lo que te dije afuera?— Marcelo advirtió el desconcierto de la chica y decidió refrescarle la memoria —Acerca de mis sentimientos hacia ti…— El hombre tenía entre sus manos la mano de la chica y la acariciaba con sutil presión para captar su atención.


    —Tú también me gustas mucho...— Alicia lo decía sinceramente aunque no aclaró que le gustaba de forma distinta a la de él.


    La chica trataba de no distraerse con la exhibición erótica de Nícholas y Mar pero era imposible de ignorar, de hecho algunas personas los observaban con morbosidad pues ya habían reconocido a los famosos —¿Me sirves otra copa?—.


    —Con gusto… ¿Bailamos preciosa?— Marcelo pensaba que si la chica seguía bebiendo a ese ritmo no llegaría en pie a su casa.


    —¡Sera un placer mi guapo tutor…!— Acababa de decidir qué haría lo que fuera necesario porque Marcelo le terminara de gustar como él esperaba.


    De camino a la pista la joven arrastro a Marcelo lejos de su jefe y su pareja; de otra manera no podría concentrarse en su nuevo propósito… La música era muy sensual, no tuvo que esforzarse demasiado por sentirse cómoda coqueteando con su profesor.


    —Alicia… ¡Eres la chica más sexi del lugar!— El hombre se estaba poniendo muy cachondo con los eróticos movimientos de la voluptuosa chica, que con ese vestido no dejaba nada a la imaginación…


    Sin poder controlarse Marcelo sujeto la estrecha cintura con fuerza evidentemente estimulado. Alicia como respuesta se congelo gracias a la repentina cercanía de Nícholas y la ardiente morena. La chica no sabía que le molestaba más, si el vulgar comportamiento de Mar o la forma en que su jefe la usaba. El colmo fue ser testigo de cómo las manos masculinas sujetaban el trasero de la modelo para presionarla a su entrepierna… Para Alicia fue imposible detener el rumbo de su mirada hacia el atractivo rostro que con una gran sonrisa le guiño un ojo coqueto… La indignante acción le hizo recordar que se encontraba en brazos de Marcelo, así que para compensar su descuido decidió besarlo apasionadamente… Este respondiendo de inmediato acepto gustoso la caricia y participo activamente en ella.


    De pronto el beso entre Alicia y Marcelo se vio interrumpido al chocar sus cuerpos con otra pareja que por supuesto era el odioso Kirgyakos y su calenturienta damisela.


    —¡Perdón hermano…! Esta belleza me hace perder el equilibrio…—.


    Con gusto Alicia hubiera triturado con su tacón los dedos de los pies de Marcelo por congraciarse con el enemigo festejándole su ridícula broma.


    —¿Te importa si nos sentamos? Me siento un poco acalorada…


    —Marcelo, necesito cruzar dos palabras de trabajo con Alicia antes del lunes y no creo que ella y yo vayamos a coincidir mas tarde… Sigue bailando con Mar en lo que volvemos ¿Quieres?— Nícholas tenía ya sujeto el brazo de Alicia como medida de contención para sus protestas.


    —Claro…— Marcelo consulto en silencio a la chica —Te veo en un momento, preciosa…—.


    Alicia observo la jugada de su jefe más fascinada que molesta, insinuar que tanto ella como el pasarían la noche con sus respectivas parejas fue una inteligente estrategia, ni Marcelo ni Mar protestaron por el arreglo; hasta se podía decir que se sentían felices de cooperar con él bribón.


    —Podemos hablar aquí mismo Señor Kirgyakos— Alicia se detuvo en un espacio abierto antes de la salida a la caldeada terraza.


    —No Alicia, hablaremos afuera mientras bailas conmigo— El hombre llevaba de la mano a la chica como al niño que no quiere ir al médico.


    —No quiero bailar contigo…—.


    —¿Por qué no bonita? Soy excelente bailarín…— Nícholas ya tenía a la chica en sus brazos y la obligaba a moverse junto a él.


    —¿Qué es lo que me quieres decir? ¡Habla ya!— La chica no tuvo de otra que claudicar si no quería hacer una escena en la pista.


    —Solo quiero felicitarte por tu certera elección…— El rostro apuesto estaba levemente inclinado para alcanzar la mirada azul —Los Ríos pertenecen a una de las familias fundadoras de la zona y cuentan con una fortuna bastante respetable… Juega muy bien tus cartas y tendrás esa propuesta de matrimonio que te resolverá el resto de tu vida— La mirada verde era fría e impenetrable.


    —¿Y quién te ha dicho a ti que quiero atarme a un hombre de por vida...? Para cumplir con mis sueños y anhelos no necesito de eso Señor Kirgyakos… Solo la llegada de un hijo podría hacerme cambiar de parecer, pero eso no está entre mis planes ¿Quién quiere ataduras a los veinte años?... ¡Por Dioooos!— Alicia enfatizo sus últimas palabras empujando con más energía el musculoso pecho; sus muñecas y cuello estirado estaban ya adoloridos por el esfuerzo.


    —¡Excelente noticia! ¡Entonces sigo en el juego…!— Por el varonil rostro cruzo una sonrisa cruel al tiempo que sus manos acariciaban la espalda desnuda de la joven, hasta parar en el final del escote, justo donde empezaba su redondo trasero.


    —Entre tú y yo no hay ni habrá nada que no sea una relación de trabajo— Alicia estaba más que molesta por la actitud posesiva y cínica del hombre.


    —Eso no es lo que recuerdo de la tarde del jueves… Tu y yo estuvimos a un paso de convertirnos en amantes…— Nícholas aumento la fuerza de sujeción para someter a la encabritada chica —De hecho, literalmente hablando hiciste el amor con mi mano—.


    —¿¡Cómo te atreves a mencionarlo!? ¡¡Maldito cretino!! ¡No eres un caballero!...— Alicia forcejeaba furiosa sin importar que estuvieran llamando la atención de las parejas cercanas.


    —Me temo que no Alicia… ¡¡Auuuu!!— Nícholas abrió los brazos al sentir un agudo dolor en el empeine… Con un gesto mitad dolor mitad diversión vio cómo se alejaba su brava bibliotecaria.


    La indignada chica caminaba de prisa echando humo por las orejas; estaba tan furiosa que si no encontraba a Marcelo se iría sola a la mansión… Solo quería poner distancia antes de hacer algo de lo que se arrepintiera el resto de su vida; ya bastante habían dado de que hablar el perverso Kirgyakos y ella en la terraza.


    —Marcelo por favor llévame a casa, no me siento nada bien…— La chica por fin encontró a su tutor saliendo del tocador para caballeros.


    —¿Qué paso? ¿Tuviste algún problema con tu jefe?— El hombre cuestionaba a la joven con rostro preocupado al tiempo que la guiaba a la mesa.


    —No es eso… Creo que bebí de más…— Alicia agacho la cabeza fingiendo pena por su relajado comportamiento.


    —No te preocupes preciosa… ¿Tal vez si te llevo a cenar algo se te pase el malestar?— La mano masculina sujetaba la barbilla de la chica para confrontar su mirada.


    —En casa tomare un analgésico para que se me pase la náusea… ¡Perdóname por echarte a perder la noche…!— Alicia detecto un par de ojos verdes mirándolos con burla y el enojo se reactivó… Toda coqueta se acercó a Marcelo metiendo sus manos por debajo de la chaqueta para tomarlo por los costados.


    —No tienes de que hermosa… ¡Yo hago lo que tú quieras…!— Marcelo reacciono al contacto y el sutil coqueteo con un suave beso.


    —Veo que se preparan para retirarse…— Nícholas apareció junto a ellos pero sin la morena.


    —Alicia se siente un poco indispuesta y me ha pedido que la lleve a casa…— Marcelo ayudaba a la chica a colocarse el chal de seda sobre los hombros.


    —Hermano, permíteme evitarte la vuelta a San José, justo ahora yo también voy de salida—.


    —¿Y Mar?— Alicia brinco en cuanto escucho la propuesta del demonio de hombre.


    —Ella decidió seguir la juerga en casa de unos amigos; yo tengo muchos asuntos que atender mañana antes de mi viaje y no me quiero desvelar…— Nícholas disfrutaba enormemente derribar una a una las barreras que se levantaban a su paso.


    —Te agradezco el ofrecimiento pero…


    —Discúlpame que insista pero de todas maneras Alicia no podrá entrar. El sistema electrónico del portón se averió y no irán a repararlo hasta el lunes… Te mande un mensaje a tu celular para comunicártelo ¿No lo has visto?— La mirada del hombre destilaba inocencia pura.


    —No…— Alicia miro de inmediato sus mensajes confirmando que efectivamente tenía uno de su jefe. De pronto se le vino a la mente la Nana del bagazo —¿Supongo que si usted no se fue Mati sigue en la mansión…?— Alicia sonrió satisfecha por echar abajo el plan macabro de su guapo jefe.


    —Me temo que no— La expresiva mirada mostraba gozosa burla… —Mi Nana ya tenía planes y no me pudo esperar.


    —¿Y cómo entraremos?— Alicia resignada pregunto con desconfianza.


    —Para casos como este se utiliza el teclado; solo Mati y yo tenemos la clave de acceso— Las últimas palabras las dijo con mirada victoriosa solo para Alicia.


    —Dadas las circunstancias sería absurdo insistir…— Marcelo se declaró vencido en la batalla por la chica.


    —Acabo de decidir que a mi regreso del viaje llamare a tu hermano y a ti para invitarlos a mi casa… Le pediremos a la Señorita Suárez que esa tarde la aparte para que nos acompañe...—.


    ¡¡Que considerado…!! Solo Nícholas Kirgyakos era capaz de ganar una pelea y conseguir que el caído todavía agradeciera gustoso su derrota.


    Sin más preámbulos Nícholas salió del lugar con la chica por delante y una gran sonrisa de satisfacción.
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    Alicia se sentía mareada y molesta, el condenado hombre se había salido con la suya de echarle a perder su cita con Marcelo; dudaba que incluso fuera una coincidencia el encuentro de esta noche, a fin de cuentas el apareció de pronto en la biblioteca el día de la invitación.


    —¡¡Es mentira que el sistema del portón está descompuesto…!!— Alicia miraba con azoro al tramposo hombre.


    —Si—.


    —¿Tampoco es coincidencia tu aparición por el centro nocturno, no es verdad?—.


    —No—.


    —¿Por qué haces todo esto? ¿Por queeeee?— Alicia no podía esperar a que el hombre aparcara el auto para gritarle toda su frustración.


    —Aun no lo sé, pero ando en ello. Prometo que serás la primera en enterarte…— Nícholas era totalmente sincero, no sabía hasta donde quería llegar por someter y educar a la joven que no lo dejaba recuperar su controlada vida desde que la había visto por vez primera en su despacho.


    Apenas el auto se detuvo la chica bajo para dirigirse de prisa a la puerta de servicio; intentando ahorrar tiempo mientras caminaba buscaba en su cartera la tarjeta magnética, pero esta escapó de sus manos a medio camino terminando a los pies de su acosador.


    —Permíteme— Nícholas la levanto presto y sujeto con firmeza el brazo femenino —Acompáñame por favor—.


    Alicia no sabía para que el déspota hombre sugería, si no dejaba espacio para hacer otra cosa que no fuera su santa voluntad…Prácticamente la llevaba a rastras por el sendero de la puerta principal.


    —Pasa—.


    —Gracias por traerme y buenas noches— Alicia se despidió en cuanto entro al vestíbulo.


    —¡Espera!— Nícholas observaba atento el rostro de la chica al volverse hacia él.


    —¿Y ahora?— Necesitaba con urgencia refugiarse en la seguridad de su habitación, lejos de la tentación.


    —¿Qué piensas hacer?—.


    —¿Con que?— ¿De que hablaba este retorcido hombre?


    —Con Ríos…—.


    —Ya te lo dije en una ocasión… Solo aprovecho las oportunidades…— Alicia se movía lentamente hacia atrás, deseosa de poner fin a su tortura.


    —¡Yo puedo ser una mejor oportunidad…!— Nícholas acortaba la distancia que la chica ponía a cada paso.


    —No creo que sea buena idea; trabajo para ti— La chica tenía la certeza de que terminaría pagando con lágrimas la oportunidad que él le ofrecía.


    —Que pasa bonita ¿Me tienes miedo?—.


    Alicia literalmente hablando se topo con pared y no le quedo más remedio que enfrentar al hombre que ahora como nunca se veía tremendamente varonil; ese porte sofisticado y salvaje a la vez, esa personalidad forjada con oro, seda y notas musicales y su condición de hombre maduro lo hacían parecer inalcanzable…


    —¿Por qué no quiero acostarme contigo…?— ¡Claro que siiiiii! —¡No! Ya te dije que tienes que trabajar más en esto de llevarme a la cama…— Alicia sujetaba sus manos firmemente, temía que se le escaparan sin permiso y fueran a dar a la fuerte mandíbula para acariciarla con lujuria y después deslizarse por su cuello hasta perderse entre los bellos de su pecho…


    —Y yo digo que las vacas vuelan…— Nícholas estaba tan cerca de la figura femenina que podía escuchar sus pensamientos ¿O era su mirada tan clara y elocuente?


    —Si si si… ¿Queee?— La chica supo que estaba descubierta.


    —Sabes tan bien como yo que con solo quererlo te llevo a la cama… ¡Los dos lo estamos deseando con el alma…!— El impaciente hombre tenía los antebrazos apoyados sobre el muro a los lados de la joven compartiendo su aliento, aspirando su dulce aroma, siendo testigo de como a ella poco a poco se le derrumbaban sus débiles defensas al tiempo que crecía su propia excitación —Pero me intriga tu juego… Es algo nuevo y desconocido para mí. Como ya me hiciste la invitación a participar voy a jugar, solo que yo no comparto. Yo acepto tus reglas y tu aceptas las mías—.


    —¿Firmaremos otro contrato?— El pecho de Alicia vibraba por los fuertes latidos de su corazón y su agitada respiración.


    —No, sellaremos el pacto con un beso…— Hablando y actuando era el lema de Nícholas. En cuanto poso sus labios sobre los de la chica corrió la sangre caliente por sus venas y fue a parar a su entrepierna —¡Dioooos...! ¡Arderé en los infiernos mientras tanto bonita…!— Los labios masculinos volvieron al ataque pero esta vez se quedaron a dar rienda suelta a la furia salvaje por la pasión avasalladora que despertaba la joven en él.


    Alicia no se molestaría en pelear mas esa noche, solo gozaría en los brazos del hombre más bello y peligroso del planeta; la chica se abandonó en su fascinación confiada en la palabra de él, colgándose del fuerte cuello para pegar sus curvas a la torre de músculos y firme piel. Como en una noche mágica iba haciendo realidad sus anhelos… Sus manos pasaron de la nuca al rostro masculino para acariciar la fuerte mandíbula y lentamente bajar por el cuello hasta la cintura… Yendo más lejos levanto la camiseta para hacer contacto con la ardiente piel de la espalda, de los costados, del pecho… enredando sus dedos en el suave bello.


    —¡¡Mmmmmm!! ¡Por Dioooos! ¡No hagas eso que me olvidare del pacto y te haré el amor ahora y aquí!— Nícholas sujeto las manos de la joven sobre su cabeza y prosiguió con el beso.


    —¡¡Mmmmmm!! ¡Nícholas…!— Esta vez le toco a Alicia gemir de placer al sentir la mano masculina hurgar en su cuerpo para descubrir su hombro y abrir camino a los húmedos labios que recorrían su piel desde su rostro hasta la curva de sus senos.


    —¡Esto es una locura…! ¿Para qué esperar si nos estamos consumiendo de deseo?— Los fuetes brazos levantaron en peso a la chica para llevarla a su habitación.


    —¡Detente Nícholas! Tenemos un…


    —¡Sí! ¡Ya se! ¡Ya se! ¡Tenemos un pacto y esto solo era el ridículo sello…!— Como niño regañado el hombre puso en pie a la chica y re acomodo la tela de su vestido sobre los hombros con rostro frustrado, después apoyo su cabeza frente con frente hasta que su respiración volvió a la normalidad.


    Alicia no se había equivocado, Nícholas Kirgyakos era un hombre de palabra… Estaba descubriendo cosas en el que le gustaban; aparte de las que ya le fascinaban como su rostro hermoso y ese cuerpo de locura...


    La chica se encontraba de pie pegada al hombre, en perfecta comunión pero no en paz con ella misma, sabía que iba de camino al precipicio si se daba el cambio de jugada… Si peleaban lo podía manejar y resistir… Si él era amable y galante con ella no podría…


    Una hora después…


    Alicia y Nícholas se encontraban acostados cada quien en su cama sin poder dormir. El hombre aun con el duchazo de agua fría seguía rumiando su insatisfacción amargamente, sorprendido por sus propias decisiones ¿Realmente estaba tan aburrido de su predecible vida que quería probar a tontear con una chica con más mañas que años? Todo lo relacionado con ella le hacía mucho ruido como para poder concentrarse en su música que era su mundo ¿Qué podía perder además de un poco de tiempo y dinero del mucho que tenía acumulado y que ni en una vida de derroche se acabaría? El caso es que Alicia le inquietaba más de lo que se podía permitir; su frescura, espontaneidad, sinceridad, coraje, experiencia y definitivamente belleza le habían robado la calma. La inversión que hiciera sobre ella valdría la pena con tal de recuperar su paz mental; tenía once meses para conseguirlo, al cabo de ese tiempo cerraría la casa y volvería a Grecia y a su vida de antes.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    Alicia se dio el lujo de despertarse tarde, solo así pudo completar suficientes horas de sueño para enfrentar la ardua tarea que empezaría a partir de mañana…


    Eran las cuatro de la tarde cuando la chica bajo a la cocina a prepararse algo de comer porque desfallecía de hambre, con eso de que la noche anterior no ceno y la poca energía que le quedaba la había quemado con la calentura…


    —Nícholas Kirgyakos… ¿Qué voy a hacer contigo…?— Alicia primero dio de comer al gato para no terminar siendo ella su comida… Hasta en eso se parecía a su dueño, porque aunque renegara de él, lo había heredado junto con la casa —Ven Tiranos… psh psh psh… ¡Anda chico, no te hagas del rogar…!—.


    Una vez satisfechos y con la cocina limpia de nuevo, los únicos habitantes de la mansión se dirigieron a la biblioteca; Alicia quería leer un poco y tomaría prestados unos libros para entretenerse el resto de la tarde. En una pila que aún no clasificaba se encontró Casino Royale, de Ian Fleming y Moby Dick, de Herman Melville. Se llevaría ambos para ver con cual empezaba.


    La chica leyó ávidamente sucumbiendo a la tentación de empezar ambos libros, uno por su trama detectivesca que le planteaba otra manera de asimilar la vida y gracia de un personaje como James Bond, que se asemejaba mucho a otro famoso pero muy real que le traía las hormonas de cabeza; el otro ejemplar la tentó por sus fantásticas ilustraciones…


    Después de horas de lectura intensa Alicia fue vencida por el sueño tal como se encontraba recostada en la cabecera, abrazada a sus proveedores de sueños con fuerza.


    Cuando la luz del día le dio en plena cara la chica despertó confundida y entumida de los brazos sin saber porque… En cosa de segundos recordó la tarde anterior y el por qué tenía sobre su cuerpo dos pesados y polvorientos libros obstaculizando sus movimientos.


    —¡Ayyy Tiranos…! Deberías servir para algo más que maullar, comer y dormir— La chica trataba de estirar sus músculos sin que le causara dolor —Espero que el agua caliente me ayude porque no avanzare nada así ¡Tiranos di algo por Dios! Mínimo un ¡Lo siento Ali!— Con una sonrisa dolorosa la chica entro a la ducha.


    —Un momento por favor…— Alicia miro su reloj extrañada de que alguien tocara a su puerta tan temprano —¡Lola! ¿Pasa algo?— La chica estaba recién salida de la ducha y en paños menores, así que pregunto a través de una pequeña hendija.


    —Llego esto para ti—.


    —¿Para mí? ¿De qué se trata…? Permíteme un segundo…— La chica corrió a echarse el salto de cama encima para abrir la puerta de par en par y quedarse sin palabras al ver un precioso ramo de rosas rojas frente a ella —¡Gracias Lola!—.


    Nunca en su vida Alicia había recibido flores, ni tan si quiera una… Eran once rosas rojas a medio abrir, frescas, olorosas… Los azules ojos buscaron en todas direcciones un recipiente para ponerlas en agua, encontrando solamente un frasco con chocolates que de inmediato vació para meter sus hermosas rosas ahí. Al quitar la envoltura callo un pequeño sobre que presurosa levanto y abrió para ver su contenido.


    <Te veo a mi regreso. NK>


    —¡¡Guaaaau!! ¡¡Y recontraguaaaaau!!— Nícholas Kirgyakos ¡Mi Dios griego! Eres poseedor de la caja de Pandora, solo espero que en el fondo aun conserves la esperanza…


    Alicia ya vestida y calzada se dirigió a la biblioteca con su jarrón improvisado portando su bello ramo de rosas y el corazón y los pies tan ligeros que casi flotaban…


    —Buenos días niña... Toque pero no respondiste. No bajaste a desayunar… ¿De pronto eres solar?


    —¿Perdón?— Alicia estaba tan inmersa en su trabajo que se dio cuenta de la presencia de Mati hasta que la tuvo enfrente —¡Señora Mati! ¿Qué tal estuvo su viaje?—.


    —Excelente— La mujer sonreía feliz al recordar —Pude ver a toda mi familia—.


    —Me da gusto escucharlo ¿Me decía algo al entrar?— Alicia seguía la mirada de Mati que veía con el ceño fruncido el ramo de rosas.


    —Que no has desayunado querida… ¿Quieres que le diga a Lola que te envié una bandeja con té y pan del que acaba de hornear?—.


    —Que sea café en lugar de té y gracias Señora Mati—.


    —Ya va siendo hora que me digas solo Mati ¿No crees?—.


    —Me encanta la idea; gracias de nuevo Mati—.


    Alicia hizo una parada en sus labores avanzada la tarde para comer y luego regreso de nuevo para preparar el reporte que enviaría por correo electrónico a su jefe; solo de pensarlo le revoloteaban alas de mariposa en el pecho y en el estómago… Era una sensación extraña, hasta un poco molesta… Tal vez se debiera a que aún no recibía su correo de los valiosos libros para poderlos localizar…


    Seis en punto de la tarde…


    —Listooooo… Ahí tienes Tiranolak, para que te entretengas un poco— Alicia estaba a punto de cerrar su computadora portátil cuando le llego un inbox.


    < Hola bonita ¿Qué tal tu día? >


    ¡¡¡¡¡Demonios!!! ¡Era su jefe en total dominio de la tecnoligiaaaaaa….!


    < Muy productivo ¿Y el suyo? >


    < También, Algo cansado….Aquí ya es la una de la mañana… >


    < ¿Dónde está? >


    < En Italia. Te acabo de enviar la información que te prometí para la búsqueda de los tesoros de la biblioteca >


    < Gracias, mañana mismo me abocare a ello. Yo también le acabo de enviar el reporte del día >


    < Excelente; mañana lo veré porque ahora se me cierran los ojos >


    < Ok, que descanse….¡Ha! ¡Gracias por las rosas! >


    < ¿Qué rosas? >


    < Las que me envió… >


    < Debe haber sido el jardinero… Yo no fui… >


    < Jajajajajaja Entonces lo buscare para darle un gran beso de agradecimiento. Buenas noches >


    < Descansa... >


    Alicia se quedó como diez minutos mirando la pantalla de su ordenador con una sonrisa estúpida en el rostro… Luego sus ojos viajaron al ramo de rosas cerciorándose que todo era real.


    —¡Ayyyyy…! ¡Olvide preguntarle porque once rosas…!—.


    —¡Heiiiii perdida! ¡Por fin me marcas…!—.


    —¡Perdón Pablito! Ayer me levante muy tarde y hoy apenas me voy desocupando; con decirte que Tiranolak me está haciendo trabajar horas extras y así será toda la semana… Lo que más me puede es que no avanzare nada en mis clases.


    —A ver a ver, siento como que estas metiendo barullo para omitir lo más importante ¿Por qué te levantaste tarde ayer?—.


    —¿Porque me acosté tarde?— El mensaje de Pablo era por demás elocuente pero ella no le soltaría prenda.


    —¡Si, supongo…! ¿Entonces no me piensas hablar?—.


    —¡No! No estoy segura que te vaya a gustar lo que escuches…—.


    —¿Y crees que no haciéndolo lo hace menos malo?— Pablo escucho un suspiro del otro lado de la línea —Ali ¿Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea verdad?—.


    —Si—.


    —Cambiemos de tema… ¿Quiere decir que en toda la semana no te veré?—.


    —No creo poder darme una escapada ¿Pero qué te parece si salimos el sábado?— Alicia sabía que su jefe estaría una semana ausente y no pensaba verlo hasta el lunes.


    —Pídele permiso a tu ogro para irte a visitar el miércoles saliendo de trabajar, andaré en San José en una sesión de fotografía…—.


    —¡Sensacional…! El patrón anda fuera así que le pediré permiso a Mati para recibirte en el área prohibida de la casa, el jardín trasero con piscina y todo... Nadie nunca va por ahí… Es una belleza desperdiciada—.


    —Excelente, iré preparado con mi tanga nueva…— La voz de Pablo se escuchaba ahogada por la risa.


    —¡Si hazlo! Y el ultimo puntapié me lo dará el jefe en el portón…— Alicia también reía divertida solo de imaginarse la escena.


    La chica se fue a la cama feliz de la vida; no podía estarle yéndole mejor… Con ese último pensamiento y después de aventarse dos horas de buena lectura cayó en un sueño profundo y reparador.


    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    A la mañana siguiente Alicia amaneció con tan buen humor que se fue a correr por los alrededores de la mansión, cuando volvió la recibió el hambriento gato, así que antes de su ducha fue directo a la alacena a sacar su lata de comida.


    —¡Sabes que aun no puedes entrar Tiranos…! ¡Ya deja de dar guerra!—.


    —Buenos días niña ¿Con quién hablas?—.


    —Buenos días Mati, hablo con Tiranos—.


    —¿Te refieres a Nick o al gato?—.


    El par de mujeres rieron a carcajada suelta... Y es que el parecido entre los dos personajes no se podía negar…


    —¡Te veo radiante…!— Mati se acomodó en una silla de la mesa de la cocina donde comía siempre que Nick se encontraba de viaje. Odiaba comer sola...


    —¡La responsable es esta bella mañana…!— Alicia realmente se veía hermosa, los ojos le brillaban y una linda sonrisa se había estacionado en su rostro.


    —Sí… Todavía recuerdo cuando todo me parecía bello…— Mati sonreía divertida —Siéntate a desayunar querida, que no solo de amor vive el hombre…—.


    ¿Amor? ¿Quién estaba enamorado?


    —Mati ¿Me daría permiso mañana para que me visite Pablo en el área de la alberca? Es el amigo del que le he hablado…Prometo que no entraremos a la mansión si eso la hace sentirse menos comprometida.


    —Claro que si corazón, que alguien disfrute de esa alberca… Yo ni de loca me meto en ella y Nick prefiere usar la del club…— Mati de pronto se quedó seria y pensativa.


    —Gracias, el vendrá pasando las seis y no dejare que se vaya muy tarde…— Para Alicia no pasó desapercibida la tristeza que cruzó como una sombra negra el rostro marchito de la Nana… Quien sabía que tanto dolor guardaba en su alma.


    Seis en punto de la tarde…


    Alicia se encontraba frente a su ordenador echa un mazacote de nervios… Tal vez fuera porque no tenía ninguna novedad sobre los libros traspapelados.


    < Hola bonita >


    < Buenas tardes señor >


    < A estas alturas de las cosas sería bueno que me llamaras por ni nombre ¿No crees? >


    < Si tú me lo pides me parece bien >


    < Bien… ¿Qué hay de nuevo? >


    < Referente a los libros valiosos aun nada Nícholas. Es demasiado trabajo el que hay por hacer, demasiados libros en esta habitación, en cualquier parte pueden estar… Te aseguro que me estoy esforzando… >


    < Entiendo, no te preocupes ya aparecerán… Por cierto, te acabo de enviar un correo con unos puntos aclaratorios sobre tus dudas >


    < Gracias, lo abriré antes de irme a descansar >


    < Y ¿Qué has hecho todo el día? ¿No has salido? >


    < ¿Lo preguntas en serio? Si me paso la vida metida entre estas cuatro paredes y luego salgo tan cansada que por las noches literalmente hablando me arrastro a mi cama. Mati dice que debería traerme mi manta y mi almohada para dormir sobre el escritorio… >


    < ¡Mmmm!... Se me ocurre un mejor uso para el escritorio…>


    ¿Cómo era posible que ese demonio lograra excitarla a tantos kilómetros de distancia de ella con solo sus insinuaciones?


    < Bueno… Pues si… Muchos usos… >


    < Jajajajaja… Debo despedirme. Mañana tengo un día muy pesado; voy a Moscú >


    < Que tengas buen viaje Nícholas. Buenas noches >


    < Buenas noches para ti también Alicia >


    La chica abrió el correo de su jefe antes de entrar en el limbo como sucedía después de cada sesión con él.


    Las observaciones de Nícholas eran tan efectivas que casi no le dejaba pendientes para indagar por internet; el hombre era realmente admirable… Fino, culto, rico, guapo, joven y un genio en lo concerniente a la creación de música de orquesta, aunque ella ya había tenido oportunidad de conocer a sus demonios sueltos que lo convertían en un sujeto bruto y salvaje; un contraste que solo si lo vivías lo podías creer.


    El día miércoles pinto similar que los días anteriores para Alicia en lo relacionado a su trabajo, es decir, no encontró ni uno solo de los libros mencionados en la larga lista que le había enviado su jefe; le preocupaba enormemente la situación ya que no era ni uno ni dos las piezas perdidas, estaban hablando de cincuentaiséis ejemplares que costaban quien sabe que tantos cientos o miles de dólares... Aun no se daba tiempo de investigar un poco más sobre ellos, su prioridad era que aparecieran.


    Seis de la tarde en punto…


    Alicia aguardaba ansiosa que apareciera Nícholas en escena como las tardes anteriores; ya había enviado su reporte y no había encontrado nada para ella en su bandeja de entrada.


    —¡Conéctate por favor…!— La chica espero por casi treinta minutos y nada…


    El timbre del teléfono la sacó de su empecinada espera para recordarle la visita de Pablo que ya la aguardaba afuera.


    De camino a la puerta Alicia notaba la ausencia del patrón en todos los aspectos; cuando él viajaba se le daba permiso al personal para que salieran temprano y fueran a visitar a sus familias… Pero la regla al final del día era la misma para todos, regresar a la mansión a dormir.


    —Justo iba a avisarte que hay un chico afuera preguntando por ti—.


    —Gracias Graciela ¿Vas de salida?— A Alicia le caía simpática la cocinera, era alegre y conversadora aunque nunca se prestaba a los chismes como hacia el resto de la servidumbre; Lola y ella eran sus compañeras preferidas, sin contar a Mati que se cocinaba aparte.


    —Si Ali, muero por ver a mi mamá. Me imagino que no te veré más tarde… Hasta mañana chica—.


    —Hasta mañana. Diviértete—.


    —¡Pablitoooo! ¡Estoy feliz de que hayas llegado!— Alicia se colgó del cuello del chico como siempre que tardaba en verlo. No verlo un día ya era una eternidad...


    —Hola preciosa, que bien se siente ser extrañado— Pablo giraba en brazos a la chica feliz también de verla.


    —¡Epa! ¡No seas goloso…! Ven, sígueme… Por acá esta el acceso al jardín y la alberca— Alicia llevaba de la mano a su amigo para que no se le desviara del camino, ya lo conocía de curioso y no quería ocasionar problemas por su causa.


    Alicia nunca había estado en ese lado de la mansión, solo lo podía ver de lejos desde la biblioteca y se quedaba corta para lo que se había imaginado. Si el paraíso existía estaba en la tierra y en ese lugar…


    —¡Guaaaaau Ali este sitio es genial!—.


    —Lo sé Pablo…. ¡Es hermoso…!— Lo que la chica veía era abundante vegetación y una alberca enorme dividida en dos por un puente de madera cubierto por enredaderas que le daban sombra y color.


    Una parte de la piscina era muy profunda y la otra era un chapoteadero de un lado y una tina de hidromasaje del otro. Se veían tumbonas por todo el perímetro y algunas hamacas colgaban bajo las sombras de las abundantes palmeras cocoteras y flores... Muchas flores de todos colores y tamaños. Quien quiera que fuera el jardinero era un genio pues además de las plantas y pastos bien cuidados estaban la infinidad de arbustos recortados imitando arrecifes de coral.


    Una vez que recorrieron el área palmo a palmo Alicia y Pablo se vistieron sus bañadores para lanzarse a la apetecible agua en una tarde que todavía gozaba de los rayos del sol.


    —Que delicia es gozar esto después de un día tan caliente y estresante…— Pablo flotaba sobre su espalda visiblemente relajado.


    —¿Te toco lidiar con mucha chica caprichosa hoy?—.


    —Solo una, Mar Dorantes, hermosa pero holgazana y malgeniosa…—.


    —¡Oh vaya…!— El mundo si que era un pañuelo…


    —No tuvo más negocio que estar colgada del teléfono furiosa porque no le respondía las llamadas su galán—.


    Seguro Pablo hablaba de Nícholas sin saber.


    —¡Fuera mala vibra!... Ali, tengo hambre…— Pablo tenia a la chica en sus brazos y la mecía como a un bebe —¡Aliiii! ¡No te dueeermaaas…!— Pablo vengativo soltó a la chica para que se hundiera en el agua.


    —¡Niño malo! ¡Ahora no te daré de cenar…!— Alicia feliz como niña lanzaba agua al rostro de su amigo.


    —¡Con que esas tenemos! Ahora veras como te va muchachita impertinente ¿Qué nunca te han advertido que no debes hacer enojar a un hombre hambriento?— Pablo tenia a la chica en sus brazos y amenazaba con lanzarla al agua de nuevo.


    —No, nunca me lo habían dicho… Pero ahora que lo sé no me importa…—.


    Media hora más logro Alicia que su glotón amigo contuviera su apetito para darle de cenar la sabrosa variedad de emparedados que le había preparado Grace desde temprano.


    Y como todo lo bueno llega a su fin; alrededor de las diez de la noche Pablo partió a su departamento dejando a Alicia un delicioso sabor de boca por una tarde llena de diversión y excelente compañía.


    El jueves por la mañana amaneció nublado y lluvioso amenazando tormenta, por lo que Alicia no pudo salir a trotar a los alrededores, así que se preparo el desayuno y comió en soledad ya que aun era temprano para Graciela y Mati. En vista de que no tenía nada mejor que hacer se metió a la biblioteca y encendió su computador para ver las noticias del día y enterarse como pintaba el clima para el resto de la semana.


    Y sucedió que Alicia se entero del clima y algo mas…


    —¡Ahora entiendo porque no estuviste conectado ayer Nícholas Kirgyakos…! El par de morenas colgadas de tus brazos te lo impidieron— Alicia miraba algo más que molesta la pantalla con la figura lejana de las tres personas enfiestadas. Según la comentarista del programa las mujeres no soltarían a la luminaria por el resto de la noche, lo que quería decir que el infame hombre había “Dormido” con dos ¿Por qué habría de ser diferente? El hecho de que exigiera que la mujer en turno no saliera con nadie mientras estuviera vivo su interés no quería decir que el haría lo mismo.


    —¡Va! ¡Para lo que me importa…! Por mi puede dormir con una modelo diferente cada noche por lo que le resta de vida…— La chica se sacudió el cuerpo sacándose el karma negativo, decidida a no pensar más en su promiscuo jefe.


    Pero Alicia descubrió que era más fácil proponerse algo que lograrlo…. En el transcurso del día se descubrió en varias ocasiones inmersa en el recuerdo del atractivo Nícholas Kirgyakos feliz en su mundo, rodeado de personas como él, sofisticadas, millonarias y famosas. La chica estaba consciente que para su jefe era como el juguete extraño que se había encontrado en el desván, que precisamente por su rareza despertaba su curiosidad, pero solo por un rato. Y acostumbrado a poseer todo lo que consideraba de su propiedad, Nícholas estaba dispuesto a entrar en su supuesto juego para conseguirla. Ahora no le quedaba más remedio que continuar con la charada y resistir si quería cumplir su propósito de darle una lección al caprichoso hombre.


    Seis de la tarde en punto…


    


    Alicia acababa de enviar su reporte cuando apareció en línea su jefe, estaba tentada a ignorarlo pero luego la pensó bien… Era más fácil jugar con el si lo tenía tan lejos.


    < Hola jefe ¿Cómo va tu gira? >


    < Exitosa y agotadora ¿Y tu como te encuentras? >


    < ¡Mal! Te extraño mucho… La casa es muy aburrida sin ti… >


    < Prometo compensarte a mi llegada >


    Caíste…


    < No veo la hora Nícholas… >


    < También pienso en ti Alicia >


    ¡¡Segurooooo!!


    < Planeare algo inolvidable para tu llegada… >


    < Excelente… ¿Me puedes dar un adelanto? >


    < Si… ¡Veo nuestros cuerpos reposando satisfechos después de compartir un momento inolvidable…! >


    < Justo lo que estoy deseando Alicia… >


    < ¡Maravilloso! Estamos conectados… Nícholas, es muy tarde y debes descansar. Sueña conmigo >


    < Buenas noches, bonita >


    Alicia se quedó tan satisfecha con su travesura que durmió como un bebe; fue hasta la mañana siguiente que cayó en la cuenta de que en ningún momento de la conversación con su jefe se trató de los famosos libros extraviados.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 14


    El día viernes tuvieron lluvia y vientos moderados en la isla por lo que de nuevo Alicia no salió ni al jardín; la chica esperaba que con tantas horas dedicadas a la búsqueda de los valiosos ejemplares contara con alguna novedad favorable para el regreso del patrón. Mientras tanto avanzaba a pasos agigantados con la organización de la biblioteca.


    —Pase— Alicia aprovecho la interrupción para desperezarse, apenas era medio día y ya se sentía agotada… La tarde anterior se había conectado en línea para adelantar clases después de tantos días de ausencia y apenas había dormido tres horas.


    —Vengo por ti para que comas algo niña; necesitas alimentarte y descansar bien porque a ese ritmo terminaras por enfermarte… ¡Cuando llegue Nick tendrá que oírme, es anticonstitucional lo que está haciendo contigo!— Mati termino sonrojada después del verbo que había recitado frente a la ojerosa chica.


    —¡No Mati! ¡Por favor no lo haga! Ya solo queda el día de hoy y mañana descansare toda la tarde para reponerme…— Alicia veía que Mati no estaba muy convencida de lo que decía —Me caerá muy bien el pago extra—.


    —De acuerdo, pero ahora me acompañaras a comer al comedor…—.


    —¡Oh no! ¿No podemos comer en la cocina? Ahí me siento más cómoda y relajada...— Alicia se estresaba con el tamaño del lugar y el mobiliario tan fino.


    —De nuevo ganas pero no te acostumbres… Ya viene en camino el que siempre se sale con la suya…—.


    —Pensé que llegaba hasta el lunes…—.


    —Así era pero de pronto le entro urgencia por regresar; espero que no sea por nada malo...


    —¿Cuándo llega?—.


    —No estoy segura si el domingo por la mañana o por la noche, aun no confirma la hora—.


    Alicia sintió como su estomago se hacía nudo de los nervios de solo pensar en ver pronto a su tirano jefe.


    Seis de la tarde en punto…


    Alicia acababa de enviar el reporte y leía el de su jefe haciendo tiempo a que él se conectara; pero sucedió que no lo hizo... Sacudiéndose la pesadumbre se fue a su habitación para sacar un rato al gato y darle de cenar antes de conectarse en línea con su universidad y avanzar otro tanto.


    —¡Maldito Tiranolak!— El estárcelo imaginado en la cama con alguna o algunas despampanantes morenas no la dejaba concentrarse, así que dándose por vencida se desconecto y se puso su bañador para nadar un rato y sacar toda la energía negativa que cargaba encima.


    El ejercicio le sirvió de mucho, no solo consiguió tranquilizarse sino que planeo el educativo recibimiento de su querido patrón.


    El sábado a la hora de la salida Alicia evaluó su avance en la biblioteca y pudo concluir que tenía un veinticinco por ciento del total… Si volvía al ritmo anterior estimaba que en cinco meses más terminaría con toda la tarea, siempre y cuando no se presentaran más complicaciones; pues aun no sabía que pasaría cuando aparecieran los valiosos libros o si estos no aparecían…


    Eso le representaba dos situaciones importantes, el hecho que podría quedarse sin trabajo en medio año, pero también que Nícholas Kirgyakos dejaría de ser una amenaza para su integridad; porque no se podía engañar, el hombre hasta ausente la atraía como las moscas a la miel y la atemorizaba también.


    Cuando Mati le entrego el sobre con su pago Alicia se quedo boca abierta, el patrón realmente era generoso con su dinero. Prácticamente con el pago obtenido podía liquidar el semestre completo y ahorrar los próximos meses para los siguientes.


    —¿Qué harás por la tarde querida?— Mati estaba muy entretenida recortando algo de los periódicos nacionales y extranjeros y revistas que recibía en entrega especial.


    —Dormiré toda la tarde y por la noche saldré con mis amigos— De pronto Alicia entendió lo que hacia la Nana con tanta dedicación, pegaba en un álbum las publicaciones de la última gira de Nícholas; las fotos que ya había visto con las morenas, otras de entrevistas en varios sitios y la ultima que había sido publicada el día anterior donde lo sorprendieron besándose apasionadamente con una preciosa rubia a la salida de un centro nocturno en París...— Lo más seguro es que me quede en el departamento de Pablo, Mati— Esto último lo comunico con más fuerza de la necesaria, aunque la Nana no pareció notarlo.


    —Mejor niña, hay muchos peligros a las horas que se barajan ustedes los jóvenes que piensan en salir a las horas en que nosotros los viejos estábamos de regreso.


    Después de prometer a la buena mujer que se cuidaría mucho, la agotada chica se retiró a su habitación a descansar.


    Para las ocho de la noche Alicia se arreglaba con esmero para encontrarse con Pablo, Ray y tres chicas y chicos más de la prepa en un antro donde tocaban música viva. Mientras esperaba el taxi sucumbió a la curiosidad de saber si en su correo tenía algún mensaje de Nícholas y se encontró con la novedad de que así era, a las nueve menos quince se lo había enviado, en el le hacía algunos comentarios favorables sobre su reporte y los libros perdidos, asegurándole que no era su culpa si no aparecían aun. Ya para despedirse le comento que a más tardar para el medio día siguiente estaría en la isla, seguro para que estuviera disponible para recibirlo.


    —¡Perfecto! Mejor no podría salirme el plan…—.


    Alicia se obligó a olvidarse de Tiranolak a partir de ese momento; ya le había dedicado demasiado tiempo de su vida en los últimos días.


    Y cuando la chica decía ahora esto hago y ahora no, así era… Toda la noche bailo, rió y bebió como nunca, a sabiendas que sus guardianes la cuidaban con esmero.


    Para las cinco de la mañana Alicia era prácticamente un bulto cargado en peso de camino a casa, a ratos por Pablo, a ratos por Ray...


    Horas después…


    —¡Ayyyyy...! ¿Por qué me duele tanto la cabeza…? ¿Acaso morí atropellada y aun no me he dado cuenta?...— Alicia se apretaba el área dolorida con ambas manos sin abrir los ojos.


    —Muy graciosita mamacita, Pablo y yo estábamos a punto de llevarte a un hospital si no despertabas en un rato mas… ¿Sabes qué hora son?—.


    —¿De qué día?— Alicia no podía ni pensar porque sentía que la cabeza le iba a explotar.


    —Afortunadamente para ti aun es domingo preciosa, pero si no te despabilas te alcanzara el lunes aun con resaca— Pablo le tendía a la chica un vaso con agua y dos analgésicos.


    —¿Qué hora es?—.


    —Pasan de las cuatro de la tarde—.


    —¡¡Queeeee!!— Alicia olvido su dolor de cabeza y se sentó de pronto en la cama —¡Ayyyy Diosss! Esta temblando…. Todo me da vueltas…—.


    —Solo tiembla en tu mundo cariño…. Anda, tomate las píldoras; te sentirás mejor en cuanto te hagan efecto. Ray preparo un caldo para que se asiente tu estomago.


    —Gracias chicos, espero no haber sido la única en divertirse anoche…—.


    —Todos la pasamos fenomenal y debo agregar que gracias a ti; no te conocíamos ese ingenio y ambiente querida—.


    —Ni yo, debe haber sido tanto alcohol en mis venas, con eso de que no lo acostumbro mucho… Creo que será mi debut y despedida… ¡Oh Dios! ¡Creo que voy a vomi….


    Tres horas después…


    —¡Lo siento tanto chicos...! Les prometo venir el próximo fin de semana a limpiar el departamento y dejarlo reluciente—.


    Alicia ya tenía mejor pinta, se encontraba bañada y vestida con la misma ropa en vista de que no quiso llegar con mochila al antro.


    —No te preocupes más preciosa, para eso tengo a Tere que viene todas las mañanas a hacer el aseo y preparar la comida ¿Recuerdas? ¡Claro que te va a odiar por el trabajo extra!— Pablo se divertía martirizando a su deshecha amiga.


    —¡Ayyy Pablito no me joroveeees! Mejor llévame al castillo que mañana me espera un día ¡Muyyyy complicado…!—.


    —¿Por qué será que no me gusta tu tono Ali? ¿Qué estas planeando?—.


    —Ya te lo diré después… Anda, llévame antes que vomite tu alfombra…— Si el dolor de cabeza la hubiera dejado, Alicia reiría a carcajada suelta solo de ver el rostro de horror de su querido amigo que amaba más a su alfombra Persa hecha a mano que a ella.


    Una hora después…


    —¿No me digas que debo dejarte en el portón?— Pablo había disminuido la velocidad esperando que la chica le respondiera.


    —¡Noooo! Ahora prefiero pedir perdón que permiso… La chica calculaba que no soportaría la caminata en tacones hasta la puerta de servicio.


    —Chica sensata—.


    Pablo ayudo a su adolorida amiga a bajarse del auto guiándola hasta el área que le indico.


    —¿Y este sujeto que te maúlla como si fuera tu dueño, quién es?—.


    —Es parte de la historia que algún día te contare… ¡Gracias por cuidarme Pablo! ¡Te quiero!— Alicia se despidió con un cariñoso abrazo antes de abrir la puerta.


    —¡Sí que tienes un estilo muy particular para organizar bienvenidas Alicia…!—.


    —¡Me asustaste…!— En cuanto Alicia puso un pie en la cocina la luz se encendió iluminando todo a su alrededor incluyendo a su ocupante que no tenía precisamente cara de felicidad —Llegaste antes…—.


    —Eso lo sabías de sobra porque te envié un correo informándote—.


    —Debe haber sido ayer después de que salí de trabajar porque no lo vi…— ¿Pensaba el hombre que se pasaría los días de descanso pegada a su computadora portátil esperando que se dignara reportarse?


    —Seguro tu teléfono celular te avisa de los mensajes que te llegan a tu correo— Con cada obstáculo que la chica le presentaba, Nícholas avanzaba un paso hacia ella.


    —Me temo que no es así… Mi teléfono es de lo más sencillo, solo sirve para hablar... —Mintió ella...


    Aunque la visión de Alicia era maravillosa, ahora se sentía lo suficientemente mal para querer que desapareciera junto con su dolor de cabeza.


    —¿Supongo entonces que tampoco Mati te comento de mi llegada?— Nícholas estaba a un paso de la chica y a otro de perder la poca paciencia que le quedaba.


    —Supones mal, Mati me comento de tu llegada hoy solo que no preciso la hora… Así que yo asumí que sería lo suficientemente tarde para dejar para mañana, a mi salida, el plan de pasarla juntos…— Alicia tenía una expresión angelical en su bello rostro.


    —Y mientras tanto tú no pierdes el tiempo…—.


    —Y tú tampoco…— Alicia aspiro profundo cuando el guapísimo hombre se paró tan cerca de ella que alcanzo un mechón de su desordenado cabello.


    Nícholas jalo el mechón de la chica para obligarla a dar el paso que los separaba y levantar la mirada hacia él.


    —¡Hueles a alcohol…!— La verde mirada iba aumentando el brillo anunciando problemas…


    —¡Tú hueles a orgía…!—.


    Sorpresivamente para la chica Nícholas exploto en una estruendosa carcajada que hacia cimbrar su cuerpo de la cabeza a los pies, dejándolo exhausto contra la isla de madera y mármol buscando el equilibrio.


    —Ya te he dicho que no creas todo lo que ves…— Más calmado el hombre tomo a la chica por la cintura y la pego a su cadera.


    —De cuerdo… ¡Soy una malpensada! Eso nos lleva a concluir que las apariencias engañan ¿No es así?— Alicia tenía las manos apoyadas en el musculoso pecho, sintiendo el fuerte latido bajo sus palmas; pensaba que tal vez era momento de aclarar algunos malos entendidos entre los dos.


    —No precisamente… Por ejemplo, yo tengo la certeza de que ayer te fuiste de reventón y terminaste en la cama de Pablo… ¡Y no lo niegues porque acabo de ver la ardiente despedida!— Los verdes ojos se estaban tornando peligrosamente obscuros como el mar cuando presagia tormenta.


    —Siendo sincera contigo así fue como sucedieron las cosas— Alicia sintió que le faltaba el aire cuando la presión de los brazos aumento— Si no aflojas un poco no me vas a permitir terminar de explicar y es el derecho de todo acusado…—.


    —De acuerdo, termina tu historia…—.


    —Anoche dormí sola en la habitación de huéspedes de Pablo— De nuevo Alicia fue testigo de las carcajadas de Nícholas, solo que estas no sonaron tan divertidas.


    —¿Y yo me chupo el dedo, no? ¿Qué será bueno hacer contigo Alicia…?— El hombre tenía su rostro en el cuello de la chica aspirando su aroma —Ahora no hueles a fresca primavera… ¡Hueles a pecado y promesas! ¡Este aroma también me excita Alicia…! En este momento doy por terminado el acuerdo. Quiero hacerte mía, bonita… ¡Ya no puedo esperar!— De un solo manotazo Nícholas barrio con todo lo que se encontraba en la barra para sentar a la chica sobre la fría cubierta de mármol; separándole las piernas se acomodó entre ellas para hacer intimo contacto, seguidamente tomo su rostro con ambas manos y junto los labios en un beso ansioso y desesperado que hablaba mucho de su sentir.


    —¡¡Mmmm...!! ¡Abre la boca Alicia!— En cuanto tuvo el camino libre la lengua sedienta busco a su pareja para humectarse en ella, saboreando el néctar embriagador que solo esos labios poseían.


    Para la chica era demasiado difícil mantenerse coherente con ese tropel de sentimientos que se iban apoderando de ella debido a las caricias masculinas que subían rápidamente de tono.


    Nícholas sintió las pequeñas manos enredarse en su nuca en completa rendición, momento en que sus propias manos bajaron para buscar la tersa piel de los muslos femeninos, metiéndose bajo la falda para recorrerlos de arriba abajo; cuando sus dedos incursionaban en el elástico de las braguitas sintió de inmediato el rechazo de Alicia.


    —¡Detente por favor!— La chica separo los labios agitada fijando su mirada en el hombre, deleitando su pupila con la más franca expresión de apasionado deseo masculino, que lo hacía ver como una criatura salvajemente hermosa.


    —¡¡No Alicia!! ¡Te necesito…!— Nícholas se encontraba despojado de su fortaleza, desprotegido por los deseos de la carne.


    —Ese no es el camino correcto— La chica rogaba a su suerte recuperar el control.


    —Es absurdo lo que dices… Tú me gustas y es evidente que yo te gusto… Lo que sigue es obvio…— Los labios del hombre recorrían el cuello de la chica mientras hablaba.


    —Tu aceptaste jugar mi juego y estas arruinando lo planeado para mañana…— La chica se esforzaba enormemente por mantener la cabeza fría.


    —Tú aceptaste mis reglas… Y el miércoles y anoche las violaste; no veo por qué continuar con tu ridículo juego— El varonil rostro mostraba fastidio por tanto contratiempo para consumar su capricho.


    —¿El miércoles?— ¿De qué hablaba el hombre? La chica de pronto recordó la visita de Pablo justo ese día… No creía que Mati la hubiera delatado así que había alguien más —¿Cómo te enteraste?—.


    —El cómo no importa, el hecho es que el juego se acabo— Nícholas intento abrazar a la chica pero se encontró con su feroz resistencia.


    —¡No es un juego…! Ya te dije que tienes que llegarme para convencerme; otra forma seria forzarme y eso es sinónimo de violación— Alicia declaro empujando con fuerza el pecho masculino sin dejarse intimidar por la fiera mirada.


    —Jamás he forzado a una mujer, ni las tengo que convencer de que estén conmigo… ¡Solo por curiosidad continuare con esta charada pero te advierto que si intentas burlarte de mi te vas a arrepentir!—.


    La advertencia del hombre fue hecha en un ronco susurro mientras la penetrante mirada atravesaba el alma de la chica.


    —Me doy por enterada Nícholas… Aunque cabe mencionar que aquí el interesado eres tú no yo… Aunque ni envuelta en oro te merezca, soy una mujer libre y autónoma para tomar mis propias decisiones y elegir con quien estar y con quién no. Los dos sabemos que me gustas y me gustas mucho, pero pienso que a mis veinte años tengo mucho por ver ¿No lo crees así?— Alicia casi ejecuta su baile de triunfo al ver como el apuesto rostro se iba rigidizando hasta convertirse en piedra y la bella mirada en hielo.


    —¡Touché…!—.


    —¿Entonces te veo a las cinco treinta en la puerta principal?— La chica pedía para sus adentros que el hombre desistiera de continuar con el famoso “Juego”…


    —De acuerdo bonita— Nícholas tomo de la cintura a la chica y la puso en pie frente a él — A las cinco treinta…—.


    Alicia al final no supo si imagino el suave beso de despedida del hombre, de lo único que estaba segura era de cómo temblaban sus rodillas después de la batalla enfrentada; no podía asegurar que era un triunfo, solo lo veía como un día mas de supervivencia…


    

  


  
    Capítulo 15


    Día siguiente…


    


    Alicia apenas pudo dormir un par de horas la noche anterior, sus sentimientos encontrados la tenían entre la espada y la pared; por un lado la razón le decía que desistiera de su loca pretensión de enfrentarse a Zeus antes de que le lanzara un rayo que la desintegrara, pero por otro lado estaba esa fuerza tan poderosa como el mismo Dios de Dioses, que la empujaba a aceptar esa oportunidad de estar cerca del hombre que había convertido sus necesidades de niña en mujer…


    —Seré fuerte… No dejare que esto me sobrepase… Tendré el control absoluto de mis emociones…— Alicia había adoptado esas palabras como su himno de guerra.


    —¿Tienes por costumbre hablar sola?—.


    —¿Y tú tienes por costumbre sorprender a las personas?— Alicia como siempre dio un brinco al escuchar la grave voz en su espalda.


    —El elemento sorpresa te da siempre una ventaja— Nícholas sonreía divertido y fascinado con la bella chica que ahora estaba vestida con una blusa de tirantes azul y un pantalón corto blanco que apenas cubría su redondo trasero, dejando al descubierto las níveas y bien torneadas piernas.


    —¿Cómo es posible que necesites ventaja con una indefensa chica?— Alicia también admiraba al pedazo de hombre que se veía divino con su camisa de lino blanca por fuera del pantalón, vaqueros azules bien entallados y un par de finos mocasines color miel.


    —No hay enemigo pequeño… ¿Cuál es el plan?— Nícholas descubrió en el piso una gran canasta con tapa.


    —Iremos en tu coche a donde yo te indique… ¿Listo?— Todavía ni empezaba la odisea y ya estaba siendo torturada por el magnetismo animal del hombre.


    —De acurdo…— La verde mirada no ocultaba su curiosidad — Yo la llevo…— Nícholas se apresuró a cargar la cesta —Por cierto ¿Que traes aquí?—.


    —¡No comas ansias…!—.


    Alicia dio instrucciones al hombre hasta que pararon en una hermosa playa a veinte minutos de donde estaban; ella la conocía de toda la vida porque su tía solía llevarla ahí de visita por su tierra en compañía de todos los primos.


    —¡Bonito lugar…!— Nícholas casi nunca tenía tiempo de hacer excursiones por la isla así que no conocía lugares como en el que estaban ahora —Déjame ayudarte—.


    —Lo sé, es de mis sitios favoritos... — La chica estaba fascinada con la galanura de su acompañante, después de abrirle la puerta y ayudarla a bajar, cargaba consigo nuevamente la canasta.


    —¿Cómo es que un lugar a si no se encuentra repleto de personas?— Nícholas observaba que cerca solo había un pequeño grupo de chicos y dos pares de parejas descansando plácidamente.


    —Entre semana siempre está tranquilo, pero en fin de semana y en época vacacional el lugar es una locura— Alicia guardo silencio concentrada en buscar el sitio idóneo para acampar —Ponte cómodo…— Calladamente saco una manta y la tendió frente a los asombrados ojos de Nícholas.


    —¿Estás hablando en serio? ¿Esta es tu tan planeada cita? ¿Un picnic en la playa?—.


    —Tal vez… La cita apenas empieza ¿O tienes que regresar temprano porque tu Nana te regaña?— Alicia se tendió sugestiva en la manta a sabiendas de que el hombre no aguantaría la tentación de recostarse cerca de ella.


    —Espero que no haya paparazis por aquí…— Refunfuñando Nícholas hizo exactamente lo que la joven pensó.


    Entonces Alicia se enderezó e invito al molesto hombre a reposar la cabeza en su regazo. Con una mano la chica jugo suavemente con el negro cabello y con la otra sostuvo un libro que empezó a leer en voz baja y tersa.


    <Yo soy ardiente, yo soy morena,


    Yo soy el símbolo de la pasión,


    De ansia de goces mi alma está llena.


    ¿A mí me buscas?


    No es a ti, no.


    Mi frente es pálida, mis trenzas de oro,


    Puedo brindarte dichas sin fin.


    Yo de ternura guardo un tesoro.


    ¿A mí me llamas?


    No, no es a ti.


    Yo soy un sueño, un imposible,


    Vano fantasma de niebla y luz;


    Soy incorpórea, soy intangible.


    No puedo amarte.


    ¡Oh ven, ven tu>


    [Rima XI, Gustavo Adolfo Becquer]


    —¿Continuo?— Con gran regocijo Alicia observaba como Nícholas escuchaba atento en actitud relajada y contemplativa, aunque una de sus manos jugaba traviesa con el bies a espaldas de su camiseta.


    —Si… ¡Es hermoso lo que lees...!


    <Como un depredador entraste en casa,


    Rompiste los cristales,


    A piedra destruiste los espejos,


    Pisaste el fuego que yo había encendido.


    Y sin embargo, el fuego sigue ardiendo.


    Un cristal me refleja dividida.


    Por mi ventana rota aún te veo.


    (Con tu cota y tu escudo me miras desde lejos).


    Y yo, mujer de paz,


    Amo la guerra en ti, tu voz de espadas,


    Y conozco de heridas y de muerte,


    Derrotas y saqueos.


    En mi hogar devastado se hizo trizas el día,


    Pero en mi eterna noche aún arde el fuego>


    [Saqueo, Piedad Bonett]


    Alicia abandono el dócil cabello para acariciar el rostro con delicadeza, dibujando con cuidado y precisión el perfecto arco de las cejas, el recto puente de la nariz, la fuerte línea de la velluda mandíbula y los hermosos y carnosos labios. Justo cuando su atención se centro en pasar la hoja de su libro, la boca traviesa se entreabrió mordiendo el dedo curioso; la travesura dio paso a la sensualidad cuando la lengua inicio una caricia cadenciosa alrededor, para convertirse en erótica intención al succionar con avidez.


    Fue inevitable que la mirada azul y la verde se cruzaran, engarzándose en perfecta fusión como si estuvieran destinadas a estar unidas para siempre.


    —¿Te gustaría comer algo?— Alicia se obligó a controlarse, la tarde se estaba acabando demasiado de prisa y había que aprovechar la luz de día.


    —¿Qué me ofreces?— Nícholas se sentó a esperar el menú mientras miraba atento a la hermosa chica. Era un enigma para él, ahora mismo parecía casi una niña, con su coleta de caballo, su rostro con apenas maquillaje y su ropa sencilla; exenta de artilugios sensuales para conquistar, aunque su natural belleza no ocupaba nada más… Sus redondos y firmes pechos acentuados por la fina tela de la blusa, su esbelta cintura libre de excesos y su trasero y piernas de locura eran más que suficiente para que cualquier hombre perdiera la cabeza por ella; de suerte que él no era cualquiera, era un hombre experimentado que sabía de sobra que bajo ese aspecto de inocencia había una bruja ambiciosa que buscaba hacerlo caer en sus encantos.


    —Nícholas…—.


    —¿Me decías?—.


    —Que traigo emparedados de atún, jamón con queso, fruta, agua de limón y de naranja… ¿Qué te apetece más?— Alicia se sentía muy nerviosa bajo el escrutinio detallado de la verde mirada ¿Qué estaría planeando su invitado?


    —¡Tu…! ¿Qué me recomiendas?— La mala intención a flor de piel…


    —¡Todo está muy sabroso…! Te daré un poco de cada cosa para que pruebes…— Alicia sonreía coqueta siguiéndole el juego al tremendo hombre.


    —¡Estoy seguro de que así es…!— Nícholas se sentía increíblemente bien, relajado pero muy estimulado, disfrutando el momento presente y el que estaba por llegar.


    —Prueba esto— Alicia estiro su mano con una roja fresa recubierta de chocolate y la puso directamente en los labios del hombre.


    Nícholas mordió la fresa al tiempo que retenía la mano de la chica sin separar sus ojos de los suyos. Acercando su rostro se comió el resto de la fruta y después, con sensual lentitud chupo uno a uno los dedos embadurnados.


    —¡Mmmmm! ¡Haaaj— Sin poder detenerse, el excitado hombre tomo de la nuca a la chica y aplasto sus labios en un beso hambriento, salvaje por la cruda necesidad liberada en el sensual momento.


    El flash de una cámara terminó bruscamente con el interludio; cuando Nícholas se repuso del encandilante destello el fotógrafo ya se había perdido tras las regaderas.


    Alicia estaba tan mortificada que sin darse cuenta tenía el recipiente de las fresas abrazado fuertemente a su pecho.


    —No te preocupes bonita, tu rostro no saldrá claramente en la toma y a mí no me perjudica en lo absoluto, solo será una mancha más al tigre…— El hombre envolvió en un tierno abrazo a la joven, como si consolara a una niña lastimada.


    —Si a ti no te importa, entonces está olvidado— Alicia tenía sus sentimientos a flor de piel, el hecho de que Nícholas antepusiera su bienestar al suyo la desarmo.


    —Mira bonita, que espectáculo tan maravilloso, es como si el sol se sumergiera en el mar a iluminar sus aguas para que los arrecifes se llenen de luz y color— El rostro masculino estaba vuelto al cielo con una expresión de fascinación realzando su propia belleza.


    Alicia veía al hombre no la puesta de sol; la naturaleza seguiría ahí para ella, en cambio Nícholas se iría en menos de un año y saldría de su vida para siempre…


    —¿En qué te inspiras para componer tu música?— La chica recibió en su regazo la gallarda cabeza y sus manos subordinadas se fueron de nuevo al sedoso cabello.


    —Justo en eso— La mano del hombre mostró el horizonte —Y en esto— Ahora era el rostro de la chica el que señalaba —Principalmente, aunque cuando se trata de composiciones para películas, obras de teatro y cosas similares, tengo un tema en que basarme— Nícholas atrapo una mano de la chica y se la llevo a los labios para desperdigar pequeños besos en su palma.


    —¿Cómo logras expresar sin letra lo que sientes y consigues que a las personas nos llegue el mensaje?— Los azules ojos escudriñaban la mirada del hombre extasiada en la variedad de matices, en el iris que crecía y decrecía a capricho de su dueño y en las tupidas y rizadas pestañas que ensombrecían sus mejillas.


    —¿Conoces mi música?— El hombre giro su cabeza para enfocar mejor el rostro de la chica.


    —¡Claro! Tengo todas tus composiciones gravadas…— De pronto Alicia se ruborizo recordando como la había obtenido.


    —¿Qué pasa?— Para Nícholas no paso desapercibido el sonrojo y como era curioso se sentó para presionar a la chica a que le diera una respuesta.


    —Me apena confesar que la he obtenido de forma ilegal bajándola por internet… Es que antes era un lujo que no me podía dar— Alicia se rehusaba a ver al hombre a pesar de que el sostenía su barbilla para forzar el encuentro de las miradas.


    —Entiendo. Vamos a corregir tu camino antes de que te conviertas en una pirata consumada. En mi estudio tengo varios juegos de cd`s con toda la música que he compuesto hasta ahora; uno será para ti…—.


    —¡Gracias Nícholas!— La chica se arrojo a los fuertes brazos y lleno de besos las mejillas masculinas emocionada con el ofrecimiento.


    Por varios segundos la pareja permaneció unida por el abrazo, disfrutando igualmente del inocente contacto.


    —¿Sabes cuál de tus composiciones me hace llorar como una Magdalena?— Ahora la chica era la que estaba cómodamente recostada en la manta con su cabeza apoyada en el fuerte muslo. Cuando Nícholas lo sugirió ella se negó nerviosa… Ahora se alegraba de haberse dejado convencer porque la vista era maravillosa desde abajo.


    —¡No me hagas adivinar porque me haré anciano…!—.


    —Angel de amor…— La chica claramente observo como la suave sonrisa se convertía en un rictus de amargura. Sintiéndose incomoda se incorporo para mirar de frente los obscurecidos ojos.


    —¿Dije algo malo?— Alicia sujeto los fuertes hombros con amabilidad.


    —¡No! Es mejor que nos retiremos, ya está obscureciendo y en un momento no nos veremos ni los rostros—.


    —¡Nos vamos a ir antes de la sorpresa de que te hable…!— La chica bajo las manos decepcionada, ahora tenía la certeza de que la mención de la obra musical había cambiado algo en el ambiente.


    —De acuerdo, nos quedaremos, pero más te vale que me mantengas entretenido porque ocioso soy muy peligroso…— Nícholas no permitiría que los tristes recuerdos ensombrecieran el momento.


    —Soy experta en eso…— De inmediato la chica se arrepintió de las palabras usadas, pues descubrió en el hombre esa sonrisa cínica que tanto le disgustaba.


    De suerte que a los cinco minutos de incomodidad empezaron los fuegos artificiales llenando de lluvia de colores el obscuro firmamento.


    —¡Guaaaau! ¿Qué estamos celebrando…?— Nícholas se esforzaba buscando en su memoria fechas de los festejos nacionales de su país adoptivo.


    —¿Ves aquel bungaló blanco junto al palmar?— Alicia señalaba el sitio a unos trescientos metros de ellos; espero a que el hombre ubicara el punto para continuar —Ahí viven un par de ancianitos que cada aniversario de bodas lo celebran con pompa y platillos… Desde hace tres años yo vengo a disfrutar el espectáculo… Si no me equivoco hoy cumplen sesenta años de matrimonio—.


    —¡Santo cielo! ¡No me imagino en esa situación…! Creo que yo nunca me casare…—.


    Sin explicación alguna la chica sintió como se cimbraba su corazón al escuchar la despreocupada declaración del hombre junto a ella.


    —Hora de irnos…— Alicia se recompuso pronto para dar el toque final a su primera lección.


    —¡Eres increíble…! ¿Así que este era tu plan inolvidable de nuestros cuerpos juntos reposando satisfechos?— Nícholas ayudaba a juntar con una sonrisa resignada.


    —Si… ¿Cómo la pasaste?—.


    —Muy bien… Pero no siempre te saldrás con la tuya bonita—.


    —¿Qué te hace pensar que me salí con la mía…? No tienes ni idea de lo que quiero Nícholas Kirgyakos… Anda, mueve tu lindo trasero porque ya vienen a arrojarnos del lugar…— Alicia empezó a correr dejando atrás al sorprendido hombre.


    —Eres una delincuente ¿Lo sabías?— Nícholas dio alcance a la ligera chica cuando vio a una patrulla con altavoz despidiendo a los paseantes.


    —Si… ¿Cómo pensaste que se divertía la gente sin dinero?— Alicia sonreía sin gota de amargura.


    —La verdad nunca lo he pensado…— Nícholas ya se encontraba detrás del volante conduciendo hacia la mansión.


    Los quince minutos de camino lo hicieron en cordial silencio, cada quien cavilando en los momentos pasados…


    —Entra conmigo— La mano del hombre sujetaba el brazo de la chica para guiarla por el andador a la gran puerta de madera.


    —Prefiero entrar por la puerta de servicio, ya es bastante malo que los chismosos nos vean llegar juntos…—.


    —Despediré al que murmure sobre nosotros…— Nícholas hablaba con firmeza.


    —Entonces te quedaras sin empleados…—.


    —De acuerdo…— Nícholas recordó algo —Alicia, gracias, la pase muy bien—.


    —Yo también…—.


    —¿Sabes que no podrás postergar por mucho más tiempo lo inevitable entre los dos, Verdad?—.


    —¿Quién sabe con certeza lo que nos depara el destino…? Te veo mañana Nícholas. Descansa.


    —Hasta mañana bonita...— La verde mirada siguió a la chica hasta que esta se perdió en el ondulante camino.


    Eran las once de la noche cuando Nícholas se fue a la cama repasando una y otra vez los eventos de la tarde con Alicia. Una sonrisa de incredulidad estaba estacionada en el rostro del hombre que concluía que jamás había estado a solas con una bella mujer sin terminar los dos en la misma cama.


    Esa noche Nícholas durmió como un bebe, como no recordaba haberlo hecho en años sin haber ingerido alcohol para lograrlo.
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    En otro lado de la gran mansión una persona estaba batallando para conciliar el sueño... Alicia no podía dejar de rememorar uno a uno los instantes compartidos con Nícholas ese día; mentalmente ella se había preparado para la esperada lucha de voluntades con su jefe pero definitivamente esta nunca llego, en cambio hubo una tarde para recordar.


    ¿Acaso le iba a salir el tiro por la culata? Se preguntaba la confundida chica; aunque el resultado de la cita no era lo que esperaba no podía negar el hecho de que le había gustado enormemente salir con Nícholas…


    —No te equivoques Alicia, recuerda que “Genio y figura hasta la sepultura”… — Tenía que tener claro que en cualquier momento iba a resurgir el verdadero Nícholas Kirgyakos, tirano, déspota, caprichoso, engreído y mujeriego, que no podía aceptar un no por respuesta y menos viniendo de su bibliotecaria, una mujer de bajo nivel que debería sentirse orgullosa y feliz de haberle gustado al mundialmente famoso músico.


    Por fin el cansancio logro vencer la resistencia de la turbada chica que cayó en un sueño inquieto y lleno de pesadillas.


    —Buenos días a todos…— Alicia se encontraba en el comedor para empleados para tomar un rápido desayuno ya que contaba con poco tiempo para más. Su despertador no timbro esa mañana o ella estaba tan dormida que sin darse ni cuenta lo desactivo.


    —¿Te desvelo el jefe Alicia?—.


    —Que no llegue a oídos del Señor que andas de intrigoza Moly, porque en un dos por tres te pondrá de patitas en la calle— Graciela reprendía seriamente a su ayudante de cocina por metiche.


    —Solo estoy diciendo la verdad…— La pinche miraba con algo más que envidia a la callada chica.


    —Otra palabra más y la que te va a correr soy yo Moly—.


    —No te preocupes Grace, que piense lo que quiera— Alicia no quería que por su culpa fueran a despedir a nadie, a fin de cuentas lo que Moly decía era verdad.


    —Solo está jugando contigo Alicia; un hombre de su clase jamás se fijaría en serio en una chica como nosotras. Te usara mientras seas novedad y luego te desechará como a un traje viejo—.


    —¡¡Basta ya Moly!! ¡Sal de aquí ahora mismo! Cuando ya estés dispuesta a comportarte en tu trabajo regresa a ayudarme con la comida— Graciela tenia la puerta de servicio de par en par esperando que la chica obedeciera.


    —Siento el disgusto por mi causa Grace…—.


    —Al contrario, siento no controlar a mi personal… Siéntate querida, te serviré tu desayuno; necesitas subir un poco de peso, últimamente te veo muy delgada—.


    —Solo tomare café y un par de tostadas por favor—.


    —¡No te digo niñaaa…!—.


    El par de mujeres conversaron amenamente sin más desagradables enfrentamientos; luego Alicia regreso a su habitación a encerrar al gato, lavarse los dientes y dirigirse a la biblioteca a empezar el día de trabajo.


    Alicia se afano en avanzar lo suficiente para que le diera tiempo de buscar los libros extraviados en las áreas que aún no organizaba, pero nada. A la chica ya empezaba a preocuparle el hecho de que no aparecieran cincuentaitantos libros de colección ¿Seria que habían sido robados…?


    —¡Dios no lo quiera...!— No más de pensar que cuando empezó a trabajar ahí nunca recibió el inventario de la biblioteca y mucho menos sabia de la existencia de los famosos libros, se le ponía la piel de gallina… Ciertamente el área estaba bajo llave cuando ella llego y según Mati le comento, ella era la única portadora de la misma… Ahora que el área estaba bajo su custodia nunca dejaba la puerta abierta ni para ir al baño, así que si algo pasó con esos libros o cualquier otro fue antes de su llegada.


    —¿Qué te tiene tan pensativa bonita?—.


    —¡¡Demonios!! ¡Un día de estos vas a matarme de un susto!— Alicia tenía las manos en el cuello tratando de que el corazón no se le saliera por la boca.


    —Se me ocurren mil formas de matarte pero ninguna de miedo…— Nícholas tenía a la chica sujeta de la cintura presionada contra su cadera —¡Que linda te ves hoy!— Los verdes ojos admiraban el rubor de la chica y su aspecto en general.


    Alicia se había puesto un lindo vestido a cuadros de tiernos colores pastel, entallado del pecho hasta la cintura para después abrirse con un poco de vuelo hasta llegar una cuarta arriba de la rodilla. El cabello lo llevaba recogido en dos altas coletas a cada lado de la cabeza dándole la apariencia de una colegiala.


    —Gracias, tú también estas muy guapo— Alicia se aguantó la pena y aprovechando la coyuntura devoró con la mirada al precioso hombre vestido con jeans desteñidos y camisa verde clara arremangada y desfajada.


    —¿Quieres acompañarme a un ensayo?— Nícholas no pudo resistir la tentación de tomar las puntas de las coletas para acercar el rostro de la chica y besarla; tenía la intención de un beso breve pero se encontró con una respuesta más que optimista a la caricia.


    En cuanto sintió los tibios labios sobre sus labios Alicia tuvo una reacción inmediata y muy erótica, cruzo sus manos por la nuca del hombre y restregó sus curvas al fuerte cuerpo, entregándose al beso con ardiente pasión.


    —¡Mmmmmm! ¡Qué rico hueles…!— La desinhibida chica aprovecho una tregua en el beso para meter su cara en el cuello masculino y aspirar ese aroma tan delicioso, sereno pero sofisticado, discreto pero vivo, único en el….


    —Me complace que te guste bonita, pero aún no me has respondido… — Nícholas sentía como el artefacto entre sus piernas se iba inflamando si control justo ahora que no contaba con tiempo para juegos eróticos.


    —Me encantaría…— Alicia se sentía agradecida con la fortuna porque no era solo ella la que perdía el control, definitivamente era cosa de dos y la dureza que se oprimía contra su estómago era prueba de ello.


    —Vámonos— La mano estirada apresuraba a la chica a moverse.


    —¿Yaaa? Pero no estoy vestida….


    —Estas vestida apropiadamente— Esta vez la mano no invito, atrapo y jalo el brazo de la chica para hacerla caminar hacia la salida.


    —¡Mi bolso! Necesito la llave para cerrar...—.


    Esta vez Nícholas no conducía; viajaban en un hermoso Mercedes blanco piloteado por el chofer.


    —¿A dónde vamos?— Alicia observaba al hombre transformado en músico con el estuche de lo que parecía ser un violín descansando sobre sus piernas.


    —Al estudio de un amigo…—.


    La intuición de la chica le decía que su jefe trataba de concentrarse, era como si ya se estuviera preparando para el evento; así que guardo silencio y se conformó con observarlo discretamente cuando el miraba por la ventanilla del auto.


    El pequeño estudio era un salón amplio, fresco, de paredes claras y techos altos, con una sola ventana que daba a otra habitación más pequeña y llena de aparatos electrónicos.


    —Hola Alan, ella es Alicia. Alicia, es mi amigo Alan; el gravara algunos temas de mi nueva producción—.


    —Mucho gusto Alan— Alicia estrecho la mano del hombre que se veía un poco menor que Nícholas, pero nada que ver con su apariencia de adolescente en crecimiento, delgado, desgarbado y con unos grandes anteojos.


    —Igual Alicia… Si quieres siéntate mientras los músicos se organizan, luego te pasaras a la otra sala conmigo—.


    —De acuerdo— Alicia obediente se acomodó donde le indicaron, observando con fascinación todo a su alrededor… Poco a poco los músicos iban entrando y acomodándose en sus respectivos instrumentos. Había un piano de cola, una batería, dos guitarras eléctricas y Nícholas en medio portando su violín.


    Después de que todos afinaron, Alan hizo señas a la chica para que se pasara del otro lado. En cuanto entro la ubicaron en un alto banco donde tenía de frente a su “Tirano favorito”.


    —Colócate esto para que escuches— Alan le entrego un par de audífonos que de inmediato se puso pues Nícholas estaba haciendo la cuenta regresiva para dar inicio.


    ¡¡Jamás en su vida Alicia había sentido una emoción tan grande que no le cabía en el pecho y lo amenazaba con hacerlo estallar en mil pedazos!! Presenciar en vivo semejante espectáculo era como ver un milagro… Todos los músicos eran increíbles pero la interpretación de Nícholas era colosal, era un poema para la vista y el oído; la expresión de su rostro, los movimientos de su cuerpo… Todo en él era perfecto, hermoso, rayando en lo divino.


    Para el final del tercer tema Alicia lloraba sin parar; apenada como se sentía salió de la habitación en busca de los baños, necesitaba estar a solas para calmarse.


    —¡Alicia! ¡Alicia…! ¿Te pasa algo? ¿Te sientes mal?— Nícholas no la pensó dos veces, en cuanto ubico el llanto de la chica entro al tocador para damas.


    —¡Ní cho las…! ¡Lo lo si siento! No he que que riiii do p r e o c u p a r t e...— Alicia se perdió en el tierno abrazo, disfrutando la fuerza y calor que emanaba del firme cuerpo.


    —¿Qué pasa bonita? ¿Tan mal estuvimos que hasta te hicimos llorar?—.


    Nícholas consiguió hacer reír a la chica y cuando la sintió más tranquila volvió a la carga.


    —Dime que es lo que pasa Alicia— La fuertes manos enmarcaban con firmeza el rostro de la chica para obligarla a encarar su mirada.


    —¡Siento ser una llorona pero no está en mi…!— Los grandes ojos de la chica estaba abiertos de par en par y sus manos no paraban de moverse tratando de explicarse —De pronto sentí como la música entraba en mi alma como un torbellino removiéndolo todo en su interior… Y el violín… el violín… Sus notas resquebrajaron mi espíritu a tal punto que me provocaba dolor aquí…— La mano de la chica señalaba su pecho —Y de pronto aparecieron las lágrimas, pero eso no fue suficiente y y y luego fue el llanto lo que brotaba incontenible de mi garganta… Yo no quería llorar…— La chica volvió a los consoladores brazos.


    —Sh Sh Sh… Tranquila… Ya paso— Nícholas entendía perfectamente de lo que hablaba Alicia. Pocas personas en el mundo conocía, que sintieran con tanta fuerza y profundidad la música; solo le sucedía a aquellos seres de sensibilidad especial que podían descifrar su significado.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 17


    
      
    


    —¿Tienes hambre?— El hombre guió a la chica fuera del cuarto de baño.


    —Un poco— A pesar de que Alicia no había tenido tiempo de comer este día no tenía hambre con tantas emociones sueltas.


    —Espérame un momento mientras me despido de los muchachos…— Nícholas le beso la nariz y camino en dirección del grupo que hablaba animadamente.


    Los músicos se despidieron de lejos de la chica y luego partieron al exterior del edificio donde ya los esperaba el auto y dos periodistas con su equipo que parecían muy bien enterados de la agenda del compositor porque de inmediato los interceptaron.


    —Nícholas Kirgyakos ¿Es correcto que sigue en nuestro país porque ha decidido grabar aquí su próxima producción?—.


    —En parte es así—.


    —¿Quién es la chica que lo acompaña Señor?—.


    —¿Cuál es tu nombre guapa?—.


    —No respondas si no quieres— Nícholas le hablo al oído a la asustada chica agazapada en su cuello mientras las cámaras se dispararaban inclementes —Solo hablare de trabajo con ustedes— Los flashes incansables seguían sus descargas.


    Por vez primera el famoso permitió fotografías a quema ropa de él en compañía de Alicia.


    —¿Hasta cuándo piensa permanecer en la isla Señor Kirgyakos?—.


    —En diez meses termino mis pendientes aquí y regreso a Grecia— Nícholas hizo señas a su guarda— chofer para que le abriera paso entre los curiosos que se estaban aglomerando.


    —¿Se llevara a la dama con usted?—.


    —El mes que entra haré una rueda de prensa para presentar mi próximo trabajo… Están invitados—. Nícholas dio por terminada la improvisada entrevista y ayudo a la chica a subir al auto para luego entrar él y despedirse desde adentro.


    —¡Guaaaau! ¿Qué se siente ser famoso?— Alicia estaba impresionada por la inesperada situación para ella pero no así para su jefe que se veía muy acostumbrado ya que con firmeza, temple y amabilidad atendió a los medios.


    —Es agradable, pero hay momentos en que el ritmo de vida es agotador; supongo que llegara el día en que no pueda viajar tanto… Mientras eso sucede debo atender a mis clientes, a mi equipo de trabajo, a los medios y a mis fans… ¿Eres uno de ellos?—.


    —¿Todavía lo dudas?— Alicia estaba hipnotizada con los expresivos y hermosos ojos del hombre, que de ser mudo, no tendría ningún problema de comunicación pues ellos hablaban por él.


    —No…—.


    —¿Qué…? ¿Por qué me observas así?—.


    —¿Así como…?—.


    —Como si trataras de ver dentro de mí cabeza— Para Alicia era fácil interpretar su mirada; sus intenciones y acciones no siempre eran tan claras para ella.


    En respuesta Nícholas acerco a la chica por los hombros y la abrazo fuerte contra el; ciertamente no tenía nada que decir de la atinada descripción de su mirada… La chica simplemente lo intrigaba… cada vez más… Eso hacía que su interés fuera en aumento; aun no sabía si como objeto de investigación o para que cosa, pero de que necesitaba tenerla cerca era real.


    El lugar a donde la había llevado su jefe naturalmente era nuevo para Alicia, elegante, bonito y discreto fueron las primeras impresiones que se le vinieron a la mente.


    —¿Qué tal está tu plato?— Nícholas veía divertido como la chica devoraba su guiso sin preocuparse por el consumo de calorías ni la grasa acumulada.


    —¡Delicioso! No pensé que tuviera tanta hambre… ¿Y el tuyo no está bueno? Casi no has comido nada— Alicia estaba tan entretenida con su plato que no se daba cuenta ni de la atenta mirada de su compañero mucho menos la de algunos comensales del lugar.


    —La verdad yo ya había comido… ¡Mati me cuelga donde me vea salir a trabajar "Sin nutrirme bien"! Aun me cuida como si fuera un niño…— El rostro atractivo se suavizo con la sola mención de la Nana.


    —Creo que así seré yo con mis hijos— Los azules ojos estaban perdidos en algún lugar del futuro.


    —¿A si? Creí que no querías tener hijos…— La mirada verde se tornó sospechosa.


    —No me mires así que no me estoy contradiciendo; nunca te dije que no quería tener hijos… Si Dios quiere claro que tendré, pero no ahora mi mañana ni el año entrante. Aun soy joven para eso; Tengo otras prioridades antes…


    —Ya veo…—.


    A partir del último comentario de la chica las cosas cambiaron en la mesa; el músico se quedó muy callado y taciturno y Alicia ya no supo que más decir para recuperar la camaradería que habían compartido.


    Antes de pedir la cuenta Nícholas le sugirió a la chica que probara los deliciosos postres pero ella rechazo la invitación, ya no estaba cómoda y solo apetecía regresar a la mansión.


    —Alicia por favor acompáñame a mi despacho para entregarte los c´ds que te ofrecí— Esta vez Nícholas no permitió que la chica entrara por la puerta de servicio.


    Como no era pregunta Alicia no comento nada, solo siguió al hombre prácticamente corriendo para ir a su paso.


    —¡Todos tuyos…!— Nícholas se fue directo al gran escritorio y tomo una hermosa caja de metal que puso en manos de la maravillada chica.


    —¡Veintidós…! ¡Son muchos!—.


    —Uno por año aproximadamente… Mi primer disco se publico cuando tenía dieciocho años de edad y estoy por cumplir los treintaiseis— Nícholas veía como la chica abrazaba a su pecho la caja como si fuera un tesoro invaluable.


    —¿Me dedicarías uno?—.


    —¡Claro!—.


    —No vayas a poner el clásico “Con cariño para bla bla bla…”— La chica tomo un c´d al azar y se lo entrego al músico con su correspondiente aclaración.


    —¿Y cómo que te gustaría que escribiera?— El hombre se sentó en la orilla del escritorio para ver divertido el gesto gracioso de la chica mientras pensaba en algo.


    —Mmmmm ¿Qué te parecería “Para la chica más dulce y especial que se ha cruzado brevemente en mi camino”…?— Alicia reía de su propia broma.


    —No está mal…— Nícholas escribió una a una las palabras de la joven sinceramente alagado por su admiración.


    —Gracias de nuevo Señor Kirgyakos— La chica sentía que se derretía bajo la verde mirada.


    —¿Por qué no me lo agradeces con un beso, bonita?— Nícholas retiro la caja de manos de la chica para después sujetarla con ambas manos de la cintura y pegarla a él.


    Alicia de eso pedía su limosna… Con timidez tomo la apetitosa boca masculina mientras sus manos se enterraban en el cabello sobre su nuca. Lentamente los labios de la chica se movieron acariciando con suavidad los tibios labios, luego fue la lengua la que continúo las caricias permitiendo a los dientes hacer una que otra intervención; finalmente, al no obtener respuesta la chica hizo que labios, lengua y dientes trabajaran en conjunto consiguiendo por fin la cooperación esperada.


    —¡¡Mi Dioooos!!— Nícholas tenía a la chica sujeta del redondo trasero con fuerza para apretarla a su ingle deseosa e inflamada —¡Me vuelves loco Alicia…!.


    —¡Mmmm! ¡Nícholas…! —Alicia se encontraba en una lucha interna en su cabeza; sabía que tenía algo que recordar… ¿Pero que era? ¡¡Dios!! ¿Qué era eso que no debía olvidar?


    —¡Alicia, ven conmigo a la cama!— Las manos expertas del hombre se encontraban hurgando por debajo de la falda de la chica, acariciando con creciente deseo la tersa piel de los muslos.


    —¡Nick, hijo…! ¡Necesito hablar contigo!—.


    La voz de Mati se escuchó como si se encontrara en otra dimensión pero los firmes toquidos a la puerta del despacho fueron muy reales… Eso y la palabra cama enfriaron de sopetón la calenturienta cabeza de Alicia que con movimientos acelerados retiro las fuertes manos de su trasero al tiempo que apartaba los labios.


    La puerta se abrió justo cuando la chica se acomodaba la ropa y Nícholas se colocaba las manos en su entrepierna.


    —Hola a los dos… Yo necesito ver algo contigo— Mati apunto seria a la chica — Y tu cuelga ese teléfono porque te está buscando Vittorio con urgencia…— Mati señalo a Nícholas al tiempo que colgaba la bocina y prendía su celular.


    La chica tomo su caja apresurada y salió de la habitación sin mirar atrás, ya esperaría a la Nana en el camino lejos de Nícholas y no tan cerca de los oídos curiosos.


    —Con la autoridad que me confiere ser la mujer que te crió y te ha cuidado desde que naciste te pido que me digas que está pasando entre tú y Alicia— Mati estaba a un brazo de distancia del hombre mirando su pupila dilatada, escuchando su respiración entrecortada y abotonando su camisa abierta casi hasta la cintura.


    —Mati, ya no soy un chico para contarte de mi vida íntima…— Nícholas sintió como su rostro se llenaba de calor frente a su Nana.


    —Exactamente eso es lo que temo, que te estés involucrando íntimamente con tu empleada que apenas pasa de la mayoría de edad y que…


    —¡Nana! Esa chica tiene más camino recorrido que tú y yo juntos, así que no me vengas con clases de moral porque las conozco de sobra. Te pido de favor que no intervengas; Alicia me gusta y si ella quiere ser mi amante por el tiempo que dure aquí, así será— Después de su declaración Nícholas rodeo el escritorio para sentarse a devolver la llamada de su manager.


    Mati sabía cuando perdía una discusión con Nick pero todavía quedaba la chica para impedir un desastre.
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    Mati nunca llego a su encuentro así que Alicia tomo al toro por los cuernos y se presentó ante ella.


    —Pase— La anciana esperaba esa visita…


    —¿Se puede?—.


    —Adelante mi niña, que bueno que vienes… Nick me tiene tan entretenida con mi hobby que no me he dado tiempo de platicar contigo. Acércate, siéntate un momento, ahora te atiendo—.


    Alicia no quería ser curiosa pero era imposible no fijarse en los recortes que Mati tenía desplegados sobre su mesa de trabajo. En una foto de su viaje pasado estaba Nícholas en actitud muy comprometida con una rubia preciosa… La nota decía: ¿Esta chica si lo lograra…? Otra era de un mes atrás donde estaba el compositor saliendo de un restaurante con cuatro chicas despampanantes… La nota de la periodista más afamada de la farándula por sus atrevidos comentarios decía: ¿Cuál de las cuatro será la elegida esta noche…? ¿O serán las cuatro…? Yo no tengo duda de que el vigoroso galán pueda con esto y más… A Alicia casi se le salen los ojos al ver la imagen de ella y Nícholas besándose en la playa y por supuesto la fotografía del día anterior saliendo del estudio.


    —Listo… ¡O perdón! Sigue mirando querida… Mi Nick es todo un garañón como dicen en mi tierra— Mati sonreía fingiendo estar divertida.


    —Guarde todo Mati, no quiero parecer chismosa…—.


    —No te preocupes… Mira esta… Aun no reconozco a la chica ¿Te parece conocida? No importa… Dice Angélica Rivas, la periodista esta de Yucatán, que Nick no pierde el tiempo… ¡Y tiene mucha razón! Mi Nick es como el colibrí, va de flor en flor sin detenerse…— Mati tenía su libro de recortes de par en par observando las imágenes mientras movía su cabeza quejándose tristemente —¡Ya basta de murmurar…! Te decía que… — Mati no perdía detalle de la silenciosa presencia de la chica, estaba segura que había sembrado en tierra fértil la semilla —¡Ya recordé…! El otro día que fui a la biblioteca vi que habida mucho polvo por donde quiera y se me ocurrió que una de las chicas de limpieza te eche una mano ¿Qué te parece?— Mati esperaba haberse escuchado autentica.


    —No se preocupe Mati, a mí no me molesta hacerlo y lo hago conforme avanzo en la organización y clasificación de los libros. De suerte que la biblioteca se mantiene cerrada por inventario, de otra manera si sería muy incómodo para otros— Alicia no se sentía bien, tal vez algo de la comida no le había caído; de pronto sentía un nudo en el estómago y un poco de nausea.


    —¿Te sientes bien querida? Te veo algo pálida…— Mati ahora si estaba segura de que la chica había recibido bien el mensaje. Era mejor que se sintiera mal ahora a que llorara el resto de su vida…


    —La verdad no, iré a mi habitación a reposar un rato, seguro luego se me pasa. La veo luego Mati— Casi corriendo la chica salió de la habitación apenas llegando a tiempo para volver el estómago en la intimidad de su baño.


    Después del desfogue de energía la chica se quedó dormida en un sueño inquieto; Alicia no supo de si hasta que el despertador timbro a la mañana siguiente. Al levantarse ya no sentía el malestar en el estómago pero había uno en su cabeza y alma que no podía ignorar… Las imágenes de Nícholas recordándole su posición y estilo de vida disipada le sacudieron el espíritu gracias a que estos dos últimos días de cercanía con el virtuoso hombre le habían hecho olvidar su propósito y quien era él en realidad… Y a fin de cuentas ¿Quién era ella para andar por la vida de justiciera? Ni si quiera tenía los tamaños para enfrentarse a personas como su patrón; ahora que estaba a tiempo pondría fin a esta locura.


    —¡Marcelooooo! ¡Hola…!— Alicia no había vuelto a recordar a su tutor —Muy bien gracias ¿Y tú qué tal?


    —¡Extrañándote…! ¡Con muchas ganas de verte! ¿Salimos hoy?—.


    —Hoy no creo poder, estoy algo atrasada en la escuela y debo aplicarme— Alicia hablaba con la verdad, solo que no confesaba el porqué de su atraso — Déjame ver como pinta todo para el viernes y te hablo ¿Te parece?— Al oír el suspiro del profesor Alicia decidió darse tiempo para él.


    —Me parece… Me está entrando una llamada…—.


    —Te dejo para que la atiendas, yo también debo trabajar… Hasta pasado mañana— La chica colgó agradecida por la interrupción, no tenía ni idea como iba a ordenar sus enredos; ojala que la vida fuera tan fácil como lo eran los libros en una biblioteca.


    Eran las cuatro de la tarde cuando Alicia descendía por la escalera con una pila de libros de un lado y el sacudidor del otro…


    —¡Hermosa vista desde aquí…!—.


    —¡¡Nícholas!! ¡Qué costumbre la tuya…!— Alicia casi le tira con un libro al culpable de su acelerado corazón; el muy bandido sonreía satisfecho de su hazaña y de su vista pues el corto vestido no cubría gran cosa.


    —Hay que decirle al jardinero que reponga las flores, estas ya se pusieron feas—.


    —Se lo diré en cuanto lo vea— Seguro las mujeres del músico recibían el mismo trato que sugería para las flores — La chica veía de reojo al relajado hombre tirado para atrás en la silla giratoria, con las botas descansando en la esquina del escritorio.


    —¿Qué itinerario tenemos para hoy bonita?—.


    —Tengo asuntos que atender el resto de la tarde de hoy y mañana— La chica encaro la verde mirada como quien no teme a nada.


    —¿Así de fácil? ¡Acabo de cancelar un viaje a la ciudad de México para estar contigo Alicia!— Nícholas se puso en pie y se encamino hacia la chica —Me gustaría que reconsideraras tu respuesta—.


    —No hay nada que reconsiderar; aunque no tan importante como la tuya, también tengo una vida propia…— Alicia hubiera dado lo que fuera por desaparecer pero no le quedó más remedio que sostener la suspicaz mirada del hombre que se encontraba a un paso de ella.


    —¿Qué es eso tan importante que lo antepones a nuestro trato?—.


    —Es privado y no lo comparto… Pensé que contábamos con diez meses por delante para jugar…—.


    Alicia temblaba por dentro aunque Nícholas se mantenía ecuánime y sin tocarle ni uno solo de sus cabellos; pero eso no evitaba que sintiera como sus ojos la acariciaban y que llegara hasta su olfato el aroma de su piel y de su aliento anegando sus lujuriosos sentidos.


    —De acuerdo… Te sugiero que no olvides que este es un juego de dos…— Nícholas tenía a la chica hipnotizada, fácilmente podría deshacerla y volverla a hacer, pero no forzaría las cosas. Llegado el momento disfrutaría enormemente cuando ella se le entregara por completo; que se tomara el tiempo que quisiera porque de él no se iba a escapar…


    Mas sorprendida que feliz Alicia comió sin apetito y se retiró a su habitación para avanzar en sus clases.


    Al cabo de cuatro horas de imparable dedicación Alicia consiguió reponer dos clases atrasadas; dos más y se pondría al corriente con el grupo.


    —Ven Tiranos… Con eso de que casi no te atiendo te estás volviendo un holgazán— Alicia dejo al gato en la puerta de servicio y ella continuo su camino hacia el jardín trasero, el de la piscina; estaba demasiado cansada para nadar, solo caminaría un rato por sus alrededores para relajar los músculos engarrotados de su cuello y espalda.


    La chica iba confiada de que no se toparía con nadie porque ya pasaban de las once, así que no importaba si solo iba vestida con su delgado camisón.


    De pronto llego a oídos de Alicia un sonido proveniente de la piscina, sigilosamente se acercó ocultándose entre las plantas para ver de qué se trataba y casi le da un paro cardíaco cuando descubrió a un hombre nadando como Dios lo trajo al mundo.


    La luz de la luna iluminaba el atlético y bronceado cuerpo mientras atravesaba sin mayor esfuerzo de una punta a otra de la gran alberca. La visión era casi irreal por su belleza y majestad. Alicia pensaba que a lo mejor todo era producto de un sueño, que realmente nunca salió de su habitación y que confundía pasajes recién leídos de la mitología Griega porque bien podía ser el Dios Zeus que se había trasportado en un rayo a la tierra para enamorarla y convertirla en una más de sus mujeres, en una más de sus amantes…


    —¿Cambiaste de opinión?—.


    —¿¡Nícholas…!?— Alicia de pronto sintió como unos fuertes brazos la atrapaban por la espalda al tiempo que la mole de músculos y húmeda piel se pegaba a su silueta sin darle tiempo a escapar.


    —¿Sabes algo Alicia? ¡Eres única! ¡Increíble!— Las manos del hombre se movían golosas por todo el cuerpo de la chica, mientras sus labios y su cálido aliento acariciaban su cuello.


    —¡¡Ooooh Diooos!! ¡Oh mi Diooooooos…!—.


    El Dios Zeus de Alicia era Nícholas con toda su esplendorosa desnudes tallándose en sus nalgas y con manos libertinas tocando todo a su paso, tomando a puños con deliciosa brusquedad las elevaciones y con dedos firmes y escudriñadores los montes…


    —¡Como te deseo bonita...!— El excitado hombre levanto el camisón de la chica con una mano mientras la otra continuaba torturando sus inflamados pezones — ¡Siénteme como me tienes preciosa!— Nícholas oprimía con fuerza al redondo trasero su rígida virilidad.


    La joven ansiaba mandar al diablo sus prejuicios de chica idealista y pobre y entregarse al hombre con locura sin pensar en el mañana, disfrutar lo que le ofrecía ese cuerpo maravilloso y experimentado que sabría como apagar esa hoguera que la consumía por dentro… No quería atender a razones, solo gozar el momento. Solo quería ser una chica normal que no pensara tanto y actuara más.


    —¡Se mi amante bonita! ¡Te juro que no te vas a arrepentir…! Estoy seguro que la pasaremos increíble juntos… Con tu belleza, experiencia, inteligencia, ingenio y sentido del humor no tendré tiempo de aburrirme contigo y lo mismo te puedo prometer de mi.


    —¡¡Noooooo!!— Alicia tomo desprevenido al hombre y fácilmente se escapo de sus brazos poniendo suficiente distancia de por medio antes de voltearse hacia el —Eres un hombre portentoso y bello— Los ojos de la chica se pasearon descarados por el formidable cuerpo excitado gozando de la vista y torturando sus sentidos —Pero sigo esperando ver algo más de ti que me lleve irresistiblemente a tu cama Nícholas…— Estaba segura que con estas palabras volvería las cosas a su punto de inicio.


    El sorprendido hombre estuvo a punto de mandar al diablo las clausulas del juego y tomar a la chica ahí mismo en el jardín, pero su meta era verla rogando por que le hiciera el amor.


    —¡Eres más astuta de lo que pensé Alicia...! ¡Muy bien! Ya me convencí de que tu no trabajas con promesas… A partir de mañana me enfocare en descubrir el precio por poseer tu cuerpo, pero para entonces mis reglas serán las que rijan y te veré rogándome antes de meterte en mi cama—.


    Nícholas se dio media vuelta y caminando de vuelta a la piscina se lanzó con un grito salvaje que se esfumo en el silencio de la noche.


    Alicia vio a su Dios Zeus perderse en las aguas con su preciosa desnudes, pero no sin antes dejar caer una maldición sobre su cabeza.
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    El jueves Alicia se quedo dormida de nuevo por culpa de la mala noche; se levanto igualmente cansada directo a la ducha para irse de inmediato a la biblioteca sin desayunar; no quería dar pretextos para llamadas de atención del jefe que seguro en este momento debía estar odiándola.


    A las cuatro de la tarde, famélica de hambre la chica se dirigió al comedor de empleados encontrándose a Graciela y Molli trabajando corrido en la cocina.


    —Hola ¿Qué hacen aun aquí? ¿No deberían estar descansando para la hora de la cena?— Alicia fue a buscar su comida al horno pero no lo abrió porque lo encontró en uso.


    —Disculpa hija, tu comida está en la nevera porque ahora estoy horneando un pastel de cerezas para mañana.


    —¿Por qué? ¿Qué habrá mañana?—.


    —Tu novio tendrá invitados ¿Qué no te incluyo?—.


    —¡Molli…! Otro comentario más y quedas despedida, no me importa estar hasta el gorro de trabajo. Junto a la fuente de salsas puse un recado que te dejo Mati, ella ahora se encuentra de compras en la capital—.


    —Gracias Grace, si no te importa comeré en mi habitación, mas al rato traigo los platos de regreso y me dices si te puedo ayudar en algo—.


    —Sí, sí, no te apures… Buen provecho linda—.


    Alicia salió de la cocina sintiendo la mirada de Molli atravesándole la espalda; desde su arribo a la mansión se había ganado su odio y no sabía ni por qué.


    Cuando llego a su cuarto la chica abrió el sobre con el mensaje dentro; este no era de Mati si no de Nícholas avisándole de la visita de Renato y Marcelo Ríos la tarde de mañana y pidiéndole que estuviera disponible y presente en la reunión.


    Alicia francamente no entendía la intención de su jefe… ¿Qué pretendía con eso? Porque lo que si tenía claro es que planeaba algo… En breve se enteraría ¡Demonio de hombre…!


    A duras penas la chica cumplió su meta de ponerse al día en sus estudios, pero le tomo una hora más de trabajo gracias a su constante desconcentración debido al evento del siguiente día.


    Ya casi para acostarse Alicia recibió un mensaje a su celular; era Pablo regañándola por estar tan distanciada toda la semana.


    —¡Perdóname cariño, he tenido una semana muy complicada y todavía me falta mañana…!—.


    —¿Qué va a pasar mañana que te tiene preocupada?—.


    —Ocurrencias de Tiranolak…— La chica todavía no estaba preparada para confesarle todo el lio en que vivía a su amigo.


    —Algún día tendrás que confiarme lo que está pasando querida y más vale que no sea cuando la bola de nieve sea enorme…—.


    —¡No te enojes conmigo Pablito…!—.


    —No me enojo… Solo estoy preocupado. Tú nunca me habías ocultado nada antes—.


    Pablo tenía toda la razón, pero su vida antes de Nícholas era sencilla y tranquila, ahora no sabía cómo enfrentar ante nadie lo que estaba pasando o tenía miedo de que Pablo le dijera algo que no le gustara oír, o peor aún, temía que su amigo le reclamara a Nícholas.


    A la mañana siguiente…


    —Buenos días— Alicia se sorprendió al llegar al comedor para empleados y encontrarse a Mati desayunando ahí.


    —Buenos días— Graciela y Molli respondieron en coro.


    —Buenos días querida ¿Recibiste el mensaje de Nícholas ayer?—.


    —Si Mati, gracias ¿Nos acompañara usted también?— Alicia veía como Molli no se perdía detalle de la conversación.


    —Solo un rato, tengo cita con mi dentista y no la puedo aplazar— Mati gráficamente mostro el espacio entre diente y diente con una sonrisa divertida —Se me callo ayer…—.


    —Entiendo…— La chica y Graciela rieron junto a la desafortunada víctima del ratón de los dientes.


    Alicia trabajo con ahínco hasta las cuatro de la tarde, reportando muy buen avance pero sin saber nada de los libros valiosos aun ¿No sería que se encontraban en otro lado…? En cuanto tuviera oportunidad le comentaría esa suposición a su jefe para ver qué opinaba.


    Para las cinco treinta la chica se encontraba en camino al recibidor a estar pendiente de la llegada de los invitados; Mati y su jefe aun no se veían por ahí…


    Justo a las seis en punto timbro el interfon y ella acudió a atender a los hermanos que esperaban permiso de acceder a la propiedad.


    —Buenas tardes y bienvenidos a la mansión Kirgyakos, hagan el favor de seguirme por aquí…—.


    —¡Hola preciosa!—.


    Para Alicia fue una sorpresa el saludo de Marcelo que sin previo aviso le dio un fuerte abrazo y un fugaz beso en los labios ante la mirada curiosa de su hermano.


    —Renato, te presento a Alicia, es la chica de la que te hable...—.


    —¡Es un placer…! Soy Renato Ríos…— La mirada conocedora evaluaba con satisfacción a la belleza frente a él.


    —El placer es mío Señor Ríos, pasen por…—.


    —¡Renato, amigo mío…! ¡Que gusto verte por fin…! Bienvenidos a esta su casa…—.


    Alicia presenciaba como el par de hombrones se daban tremendo abrazo sin sufrir daño alguno, ambos notablemente felices de verse; después Nícholas gustoso saludo de mano a Marcelo.


    —Veo que ya conoces a mi chica… Tomen asiento por favor ¿Qué les ofrezco de tomar?—.


    —Permítame ayudarlo señor— Alicia espero a que los invitados se pusieran cómodos para acercarse al sonriente hombre, era evidente que se sentía muy satisfecho con su primer indicio en sus intenciones.


    Justo cuando la chica pensaba hacer un reclamo entro Mati a la habitación saludando con elocuencia al mayor de los hermanos.


    En la primera hora que duró la Nana en la reunión todo se desenvolvió con normalidad, rememorando los tiempos pasados de inocentes travesuras de infancia y no tan inocentes en la etapa adolescente. Alicia escuchaba atenta que su jefe había sido un niño y un joven común y corriente, en el mundo de los ricos, claro. También se entero que los hombres se conocieron desde muy pequeños cuando los padres de Nícholas compraron la residencia para pasar largas vacaciones de verano; aunque ambos padres eran griegos, conocieron la isla en un viaje de negocios de Don Nícholas y quedaron enamorados del lugar. Alicia sintió como la conversación se enfrió al mencionar a la madre de su jefe y fue el momento en que Mati vio la hora y se levanto de prisa.


    —¡Válgame Dios! Si el chofer no sabe volar llegare tarde a mi cita… Tendrán que disculparme pera ya ven, mis dientes no pueden esperar— Mati volvió a mostrar la ausencia de su diente con la sonrisa de despedida que le ofreció a los invitados.


    Los hombres se pararon para despedir a la Nana y los mayores la acompañaron a la puerta. Desde la sala Alicia escuchaba como Nícholas daba instrucciones precisas de llevar con rapidez y prudencia a la valiosa pasajera a su cita.


    Alicia aprovecho el momento a solas para pedirle a Marcelo le guardara en secreto que ella era estudiante de su universidad virtual y le explico sus motivos para convencerlo.


    Cuando Los hombres regresaron a la habitación Nícholas sorprendió a los jóvenes en íntima conversación, con las manos de ambos entrelazadas mientras Marcelo Ríos miraba con embeleso a la chica.


    —¿Otra copita antes de la cena?— El anfitrión vio el asentimiento de los hombres y se dirigió al bar —Bonita, échame una mano ¿Quieres? ¿Ya te dije que estas hermosa hoy?— El hombre tomo de la cintura a la chica y le hablo al oído con actuada discreción.


    —¡Gracias!— Alicia levanto sus ojos al rostro de Nícholas para analizar la verde mirada y tratar de entender sus insinuaciones.


    —Después de la reunión tengo algo para ti…—.


    —Después de la cena iré a San Miguel— Alicia y Marcelo habían confirmado la cita por e—mail esa mañana.


    Nícholas no comento nada pero con su elocuente mirada mando un mensaje de advertencia a la joven.


    Por media hora más los hombres charlaron amenamente; la chica prefirió mantenerse un poco al margen atenta al siguiente movimiento de Nícholas que hoy se veía soberbio enfundado en un traje negro con camisa azul cielo sin corbata. Sus magníficos ojos de lejos se veían grises con la combinación. La chica también se dio tiempo de observar a Renato que era un hombre alto, bien formado y elegante, pero nunca tanto como el compositor; Marcelo en cambio era un hombre menos llamativo, pero a su modo atractivo.


    Para servir, Graciela había contratado a dos de sus sobrinos meseros de profesión, pues Molli no estaba capacitada para el trabajo; temía que con su mal humor echara a perder la cena. Estos aparecieron para anunciar que todo estaba listo y así fue como pasaron al gran comedor con Renato y Nícholas a la cabeza de la comitiva. Ya estando en la soberbia habitación el anfitrión dispuso los sitios, a su derecha Renato y a su izquierda Alicia; a Marcelo le indico que se sentara junto a la chica.


    De entrada en la cena se sirvió una riquísima crema de almejas; Alicia empezaba a relajarse cuando de pronto sintió la mano de Nícholas tocando su muslo por debajo de la mesa, esta pego un brinco que atrajo tres pares de ojos sobre ella.


    —¡Perdón! Está un poco caliente para mi…— Peor pretexto no pudo escoger…


    Segundos después entraron los meseros par retirar los platos y servir los siguientes platillos. La chica aprovecho la distracción para mirar con reprobación el rostro sonriente de su jefe al tiempo que le daba un manotón.


    Salmón salteado y crepas de espinaca rellenas de cangrejo fueron el platillo principal; Nícholas dispuso que se sirviera un sabroso vino rosado joven y fresco que convino a las mil maravillas…


    —Cuéntanos más sobre tu última producción Nick, en algún lado leí que estabas componiendo la música para la película de este director italiano ¿Cómo se llama?— Renato espero la respuesta del aludido antes de continuar —¡Ese mismo amigo! ¿Cómo te consiguió si no soportas a los italianos?—.


    —Eso cambio hace mucho amigo…— La espontanea risa de Nícholas dejo claro que recordaba la broma de Renato.


    —Pobre Nick, los tres años de prepa sufrió con el acoso constante de Giuliana Caruso… Pero bien que aprendiste a defenderte amigo, hasta la fecha no ha habido chica que te atrape…— Explico el divertido hombre a la concurrencia ignorante del tema.


    —Tu tampoco lo haces mal Renato… Que yo sepa estas soltero a tus treintaiseis años…—


    Nícholas aprovecho que los meseros entraron a rellenar las copas para tomar brevemente la mano de la chica y llevársela a los labios en un beso fugaz bajo la mirada sorprendida de Marcelo.


    Alicia incrédula retiro su mano y no levanto el rostro en una eternidad, y solo fue para encontrar al par de hombres entretenidos en sus recuerdos y a Marcelo callado y molesto.


    —Ya en serio Renato ¿Por qué te divorciaste?—.


    —Marisela me pidió el divorcio hermano, sencillamente no pudo con mi estilo de vida; prácticamente en aquel entonces yo vivía de noche y casi nunca coincidíamos—.


    —¡Lo lamento!—.


    —Yo no… Ella se volvió a casar y es muy feliz y yo no tengo presiones sentimentales. Mejor cuéntame tú cuando piensas dejarte atrapar.


    —¡Nunca! El matrimonio no se hizo para mí…—.


    De nuevo los meseros entraron a retirar los platos y servir el postre que consistió en un delicioso pie de limón y el famoso pastel de cerezas de Grace.


    —Discúlpenme un momento por favor— Renato se levanto de su asiento para atender una llamada que le llego a su celular.


    —¡Anda bonita...! Come del pastel de Graciela si mañana no queremos reclamos, a fin de cuentas tu preciosa figura no sufrirá ningún daño— La mirada y comentarios de Nícholas estaban cargados de intención e iban dirigidos al hombre que rumiaba celoso junto a la chica.


    —¿Todo bien Renato?—.


    —Sí. Este negocio es muy absorbente; a las tres horas de ausencia me empiezan a llamar…—.


    —Te creo…— Nícholas se puso en pie y solícito ayudo a Alicia a levantarse también —Pasemos al salón por favor; allá nos espera el café o una copa para aligerar la cena—.


    La mano del hombre bajo del brazo a la cintura de la chica con marcada intención de posesión o pertenencia. Nícholas en todo momento tuvo buen cuidado que su actuación solo fuera vista por el más joven de los Ríos.


    —Yo debo retirarme, recordé que tengo un asunto importante que atender en…


    —¿Qué no ibas a ir al Galo´s con…


    —¡No! No Renato, hubo cambio de planes…— Marcelo dirigió una mirada de reproche exclusiva para la chica; después se despidió del anfitrión y del hermano y salió de prisa del lugar.


    Renato quedo sorprendido por la actitud del joven e hizo una pregunta silenciosa a la chica pero ella solo se encogió de hombros moviendo negativamente la cabeza.
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    Una hora más duro el martirio para Alicia aunque el comportamiento de Nícholas cambió radicalmente; ya no tenía caso continuar con su actuación pues el cometido estaba cumplido.


    —¿Todo salió bien, no?—.


    —¿Supongo que lo dices por ti?—.


    —Te advertí que no iba a tolerar que mientras anduvieras conmigo salieras con alguien más— La sonrisa del hombre desapareció de su atractivo rostro mientras atravesaba a la chica con su mirada.


    —¡Yo no ando contigo! ¡Y el ridículo trato se acabo! De ahora en adelante solo tendremos la relación jefe empleada que nunca debió de cambiar y porque no me queda de otra gracias a tus malditas amenazas si dejo el trabajo— Alicia había cenado poco y bebido bastante, se le notaba en lo brabucona e imprudente.


    —Te equivocas Alicia, yo no soy el tipo de hombre al que estas acostumbrada; este juego que tu sugeriste se va terminar cuando a mi me dé la gana y eso sucederá cuando me canse de ti, cosa que no te debe preocupar pues eso me pasa muy rápido, así que te sugiero que saques provecho de la situación— La fuerte manos tenían a la chica sujeta de los brazos con firmeza obligándola a encararlo.


    —¡Maldito tirano abusivo, te va a salir caro tu capricho!— La chica no media el largo de su lengua, estaba furiosa por no poder deshacer el tonto pacto.


    —Cerciórate entonces que valga cada peso que gaste en ti— El hombre se estaba cansando de la impertinencia de la joven.


    —¡Que seguro estas de que me llegaras al precio jefe…! ¡Pareces tener experiencia…! Pensé que tus mujeres no eran de paga…


    —Mira niñita venenosa, te advierto que si sigues por ese camino vas a recibir muchos sinsabores…— La mano masculina apretaba con fuerza la barbilla de la chica mientras los ojos destellaban peligrosos —Ya tienes conocimiento que soy hombre de poca paciencia y muy mal humor, hagamos esto más sencillo para los dos y en menos tiempo tu tendrás lo que aspiras y yo cumpliré mi capricho como tu dijiste.


    —¡Te odioooo Nícholas Kirgyakos!— Alicia se desprendió con brusquedad de la garra que la lastimaba; que ganas tenia de darle un par de bofetadas al arrogante hombre.


    —¡No quiero tu amor, quiero tu cuerpo para usarlo hasta colmarme de ti Alicia…!— El hombre se burlaba abiertamente de la chica.


    —¡Maldito engreído! Entre más te ufanas mas te alejas de conseguirme…— Alicia nunca había sabido antes lo que era sentirse provocada, maltratada, herida y tan enojada…


    —¡Excelente! Me estás dando una pista, creo que vamos por buen camino…—.


    Fuera de sí Alicia levanto la mano para castigar el rostro burlesco dando en el blanco con precisión matemática. De inmediato la chica sintió como la satisfacción inundaba su pecho pero el gusto fue sustituido por el terror al sentir como el hombre furioso la cargaba como un costal de papas dirigiéndose de prisa al salón.


    —¿Qué haces? ¡Bájame ahora mismo!— Alicia gritaba y golpeaba con sus puños la espalda del hombre sin conseguir más que gruñidos de él.


    Nícholas no paró hasta detenerse junto al sillón grande donde puso en pie a la chica y sin darle tiempo ni a reaccionar la acostó boca abajo sobre sus piernas para propinarle tremenda zurra en el trasero a mano abierta.


    —¡Suéltame Nícholas! ¡Me estas lastimando!— Alicia trataba de escaparse pero el endemoniado hombre se las arreglo para sujetarla y azotarla sin que los esfuerzos de ella fueran un impedimento —¡Eres un bruto! ¡Sueltameeeee!— Alicia jamás en su vida había sido reprendida de esa manera tan dolorosa e humillante. Sin importarle nada más que sus sentimientos y cuerpo herido lloraba ya sin luchar.


    —¡Te advertí que esto pasaría Alicia! Espero que hayas aprendido la lección esta vez…— Nícholas veía como la chica ya liberada se sentaba en el sillón lejos de él a rumiar su dolor.


    Más tranquila la chica se enderezó sin levantar la mirada, se sentía tan avergonzada que no volvería a ver a los ojos al hombre nunca más.


    Nícholas la dejo partir sin decir nada; se bebía un whisky tratando de calmarse… Esa chica lo hacía enfurecer como nadie.


    Las cosas definitivamente no terminaron como lo tenía planeado pensó el músico al sentir la rigidez del estuche del brazalete de brillantes que guardaba en el interior de su chaqueta. El se había imaginado que al dar el obsequio la chica iba a lanzarse a sus brazos, agradecida y dispuesta a entregarse por fin.


    Ya más calmado el hombre tuvo que reconocer que tal vez se le había pasado la mano que ciertamente le dolía mucho más de lo que le había dolido la bofetada de la fiera respondona que lo traía de cabeza.


    Al cabo de un rato Nícholas se retiro a su cuarto de música para avanzar en el tema final de la película, llevándose con él la botella de whisky empezada para calmar los nervios y sacudirse el mal momento.


    En el ala izquierda de la mansión…


    Alicia Salía del baño después de darse una ducha tibia para calmarse y dormir. Cuando se vestía frente al espejo la chica vio las marcas de las grandes manos impresas en su blanca piel; de nuevo lloro desconsolada sin lograr discernir que le dolía más si su orgullo o su trasero.


    Después de una hora de giros en la cama Alicia se levanto frustrada; tendría que ver que hacia porque no pensaba pasarse la noche en vela dándole vueltas en su cabeza a lo sucedido con Nícholas esa noche.


    —Ahora vengo Tiranos, iré por un vaso de leche tibia para que me ayude a dormir y te traeré una poca a ti también.


    En el ala derecha de la mansión…


    Al cabo de una hora Nícholas solo logro ver el fondo de la botella de whisky sin avanzar una sola partitura. No se quitaba de la cabeza el rostro bañado en llanto de Alicia. Tenía que verla ahora mismo y saber cómo estaba…


    Con la camisa abierta de punta a punta, descalzo y despeinado, el hombre pasado de copas iba caminando por todo el corredor que comunicaba el vestíbulo entre las dos alas de la mansión… De pronto apareció ante sus ojos la hermosa visión de Alicia envuelta en una vaporosa bata blanca.


    La imagen de Nícholas se detuvo en medio del camino sin apartar su mirada de la de él; con paso decidido le dio alcance sujetando su bello rostro con infinita ternura para besar los labios con pasión desesperada.


    Sin pronunciar palabra se encontraron ambos seres actuando en común acuerdo comunicándose con caricias de labios besando y manos inquietas buscando el contacto de piel con piel.


    Alicia de nuevo se encontraba fuera de sí, violenta y desbordada pero de una manera distinta, de la forma como necesitaba tenerla Nícholas.


    —¡Lo siento bonita…! ¡Cuánto siento haberte lastimado cuando lo que quiero con el alma es amarte! ¡Te necesito Alicia!...— El ávido hombre sentía como se amoldaba el delicioso cuerpo tibio y blando al suyo duro como una roca.


    —¡Yo también lo siento Nícholas…! ¡Amame y déjame amarte…! ¡Hazme el amor…!— Alicia se colgó del cuello del hombre cuando este la levanto en brazos sin dejar de devorarla con los labios—.


    En segundos el fuerte hombre cruzo su alcoba hasta llegar a la gran cama donde deposito con infinita ternura su valiosa carga; sin perder un minuto más se desnudo frente a los expectantes ojos de la chica que no perdían detalle de sus movimientos.


    —Bonita, estoy demasiado excitado para esperar, te prometo que la próxima vez será mejor pero ahora necesito estar dentro de ti— Nicholas se apresuro a sacar un preservativo de su cajón y colocárselo con manos diestras antes de montarse a horcajadas sobre la chica para desvestirla de un solo tirón— ¡Eres tan hermosa Alicia…!— La verde mirada devoraba la exquisita figura desnuda de la chica —¡Como te deseo bonita!—.


    Nícholas beso de nuevo los expectantes labios antes de acomodarse entre sus piernas y penetrarla con un movimiento potente y profundo…


    —¡¡¡DIOOOS!!! ¡¡ALICIAAA!!— El grito de dolor y el evidente obstáculo natural de la joven convirtieron en un rígido bloque de hielo el cuerpo antes ardiente de Nícholas —¿Por qué no me advertiste que sería el primero? ¿Por qué me has dejado creer lo contrario Alicia?— El aturdido hombre estaba de pronto totalmente sobrio, sin atreverse a mover por temor de lastimar mas a la chica.


    —¡Perdón! No pensé que fuera algo que tuviera que andar diciendo por ahí…— Las lagrimas silenciosas corrían por el rostro angustiado de la chica —¡Era algo muy mío Nícholas…!— Las lagrimas se convirtieron en desconsolado llanto cimbrando el cuerpo de la chica.


    —¡Perdóname tu a mi bonita!— Nícholas se sentía terrible ¿Cómo pudo equivocarse tanto con la chica? —¡Eras virgen…!— Mortificado empezó a salirse suavemente de ella.


    —¡No me rechaces por favor! ¡Hazme el amor Nícholas! ¡Te lo estoy rogando como querías…! ¡Por favor hazme el amor!— Los grandes ojos azules imploraban mientras sus manos y muslos sujetaban con fuerza la cadera masculina. Al ver la duda en el afligido rostro Alicia empezó a mover su ingle lentamente para profundizar la dureza del hombre; al darse cuenta que solo quedaba una leve molestia que no opacaba el creciente deseo dentro de ella la chica se volvió más arrojada y movió su cuerpo con mayor sensualidad.


    —¡Ohhh Dioooos! ¡Ahhhhh! ¡Aliciaaaa…!— La situación estaba rebasando a Nícholas que de inmediato sintió como cobraba vigor su hombría dentro de la apretada humedad que acariciaba su sensible piel con torturante delicia —Bonita... ¡Detente…!—.


    —¡No puedo! ¡Te deseo demasiado…! ¡Por favor Nícholas!— Alicia era testigo del debate en el que peleaba el hombre pero también sabía que ya no había marcha atrás y ella tampoco quería retroceder.


    El hombre bloqueo los movimientos de cadera de la chica con su peso y apoyado en sus brazos acerco sus labios para sofocar las demandas con un beso que decía lo mucho que apreciaba y le deleitaba su cuerpo. Con una lentitud y sensualidad desquiciante las caderas masculinas danzaron de arriba abajo para que la chica gozara el contacto íntimo con plenitud, mostrándole con paciencia y maestría las artes del amor.


    —¡Así bonita! ¡Goza! ¡Que nuestros cuerpos han sido creados para eso!— La boca de Nícholas había abandonado los labios de la chica para devorar los inflamados pezones complacido hasta la demencia con su textura y sabor.


    —Haaa… Haha… ¡¡Aaaaaah!!...— Alicia sujeto la cabeza del hombre justo en el momento que desbordado de pasión succionaba con energía el generoso pecho.


    —¿¡Te lastime!?— Nícholas alarmado soltó su bocado y miro el rostro de la chica.


    —¡Oh no…! ¡Oh no…! Eso que haces me vuelve loca…— Alicia se sentía llena de una energía palpitante situada justo en el centro de su vientre que la invitaba a elevar sus caderas con una fuerza desconocida para ella —¡Siento que voy a explotar Nícholas…!—


    —¡Estoy listo para ti bonita!— El experto hombre entendió que el momento de la chica estaba cerca, debía acelerar el ritmo para que la fusión fuera perfecta —¡Vente conmigo…! ¡Ahora amooor…!—.


    El éxtasis los alcanzo unidos como un estallido que los elevo hacia el cielo en miles de moléculas que nuevamente se unieron en su suave caída para seguir amándose. Cuando los amantes lograron controlar las violentas sacudidas por el formidable orgasmo compartido se miraron asombrados por la increíble vivencia.


    —¿Cómo te sientes?— Nícholas salió del cuerpo de la chica con lentitud y se quedo suspendido sobre sus brazos mirándola a los ojos mientras retiraba mechones rubios sobre su rostro aun humedecido por las lagrimas.


    —¡¡Impresionada!!...— La chica estaba apenada pero quería saber más —¿Siempre es así?—.


    —¿Así como?— El hombre sabía de qué hablaba la chica pero quería oír de sus labios su sentir.


    —No estoy segura de poder expresarlo con palabras… ¡Maravilloso! ¡Grandioso! Hubo un momento donde sentí como me salía de mi cuerpo y luego estallaba y y y… No sé cómo decirlo… Ahora seré una adicta…— Alicia se cubrió el rostro con las manos gimiendo avergonzada.


    —¡Diooooos! ¡Me temo que he creado un monstruo…!— Nícholas envolvió a la chica en sus brazos y rodo con ella juguetón; luego, ya pasada la euforia del momento la cobijo en su pecho mientras repasaba las últimas horas.


    Nícholas sabía que la experiencia era el mejor de los aliados; gracias a ella logro que la culminación fuera perfecta para ambos…


    Definitivamente estaba loco por la chica, fascinado con la situación… El hecho de que fuera virgen fue un tremendo descubrimiento… Sospechaba que él también se convertiría en un adicto a Alicia….


    Nícholas termino por concluir que quien aseguraba que la perfección no existía era porque nunca había hecho el amor con la persona apropiada ¿¡¡¡Qué carajos quería decir exactamente eso!!!? Seguro luego que pasara la novedad todo tomaría la dimensión correcta; en este momento era normal que se sintiera tan motivado… La hermosa joven era todo un reto, un enigma, una rara combinación de inteligencia, inocencia y fuerza de carácter. Su candor se reflejaba en su persona, en su esencia…
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    Alicia se despertó a obscuras y muy desorientada pero con una sensación de plenitud y felicidad que no sabía de qué le venía; de pronto se agolparon en su memoria los momentos vividos una horas antes en los poderosos brazos de Nícholas, que aun la rodeaban posesivos.


    Con gran pesar la chica se desprendió del abrazo para abandonar la gran cama y la alcoba antes de ser vista por el resto de los habitantes de la mansión.


    Ya bañada y vestida Alicia bajo al comedor a devorar un abundante desayuno para gusto de Grace que la felicitaba por su buena decisión de cambiar sus hábitos alimenticios; en cambio la mirada suspicaz de Molli no la abandono.


    Otro habitante de la gran mansión se estiraba como felino satisfecho después de una sesión de sexo increíble y un sueño profundo. Nícholas de pie en su esplendorosa desnudez revolvía las sábanas de su cama para cerciorarse que la noche de anoche no había sido un sueño; pero no, ahí estaba la prueba irrefutable de que ahí había dejado una virgen su inocencia… El hombre no dejaba de pensar que era un evento poco común en estos tiempos de modernidad donde las chicas gozaban de la misma libertad sexual que los varones ¿Por qué una bella mujer como Alicia se había conservado virgen hasta ayer y había decidido entregarle su inocencia a él? La respuesta era otra cosa para investigar en la vida de la enigmática mujer.


    Por lo pronto retiraría la evidencia de su cama para no dar de que hablar a las lenguas viperinas de la limpieza. No quería que esto tampoco llegara a oídos de Mati; entre más se tardara en enterar mejor, y todo indicaba que Alicia opinaba igual porque lo había abandonado sin el darse ni cuenta.


    Nícholas ya estaba gozando de solo pensar en el siguiente encuentro sexual con su hermosa bibliotecaria.


    A media mañana…


    —Pase— Lo que iba de día la chica se encontraba ansiosa por la expectativa de ver de nuevo a su jefe, pero sabía que la persona del otro lado de la puerta no era él pues no tenía por costumbre anunciarse para entrar en las habitaciones de su casa.


    —Hola de nuevo Alicia, te mandaron esto…— Lola con una gran sonrisa entregaba en manos de la chica un enorme y mullido oso de peluche.


    —Gracias Lola…—.


    Alicia estaba fascinada con el precioso muñeco vestido con traje de pingüino y batuta en su pata delantera de la cual colgaba un sobre. Apurada la chica desato el moño y con manos ansiosas saco una tarjeta musical con la hermosa melodía “Para Elisa” y al pie de la misma la siguiente inscripción:


    Recibe de este humilde servidor esta hermosa composición como tributo a tu belleza… Gracias por la noche de anoche…


    NK.


    P.d La próxima será de mi puño y letra.


    —¡Aaaaaaaah!— Alicia giraba sobre su eje abrazada a la tarjeta, feliz y un poco enamorada… Y estaba segura que Nícholas sentía lo mismo; todavía recordaba su vehemente declaración: “Quiero amarte con el alma bonita”… “Te necesito” ¡Siiiii! Esas eran las palabras de un hombre que la estaba empezando a querer.


    El resto de la mañana la chica no pudo lograr concentrarse más; era la una de la tarde cuando la puerta se abrió sorprendiéndola bailando abrazada a su elegante oso.


    —Entiendo, con el si quieres bailar pero no conmigo… ¿Acaso se debe a mi forma de vestir?— Nícholas sonreía divertido mientras avanzaba con paso felino hacia la ruborizada chica.


    —Yo diría que no te ves tan mal…— Si ya la habían sorprendido con las manos en la masa más costaba que fuera totalmente desvergonzada pues el hombre lo valía rotundamente vestido como andaba, con vaquero ajustado, camisa a cuadros metida en el pantalón y cinto y botas café haciendo juego.


    —¿Te gusto aunque sea un poco?—.


    —¡Yo diría que mucho…!— Alicia tenia al atractivo hombre frente a ella perdiéndola en su verde mirada que le atravesaba hasta el alma buscando quien sabe qué cosa.


    —¿Aceptarías pasar el fin de semana conmigo a solas en mi yate navegando por el mar del Caribe?— Nícholas quito a su rival del camino para que no hubiera nada interpuesto entre su cuerpo y el voluptuoso cuerpo femenino.


    —Siempre y cuando me acompañe Yakoso— La chica advirtió la confusión del hombre en su expresiva mirada —Mi compositor favorito— Su mano apunto al elegante oso sentado muy serio en el sillón.


    —Sera tu favorito no por mucho tiempo— Nícholas siguió la broma de la chica divertido con el nuevo apodo —¿Cómo es que me dices a mí? Tiranos… Tiranus…— Previendo que la chica hullera el hombre la sujeto de una mano con sus ojos que hablaban e hipnotizaban a la vez…


    —Tiranolak— Alicia hablo bajo con la esperanza que se confundiera con los sonidos del día.


    —Creo que si te lo propones podrías ser escritora de libros para niños o escritora de comedias para televisión o cine…— Nícholas reía por las ocurrencias de la chica pero hablaba muy en serio; su espontaneidad e ingenio eran parte de sus encantos.


    La chica pensaba que era curioso que Nícholas le comentara eso cuando en la actualidad estaba estudiando la carrera en letras.


    —Lo considerare seriamente…— Alicia sonrió feliz al percatarse de la atención que ponía el famosos hombre en ella.


    —¿Qué te parece si me das un beso y luego te marchas a hacer tu equipaje?— Nícholas se rindió a la tentación de tocar a la chica; con ambas manos la sujeto de la cintura y la pego a su cuerpo excitado —No ocuparas gran cosa porque la mayor parte del tiempo estarás desnuda…—Los verdes ojos miraban el rubor en el bello rostro más que complacidos…


    Alicia prefirió besar los carnosos labios a enfrascarse en un duelo de ingenios, o ese fue el pretexto que la movió para por fin darle gusto a la testosterona después de horas de espera.


    La pareja fundida en un beso apasionado y un abrazo desigual trataba de acoplar sus formas para ensamblar sus cuerpos también, pero ni Alicia en punta de pies, ni Nícholas flexionado conseguía la postura acorde a tan esperada ocasión…


    —¡Eso está mucho mejor…!— En segundos el fuerte hombre cambio el escenario montando a la chica en el escritorio para tenerla a su mismo nivel.


    Alicia no necesito de invitación para prenderse al cuello del hombre y profundizar el beso tan deseado. Los labios de la chica devoraban al hombre mientras las manos sujetaban con fuerza el cabello de la nuca demasiado estimulada para estar consciente de su brusquedad.


    —¡Sí que aprendes rápido bonita…!— Nícholas se desprendió del beso para tomar un respiro visiblemente agitado —Me encantaría hacerte el amor aquí mismo sobre el escritorio pero el capitán nos está esperando para zarpar…— La mirada picara era prueba de que guardaba la memoria fresca sobre el tema del mejor uso del mueble…


    —¿Que le debo decir a Mati?— Ruborizada de pena y ardor la chica recordó a la Nana.


    —Que pasaras el fin de semana con tus amigos—.


    —Pero nos verán salir juntos…—.


    —No precisamente; tú te irás en el auto con el chofer y yo saldré quince minutos después en mi motocicleta— Nícholas capto el destello de decepción en la mirada azul de la chica —Te prometo que la semana entrante te paseare en la moto por toda la isla—.


    —¡Hecho!— Alicia complacida se colgó del cuello masculino para entregarle un beso fugas antes de salir— El ultimo cierra la puerta…—.


    Nícholas descubrió dos cosas esa tarde; que había una conexión especial entre Alicia y el, que no tenía nada que ver con la cama y que se sentía estimulado y feliz con un tema que no estaba relacionado con la música.


    De camino al muelle la ansiosa chica esperaba ver al atractivo músico montado en su enorme motocicleta deportiva pero no fue así, seguro él había tomado una ruta más corta… Sentía el estómago hecho nudos solo de pensar en todo un fin de semana con sus días y sus noches junto a Nícholas.


    Cuando llegaron al atracadero lo primero que vio Alicia fue al dueño de sus tormentos con una cálida sonrisa de bienvenida, como si conociera sus sentimientos a fondo.


    —¿Lista?— El hombre le echo el brazo al hombro y la acurruco en su fuerte pecho.


    —Si…— Que maravilloso lugar eran los cálidos, fuertes y perfumados brazos de su amante… ¡Guau! ¡Qué fuerte sonaba eso…!


    —Tranquila bonita… ¿Te causa temor el mar?—.


    —No… Estar contigo tantas horas me causa ansiedad. Tu mundo y el mío son tan diferentes… ¿Si te aburres de mí?— Los ojos de la chica parecían don enormes pozos profundos.


    —Prometo no arrojarte al mar si eso sucede…— Nícholas pensaba que justamente esas diferencias de las que hablaba la chica era lo que lo mantenía enganchado desde que la conociera; los nuevos descubrimientos solo habían logrado que su interés aumentara —Ven, subamos a la lancha…—.


    —¿Cuál es tu yate?— Alicia por lo menos contaba diez en el horizonte, de diferentes tamaños y colores.


    —Aquel de color blanco con azul—.


    —¡Guaaaau! ¡Es precioso!— Lo que Alicia veía a lo lejos era una enorme nave ultra moderna del tipo que no se ve con frecuencia en esas playas —Debe haberte costado una fortuna…— Entre más se acercaban la chica más se deslumbraba con la majestuosidad de la embarcación… Como se decía comúnmente, “Todo se parece a su dueño” Y ahí estaba frente a sus ojos la hermosa, impresionante y millonaria embarcación del famoso músico y compositor Nícholas Kirgyakos.


    Cuando subieron a bordo Alicia conoció a Andrew Ares, capitán de la nave y mejor amigo de Nícholas y a los dos hombres que formaban parte de la tripulación. Por invitación de Capi fue llevada en un tour por el elegante interior mientras escuchaba datos generales del yate como que media veintidós metros de eslora, que si no se qué tantos de manga y calado, que si la velocidad crucero y máxima era veintidós y treintaiocho nudos y demás tecnicismos que no se le quedaron en el cerebro; lo que si se le quedo gravado fue el elegante mobiliario y el sofisticado equipo de video, sonido e iluminación que convertían cualquier espacio en un lugar del primer mundo.


    El capitán iba mostrando una a una las áreas del yate y describiendo sus características, como la sala de estar espaciosa y muy elegante, la cocina perfectamente equipada, el camarote vip que constaba de una cama matrimonial y su propio baño, el camarote twin que tenía dos camas individuales con su baño y…


    —Andrew, permíteme ser yo quien muestre el camarote máster a Alicia ¿Quieres?— Nícholas le tuvo que recordar a su capitán y amigo que la chica era su invitada no la de él.


    —Sí, sí, adelante Nick… Señorita…— El capitán se despidió con una media sonrisa y una inclinación de cabeza.


    

  


  
    Capítulo 22


    
      
    


    —¡Dios! ¡Esta habitación es hermosa…!— Alicia observaba la gran cama situada en el centro del área con un desnivel arriba del piso, rodeada de modernos muebles en tapicería de piel blanca, naranja y café al igual que en los muros; en un costado se encontraba el acceso al baño vestidor equipado con tina de hidromasaje, ducha y un gran lavabo—tocador.


    —Celebro que te guste porque esta será nuestra habitación…— Nícholas ya se imaginaba a la chica desnuda sobre la cama con su nívea piel contrastando entre los fuertes colores de las sabanas.


    Alicia de inmediato se sonrojo al interpretar la mirada de evidente lujuria del hombre que solo era un reflejo de la suya propia.


    —Me encantas cuando te ruborizas y más me gustaría meterte de una vez en la cama para darte más motivos de sonrojo, pero primero debemos alimentarnos para hacer frente a las desgastante horas que tenemos por delante— De nuevo Nícholas había provocado a la pudorosa chica que ahora lo miraba con chispas azules en sus bellos ojos.


    —¿Y si te dijera que preferiría brincarme el plato fuerte y probar solo el postre?— Alicia le demostraría a su mundano amante que ella también podía ser arrojada.


    —¿Y como que se te antoja de postre bonita?— Nícholas tomo a la chica por la cintura y la pego a su vigoroso cuerpo para que comprobara que estaba más que dispuesto a complacerla.


    —Labios enmielados…— Alicia beso fugazmente los labios masculinos con una mirada de, aun no termino de pedir… —Lengua en su jugo— Esta vez el beso duro lo suficiente para succionar la lengua del expectante hombre —Costillas endulzadas— La chica al tiempo que habría la camisa iba dejando un camino de besos por la garganta, pecho y tórax masculino, topándose finalmente con el cinturón —Y para terminar quiero “Phoenix Rising” a la piña (platillo oriental preparado con pene de asno envuelto en rodajas de piña fresca)— Con una destreza y osadía desconocida para ella, Alicia descubrió el inflamado miembro masculino para tomarlo entre sus manos mientras su labios y lengua degustaban el platillo.


    —¡¡Dios bendito Alicia…!!— Nícholas tomo de los codos a Alicia y la puso en pie respirando con dificultad —¡Me vuelves loco bonita…! ¡Cuánto te deseo amor…!— Los fuertes brazos levantaron a la chica y la depositaron en el centro de la cama para desvestirla con rapidez.


    La visión de Nícholas fue idéntica a la imagen en su mente momentos antes; Alicia parecía una diosa hecha de copos de nieve a punto de derretirse bajo su febril mirada.


    La chica dejando de lado su pudor se dedico a observar el espectáculo del bello hombre desvistiéndose con movimientos seguros y varoniles sin apartar sus verdes ojos de ella.


    —¡Eres tan hermosa…!— Nícholas cubrió delicadamente la desnudez de la chica con su propio cuerpo mientras sus labios atrapaban los labios entreabiertos.


    —¡Oh Nícholas! ¡Cuánto te deseo…!— Alicia solo deseaba sentir de nuevo la viril hombría dentro de ella, llenándola, enloqueciéndola, transportándola al mismísimo cielo…


    —Aun no bonita…— El hombre detuvo el avance de las caderas de la chica con su propio peso —Te prometí que la próxima vez sería mejor y yo siempre cumplo mis promesas— Los labios masculinos se encontraban en el cuello de la chica y bajaban lentamente para despertar palmo a palmo la tersa piel —¡Mmmmm! Tu aroma a primavera la tengo metida en mi torrente sanguíneo bonita— Nícholas estaba sumamente excitado y no pararía hasta escuchar a la chica gritar su nombre desbordada de pasión por el… Los labios siguieron su húmedo recorrido por las caderas de la joven recibiendo suaves jadeos en respuesta, pero no era suficiente para el hambriento hombre, quería probar esa apetitosa miel que prometía su primaveral esencia y virtuosa fragancia.


    —¡¡Nícholaaas…!!— Alicia sentía que su razón se encontraba a una caricia de perderse con las emociones que el experto amante despertaba en ella.


    —¡No pienses bonita, solo goza el momento…!— Los labios, dientes y lengua de Nícholas se encontraban saboreando el interior de la tersa piel de los muslos de Alicia con caricias lentas y sensuales, aplazando el momento de saborear la fuente de su enloquecedora feminidad.


    —¡¡¡Oooooh mi Diooooos!!! ¡¡Nícholaaas!! ¡Aha! ¡Aha! ¡Aha!...— Alicia nunca se imagino que una caricia tan íntima fuera intensamente maravillosa; sentir la lengua revoloteando con fuerza su sexo iba más allá de todo entendimiento de la mente y solo quedaba dejarse llevar por el gozo con un espíritu libre y sin prejuicios.


    —¿Te gusta bonita?— El hombre hizo una pausa para admirar el rostro arrebolado de la joven y sus manos crispadas sobre el cubre cama.


    —¡¡Siiiiiiiii!! ¡Nícholas! ¡Nícholas! Creo que voy… voy… ¡Aaaha! ¡Aaha! ¡Aaha! ¡Haaaaa!—.


    Después de colocarse la protección Nícholas se acomodo rápidamente entre las piernas de la chica y la penetro con suavidad y firmeza moviendo sus caderas con potente ritmo para ponerse acorde al aventajado momento de erótica sexualidad femenina.


    Alicia, con instintiva percepción se había unido a la cadenciosa danza del amor aplazando sus ansias para volar junto a su amante por los senderos del maravilloso éxtasis que estaba por venir.


    Los verdes ojos estaban perdidos en los mares azul profundo de la chica, gozando su erótica agonía mientras sus labios repetían su nombre con devoción.


    —¡Es hora bonita! ¡Ven conmigo amor! ¡¡Oh mi Dios!!… ¡Aliciaaa…!— Nícholas se abandonó al increíble momento como nunca antes; solo entregándose por completo sería posible ser merecedor de tal magnificencia… Estar entre las piernas de la chica estaba resultando ser la experiencia sexual más extraordinaria de su vida…


    Cuando los espasmos dejaron de sacudir los satisfechos cuerpos Alicia se abrazó con fuerza al desfallecido hombre manteniéndolo cautivo dentro de ella. Esta era su segunda vez y no encontraba palabras para describir la experiencia… Si estar con Nícholas en la intimidad siempre iba a ser así no quería que nunca se alejara de ella.


    La chica por fin aflojo los brazos y Nícholas aprovecho la ocasión para acostarse boca arriba acurrucando al tibio cuerpo junto a él. Con un delicioso cansancio los amantes se mantuvieron en armonioso silencio, Alicia acariciando con suavidad el fuerte pecho y Nícholas acomodando el largo cabello mientras besaba la frente de la chica.


    Pocos minutos después…


    —¿Nícholas?—.


    —¿Mmmmm?—


    —¿Lo podemos hacer de nuevo ya?—.


    Nícholas estallo a carcajada batiente tremendamente divertido con la frescura de la chica.


    —¡No te rías…!—.


    —¡Lo siento bonita! Es que me has tomado por sorpresa. A ver… Déjame ver… Han pasado como treinta minutos ¿No?— El hombre seguía con una gran sonrisa en los labios divertido y fascinado con la mezcla de indolencia e ingenuidad de la chica que lo descolocaba a cada momento.


    —Más o menos… ¿Es poco o mucho tiempo? Yo tengo ganas de nuevo…— Alicia era una mujer bien documentada gracias a su ávida necesidad de la lectura y sabia de sobra que el hombre en general necesitaba de tiempo para reponerse, pero lo que no sabía era cuanto tiempo necesitaba su apasionado hombre.


    —Si sigues acariciándome así creo que yo también tendré ganas pronto…— Era alucinante tratar con la espontaneidad y sinceridad de una chica. Así era Alicia… sumado a mil cosas más que lo tenían embelesado.


    —¿Así?— La chica se había montado a horcajadas en la cadera masculina para tener fácil acceso al rostro y cuello del hombre y comérselo a besos —¿O así?— Con la agilidad y flexibilidad de la juventud giro sobre su centro quedando de espaldas al hombre para tomar con su boca el fascinante motivo de su desvergonzada actuación.


    —¡Cristoooo! ¡Mujeeeer! ¿¡Te has propuesto enloquecerme!?—.


    Con la fuerza propia de un hombre de sus dimensiones y estimulada libido Nícholas se incorporo para colocarse de rodillas pegado al redondo trasero, con una mano torturando los pechos y la otra invadiendo la cálida humedad, respondiendo como todo un caballero a la solicitud de la dama.


    —¡¡Guau…!!— Alicia se quedo sin tono al sentir como el hombre la tomaba por la espalda y la colocaba en una posición aparentemente de vulnerabilidad para ella pero en la que podía experimentar con total plenitud la magnitud del invasor y la destreza de su guía.


    —¿Qué pasa bonita? ¿No era lo que esperabas?— Nícholas sabía que superaba las expectativas de la chica, no por nada le llevaba algunos años de práctica en las artes del amor.


    —¡Cielos Nícholas! ¡Te siento milímetro a milímetro…!— Por supuesto que Alicia estaba obnubilada por la acción y aunque no podía regodearse con los bellos ojos atormentados por la pasión, se compensaba sintiendo el poder masculino que tenía por completo controlada su voluntad y sus sentidos —¡Nícholas…! ¡Nícholas…! ¡Oh…! ¡Nícholas…!—.


    Los amantes unidos en cuerpo y alma se elevaron por los cielos para explotar en centenares de luces como un cielo festivo de fin de año en Cozumel.


    Alicia llorando conmovida se ciñó al pecho masculino incapaz de sentir más… Nícholas también se encontraba profundamente afectado por la intensidad del momento pasado, aturdido y removido hasta sus entrañas.


    —¿Te lastime bonita?— La fuerte mano tomo con delicadeza la barbilla de la chica para levantarle el rostro hacia él.


    —No…Yo… Yo…— Alicia miro con arrobo el serio rostro mientras apretaba sus brazos alrededor de la estrecha cintura masculina —Me gusta mucho hacer el amor contigo…—.


    —Y a mí contigo…— A Nícholas no le quedó más remedio que aceptarlo también; la actitud abierta y sincera de la chica no se merecía menos…—.


    De nuevo el armonioso silencio se apodero de los amantes y con el llego el sueño sin percatarse si quiera.


    Dos horas después…


    —¡Mmmm…!—.


    —¡Por fin despertaste dormilona….!— Nícholas estaba tendido de lado observando a la chica divertido.


    —¡El hambre me despertó…!— Alicia de inmediato sintió como el sonrojo cubría su rostro al descubrir la pose de contemplación del hombre quien sabe desde cuándo.


    —¿No que con el postre tenías?— Nícholas realmente gozaba atormentado el pudor de la chica.


    —Si puedo comer “Phoenix Rising” de nuevo seguramente quedare satisfecha hasta mañana…— Alicia sabía bien como poner en su lugar al fanfarrón.


    —¡Me temo que el platillo se agotó por lo pronto…! Ya hablando en serio bonita, si no me alimento pronto terminare en el hospital…—.


    —¡Tan llorones ni me gustan…!— La chica reía realmente divertida al ver el rostro de sufrimiento de Nícholas.


    —¿¡A siiiiiiii….!?—.


    Fingiéndose ofendido Nícholas atrapo por la cintura a la chica y la torturo con cosquillas hasta que la escucho pedirle clemencia.


    —¡Me rindo! ¡Me rindo!— Alicia se volvió toda seriedad cuando descubrió el miembro masculino en todo su rígido esplendor.


    —Chica lista… De pie que me muero de hambre y ni mires abajo porque esta vez no les hare caso ni a ti ni al insaciable…— Nícholas se cubrió con ambas manos la entrepierna mientras se dirigía con su imponente figura al cuarto de baño.


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 23


    
      
    


    Los satisfechos amantes cenaron solos en el exterior del yate a la luz de la velas y con música de Nícholas de fondo. No hubo “Phoenix Rising” en el menú pero si una gran variedad de frescos mariscos preparados de formas variadas y un riquísimo vino blanco para acompañar; de postre comieron nieve de sabores que se compartieron como dos enamorados…


    La colorida puesta de sol fue el perfecto entorno para los relajados personajes que recostados en sus respectivas tumbonas admiraban el hermoso espectáculo.


    —¿Te gusta mucho lo que haces?— Alicia deseaba saber más de la vida de Nícholas de sus propios labios, no lo que leía en la revistas de chismes.


    —¿Te refieres a componer música?— Los verdes ojos captaron el asentimiento de la chica —Es mi vida… Desde que tengo uso de razón aprendo, toco o hago música… Es mi fiel y celosa amante…— Nícholas se encontraba con la mirada perdida en el horizonte y una suave sonrisa dibujada en sus labios.


    —¿Nunca has querido hacer otra cosa, o casarte y tener familia…?— Alicia se sentía ridículamente celosa del amor de Nícholas por su profesión y devoción por la música; siendo que mucho de eso lo había convertido en el hombre culto, exitoso y sofisticado de la actualidad que la tenia deslumbrada y un poco enamorada.


    —No. Amo mi autonomía. Tener una relación permanente, llámese novia, esposa o peor aún, familia, sería como poner cadenas en mis sentidos y en mi inspiración. Hace años tome la decisión de dedicarme a la música en cuerpo y alma y no hay cabida en mi vida para nada más— Nícholas estaba perdido en los recuerdos de su triste pasado que lo convencieron que su decisión era la mejor opción para tener una vida plena y sin complicaciones.


    Al oír la tacita declaración del músico Alicia sintió un dolor agudo traspasarle el pecho, como si su corazón se hubiera hecho añicos dentro de ella; solo pudo esbozar una sonrisa que nunca llego a sus ojos… Aunque no todo estaba perdido, las personas de pronto cambiaban de forma de pensar…


    —Cuéntame de ti bonita— Nícholas regreso al hoy sonriendo complaciente.


    —No hay mucho que contar… De hecho casi todo lo dice mi currículo que seguro estudiaste antes de contratarme.


    —Hice algo más que eso; escuche la entrevista que tuviste con Mati— Nícholas vio la cara de confusión de la chica —Estaba del otro lado de la puerta, en mi estudio—.


    —¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué no hacer las entrevistas personalmente?— Alicia cada vez estaba más intrigada.


    —Las personas suelen ser más naturales cuando no estoy presente y escuchar de viva voz las respuestas y comentarios me da una idea bastante precisa del tipo de persona que son… Me gusta guiarme por mis instintos; estos casi nunca me fallan— A excepción de ti pensó el hombre.


    —¿Entonces era cierto que me contrataste porque te parecí una persona discreta?— Alicia recordó lo antes dicho por él.


    —Entre otras cosas; tu sinceridad y el que no tengas familia también contribuyeron…— Nícholas percibió el gesto de dolor que cruzo como de rayo el bello rostro de la chica— ¡Ya fue bastante de conversación! ¿Por qué no te pones tu bañador para que podamos zambullirnos en el agua un rato? O si lo prefieres podemos nadar desnudos…— Los fuertes brazos halaron a la chica hasta ponerla en pie junto a su cuerpo.


    —¿Estás hablando de nadar desnudos en el mar?— Alicia tenia gesto de terror.


    —¿Tienes miedo?— El hombre consiguió distraer a la chica lo suficiente para que dejara atrás su comentario desafortunado sobre su orfandad.


    —Nunca he nadado de noche… Me dan miedo las alimañas marinas…— Alicia no pudo evitar que un estremecimiento recorriera su cuerpo.


    —No permitiré que nada te pase ¿Confías en mi?— La verde mirada veía con absoluta seriedad los ojos azules.


    —¡SI!—.


    —No se diga mas, vete a poner sexi para mi…— Nicholas dio un pequeño empellón a la chica y un suave manazo en el redondo trasero.


    Alicia volvió a los diez minutos con el cabello recogido en una cola alta y un recatado bañador azul de una sola pieza que lejos de hacerla ver conservadora resaltaba sus curvas de una manera por demás tentadora.


    —¡Hermosa…! Pareces una sirena de oro, cielo y nieve— La manos de Nícholas tomaron un puño de rubios cabellos, luego fueron sus pulgares los que acariciaron los parpados y por último las palmas recorrieron la blanca piel del cuello y brazos femeninos con una mirada elocuente.


    Las manos de Alicia estaban sujetas a la estrecha cintura para no desplomarse al piso por la intensa emoción que la invadía al sentir la inesperada ternura que Nícholas estaba derrochando en ella.


    —Tú te ves formidable con ese diminuto calzón…— Los ojos de Alicia devoraban con lujuria el bien estructurado cuerpo del hombre más bello y sexi que conociera jamás, y aunque aun era muy joven dudaba se repitiera de nuevo semejante suerte.


    —Vamos antes de que me arrepienta y te meta en la cama de una vez— Con una sonrisa coqueta Nícholas tomo la mano de la chica y la condujo a la parte baja del yate desde donde se podían lanzar al agua.


    Sin más preámbulos Nícholas se tiró un clavado perfecto al obscuro mar y a los pocos segundos emergió con sus largos cabellos peinados hacia atrás y su bronceada piel húmeda brillando a la luz de la luna.


    —Ven bonita, lánzate que aquí te espero…— Los fuertes brazos estaban extendidos hacia la chica para darle confianza.


    Alicia tomo aire y se tiró al agua cayendo justo en los brazos del hombre que de inmediato, la pego a su musculoso cuerpo.


    —¡Esta friiiiia…!—.


    Los brazos de la chica se enroscaron al cuello de Nícholas y este subió sus piernas para que rodearan su cadera.


    —Yo sé cómo quitarte el frio bonita…— Los labios masculinos tomaron la boca de la chica para imprimir un beso lleno de ardor que se propago por su delicioso cuerpo.


    —¿Podemos hacer el amor aquí?— Alicia no pensaba en otra cosa que sentir al hombre dentro de ella.


    —No, el preservativo no es seguro en el agua… Pero hay muchos juegos que podemos practicar…— Del dicho al hecho, Nícholas levanto a la chica hasta la altura de su cabeza para acceder libremente a sus pechos y poder mordisquearlos sobre la tela mientras sus hábiles manos se colaban por debajo de la ropa para tomar sus glúteos y acariciarlos con fiereza.


    —¡Nícholas! ¡Cómo te deseo…!— El tono de Alicia era mitad erotismo mitad reclamo pues se sentía frustrada por la tela entre ellos.


    El experimentado hombre entendió el mensaje de la chica y con lentitud empezó a bajar los tirantes del bañador.


    —¡No! ¿Y si hay alguien esta viéndonos?— La chica se enfrió de inmediato.


    —No estamos cerca de ningún poblado ni embarcación y la tripulación sabe perfectamente que castigo con dureza la invasión a mi intimidad—.


    —¿Supongo que están muy bien aleccionados?— De pronto Alicia cayó en la cuenta que Nícholas hacia eso con frecuencia y que ella no era más que otra chica de paso en su vida… Eso nunca lo debía olvidar.


    —¿A qué viene ese comentario Alicia?— Nícholas se sintió molesto por el giro que estaba tomando su planeada noche romántica… De pronto soltó a la chica que luchaba por liberarse.


    —A nada… Quiero volver al yate— La chica nado hacia la embarcación que se encontraba a unas cuantas brazadas de ellos.


    —Te recuerdo que no tienes ningún derecho a hacer reclamos; tú y yo estamos en esto de mutuo acuerdo para divertirnos y pasarla bien sin ningún compromiso entre los dos…— El furioso hombre dio alcance a la chica en la popa del yate obligándola a encararlo.


    —¡Eso lo sé de sobra! Ambos somos libres de acostarnos con quien queramos ¿No es así?— Alicia se sentía celosa y no lo podía evitar… Tenía que dejar salir el enojo que eso le causaba e hizo uso de su afilada lengua para desquitarse.


    —¿¡Qué quieres decir!? ¿¡Piensas acostarte con otros mientras estás conmigo!?— Nícholas trataba de controlar su mal humor que iba en aumento a pasos agigantados; el hecho de imaginar a la chica retozando con Marcelo, Pablo o cualquier otro lo desquiciaba.


    —¿No es lo que tú haces?— La chica veía llegar el peligro en los brillantes ojos verdes pero era más fuerte su frustración.


    —¡No juegues conmigo Alicia! Sabes de sobra que las cosas no terminan bien… Y solo por si tienes alguna duda te repetiré que mientras tú y yo estemos juntos no puedes salir con nadie más… Si no eres capaz de jugar los juegos de adultos no te embarques en ellos…— La fuerte mano oprimía con crueldad la muñeca de la chica al tiempo que la miraba con desdén.


    —Solo debo esperar a que te aburras de mi para que el juego se acabe ¿No es así? ¿Y qué tal si yo me aburro de ti primero?— Alicia forcejeaba por liberar su mano que le punzaba por la presión de la garra masculina.


    —¡Pues si eso te está pasando, bien que sabes disimularlo…!— Las manos tomaron con fuerza la cintura femenina para pegarla a su cadera con ademanes groseros.


    —¡Maldito tirano! ¡Eres odioooso…!— Alicia logro dar un pisotón al burlesco hombre consiguiendo con eso soltarse.


    La chica corrió hasta parar en la habitación y encerrarse en el baño. Una ducha con agua fría la ayudaría a calmar los nervios y centrarse para pensar con coherencia.


    Después de quince minutos bajo el chorro Alicia decidió salir un poco temerosa de lo que encontraría afuera.


    —Bienvenida a la cama sirena mía…— Nícholas se encontraba recostado totalmente desnudo mirándola a través del vaso de whisky que bebía con indolente lentitud, ya calmado y dispuesto a enderezar el barco.


    ¡¡Dios!! ¡¡Que hombre tan endemoniadamente bello!! ¡Y lo sabía el muy maldito…! Por eso hacia lo que quería con el género femenino ¿Dónde habían quedado sus objetivos altruistas de darle un escarmiento al hermoso tirano…? Al final de su actual lista de necesidades y como no tenía a donde ir, utilizaría muy bien el tiempo este fin de semana; ya se preocuparía el lunes por resolver su gran dilema de sus enredados sentimientos hacia él y su plan original también. Alicia decidió entonces que aprovecharía las clases intensivas de sexo; tal vez más adelante le sirvieran en su bienintencionada encomienda.


    —Me parece que ese trago es mío Nick— La exuberante chica se montó en las caderas del hombre quitándole el vaso de la mano para beberse el líquido de un solo trago mientras sentía como las manos expertas desataban el nudo de la toalla para dejarla en cueros sobre él.


    Los verdes ojos devoraban el precioso cuerpo de la chica que con deliberada lentitud y sensualidad se movía de adelante para atrás para torturar su virilidad que se expandía con vertiginosa velocidad.


    Nícholas apoyo sus manos sobre la redonda cadera para marcar el erótico ritmo y cuando considero que era suficiente de juego elevo repentinamente el cuerpo de la chica lo suficiente para conducir su hombría al apretado interior que aguardaba húmedo y cálido para él.


    Alicia dejo escapar un ahogado gemido mientras sus ojos se agrandaban por la sorpresa... ¡¡No sabía cuánto tendría que pagar por el curso pero sí que valía la pena...!!


    Las manos del músico dirigían con indiscutible experiencia su majestuosa composición a la danza del amor con la intérprete del momento, que había perdido toda noción del tiempo y el espacio para aplicarse en el aprendizaje del capítulo número cuatro.


    Nícholas reconocía que no tenía ningún problema en gozar en la cama con su amante en turno porque invariablemente sus mujeres eran de amplia experiencia como él, pero en el caso de Alicia era invaluable y muy excitante admirar su hermoso rostro que expresaba con genuina y cruda satisfacción el placer que le provocaba retozar en sus brazos; eso más que nada lo ponía a mil.


    El resto de la noche les alcanzo a los amantes para cubrir el capítulo cinco con sexo de pie contra el muro de la ducha y capitulo seis con sexo en el sillón individual.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 24


    
      
    


    Alicia despertó temprano a pesar de casi no haber dormido la noche anterior, sentía el estómago hecho nudos de los nervios de despertar en la cama con Nícholas, aunque eso no mitigaba la satisfacción de su adolorido cuerpo. Nícholas era un amante maravilloso, tierno y considerado; el primero que nada buscaba darle satisfacción a su pareja antes que la suya propia, solo que cuando se encontraba en el umbral del éxtasis se convertía en un macho salvaje e indomable que perdía todo contacto con la realidad para embarcarse en el cumulo de emociones que se apoderaban de su cuerpo y su mente.


    Así dormido parecía un niño pequeño e inofensivo; su rostro perfecto y expresivo tenía la virtud de convertirlo consiente e inconscientemente en lo que él quisiera, desde un demonio hasta un Angel.


    Sin poder detenerse, la mano de la chica paseo con suavidad los dedos delineando los rasgos del varonil rostro, desde su frente sobresaliente, su cejas pobladas y bien delineadas, su recta nariz con una pequeña prominencia a la altura del puente que lo hacía ver más masculino, los parpados que ahora resguardaban las piedras preciosas que tenía por ojos rodeados de espesas y rizadas pestañas, sus carnosos labios rojos y suaves y su fuerte mentón y mandíbulas cubiertos de obscuro y grueso bello…


    —¡Si sigues haciendo eso no respondo…!— Nícholas despertó para descubrir a la chica concentrada siguiendo con ojos y manos el camino bien marcado del bello de su pecho.


    Alicia literalmente hablando pego un brinco al escuchar la profunda voz en un susurro perezoso.


    —¿Qué pasa bonita? ¿No te apetece desayunarme?— Los verdes ojos se regocijaban en el ruborizado rostro de la chica.


    —Tú me quitas el hambre solo por un rato. Ahora lo que necesito es un duchazo y un buen desayuno que me de energías, no que me las robe…— Alicia se quiso vengar del envanecido hombre con su agudeza de lengua y descarada mirada que iba y venía por el musculoso cuerpo —Tal vez califiques como postre para más tarde…—.


    —¡Touché!— Nícholas no tuvo ningún reparo en festejar con una sonora carcajada el ingenio de la chica mientras devoraba su delicioso cuerpo desnudo de camino al cuarto de baño.


    Ya bañados y vestidos la pareja subió a cubierta a desayunar al aire libre en compañía del capitán.


    Nícholas no perdía detalle de las atenciones que le prodigaba su amigo a Alicia y de cómo ella sonriente las aceptaba.


    —Y bien Nick… ¿Cuál es el itinerario para el día de hoy?— Andrew no era tonto, sabía que su amigo se encontraba molesto, a diferencia de las otras veces en que le divertían sus devaneos con la amiguita en turno.


    —Anota Capi, solo te lo diré una vez— Nícholas no hacia concesiones ni a sus amigos cuando se atrevían a fastidiarlo —Ahora nos encontramos anclados en Puerto Príncipe; primero iremos a Lebadee para nadar, bucear, etcétera, etcétera y comer, luego partiremos rumbo a Playa Rincón para mostrarte mi lugar favorito…— Nícholas con una mirada de indiscutible picardía en sus verdes ojos se dirigió a Alicia que escuchaba atenta el itinerario —Regresaremos al yate para vestirnos apropiadamente para irnos de noche de copas a Playa Bávaro donde un auto nos trasladara al Paradisus Palma Real; ahí pernoctaremos y después de desayunar regresaremos al yate para partir a toda máquina por nuestro recorrido habitual desde Puerto Rico hasta Granada. Nos detendremos en Isla Margarita donde anclaras para pasar la noche. Rash nos llevara a Alicia y a mí a la playa donde nos estará esperando un auto para la sorpresa que te tengo reservada bonita…— Nícholas se imaginaba haciendo el amor apasionadamente con la chica en el hermoso nidito de amor de su amigo Júlian; ahí la haría gritar con desenfreno de pasión por el….


    —¡Nick…!—.


    —¿Me decías?— El hombre regreso de su futuro inmediato para mirar el rostro divertido del capitán.


    —¿Que si nos quedaremos a vivir en Isla Margarita o hay más?— Andrew reía a pierna suelta por el inusual sonrojo del músico.


    —¡Muy gracioso…!— A primera hora zarparemos rumbo a Aruba para desayunar en Palm Beach, comeremos en Jamaica y seguiremos a las Islas Caimán donde cenaremos antes de embarcarnos de regreso a casa.


    —¡¡Guaauuu!! ¿A qué hora planeaste ese recorrido si ayer todavía no lo tenias?— Los castaños ojos miraban a su jefe y amigo con genuina admiración.


    —Anoche mientras dormía…—.


    Alicia sonrió divertida pues sabía de sobra que solo habían dormido dos horas...


    —Muy ajustado pero la formidable maquina que mandaste instalar en este yate puede con eso y más…— Andrew estaba realmente sorprendido por la incansable mente del músico que no paraba ni dormido.


    —Si me disculpan iré un momento adentro— De pronto la chica recordó a Tiranos y se preocupó pensando si Grace le estaría dando de comer. Una llamada telefónica le confirmaría si sus instrucciones se estaban siguiendo al pie de la letra en relación a su peludo amigo.


    —Aprovecha para que te pongas tu traje de baño porque partiremos en cinco minutos— Nícholas siguió con la mirada el cadencioso caminar de la chica que se veía hermosa con su pequeño short blanco que envolvía deliciosamente su redondo trasero y su top color azul cielo que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel…


    —Sácame de dudas amigo ¿Te estás enamorando de Alicia?—.


    —¡No digas tonterías Andrew…!— El varonil rostro dibujo una mueca de impaciencia que cambio a una sonrisa cínica.


    —Nunca te habías tomado tantas molestias por una chica antes, aunque debo admitir que esta es una de las más bellas…— Andrew estaba intrigado por el elaborado plan de conquista del consumado rompe corazones.


    —Digamos que existe un atenuante en este nuevo romance que hace que valga la pena el esfuerzo extra…— La elocuente mirada respaldaba sus palabras.


    —Y supongo que no me contaras mas…— Para Andrew era claro que el hombre estaba disfrutando esta victoria como ninguna.


    —Y dices bien mi curioso amigo y te voy a pedir que te mantengas a distancia de Alicia el resto del viaje…


    —De acuerdo amigo…— Andrew levanto ambas manos en actitud conciliatoria a sabiendas de que junto a Nick no tenía ninguna oportunidad con alguna de sus chicas.


    Minutos después…


    —¿Nos vamos Bonita?— Nícholas tendía una mano a la chica impaciente.


    —Claro…— Alicia a duras penas pudo pronunciar palabra, como siempre el aspecto impresionante del hombre la dejaba muda; y es que parecía un modelo salido de una revista vestido como estaba, con camiseta de algodón manga corta café claro combinada con un short ahulado amarillo y negro y zapatos tenis de playa; como toque de locura portaba un sombrerito de palma en los mismos tonos de su ropa y gafas obscuras para proteger sus claros ojos del intenso sol caribeño.


    —¿Quieres conducir tú?— Nícholas se refería a la moto acuática que los esperaba en el agua amarrada a la orilla.


    —¡¡Oh!! ¡No…! ¡No…! Nunca me he subido en una antes…— Alicia vio como se montaba con destreza el poderoso hombre y le tendía ambas manos a ella.


    —Ven, móntate a horcajadas detrás de mí y agárrate bien de mi cintura. Recuérdame mañana de darte clases intensivas de esto también…— Las últimas palabras Nícholas la dijo en voz baja para que escuchara solo la chica.


    Alicia adoro la experiencia por todo lo que implicaba; la novedad de la moto, ir pegada a la fuerte espalda de Nícholas, conocer una exótica playa donde pasarían toda la mañana juntos divirtiéndose… Seguro que nunca olvidaría estos momentos.


    Lebadee resulto ser una playa espectacular y donde se encontraban ahora era una remetida del mar que convertía el sitio en una especie de laguna de aguas apacibles, especial para la diversidad de juegos flotantes dispersos por doquier. También estaba la tirolesa incansable guiando a los intrépidos turistas en un viaje veloz por los aires hasta terminar sumergidos en las cálidas aguas donde llegaba a su fin el fugaz paseo.


    En cuanto llegaron al pequeño muelle Nícholas camino de la mano de la chica rumbo a la oficina que rentaba equipo de buceo. Se advertía que conocía de sobra donde se encontraban.


    —¿Has buceado antes bonita?—.


    —Sí, aprendí en el tiempo que viví con mi tía Adele; ella me llevaba seguido a Cancún y Cozumel… Ahí conviví con primos lejanos e hijos de amistades que me enseñaron a nadar y bucear—.


    —¡Lastima…!— Nícholas guiño un ojo a la chica mientras sonreía coqueto.


    Ya montados en la lancha rumbo al sitio de lanzamiento donde había preciosos corales, Alicia se quitó los mojados shorts y el top quedándose solo con el bikini amarillo que había seleccionado para la ocasión. De inmediato sintió tres pares de ojos que la miraban, los empleados con embobada admiración y los verdes ojos, que también conocía, con evidente disgusto.


    En cuanto el vehículo se detuvo el par de jóvenes se apresuro a tomar el equipo para ayudar a Alicia a colocárselo.


    —¡A la chica la ayudo yo!— Nícholas paró en seco los avances de los empleados para asombro de Alicia que lo miro confundida.


    —¿Pasa algo?—.


    —No precisamente, más bien estamos evitando que pase… Date la vuelta—.


    El tono en la voz de Nícholas no dejo espacio para más preguntas, Alicia opto por seguir instrucciones calladamente.


    Si el sitio era increíble sobre el mar, debajo de él era un mundo mágico lleno de tanto color y vida que subyugaba. Por cerca de una hora la pareja estuvo sumergida en las aguas poco profundas conviviendo con la diversidad de corales, vegetación y por supuesto peces que lejos de apartarse los rodeaban aceptándolos como uno más de la especie. Después de tan increíble experiencia compartida en total armonía, Alicia y Nícholas de nuevo estaban en buena lid.


    —¿Cómo anda ese apetito?— El músico pregunto solicito de regreso al muelle.


    —Con lo que desayune no tendré hambre en un mes…— Alicia sonreía recordando la mesa desbordando de panecillos dulces, fruta, jarras de jugos naturales, café y algunos platillos con desayuno convencional y recetas de mar.


    —Ya veremos si dices lo mismo después de lo que sigue— Nícholas se portaba sospechosamente suspicaz desorientando a la chica.


    —¿Y que será eso que me abrirá el apetito?— Alicia arrebataría cualquier oportunidad de acercarse al hombre y delimitar el terreno como animal en celo.


    Nícholas soltó una carcajada que hizo girar a las pocas cabezas que no tenían en ellos ya puesta la vista; hombres y mujeres por igual observaban a la pareja con evidente curiosidad, ya fuera porque habían reconocido al famoso músico o por el solo gusto de admirar la belleza de ambos que juntos hacían una pareja de película.


    —Es claro lo que tienes en mente bonita— El hombre sucumbió a la tentación como siempre que la chica estaba insinuante, la rodeo con sus brazos mientras le hablaba al oído con sensualidad —Te prometo muchas horas de sexo salvaje y enloquecedor pero tendrás que esperar hasta que estemos en el hotel…—.


    —No respondo después de tanta espera…— Alicia se paró en la punta de sus pies para apretarse al fuerte cuerpo mientras sus labios recorrían la columna del cuello y sus manos se sujetaban a la cintura masculina para tallar su cadera con descaro, apartándose de inmediato cuando escucho el ronco gemido —¡Nena el que llegue ultimo…!— La chica corrió veloz hasta llegar a su objetivo; la moto acuática.


    La tirolesa resulto ser el siguiente punto en la agenda del día. Gracias a que Alicia por nada del mundo confesaría su terror a subirse en ella es que Nícholas ahora se encontraba revisando los amarres de seguridad de la chica antes de acomodarse en su sitio junto a ella.


    —¡Se vale gritar bonita…!—.


    La mirada del hombre decía más que mil palabras… La chica concluyo que Nícholas la conocía más de lo conveniente cuando ella aun luchaba por relajarse junto a él…


    Por supuesto que Alicia se tomó como una invitación el poder gritar en el recorrido del vuelo; pero eso no le impidió admirar el paisaje a su alrededor y ver el rostro divertido de su compañero de viaje.


    —¿Cómo te sientes?— Los fuertes brazos rodearon a la pálida chica en cuanto pusieron pies en arena firme.


    —Creo que deje mi estomago allá arriba…— Alicia se abrazaba al musculoso cuerpo como si le fuera la vida en ello.


    —Debiste decirme que no querías hacer el paseo—.


    —¡Primero muerta que sencilla…!— Alicia se sintió mejor cuando escucho las roncas carcajadas de su hombre… Porque Nícholas Kirgyakos era eso… Su hombre por el resto del fin de semana…


    —¿Alicia me hiciste caso de ponerte el bloqueador de sol?—.


    —¡Claro jefe! ¿Cuando he desobedecido alguna de sus ordenes?—.


    —¿Quieres la lista por escrito o te la puedo decir en voz alta?— Nícholas observaba con ojo crítico la piel rosada de la chica en espalda, hombros y rostro.


    —¡Muy gracioso…!— Alicia admiraba el hermoso tono tostado que estaba tomando la piel del hombre, haciendo resaltar sus felinos ojos… Curiosamente le vino a la memoria la carita peluda de Tiranos y el acentuado parecido con su dueño original.


    —¡Alicia!—.


    —¿Perdón?—.


    —Te decía que por el día de hoy basta de sol. Ahora mismo iremos a comer y después regresaremos al yate para que descanses un rato bajo la sombra mientras seguimos nuestro recorrido— Nícholas estaba realmente preocupado por la chica y su blanca piel; temía que pudiera sufrir de insolación si no la alejaba de los inclemente rayos cuanto antes.


    Alicia decidió ponerse el short de nuevo porque de pronto se sintió demasiado expuesta; afortunadamente el lugar donde comerían era una hermosa terraza llena de turistas vestidos informalmente y no llamarían mucho la atención. La chica pronto se dio cuenta que era demasiado pedir puesto que a donde iban Nícholas provocaba el suspiro de cuanta mujer se cruzaba en su camino.
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    En cuanto llegaron al yate Nícholas insistió en que Alicia se diera un duchazo para aplicarle una loción refrescante en toda la piel maltrecha antes de que le cobrara factura.


    Cuando la chica se vio desnuda ante el espejo realmente se sorprendió del resultado de un día de exposición al sol caribeño, aceptando sin chistar cualquier indicación del tirano que ahora se había convertido en su médico de cabecera.


    —¡Oooooh! ¡Qué deliciaaaa!—.


    —Lo sé…— Los ojos del hombre estaban cautivos en la belleza desnuda que se dejaba atender con un gesto de sensual abandono en su rostro.


    —¡Mmmmmm! ¡Qué crema tan refrescante…! ¿Cómo es que sabes de ella si tu piel…?— Alicia de pronto se percato de su pregunta inapropiada —Mejor no me respondas…— No quería que de nuevo se echara a perder otro momento único con Nícholas.


    —Listo, esto ayudara a que no te salgan ampollas y no te lastime el roce de la tela… Y de mis manos cuando te acaricie…— Los labios masculinos describían un camino de besos por el cuello de la joven mientras acercaba su cuerpo al suyo.


    El llamado a la puerta saco de su concentrada actividad a la pareja que se quedo rígida ante la inoportuna interrupción.


    —¡Espero que sea algo importante si no quieres que te arroje al mar…!— La voz de Nícholas se escucho como un rugido amenazante a través de la puerta cerrada.


    —El capitán le manda decir que en cinco minutos atracaremos en Playa Bávaro Señor Kirgyakos—.


    —De acuerdo, gracias. Ya escuchaste bonita… Ponte hermosa para nuestra cita en el paraíso—.


    —No estoy segura de que mi indumentaria sea apropiado para los lugares que mencionaste; recuerda que me dijiste que no iba a necesitar mucha ropa porque…— Alicia callo sonrojada por la imagen en su cabeza de los dos vestidos a toda hora en traje de Adán y Eva en el paraíso.


    —Y yo digo que eches un vistazo a tu guardarropa, tal vez ahí encuentres algo que puedas ponerte para la ocasión….— Nícholas dio un suave empellón a la chica para que avanzara hacia el vestidor.


    En cuanto Alicia se encontró dentro de la pequeña habitación observo apiladas sobre el banco cuatro cajas grandes y cuatro más pequeñas de una prestigiosa boutique de Cozumel; dentro de ellas había cuatro espectaculares vestidos de noche, dos pares de hermosas sandalias de tacón, cuatro exquisitos juegos de ropa interior y dos preciosos bolsos de noche. Emocionada a más no poder asomo la cabeza para dar las gracias a Nícholas pero este ya no se hallaba en la alcoba; por el sonido apagado del agua dedujo que se encontraba dándose un duchazo en el cuarto de baño.


    Alicia selecciono para la ocasión un elegante vestido blanco perla de corte clásico; el corpiño con un hombro descubierto y la falda recta cruzada por el frente hasta llegar arriba del tobillo la hacía verse más alta y estilizada. Para acompañar el atuendo selecciono las sandalias de tacón alto en tonos plata y una cartera de piel gris rata. Recordando las palabras de Pablo con una sonrisa se aliso el cabello para recogérselo en una cola de caballo a la altura de las orejas y en ellas se colgó sus apreciados sarcillos de brillantes. En vista de su permanente rubor solo se aplicó mascara para pestañas y un toque de brillo sobre los labios. Observando en el gran espejo el resultado final con satisfacción, Alicia concluyo que con tan fino atuendo parecía una mujer de mundo… La pareja ideal para un hombre sofisticado y famoso como Nícholas Kirgyakos.


    Segura de si la chica abrió la puerta del vestidor para encontrarse con un paciente hombre esperando de pierna cruzada en el sillón individual, con un vaso de vino rosado en sendas manos.


    —¡Estas preciosa Alicia!— Nícholas se puso de pie para acercarse a la chica y entregarle una de las copas caminando a su alrededor con paso intencionalmente lento y mirada depredadora —Casi preferiría quedarme en el yate y no dejar que nadie más te vea…


    —Por una noche inolvidable para los dos bonita…— Nícholas choco su copa con la de la callada chica y después de un largo trago dejo ambas sobre la mesita central —Como voy a gozar quitando cada una de la piezas que cubren tu hermosa figura Alicia…— La fuertes manos rodearon la breve cintura mientras sus labios aspiraban el aroma de la tersa piel del cuello femenino —¡Como te deseo bonita! Siento que hace un siglo desde la última vez que hicimos el amor…—.


    —¿Entonces porque no nos quedamos?— La palabras del hombre solo eran un eco del deseo de la chica, que sentía que se derretía en los brazos del impactante hombre enfundado en un entallado traje de lino blanco que resaltaba su hermosa estructura muscular y ósea y el bronceado de su piel —Alicia acariciaba la barba bien recortada mientras se extraviaba en la mirada más verde que nunca.


    —No me perdonaría que te perdieras la puesta de sol y que los últimos rayos te permitan admirar la exótica belleza del lugar y el contraste único de sus blancas arenas y ese mar del azul intenso de tus bellos ojos—.


    Alicia sintió las manos del hombre revoloteando en su mano izquierda; de pronto esta fue liberada pero con el peso extra de una joya que colgaba de ella.


    —¡Oh Nícholas! ¡Es preciosa…!— La chica veía con asombro el bello brazalete rodeando su muñeca.


    —Solo es el toque final para revestir tu belleza, bonita… Ahora si estas lista para brillar en el paraíso


    —¡Gracias por todo…!— Alicia se puso en la punta de sus pies para entregar con espontanea sencillez un casto beso en los labios masculinos.


    —¿Nos vamos?— Nícholas ofreció su brazo galante a la ruborizada chica.


    Tal como lo asegurara Nícholas, los últimos rayos de sol le permitieron a Alicia vislumbrar un poco de la exótica belleza de Playa Bávaros…


    El centro nocturno llamado El Paraíso era justamente eso… Esa fue la primera impresión que recibiera la chica cuando entraron al lugar donde pasaría la noche de juerga con Nícholas. El centro estaba repleto de personas elegantes y refinadas que reían, bebían y bailaban al ritmo de la cadenciosa música caribeña que tocaba la orquesta, sin importarles quien entraba o salía o iba y venía por el lugar; eso le encanto a Alicia pues así no tendría que abrazarse a su acompañante en todo momento reafirmando su propiedad aunque fuera temporal.


    La mesa previamente seleccionada estaba situada en un área de reservados muy elegante; desde ahí se podía dominar todo el escenario sin necesidad de estar dentro de él, ofreciendo a las parejas privacidad para conversar, reír, beber y mas…


    Los reservados vecinos estaban retirados pero no lo suficiente como para que Alicia no se percatara que seguro los hombres que los ocupaban estaban acompañados de sus amantes al igual que Nícholas… Ese momento de revelación fue un poco incomodo para la chica pues estaba aceptando públicamente que era la amante en turno del famoso… Y todo lo que eso implicara…


    —¿Qué pasa bonita? ¿No te gusta el lugar…?— Para Nícholas no escapaba que la mente de la chica estaba a mil por hora pues su rostro era el espejo que se lo reflejaba.


    —¡Oh! ¡Sí! ¡Sí…! ¡Es un sitio increíble…!— Alicia sabía que no se escuchaba muy convencida —Es solo que me siento un poco abrumada por tanta gente…— Justo en ese momento la música cambio a un ritmo lento que se le antojo mas apaciguador…


    —Bebe un poco de tu colorida pócima; veras que te vas a relajar y podrás disfrutar de la velada… ¿Por qué quieres brindar bonita?—.


    —¡Por ti…!— Alicia se bebió su trago hasta el fondo y de inmediato sintió como su cuerpo se llenaba de un grato calor y su lengua se aflojaba —¡Mi tirano favorito…!—.


    Las carcajadas de Nícholas no se hicieron esperar, sintiendo de inmediato como su cuerpo se relajaba también y empezaba a fluir...


    —¡Alicia…! ¡Eres única…!— Con aterciopelada mirada Nícholas acariciaba el sonrojado rostro de la chica al tiempo que un discreto mesero cambiaba su copa vacía por una llena.


    —¡Y tu eres guapísimo…!— Alicia ya tenía su nueva copa en la mano y la bebía con fruición.


    —¡Gracias bonita! Ven, vamos a bailar; si no terminare solo la noche…— Nícholas galante ayudaba a la chica a ponerse de pie para guiarla a la pista de baile.


    En cuanto la manos del hombre rodearon su cintura Alicia se colgó del fuerte cuello y apoyo su frente en el mentón mientras aspiraba el masculino aroma de su piel.


    —Pensé que tu sufrías del mismo mal de la mayoría de los músicos…— Alicia sentía que flotaba en los brazos del hombre que resulto un gran bailarín.


    —¿Te refieres a tener ritmo para bailar?— Nícholas sintió el asentimiento de la chica y continuo hablando —Eso se lo debo a mamá que no descanso hasta que me libero del karma—.


    —Hizo un excelente trabajo…— La chica se pego mas al fuerte cuerpo afectada por la muestra de confianza de Nícholas que por vez primera le mencionaba a su madre.


    —¡Aliciaaa! ¡Si sigues tocándome así te tomare en medio de la pista…!— El agitado hombre separo a la chica lo suficiente para mirar con intensidad sus azules ojos.


    —¡Lo siento…!— La chica hasta entonces había caído en la cuenta que una de sus manos había bajado con lentitud desde la nuca hasta la cadera del hombre describiendo con la punta de sus dedos caricias sensuales en la espalda baja.


    —Salgamos un rato a la terraza, necesito un poco de aire fresco…—.


    En la terraza también había parejas o grupos pequeños de personas conversando amenamente ¿Que si se percataron de los nuevos añadidos?... No lo manifestaron.


    —Mira como me pones bonita…— Nícholas se recargo en la protección y jalo a la chica hasta pegarla a su cadera para que sintiera la fuerza de su excitación.


    —Yo… Yo… ¡No fue mi intención provocarte…!— Alicia se llevo una mano al cuello apenada por su descarado comportamiento.


    —No me molesta bonita… Al contrario… Solo lamento no estar en nuestra habitación para poder devorarte lentamente…— Los labios del hombre recorrían el rostro de la chica omitiendo intencionalmente la boca femenina que esperaba ansiosa la posesión.


    Nícholas no contaba con que la chica pondría fin a sus vengativas acciones tomando su rostro con ambas manos para plantarle un generoso beso con desprendida gracia.


    —¡Mmmm! ¡Me encantan tus besos preciosa…!— La ronca voz también hablaba de su creciente excitación.


    —Felicítate entonces… Tú has sido mi maestro…— Alicia seguía en dominio absoluto del momento.


    —¿Me estás diciendo en serio que ningún hombre te había besado antes así?— La manos masculinas se posaron en los hombros desnudos de la chica para alejarla mientras la cuestionaba.


    —No, Eran besos diferentes…— Alicia detecto la confusión del hombre en su verde mirada —Sin lengua… — La chica sintió como el calor invadía su rostro esquivando la mirada.


    —¡¡Diablos!! Y yo que te tire con todo en nuestro primer encuentro erótico… Y luego, la forma en que me correspondiste…—.


    —Lo sé; me comporte como una zorra… Fue como si dejara salir a una Alicia diferente que habitaba dentro de mí…— Alicia seguía con la mirada baja.


    —No te avergüences de ser la chica fogosa que eres bonita— Los dedos de Nícholas levantaron el mentón de la joven para obligarla a encarar las miradas —Eso te hace más deseable para mi… Eres fuego envuelto en sensualidad y erotismo natural y puro…— De pronto Nícholas descubrió a un solitario hombre observando con lujuria el cuerpo de la joven abandonado al suyo y por su mente cruzo la idea de que ella podía comportarse igual en otros brazos que no fueran los suyos y eso lo hizo sentirse extrañamente molesto.


    —Volvamos a la mesa—.


    La mano masculina jalo con fuerza a la joven apresurándola a avanzar sin darle tiempo a recomponerse de la excitación que le provocaran sus confesiones.


    —¿Hice algo que te molestara?— Alicia estaba confundida y mortificada por el cambio de humor de su acompañante; este se mantenía callado y taciturno.


    —¡No!— Nícholas detecto el leve brinco de la chica y suavizo su respuesta pero sin aceptar que se sentía algo celoso —Es el calor sofocante del exterior lo que me puso un poco molesto, pero ya se me ha pasado… —¿Te gustaría que fuéramos a cenar algo al restaurante y luego regresáramos?—.


    —No tengo apetito, preferiría que bailaras conmigo de nuevo…— Alicia sonreía coqueta.


    —Solo si prometes comportarte…—.


    —Lo prometo— Alicia elevo solemne la palma de su mano reafirmando sus palabras.
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    De nuevo la música era lenta pero tremendamente erótica, muy acorde a la sensualidad cargada que envolvía a las parejas que se abrazaban en la pista de baile.


    Nícholas no tenía conciencia para otra cosa que no fuera el suave cuerpo de la chica pegado al suyo despertando cada fibra de sus ser de una manera casi inapropiada para su experiencia y edad…


    —Prometimos que nos íbamos a comportar en la pista…— Alicia sentía como el latido de su corazón se iba agitando más y más, ocasionándole serios problemas para respirar al sentir la dura entrepierna de su pareja.


    —Lo prometiste tu, no yo…— Nícholas apretó su fuerte erección en el suave vientre de la chica mientras le mordía el lóbulo de la oreja con sensualidad.


    —¡Pero que nos ha traído la marea…! ¡Al gran ausente de las premiaciones pero no así de la vida nocturna…! ¡¡El famoso Nícholas Kirgyakos!! Te hacía de vuelta en tu isla amor…


    —¡Que sorpresa tan agradable…! ¡Angélica Rivas, mi periodista favorita…!— El sarcasmo en la voz era evidente —¿Acaso tus espías no te han informado que estoy grabando mi próxima producción en tu país?— Nícholas se daba cuenta que la periodista estaba más atenta a Alicia que a otra cosa, señal clara de que conocía a la perfección sus planes de trabajo.


    —Despediré a esa bola de ineptos… ¡Pero qué chica tan deliciosa y joven…!— La aguda mirada gris se clavó en el rostro divertido del músico —¿Eres un nuevo lanzamiento de Dior…? ¿Chanel? ¿O tal vez Valentino?— La periodista noto el rostro de desconcierto de la bella chica —¿Versace? ¡Oh! ¡Está bien! Ya me enterare…— El disgusto era evidente en la frustrada mujer; en ese momento se percató que estaban en medio de la pista llamando la atención, cosa que era muy conveniente para su plan, a fin de cuentas para eso se encontraba en el lugar… No le fue nada fácil dar con el famoso que se movía rápido para lograr escabullirse de los paparazi y los medios… ¡Pero esta vez no se le escapo…!


    —Si nos disculpas Angélica… Esta deliciosa mujer y yo nos retiramos… Fue un placer como siempre saludarte…— Nícholas estiro su mano para estrechar la mano de la mujer pero esta le dio un jalón que lo tomo por sorpresa dejándolo a su merced para que le estampara un beso ruidoso justo para las cámaras.


    —Adiós amor…. Espero saber de ti pronto…— Con una sonrisa maléfica la mujer acompaño a la pareja hasta que se perdieron de vista —¡Síguelos y tráeme una foto realmente buena si no quieres quedarte sin empleo!— La periodista giro instrucciones con amenazante frialdad.


    —Recoge tu bolso bonita, iremos a caminar por la playa antes de retirarnos a nuestra habitación...— NÍcholas tenia apuro por salir del lugar y perdérsele al ave de rapiña antes de que le echara a perder el viaje. En el pasado había cometió el error de tener un afear con la periodista que por poco le congela la sangre; desde aquella vez ella se había dedicado a perseguirlo sangrientamente, no le perdonaba que se hubiera escapado de su cama sin despedirse y menos aún que no aceptara sus posteriores invitaciones.


    La pareja entro de prisa al solitario elevador pues el salón estaba en el último piso del hotel, sin saber que eran seguidos por el fotógrafo que les pisaba los talones ya que una pesada guillotina pendía sobre su cabeza.


    —¿Qué fue todo eso Nícholas?— Alicia se había mantenida al margen pero no era ninguna tonta, presentía que ahí había algo más que el trabajo de un buen periodista.


    —Luego hablaremos del tema, ahora quiero que continuemos donde nos quedamos antes de la interrupción— Nicholas borraría de su mente el desagradable episodio en la pista de baile entre los brazos de la hermosa Alicia.


    —¿Aquí en el elevador?— El rostro de la chica tenía un gesto gracioso de incredulidad pero igualmente se abrazó al provocativo hombre con absoluta confianza.


    Nícholas de inmediato se apodero de los deliciosos labios para apagar la sed que tenia de ellos en un beso elocuente y desbordado que puso candente el pequeño lugar en segundos.


    El experimentado hombre en todo momento mantuvo una posición que ocultaba el rostro de ambos para la cámara interna del lugar sin advertir nada a la pudorosa chica.


    Mientras la lengua de Nícholas revoloteaba el interior de la boca femenina y sus dientes mordisqueaban desesperados los rojos labios, sus manos subían y bajaban por la espalda de la chica presionando las caderas para aliviar sus ansias de ella.


    —¡¡Dios...!! ¡Cómo te deseo bonita!— La ronca voz era casi un susurro.


    —¡Mmmmm! Creo que no quiero ir a la playa…— Alicia estaba aferrada al saco del hombre por temor a que sus piernas temblorosas no la sostuvieran más.


    Justo cuando la puerta del elevador se abrió la pareja sorprendida se separó por la interrupción intermitente del flash de una cámara que los enfrió de la cabeza a los pies.


    Esta vez Nícholas actuó con rapidez pescando de la ropa al intrépido fotógrafo que ya se había dado a la fuga.


    —¡¡Vas a entregarme ahora mismo el rollo si no quieres que te parta la cara y haga lo mismo con tu equipo!!— Nícholas estaba dispuesto a todo con tal de desfogar la furia que lo dominaba por la invasión a su privacidad.


    —¡Por favor Kirgyakos! ¡No me hagas daño!— El hombre suplicaba aterrorizado por la violencia desatada en el músico —La Rivas me despedirá y no podré trabajar en mil quilómetros a la redonda…—.


    El hombre abrazaba con fuerza la cámara mientras Nícholas lo zarandeaba con furia salvaje.


    —¡Te suplico que lo sueltes Nícholas!— Alicia se acercó al embravecido hombre y lo tomo con fuerza del brazo para que la mirara —Recuerda que me dijiste que no te afectaba y en realidad a mí tampoco…— Alicia mentía con tal de que dejara ir ileso al pobre hombre que seguro solo seguía instrucciones.


    —¿Si quiera vale la pena el riesgo?— Nícholas aflojo los puños pero su mirada seguía siendo asesina.


    —Estas fotografías si lo valen…— El hombre callo al mirar la furia reavivarse en el músico —¡Lo siento! De verdad he tenido muy mala racha…—.


    —Lárgate y no te vuelvas a cruzar en mi camino porque la próxima vez no tendrás la misma suerte de hoy.


    —¡Gracias señorita…! ¡Perdón…!—.


    Nuevamente la pareja era el centro de atención pues el episodio había logrado concentrar a algunos turistas que entraban y salían de los elevadores; unos claramente habían reconocido al compositor…


    —¿Nos podemos ir a la habitación, por favor?— Alicia miraba con ojos suplicantes el serio rostro masculino.


    —De acuerdo, vamos a recepción por la llave…— Nícholas paso su brazo por los hombros de la chica en actitud protectora.


    —¿Ahora si me dirás como le haces para concretar todo desde el yate?— Alicia hacia conversación al hombre para apaciguar las aguas.


    —La magia de la internet y uno que otro buen amigo…—.


    La suite era de ensueño, decorada en colores beige, café, bronce y oro en muros, tapices, muebles y cortinas; era tan amplia que bien podía ser un departamento lujoso en el centro de Manhattan. La alcoba estaba rodeada por una gran sala de estar, el enorme baño—vestidor y la terraza con tina de hidromasaje.


    —¡Guaaau!— Alicia se sentía como cenicienta cuando entro al palacio real… De pronto estaba de nuevo en su cuento de hadas…


    —¿Esa es una expresión de me gusta o de ¡Qué horror…!?— La sonrisa encantadora en el atractivo rostro indicaba que el mal momento ya había quedado atrás.


    —Todo lo que hay dentro de esta habitación me fascina…— Alicia se acercó al hombre caminando con sensualidad… Coqueta empezó a desabotonar su camisa sin separar sus ojos de la verde mirada.


    Nícholas se dejó hacer disfrutando de los esfuerzos de la joven por desvestirlo sin que opusiera resistencia pero tampoco cooperara.


    —¿Por qué sospecho que te estás mofando de mi pillo?— Alicia caminaba alrededor de su gran maniquí atareada tratando de zafar las mangas de la camisa que estaban trabadas debajo de los hombros.


    ¡Que delicia era para Nícholas la inexperiencia de la chica combinada con tenacidad, coraje y entrega!


    —Solo un poco bonita… Déjame ayudarte— De un solo tirón el hombre se sacó la camisa e iba a seguir con la hebilla de su cinturón pero las manos de la chica lo detuvieron.


    —Eso déjamelo a mí— Con manos nerviosas la chica logro desabrochar el pantalón permitiendo que se deslizara por si solo hasta los pies de Nícholas; seguidamente se colocó de rodillas para zafar zapatos, calcetines y pantalón a su escultural hombre dejándolo solo vestido con sus bóxer blancos entallados como una segunda piel.


    Desde su posición la chica levanto la vista para mirar los expresivos ojos esperando ver alguna señal…


    Alicia encontró lo que buscaba… La intensa mirada verde retándola a seguir adelante…


    Con manos frías la chica tomo el elástico a cada lado de la cadera masculina y de un solo movimiento lo corrió hasta abajo sacándolo sin dudar; esas mismas manos tomaron el miembro viril que de inmediato cobro vida al roce de sus dedos… Luego fueron sus labios y lengua que se unieron a la caricia arrancando a Nícholas roncos jadeos en el proceso.


    En silencio la mano del hombre le mostro como debía tomarlo y el ritmo que debía llevar para darle más placer, consiguiendo con esto que a cada succión de la boca golosa incrementara su tamaño y la excitación de su dueño.


    Alicia sentía como se llenaba de un poderoso erotismo al percatarse del dominio que le otorgaba la íntima caricia aun sin contar con el entrenamiento necesario. Ella misma sentía como la excitación la hacía presa, inyectándole una gran energía que ignoraba poseer y despertándole el instinto casi animal de querer satisfacer.


    Las manos de la chica sujetaban con fuerza las caderas masculinas para marcar el ritmo mientras su boca hacia el resto.


    —¡¡Oh Dios!! ¡Oh mi Dios Bonita…! Me voy a derramar en tu boca…—.


    —¡No te detengas amor…!— Alicia veía el gesto afligido en el bello rostro —¿No quieres? ¿Te estoy lastimando?—.


    —¡Oh no! ¡Oh no! ¡Claro que quiero y me gusta…!— Nícholas hablo con los dientes apretados sujetando la cabeza de la chica con desesperación para que continuara con la enloquecedora caricia.


    Unos momentos después Alicia presencio y saboreo la increíble experiencia del orgasmo masculino en toda su magnificencia… Por unos segundos Nícholas se vertió, estremeció y jadeo de forma incontrolable permitiendo a la chica desde asiento preferencial disfrutar su glorioso viaje al erotismo puro.


    Cuando las piernas dejaron de sostenerlo, Nícholas cayó de rodillas junto a la chica incapaz de digerir aun lo que acaba de experimentar. Las temblorosas manos tomaron el bello rostro mientras la turbia mirada buscaba respuestas en los llorosos ojos azules.


    Hasta que Alicia sintió las manos secando sus lágrimas es que se percato que la intensa emoción vivida se había liberado por sus ojos en un llanto silencioso dejándola ya sin fuerzas.


    Nícholas acurruco la rubia cabeza en su pecho que aún no volvía a su ritmo normal.


    Por más de cinco minutos la pareja permaneció callada uno en brazos del otro hasta que el hombre recobro las fuerzas para levantar en brazos a la chica y depositarla con infinita ternura sobre la cama.


    Con lentas caricias y besos fugaces las manos masculinas desvistieron a la chica así como lo prometiera horas antes, con gozo y deleite sin igual.


    —¡¡Nícholas como te aaa… Deseo…!!—.


    —Y yo a ti bonita— Con renovadas fuerzas se acomodó entre las piernas de la chica para penetrarla hasta lo más profundo de su sexo consiguiendo un grito de sorpresivo placer de la garganta femenina.


    Más tarde, cuando la obscuridad de la noche los cobijaba, Alicia y Nícholas retozaron en la tina de hidromasaje acompañados de un sabroso ambigú a base de queso, pan, vino y fruta fresca…


    Como era de esperarse terminaron haciendo el amor con locura contra la pared del ventanal, luego fue sobre el bello tapete hecho a mano y ya para amanecer de nuevo en la cama.


    La última reflexión de Nícholas antes de quedarse dormido fue que ni siendo un jovencito se había sentido así, tan motivado y lleno de energía; seguro se debía al hecho de que Alicia era la amante más joven que había tenido hasta ahora y aunado a eso estaba la novedad de su inocencia e inexperiencia que lo tenían absolutamente cautivado. Era un hecho, conservaría a la chica hasta el término de su estadía en Cozumel… Calculaba que para entonces quedaría saciado de ella.
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    En cuanto la feliz pareja regreso al yate los recibió el periódico local con la imagen en primera plana de Nícholas y Angélica Rivas; seguro las fotografías saliendo del elevador serian vendidas al que pagara mejor a la periodista y comentarista de televisión. Por lo pronto Alicia no había sido exhibida… O eso pensaba ella…


    Después de la noche salvaje que pasara con Nícholas, Alicia no podía creer que ambos estuvieran en sana paz y calma, tendidos en las tumbonas de cubierta de popa bebiendo jugos frutales mientras veían las preciosas Islas Caribeñas pasar ante sus ojos.


    Dos horas después Nícholas se presentó en la cabina para charlar un poco con su amigo después de acompañar a la chica a la habitación para refrescarse antes de la hora de la comida.


    —¿Qué hay Capi?—.


    —No mucho— Andrew abrió un cajón y extrajo una revista que tendió al músico mientras observaba alternativamente a Nick y al mar esperando la llegada de su reacción; justo en ese momento pasaban cerca de unos riscos y aunque ese recorrido lo había hecho cientos de veces para el músico y la conquista del momento, prefería no pecar de confiado con las traicioneras aguas del Caribe.


    —¡Muy astuta Angélica…!— Nícholas hablo para sí reconociendo a su pesar el trabajo periodístico de la mujer; la muy zorra se había asegurado de no dejar descubierto ninguno de sus costados para que el no pudiera devolverle el golpe con una demanda por daños… ¿Cuánto falta para que lleguemos a Isla Margarita?


    —Estimo que en cuatro horas estaremos allá— Andrew sabía cuando mantenerse al margen en relación a su amigo.


    Por media hora los hombres platicaron de uno de sus temas preferidos, los yates y específicamente del equipamiento pendiente de afinar en la nueva nave; dejaron para lo último el otro tema que los apasionaba.


    —¿Veras a Carmen en la isla?— Nicholas miraba a su amigo con sonrisa divertida.


    —¡Claro Nick! No la veo desde el viaje anterior y de eso hace casi tres meses… ¡Con razón la extraño amigo…!— Andrew sacaba cuentas con los dedos para luego dibujar las curvas de las caderas femeninas en el aire fingiendo un estremecimiento.


    —¡Ya lo creo…! Y para remate con este itinerario tan apretado no te estoy dando oportunidad de visitar a tus chicas de Puerto Rico, La Dominicana y Granados ¿Me falto mencionar alguna?— Ahora fue el turno de Nícholas de contar con los dedos —¡Eres lo que se diría, un redomado sinvergüenza…!—.


    —Si hermano… Tú y yo nos parecemos mucho pero trabajamos de manera distinta… Yo soy el clásico marinero con una novia en cada puerto, en cambio tú tienes una novia por temporada pero dura más un suspiro de ellas que tú en sus camas…


    —Así no creas lazos ni otorgas concesiones Capi, recuerda lo que se dice “A las mujeres ni todo el amor ni todo el dinero” Cambiando de tema amigo; para compensarte de este frustrante viaje, te ofrezco que te tomes tres meses mientras regresamos a Grecia… Agarras el yate y recorres las islas disfrutando quince días con cada chica ¿Qué te parece?—


    —¡Formidable…! ¿Y qué harás tú en todo ese tiempo?— Andrew quería asegurarse de haber entendido bien.


    —Atender mis pendientes en México y finiquitarlos antes de partir…— Nícholas sonreía de forma cínica.


    —Me doy cuenta de que como siempre tienes todo bajo control… ¿Y las partes involucradas están dispuestas y disponibles?—.


    —¿Tu qué crees Capi?— Ufano levanto la revista para blandir la imagen como la prueba indiscutible de su aseveración.


    —Celebremos el triunfo de tu nuevo proyecto y de tu nueva conquista hermano…—El hombre presto coloco una botella de whisky escoses sobre la cubierta —Por aquí había unos vasos…


    —¿Me invitan a celebrar con ustedes?— Alicia sonreía pero su fría mirada revelaba lo que su corazón sufría al descubrir la triste verdad de que Nícholas no le tenía ni una gota de aprecio ni respeto…


    Los hombres voltearon a la voz simultáneamente; el marinero con la boca de par en par y el músico con una mirada inescrutable.


    —Debo ir a la cocina— Andrew activó el mando automático y puso pies en polvorosa de inmediato.


    —Pensé que era prerrogativa de las mujeres cotillear de sus acostones con las amigas pero ya veo que me equivoque…— De pronto Alicia descubrió la revista medio oculta por la gran mano masculina y la tomo sin previo aviso —“El nuevo juguete de Nícholas Kirgyakos”…— Rápidamente se ubicó en las fotos del interior de la revista de chismes más vista del mundo para observar su imagen desaliñada en brazos de Nícholas a las puertas del elevador del hotel, teniendo como fondo el hermosos yate del músico, sin faltar por supuesto, los comentarios desconsiderados de Angélica acerca de la vida disipada del divo musical y su nueva conquista.


    —Sospecho que lo que yo pueda decir no es nada en comparación de lo que ahora se comenta en medio mundo ¿No crees?…— Nícholas comento consciente de lo que la chica había escuchado, recordándole con sutileza que gracias a ella ahora estaban sus eróticas fotografías evidenciando lo que habían estado haciendo en el elevador de un hotel en el Caribe… —¿Lista para comer?— Como el músico no acostumbraba a pedir disculpas cambio simplemente de tema con los dedos cruzados a su espalda deseando sinceramente que el tema quedara zanjado allí.


    —¿No te has puesto a pensar que podría ser al revés y el conquistado fueras tú?— Alicia se percató claramente de la profunda inspiración de Nícholas como una clara advertencia, pero prefirió hacerle caso a su orgullo pisoteado.


    —¿Y a ti no se te hacen muy altas tus expectativas para haber sido yo tu primera vez?— Nícholas se acercó a la chica y sujeto su barbilla con dureza —¿Planeaste con anticipación todo esto Alicia? ¿Conservaste tu inocencia para el mejor postor?— La mirada masculina era una amenaza con afiladas puntas de jade esperando el momento de disparar.


    —¡¡Claro que no!!— A la chica no le gustaba el giro que estaba tomando la conversación —¡Pero te mereces que sea así por canalla…!— La chica se desprendió con brusquedad dando unos pasos hacia atrás por instintiva precaución.


    —Como siempre todo depende del cristal con el que se mire bonita… Tú conoces de sobra mi reputación y aun así aceptaste enredarte conmigo— Nícholas podía ser rudo y cruel cuando se lo proponía, reprendiendo con hechos y palabras a su víctima.


    —Tienes razón, realmente puedo concluir que eres un tirano engreído, grosero y déspota pero muy sincero…— Alicia no pudo dejar escapar con una sonrisa sardónica la amargura que eso le causaba.


    —¡Y tú solo eres una niñita jugando a ser grande…! ¡Por Dios Alicia, crece…!— El hombre hablo con un dejo de despectivo aburrimiento. Para Nícholas no paso desapercibido como la chica se alejaba más pero su mirada la seguía insistente atravesando su alma.


    —Nunca he pretendido ser otra cosa, eres tú el que se ha empeñado en verme diferente… Ya que estamos seguros de lo que podemos esperar el uno del otro tal vez sea momento de terminar el paseo—.


    —¡El paseo se acabara tal como lo he dispuesto ya y no antes! Y no se te ocurra boicotear mis planes porque me vas a lidiar enojado bonita…— El controlado hombre rodeo la mesa de trabajo para acercarse a la escurridiza chica —Si ya estas dispuesta a comportarte de forma sensata me gustaría que pasáramos al comedor—.


    —Come tu yo no tengo apetito…— A Alicia no le daba la gana facilitarle las cosas al intimidante dictador… —¡Buen provecho amo!— Ignorando a su sentido común la chica cruzo la puerta con paso ligero rumbo a cualquier lado lejos de él.


    —Vas a comer conmigo y después te arreglaras para nuestra cita en Isla Margarita— Nícholas detuvo el avance de la chica con cara de pocos amigos y un apretujón de brazo.


    —No me puedes obligar ¿O sí?— Alicia levanto su mirada azul y miro de frente al hombre retándolo, aunque por dentro temblaba como una gelatina esperando que no se atreviera a tanto.


    —¿En verdad quieres averiguarlo Alicia?— Nícholas hacía tiempo esperando que la chica recapacitara, pero si no lo lograba tendría que actuar… ¡Y por Dios que doblegaría a la altanera joven!


    —Creí que ya habíamos superado esa etapa en la que tú te portabas como un patán conmigo Nícholas— La chica estaba empeñada en lavar su afrenta a costa de lo que fuera… Quería una disculpa del bello hombre o ver su sangre azul derramada cuando explotara de rabia.


    —Sí, yo también, pero todo parece indicar que te gusta el mal trato— Nícholas se daba perfecta cuenta de las intenciones de la chica y estaba a un pelo de complacerla…


    —Lo que no me gusta es ser juguete de nadie Nícholas; menos de un tipo arrogante como tú…— Alicia estaba a solo un paso de acariciar el hermoso y crispado rostro y abandonar su peligroso juego o seguir adelante y fastidiarlo todo.


    —¡Ya basta Alicia, empiezo a aburrirme de tus niñerías…!— Nícholas se dio media vuelta para mirar el mar recapacitando en su irracional proceder ¿Cómo era posible que se dejara provocar por una chiquilla que en un momento quería engullírselo de un solo beso y al siguiente lo que quería era sacarlo de sus casillas…? Empezaba a sospechar que estaba siendo manipulado por una mujer a la que casi le doblaba la edad…


    —¡Qué pena por ti pues insistes en seguir con tu ridículo plan de conquista!—.


    —Me has descubierto bonita, lástima que ya no sea una sorpresa para ti porque de igual manera seguiremos adelante con mi ridículo plan…— Nícholas estaba luchando entre retorcer el frágil cuello de Alicia o llevársela a la cama y hacerle el amor hasta que volviera la joven apasionada y deseosa de satisfacerlo.


    —Para eso se necesitan dos y yo no estoy ni disponible ni dispuesta…— La orgullosa chica disfrutaba de haber dicho la última palabra cuando sintió como el salvaje hombre la pegaba al tablero de mando apastándola con su peso.


    —¡Ya veremos bonita…! ¡Te advierto que siempre me salgo con la mía y una mocosa malcriada no me lo va a impedir…!—.


    La fiera mirada atravesaba la mirada azul y las manos sujetaban con brusquedad la cabeza de la chica mientras su cadera se tallaba en las suaves curvas con obscena rudeza.


    —¡¡Eres odiooosooo!! ¡Suel ta meeee! ¡Maldito salv…


    Las quejas de la chica fueron acalladas por los labios masculinos que arrasaban con dureza el último vestigio de su orgullo, buscando castigar la rebelión que había conseguido llevar a Nícholas al límite de su paciencia…


    —En cinco minutos te quiero ver sentada en el comedor si no quieres que te amarre a una silla frente a todos…—.


    El colérico hombre tenía el rostro desfigurado por la rabia mientras aflojaba los brazos para dejar marchar a la maltrecha chica que lloraba de dolor y humillación.


    Con la cabeza baja Alicia emprendió la huida topándose con el sólido cuerpo del Capitán que la rodeo con brazos protectores.


    —¿Estás bien?— Andrew levanto el rostro bañado por las lágrimas observando con evidente censura el labio inferior cortado y sangrante.


    —Ella ya se iba Capi…— Nícholas seguía furioso y ver a la chica en brazos de su amigo no ayudaba.


    Diez minutos después Alicia, Nícholas y Andrew estaban reunidos en el comedor; los hombres comiendo calladamente y la chica jugando con la comida y bebiendo.


    —¡Detente Alicia!— Con evidentes signos de advertencia Nícholas miro a la chica mientras su mano tapaba la copa que por quinta vez pretendía rellenarse.


    La chica recordó la amenaza de ser amarrada a la silla y prefirió hacer un alto mientras tenían público, además ya se sentía lo suficientemente achispada para enfrentar la noche.


    El capitán se mantenía al margen de la situación pues no quería hacer enojar de nuevo al músico, pero ya encontraría la oportunidad para reclamarle su extraño proceder en el viaje… El jamás lo había visto furioso por causa de una chica y en esta ocasión ya iban dos peleas que presenciaba a distancia.


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 28


    La hora de bajar a tierra llego, Alicia ignorando a propósito la mano de Nícholas se dejo ayudar por Rash para subir a la lancha que los trasladaría a la playa donde ya los esperaba un automóvil para llevarlos a la ciudad.


    Isla Margarita o “La Perla del Caribe” como la nombraban los visitantes, brillaba de noche esplendorosamente como la joya que era, envolviendo todo con su exuberante aroma y espesa vegetación. Alicia aun no sabía hacia donde se dirigían, Nícholas había desistido en hacer conversación con ella y se entretuvo con llamadas telefónicas desde su móvil en un idioma que Alicia suponía era su lengua natal.


    La chica aprovecho la tregua para admirar lo que suponía era la zona turística de la ciudad, que guardaba el mismo esquema de todas las playas que había conocido hasta ahora pero de una forma mucho más intensa y salvaje, como si la mano del hombre no hubiera afectado su esencia natural sino que al contrario, la hubiera preservado y multiplicado con el paso del tiempo.


    Después de quince minutos de carretera deshabitada llegaron a una pequeña ensenada donde se encontraba enclavado un hermoso conjunto de residencias millonarias, muy aisladas una de la otra, y justo en una de esas es que el auto detuvo su marcha.


    —Hemos llegado— Nícholas anuncio con seriedad tendiendo la mano a la chica para ayudarla a salir del auto.


    Alicia esta vez acepto agradecida la fuerte mano pues se sentía un poco mareada por el efecto del alcohol ingerido, un estómago vacío y el ajetreado ritmo de las últimas horas tan diferente a su vida común y tranquila.


    Si el interior de la mansión era la mitad de bella que sus jardines Alicia se daría por afortunada pues estaba segura que nunca volvería a pisar lugar así. La chica seguía a Nícholas que se movía como pez en el agua por el lugar… Se advertía que no era la primera vez que estaba ahí.


    —¿Dónde estamos?— La chica se detuvo en medio de la impresionante sala negada a continuar sin una respuesta.


    —Es la casa de descanso de uno de mis productores y amigos Júlian Fiive— La verde mirada no se perdía detalle en el expresivo rostro de la chica —¿Qué pasa? ¿No te gusta el lugar?—.


    —¿Bromeas? ¿A quién no le gustaría un lugar tan bello en medio del paraíso…?— Alicia entendía que su actitud no iba acorde con sus palabras —Es solo que me gusta saber que terreno estoy pisando…— La respuesta era en parte cierta pero más cierto era que la abrumaba tanto lujo pues la hacía consiente del mundo en el que vivía el hombre que dejaría una honda huella en ella cuando se fuera de su vida.


    —Si te incomoda que esté el personal de servicio, te informo que ellos se marcharan en cuanto cenemos…— Nícholas se acerco para levantar el rostro de la chica y atrapar su mirada evasiva.


    Alicia se esforzaba por ocultar su confusión pero los bellos ojos parecían penetrar hasta el rincón más oculto de su cerebro y su corazón.


    —¿Qué pasa bonita?— Nícholas no pudo evitar que la ternura, un sentimiento recién descubierto, lo invadiera al mirar la expresión de desolación en el hermoso rostro.


    —No es nada…— La suavidad del trato para Alicia fue la gota que derramo el vaso… De pronto los enormes ojos como pozas de agua clara se derramaron en lágrimas que escurrieron por su rostro sin control —¡Ya no quiero pelear…! ¡Solo quiero estar contigo y que me abraces hasta que amanezca…!—.


    Nícholas envolvió en sus brazos el delicado cuerpo apoyando el mentón en la coronilla de su cabeza mientras susurraba palabras de consuelo. El hombre no entendía para nada ese sentimiento que lo invadía pero esperaba desapareciera cuando hicieran el amor.


    —Ven conmigo; quiero mostrarte un lugar que te encantara— Nícholas emprendió la caminata a la parte posterior de la casa a grandes zancadas llevando casi en volantas el cuerpo de la chica.


    —¡¡Dioooos!! ¡Siento como si estuviera en el cielo…!— En un susurro la extasiada chica comento mientras su mirada se paseaba por todo el alrededor.


    El jardín trasero era el cielo en la tierra; todos los espacios estaban ocupados por arbustos bellamente recortados, flores de todos los tonos existentes, frondosos árboles y palmeras colocados de forma armoniosa. La tierra, cubierta por una alfombra de verde césped y baldosas de cerámica y cemento estratégicamente acomodadas formaban bellos diseños. Al adentrarse en la vegetación la pareja se encontró con una hermosa fuente de chorros desiguales y luminosas tonalidades… Pero lo realmente impactante era el cielo cubierto de centenares de luces que asemejaban estrellas sobre todo el jardín… Y la playa y el mar al final del camino...


    La única forma de tener acceso a esa pequeña sección de la playa era a través de la casa, tal como lo habían hecho Alicia y Nícholas, o por mar, ya que delimitando la propiedad se encontraba una formación rocosa que resguardaba el lugar con celosa intención.


    —¿Cómo haces todo esto?— Alicia veía asombrada una mesa bellamente dispuesta a orillas del mar, con las olas bañando suavemente el bies del blanco mantel.


    —Los buenos amigos ¿recuerdas…? Apóyate en mi para quitarte las sandalias— La chica obediente se sujetó de los amplios hombres viendo con arrobo al hombre arrodillado ante ella como un caballero de la edad media rogando por amor.


    Nícholas también se quito los zapatos y enrolló los pantalones hasta media pierna dejando el calzado sobre una roca fuera del alcance del agua.


    —Tome asiento mi bella dama…—.


    Con esa encantadora sonrisa que enamoraba el galante hombre saco la silla para ayudar a la chica a sentar, acomodándose el después frente a ella… La chica observaba sonriente la gran fuente con fresca fruta, una botella de vino enfriándose, una hogaza de pan, queso, cremas de sabores y tres bellos recipientes de cristal con velas que daban luz al romántico escenario recordándole una situación similar pero en versión de lujo.


    Ahora fue Nícholas que actuando como anfitrión lleno las copas con elegantes movimientos y sirvió en dos bellos platos una porción de queso, pan y fruta para ambos.


    —Prueba esto— Los hábiles dedos masculinos tomaron de la fuente una madura fresa que envolvió en crema de chocolate llevándola a los labios de la chica con una sensual y sugestiva mirada —Ahora bebe un trago de vino…— Nícholas no despegaba los ojos del rostro arrebolado de la chica —¿Qué tal?— El hombre pregunto con una graciosa expresión en los ojos.


    —Nunca se me hubiera ocurrido hacer esta combinación…— Alicia se lamia los labios una y otra vez encantada con el delicioso gusto que seguía en su paladar.


    —Y nunca lo hagas si no es este vino en particular…— La verde mirada se obscureció atormentada por la involuntaria provocación de la sonrosada lengua femenina.


    Nícholas comió y bebió de la misma combinación mientras se ponía de pie para acercarse a la chica invitándola a imitarlo, y tomándola en sus brazos inclino lentamente la cabeza hasta que los labios se juntaron para probar de boca a boca la exquisita mezcla.


    Como tenía que resultar, en la cálida noche se encontraron un hombre y una mujer y el susurro del mar atestiguando la fuerza de la pasión entre dos seres que coincidieron en el tiempo y en el espacio para confirmar que la existencia de las almas gemelas no solo es un mito.


    —¡¡Nícholas…!!— Alicia estaba colgada del fuerte cuello abandonada al embriagador momento —¡Nícholas!— Las manos de la chica se colaron por debajo de la chaqueta para tocar el pecho, el talle y la espalda masculina con apasionada desesperación.


    La boca del hombre en respuesta a la provocación ahondo el beso con un gruñido enronquecido. Las lenguas acopladas se enredaban para succionar los alientos con deleite, los dientes mordisqueaban con estimulante ardor, los voluptuosos labios se comían hambrientos mientras las manos se recorrían ansiosas de participar en el intercambio de caricias que avivaban segundo a segundo la llama del frenético deseo.


    —¡Bonita! ¡No puedo esperar más! ¡Necesito poseerte ahora…!— Nícholas tomo en brazos a la chica y camino fuera del alcance de las olas para depositar el cuerpo ardiente sobre la blanca arena.


    Sin más ni más el desenfrenado hombre ansioso levanto la falda de la chica, expuso su vibrante hombría y se adentró en la maravillosa humedad que lo envolvió a la perfección, como el estuche único y exclusivo hecho a la medida para él.


    Nícholas hizo el amor con Alicia a orillas del mar y bajo la luz de la luna casi como lo había planeado, aunque no hubo tiempo para desnudarse y retozar antes de la consumación se obtuvo un resultado supremo… Gritos, jadeos, gemidos espontáneos y una increíble entrega… Nada hubiera detenido al impetuoso hombre para experimentar eso de nuevo.


    Minutos después…


    —¡Demonios! ¡No usamos protección…!— Nícholas comento nervioso en cuanto salió del cálido interior al percatarse que por impaciente no había usado condón.


    —No te preocupes, mi periodo llega en dos o tres días así que no hay peligro de que me quede embarazada…— Alicia hablo tranquila pero su corazón se cimbró doloroso —Quisiera darme un baño antes de la cena…—.


    La chica se puso en pie y presurosa se arregló y sacudió la ropa; recordando sus sandalias se acercó a la roca a recoger el calzado y cuando giro su cuerpo para dirigirse a la mansión casi choca con Nícholas que estaba parado justo detrás de ella.


    —¿Estas bien?—.


    —Si, por supuesto… ¿Me acompañas?— Alicia disimuladamente trago para deshacer el nudo de su garganta.


    —Claro…— Nícholas tomo sus zapatos de manos de la chica antes de descansar el brazo en los suaves hombros y encaminarse de regreso a la mansión.


    Alicia se quedó sin aliento al entrar en la habitación donde ya se encontraban sus cosas sobre un bello banco, al pie de la gran cama situada en medio de dos ventanales que daban a la playa; el respaldo de la misma estaba formado por cuadros acojinados en color dorado mate que hacían un elegante contraste con la madera café obscuro de su estructura y los muros color crema. El techo era plano en el centro y con una pronunciada inclinación en los extremos, pintado en el mismo color claro de los muros y con unas gruesas vigas de madera obscura del mismo tono del piso que daban la apariencia de sostenerlo. Bajo la cama, dando un toque de confiada distinción se encontraba tendido un hermoso tapete crema bordado a mano. En otro muro había una salida a la terraza donde lucia invitadora la bella tina de hidromasaje circular. En el muro del fondo estaba el acceso libre a un gran vestidor y junto a él se encontraba la puerta abierta del cuarto de baño por donde se alcanzaba a ver la ducha, el servicio, un precioso lavabo doble con un gran espejo bellamente enmarcado e iluminado y la tina de baño; todo recubierto en mármol negro y blanco. El otro muro estaba revestido por un mueble de fina madera, bellamente elaborado, con repisas llenas de libros, objetos decorativos, una enorme pantalla plana, un moderno aparato modular con bocinas de todos tamaños y una espectacular pecera habitada por inquietos pececillos de colores vibrantes. Todo en ese lugar y en toda la casa hablaba de masculinidad, dinero y lujo.


    —¡¡Cielos…!!— En su recorrido visual Alicia se topo con la mirada de interrogación de Nícholas y se adelantó a su pregunta —¡En verdad me gusta…!— Sin decir más la chica saco con urgencia lo necesario de su maleta y se dirigió al baño.


    —¿Me invitas a bañar contigo?— Nícholas sospechaba la respuesta pero cualquier pretexto era bueno para que la chica se relajara de nuevo.


    —Si no te importa me gustaría hacerlo sola; prometo que no tardare— Alicia miro la enloquecedora sonrisa de Nícholas y termino el tema antes de dejarse convencer cerrando la puerta tras de sí. Dentro de la elegante cabina de cristal, la chica giro el grifo de la regadera y lloro hasta que el pecho dejo de doler y el nudo de su garganta se deshizo.


    Quince minutos después Alicia salió del cuarto de baño con los ojos enrojecidos y agradeciendo el buen tacto de Nícholas de dejarla tranquila para que se arreglara, aunque lo único que le daría paz era salir huyendo de allí y de su “Tirano favorito también” ¿Cómo le haría para comportarse indiferente ante los sentimientos que poco a poco fue despertando el experimentado hombre en ella? ¡¡Estaba irremisiblemente enamorada de él!! Era un hecho que amaba a un hombre inalcanzable, un hombre posiblemente sin corazón que no tenía interés alguno en sus sentimientos y mucho menos en tener una relación seria y permanente con ella y con nadie más… ¡Triste consuelo era ese…!


    Ya más calmada y aparentemente convencida de lo que haría desde hoy hasta el día en que terminara su contrato de trabajo, Alicia se puso uno de los bellos vestidos obsequiados por Nícholas. El largo vestido negro colgaba de sus hombros con unos delgados tirantes, bajaba por su pecho, talle y caderas como una segunda piel para seguir en una suave caída hasta los pies y acariciar con suavidad las sandalias de delgadas tiras negras que dejaban al descubierto la blanca piel, de una manera sensual.


    La chica decidió que su apariencia seria de lo más sencilla, empezando por su frondosa cabellera que se aliso para dejarla suelta como cortina dorada alrededor de su rostro y espalda; se aplico un maquillaje en tonos suaves y como toque final se roseo el cuello y pecho con su perfume favorito. Por únicas joyas se colocó los sencillos sarcillos que le heredara su tía Adele.


    Cuando Alicia se preguntaba que hacer ahora que se encontraba lista se escucharon unos suaves golpes a la puerta.


    —¿Lis…?— Nícholas asomo apenas la cabeza para hablar pero de pronto se quedó mudo al observar a la joven —¡Estas bellísima Alicia!— El hombre estaba realmente impactado por la preciosa apariencia de su Diosa de nieve y oro envuelta en la seda de la noche para escabullirse y robar la calma a los mortales…


    —Gracias… Tú también estas guapísimo— La chica admiraba el fuerte cuerpo envuelto en un fino smoking negro con camisa blanca y corbata de moño negra también… Nícholas ahora era justo la visión perfecta… La fría y distante que mostraban las revistas de espectáculos cuando hablaban de él.


    —¡No se tu pero yo me muero de hambre…! ¡Eso de comer solo el postre me está matando bonita…!—.


    Ahí estaba de nuevo esa sonrisa endemoniadamente varonil y coqueta que cautivaba… ¿Cómo pues ella, una simple chica de provincia se iba a escapar de enamorarse de él…?


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 29


    
      
    


    El comedor ultra moderno estaba bellamente servido para la ocasión y dos jóvenes meseros avanzaron dispuestos para ayudar a la pareja de recién llegados a sentarse.


    —Gracias— Alicia agradeció apenada por la mirada embobada del chico.


    El mesero de más edad sirvió solicito las copas de vino y se acomodo junto al joven esperando instrucciones.


    —Excelente elección Marco… Pueden empezar a servir—.


    En cosa de segundos la mesa quedo bellamente servida con una variedad exquisita de ricos manjares y finas bebidas solo para empezar.


    —Por una noche maravillosa junto a la chica más bella del planeta y porque los siguientes meses sean de infinita complacencia para ambos… ¡Salud bonita!— En cuanto los empleados se retiraron Nícholas levanto su copa brindando con mucha solemnidad.


    —Salud— Alicia sentía su cuerpo tenso del esfuerzo que hacía por no llorar de nuevo… ¡Su Dios griego! ¡Su Zeus! ¡Su Tirano favorito! Machacaba con su apariencia y sus palabras su triste realidad…


    La cena abrió con una riquísima sopa de coco y hongos seguida del plato fuerte más exótico que Alicia comiera nunca; el famoso Curry de Oro o mejor conocido en la región como “Tesoro de mariscos” preparado a base de caracoles marinos, langosta, caviar, trufa blanca y oro comestible en polvo. Eso lo supo la chica no porque conociera mucho del tema sino porque el mismísimo chef contratado especialmente para la ocasión lo explico mientras lo serbia personalmente, debido a que no quiso perderse la oportunidad de conocer al famoso músico que lo contrato y a la chica que lo inspiro para hacerlo.


    —¡Permítame…! ¡Déjeme ayudarle por favor…!—.


    El stress de Alicia que se incrementó en el curso de la cena termino dramáticamente con la volcadura de su copa de vino recién servida sobre el fino mantel… La chica petrificada observaba como el joven se colocaba junto a ella al mismo tiempo que su voz, apartando con agilidad platos y cubiertos para secar la mesa con rapidez, pero cuando el líquido ambarino empezó a gotear sobre su falda paso lo indecible, los ojos obscuros hicieron contacto con su mirada antes de que la mano masculina viajara a su entrepierna con una servilleta para auxiliarla.


    —¡La señorita puede secarse sola…!— Nícholas estaba de pie con su mirada asesina dirigida al atontado joven que salió del hechizo en que había caído al oír la atronadora voz —Marco, es todo por hoy, ya pueden retirarse. Te agradezco las atenciones y las hago extensivas para el chef Marcel. Buenas noches…— La mirada del músico dejo de ser amable cuando se posó sobre el pálido joven.


    —¡Yo… lo siento…!— Alicia se disculpo en cuanto quedaron a solas; se sentía tremendamente mortificada por la furia contenida de Nícholas.


    —¿Qué es lo que sientes? ¿Haber coqueteado con el meserito toda la noche o desperdiciar tan excelente vino?— El enojado hombre seguía de pie en su sitio con las manos apoyadas sobre la mesa para no estrangular a la descarada chica.


    —¡Yo no hice tal cosa!— Alicia se puso de pie alzando la voz fuera de sí —El mesero solo trataba de ser amable conmigo…— La chica sabia que eso no era cierto pero no iba a admitirlo frente al hombre que la hacía responsable del comportamiento fuera de lugar del joven.


    —¡El tipo no te quitaba los ojos de encima…! ¡Si no pongo remedio le hubiera seguido con las manos frente a mis narices Alicia…!— Nícholas olvido su propósito de mantenerse tranquilo cuando recordó la osadía del mesero. Ahora se encontraba junto a la chica tomándola de los brazos con fuerza.


    —¡¡Yo no lo hubiera permitido Nícholas…!! ¿O como es que llegue ante ti siendo una chica inocente?— Los azules ojos retaban con orgullo la verde mirada.


    —No tengo la menor idea pero estoy seguro de que finalmente lo sabré…—.


    —¡Eres un desgraciado…! ¿Lo sabías?— La chica se soltó de un empujón y salió corriendo del comedor llorando amargamente.


    —¡Alicia! ¡¡Aliciaaa!!— Nícholas estaba que se lo llevaba el diablo de furia, por eso prefirió dejar ir a la chica hasta que se le pasara... Su cabeza era toda confusión; no entendía porque se estaba comportando como un troglodita, cuando nunca antes se había sentido ofendido por los devaneos de sus amantes, que en la mayoría de los casos era para darle celos.


    La ofendida chica decidió salir a tomar un poco de aire fresco para calmarse; ciertamente estaba consciente de su sensible estado de ánimo por su recién descubierto amor por Nícholas, pero lo que no entendía era la reacción de él siempre que había un hombre cerca de ella. Sus pasos la llevaron a la orilla del mar. Estaban a finales de octubre y la luna se mostraba esplendorosa colgada del firmamento creando un camino de luz sobre el agua frente a ella. Poco a poco su llanto ceso y el reposo volvió a su pecho, aun así decidió permanecer un poco mas escuchando el vaivén de las olas que tanto consuelo le daban.


    —Vas a pescar un resfrió bonita…—.


    Alicia pego un brinco al tiempo que la tibieza y aroma de la chaqueta de Nícholas la envolvían.


    El hombre levanto con suavidad el bello rostro para descubrir con pesar el brillo de las lágrimas en sus ojos.


    —¡Siento haberme portado como un estúpido! Vuelve adentro conmigo y te prometo que borrare el mal momento que te hice pasar con lo mejor de mi…—.


    Sin decir nada la chica se dejo guiar al interior de la casa caminando de la mano del hombre que llevaba en la otra mano su corazón.


    Sus pasos los condujeron a un amplio salón tenuemente iluminado amueblado con preciosos y modernos sillones de piel blanca; en un extremo de la habitación se encontraba un mueble bar perfectamente equipado, al fondo tres ventanales con las cortinas corridas sirviendo de marco para el precioso mar; pero lo que más llamo la atención de la chica fue el gran piano de cola que llenaba el lugar con su imponente presencia.


    Los pasos firmes de Nícholas no pararon hasta encontrarse de pie junto al banco del piano, mismo que saco para invitar a la chica a sentarse junto a él.


    …Y el bello mortal se transformo en el genio musical cuando sus dedos empezaron a acariciar las teclas del piano entonando una suave melodía que invadió el triste corazón de la chica, recordándole porque amaba profundamente a ese hombre que tenía el poder de hacerla sentir en el mismísimo cielo aunque en los infiernos también…


    Por diez minutos Alicia disfruto estar pegada al fuerte cuerpo que se movía al compás de la música, con una expresión de éxtasis en su varonil rostro, muy parecida a la cara de gozo cuando alcanzaba el clímax dentro de ella.


    —¡Es preciosa Nícholas! ¿Cómo se llama?— Alicia estaba conmovida hasta las lagrimas. Nunca pensó que el estar enamorada la convertiría en una llorona…


    —La he titulado “El sol en tus cabellos”— Nícholas tenía un mechón de cabellos rubios en su mano mientras sus ojos acariciaban el hermoso rostro.


    —¿La compusiste para… para…?— Alicia no se atrevía a terminar de formular la pregunta por temor a estar interpretándolo mal.


    —Si Alicia, la compuse inspirado en ti, en tu belleza…— La fuertes manos rodeaban el sorprendido rostro con ternura.


    —¿Cuándo fue eso?— Alicia miraba con arrobo al hombre.


    —La noche antes de salir en el yate…— Nícholas recorría con sus labios el rostro y cuello femenino mientras hablaba.


    —¿Nunca duermes?— La chica sonreía encantada con las caricias de los húmedos labios.


    —Desde que te conozco no ¡Tú me has robado el sueño bonita…!— Los labios masculinos tomaron la boca de la chica para atestiguar con un beso apasionado su reciente declaración.


    Nícholas se puso en pie sin despegar los labios y con mínimo esfuerzo cargo en brazos a la hechizada joven para llevarla al sillón más próximo, recostándola con cuidado sobre la blanca piel del tapiz.


    —¿Segura que podemos hacer el amor sin protección?— Nícholas quería disfrutar de nuevo el contacto directo con la piel interna de la chica; para él había resultado un mundo de diferencia la última vez y presentía que era por ese motivo.


    —Totalmente…— Alicia respondió ya sin dolor, reconociendo el placer que le había provocado sentir la lava ardiendo derramarse dentro de ella.


    Esta vez el apasionado hombre se tomo su tiempo para desnudar a la dispuesta chica y desnudarse él, para honrar como era debido el precioso cuerpo femenino. Lentamente Nícholas entro en ella gozando milímetro a milímetro el contacto de la cálida, húmeda y suave piel… Poco a poco la necesidad del uno y el otro fue creciendo y con ella el ritmo se fue acelerando; el hombre embistiendo con potencia y la chica recibiendo apretada y profunda, caliente y gozosa.


    —¡¡Preciosaaaa!! ¡Ahhhhh! ¡Ahhhh!... ¡Así amor…! ¡Déjate llevar!—.


    El Dios griego explotó con fuerza llevándose con él el alma de la chica que gustosa se traslado al cielo con el hombre al que se entregaba por entero, por el tiempo que él estuviera dispuesto… La decisión estaba tomada y ya no pelearía más por eso. Alicia se declaraba vencida y rotundamente enamorada de Nícholas Kirgyakos.


    —¿Quieres beber algo bonita, yo muero de sed…?— Nícholas se incorporo en un codo para observar el rostro sonriente y relajado.


    —¿Sabes preparar margaritas?— Alicia pasaba con suavidad y dulzura sus dedos por el bello de la barba mientras se perdía en las verdes profundidades de sus ojos.


    —No pero seguro encontrare una botella con esa pócima que encanta a las mujeres…— Con un coqueto guiño de ojo Nícholas se levanto en cueros dirigiéndose indolente al bar —¡Bingo!— El hombre sonriente levanto la botella y la exhibió como un trofeo —Te voy a deber la sombrilla bonita—.


    Alicia estaba fascinada observando el cuerpo perfecto de Nícholas, tan armonioso y simétrico moviéndose de un lado para otro preparando las bebidas, poniendo música suave y bajando la intensidad de las luces antes de volver junto a ella.


    —Servida preciosa…— Nícholas observaba como la chica acomodaba su cuerpo para cubrir su hermosa desnudez —Si te sientes más cómoda ponte mi camisa y yo me pondré el bóxer.


    Alicia de inmediato acepto el ofrecimiento, en parte por cubrir su cuerpo y por otro lado para envolverse en la fina tela que guardaba el aroma y la esencia de su amante.


    —¡Que sexi te ves con mi ropa…! Luce mejor en tu precioso cuerpo…— Nícholas se sentó pegado a la chica para acariciar la piel expuesta que había adquirido un tono dorado bajo la cálida luz de la lámpara de pie.


    Alicia se tomo un gran sorbo de su bebida mientras se comía con los ojos el espectacular cuerpo vestido con su entallado bóxer negro; adoraba su piel apiñonada toda cubierta de bello obscuro justo donde lucia excepcional. Ese hombre lo tenía todo, juventud, belleza, talento, fama y dinero…


    —¿Con todo lo que tienes y eres que mas esperas de la vida Nícholas?— Alicia se atrevió a preguntar con riesgo de que no le gustara lo que ollera.


    —Tengo muchas cosas por hacer bonita; mucha música que crear, muchos sitios que visitar, muchas horas que compartir contigo acariciándote, besándote, haciéndote el amor…Pero eso tu ya lo sabes, en cambio yo sé muy poco de ti… Tu vida apenas empieza bonita ¿Qué planes tienes para el futuro?—.


    —¡Mi vida futura…! Te aburrirías como ostra si te contara…— ¿Como decirle que después de él se dedicaría a subsistir pues su vida carecería de color, calidez y sentido sin su presencia? —Mejor baila conmigo para tener algo que escribir en mis memorias cuando sea una ancianita…— Alicia se puso en pie sonriendo con fingida alegría mientras halaba con todas sus fuerzas la pesada mole de músculos que no se movía ni un ápice.


    —¡Ni en mis vacaciones me dejan descansar…!— Nicholas se quejo lastimeramente mas sin embargo se puso en pie envolviendo en la calidez de sus brazos el cuerpo de la chica.


    —¡Anda…! Imagínate que soy una de tus obras para que me toques con dedicación y esmero— Definitivamente Alicia hablaba con la verdad; era la creación de Nícholas, una chica sencilla que en sus brazos aprendió a ser mujer, a sentir, a vibrar, a gemir, a reír, a pelear y hasta llorar por amor a él.


    —No necesito eso para desear tenerte en mis brazos bonita; solo que tenerte así medio desnuda será una tortura para mi…— Nícholas tomo con ambas manos la breve cintura de la chica y la apretó a su cuerpo que de inmediato reacciono con su cercanía —¿Ves de lo que te hablo?— Los bellos ojos lucían torturados por las sensaciones imparables que le daban vida a su hombría.


    —¡Me encantaría creer que solo yo te pongo así Nícholas…!— Alicia se dio cuenta de que hablo en voz alta cuando la gran mano abarco su rostro para levantarlo hacia el —Retiro lo dicho… No se me han olvidado las reglas del juego…—.


    —Te propongo algo, bonita… Vive conmigo estos diez meses que me restan en Cozumel; me comprometo a estar solo contigo si tú te comprometes también…—.


    —Si tu puedes yo puedo…— Por supuesto que Alicia arrebataría la oportunidad que le daba el mismo Nícholas de tener una relación con el aunque fuera breve; muchas personas vivían y morían sin haber conocido al ser amado… Diez meses con él era un regalo… Eran mejor que nada.


    —Debemos hacer un brindis para sellar este nuevo acuerdo bonita…— Nícholas de pronto cayó en la cuenta de lo que había hecho… “Compromiso” era una palabra muy seria que solo utilizaba para cuestiones de trabajo… Acababa de romper una regla de oro por esa bella chica… De ahora en adelante tendría que poner más cuidado con sus propuestas si no quería complicaciones innecesarias en su vida —Salud mi bella sirena…— Solo serían diez meses ¿Qué podía pasar en tan breve tiempo…?


    Nicholas sonrió tranquilo… Ignorante de todo lo que podía pasar en “Solo diez meses”…


    Los satisfechos amantes regresaron al yate a primera hora del domingo para recorrer la última etapa de su viaje rumbo a Cozumel. Desayunaron en Palm Beach en la hermosa Isla de Aruba, comieron en la no menos bella Isla de Jamaica y llegaron a las Islas Caimán puntuales para cenar.


    Concluido el perfecto programa de Nícholas el yate zarpo de regreso a casa con muy buen tiempo.


    Alicia descansaba en la enorme cama en brazos de Nícholas que dormía plácidamente después de haber hecho el amor antes del amanecer. Ella no había podido conciliar el sueño con tanta información acumulada en su mente y tantos sentimientos desbordándose en su corazón. Nunca podría olvidar tan increíble experiencia, misma que inicio el día que se entrego a Nícholas y cobro fuerza durante ese maravilloso viaje donde se dio de todo con él, mientras atravesaban las tierras del Caribe tocadas por las manos de Dios… La chica se consideraba doblemente afortunada pues algo de esa bendición había caído sobre ella…


    Abrazada de Yakoso Alicia se despidió del capitán y la tripulación agradeciéndoles sinceramente por todas las atenciones recibidas, consiente en todo momento de la mirada atenta de Nícholas sobre ella. Conociendo mucho del tremendo temperamento del hombre la chica se armo de paciencia, partiendo de que Roma no se había hecho en un día y como ella estaba consciente que la desconfianza de que era objeto se la había ganado a pulso, opto por desembarcar y esperar paciente acomodada en el gran auto blanco.


    —¿Me puedes decir qué diablos te pasa Nícholas?— La oportunidad que Andrew había estado esperando llego justo cuando vio a la prudente chica bajar del yate.


    —¿A qué te refieres?— El rostro de Nícholas mostraba sincera confusión.


    —Somos amigos desde niños Nick, nadie te conoce como yo…—


    —Al grano Capi, déjate de tantos rodeos…—.


    —Nunca te había visto enfurecerte con una chica y esforzarte tanto por deslumbrarla para tenerla ¿Qué pretendes? ¿Ya no es suficiente tener a cuanta mujer de mundo se cruza en tu camino, ahora las necesitas jóvenes e inocentes para satisfacer tu ego?—.


    —¿Desde cuándo eres tan moralista? Creo que un hombre que anda con cuatro mujeres a la vez no es quien para criticarme amigo—.


    —Esas cuatro señoras son mujeres hechas y derechas, saben perfectamente quien soy y a qué atenerse conmigo ¿Podemos decir lo mismo de Alicia?— Andrew pensaba que la joven era diferente al tipo de mujeres con las que Nícholas se enredaba y creía que debía intentar librarla de su insensible amigo.


    —Jamás he engañado a nadie y tampoco lo estoy haciendo ahora; Alicia y yo estamos viviendo lo que se dice comúnmente “Un tórrido romance” y hemos acordado que este termine el día que me marche de aquí, así que deja de portarte como un buen samaritano porque no te queda— Nícholas mantenía una sonrisa cruel en los labios mientras hablaba con Capi; él era su amigo del alma pero no le permitiría que interviniera en su vida privada.


    —¡Ojala y nunca tengas que arrepentirte de lo que estás haciendo ahora Nick…! Andrew se dio media vuelta sin despedirse con su acostumbrado abrazo. Esta vez no aprobaba el proceder de su amigo.


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 30


    
      
    


    Alicia noto de inmediato que Nícholas había cambiado de humor manteniéndose silencioso y taciturno de camino a la mansión; cuando el automóvil se acercaba al portón de acceso timbro su teléfono celular y él lo respondió en su lengua natal, cosa que la hizo sentirse rechazada. Tal vez al igual que el viaje llegaba a su fin, su cuento de hadas también…


    Cuando llegaron a la puerta principal Nícholas bajo del auto y lo rodeo con prontitud para ayudar a la chica.


    —Debo salir de inmediato para Grecia, se me han presentado unos asuntos que debo atender con urgencia; espero que no requieran más de una semana resolverlos. Quiero que te tomes el día de hoy para que descanses del viaje y traslades tus cosas a mi habitación— La fuertes manos reposaban en los hombros de la chica presionando suavemente mientras hablaba con mirada seria.


    Dando por hecho que su indicación se seguiría al pie de la letra el músico se dirigió al chofer para ordenarle bajara solo el equipaje de la joven.


    —Te veo a mi regreso bonita— Nícholas beso brevemente los labios de la chica antes de regresar al auto para marcharse sin más despedidas.


    Alicia miro como se alejaba el auto con su rostro mostrando justo lo que sentía en esos momentos, asombro, confusión y algo de temor. Se preguntaba si Nícholas respetaría el último acuerdo entre ellos estando tan lejos, en su mundo donde abundaban las mujeres bellas y deseosas de agradarlo.


    La chica logro llegar hasta su habitación sin que nadie la abordara; seguro a estas alturas del partido en la mansión ya se sabía que Nícholas y ella estaban viviendo un romance y no tenía ganas de dar explicaciones al respecto, no aun, aunque no escaparía por mucho tiempo de Mati y los comentarios hirientes de Molly que ahora hablaría con razón.


    En cuanto se dio un baño para despabilarse la chica decidió buscar a Tiranos y llevárselo con ella a la biblioteca a trabajar, sus nervios no estaban para andar de ociosa y su mejor medicina era mantener la mente ocupada. Alrededor de la dos de la tarde los suaves golpes a la puerta la sacaron de su concentrada actividad.


    —Pase— Alicia vio entrar a Mati con rostro serio y su ánimo decayó de nuevo.


    —¡Si la montaña no viene a mí…!—.


    —Hola Mati—.


    —Hola niña… ¿Estas tan enamorada que has perdido el apetito?— Mati camino hasta quedar junto a la ruborizada chica.


    —No me había dado cuenta que era tan tarde…— Duro y a la cabeza, así era Mati… Eran los pensamientos de Alicia mientras trataba de esquivar su aguda mirada.


    —¿Y bien?— Mati levanto el rostro de la joven para verla a los ojos.


    —Si Mati, amo a Nícholas con locura…—.


    —¡Pero niña…! ¡El no es hombre para ti!...


    —¿Cree que no lo sé? ¡Pero en el corazón no se manda…!— Alicia tomo las manos cálidas de la mujer y las apretó con vehemencia —Le juro que lo intente Mati… Intente mantenerme alejada de él pero mi cuerpo, mi corazón y mi propia mente me acercaban una y otra vez… Lo amo como jamás he querido a nadie y jamás querré, pase lo que pase.


    —¿Estas consiente de que él se marchara en diez meses y todo terminara entre los dos?— Mati seria cruel si era necesario; tal vez aún estaba a tiempo de salvar a la chica de involucrarse más y sufrir lo indecible.


    —Sí; Nícholas jamás me ha engañado ni prometido nada… Se perfectamente que el solo siente deseo por mí y que nunca me amara— Alicia dejo que silenciosas lagrimas corrieran por su rostro sin dejar de hablar —Mati, ya no hay vuelta atrás, tengo a Nicholas metido hasta en la sangre y aceptare de él lo poco o lo mucho que quiera darme de si… Tal vez alcance a reunir los suficientes recuerdos para cuando ya no esté más aquí… ¡Por favor Mati, no me pida que lo deje porque no puedo…!— Alicia cayo de rodillas al piso y con manos temblorosas cubrió su llanto doloroso.


    —¡Mi pobre niña…!— Mati se inclinó para tomar a la chica de los brazos y halarla hacia arriba —Ven acá pequeña— La enternecida mujer envolvió en un abrazo consolador a la temblorosa chica —Te esperan momentos muy difíciles niña querida y cuando Nícholas se entere de lo que sientes por el las cosas empeoraran… El no quiere el amor de nadie porque significan lazos y ataduras y…— Mati de pronto callo, a ella no le correspondía hablar de los sentimientos íntimos de Nick.


    —El no lo sabe ni nunca lo sabrá… ¡Prométame que no le dirá nada Mati! No quiero que me rechace o me deje antes de la fecha… Lo necesito Mati… Necesito verlo, oírlo, tocarlo, sentirlo hasta llenarme de él… Entonces estaré lista para dejarlo ir— Alicia miraba con ojos de súplica el rostro bondadoso de la anciana.


    —Tranquila mi niña, yo no diré nada, pero tal vez él se dé cuenta y entonces…—.


    Alicia sabia de sobra que pasaría si Nícholas se enteraba, no necesitaba oírlo de voz de Mati para saberlo.


    Mati consiguió llevarse a la chica al comedor para comer juntas mientras le contaba con su bello rostro iluminado de todas las maravillas que había visto en el corto pero sustancioso viaje por el Caribe.


    Después de la charla con la Nana, Alicia se sintió más relajada, con un peso menos encima, pero su bienestar duro hasta que se topó con la víbora venenosa de Molli que parecía haberla estado esperando en la cocina esa misma noche.


    —Que los humos no se te suban a la cabeza huerfanita, porque más vas a tardar en exhalarlos que Kirgyakos en darte una patada en el trasero…— Molli jugaba con la revista abierta en las elocuentes fotos de ella y el músico.


    —¿Por qué eres tan desagradable conmigo Molli? ¿Qué te hice para merecer eso?— Alicia estaba cansada de la molesta mujer y terminaría con su juego a como diera lugar.


    —Haberte empleado aquí fue tu peor error; todo estaba bien en esta casa hasta que llegaste con tu bonita cara de niña buena…— Molli miraba con repudio a la sorprendida chica.


    —¡Qué pena me das Molli…! Pudimos ser buenas amigas pero has decidido ser una piedra en mi zapato. Te advierto que no soy tan buena niña y que ya me canse tu trato. Si no dejas de meterte conmigo me cercioraré de que salgas por esa puerta antes que yo. No sé si sabrás que las cosas no andan muy bien en la isla… Te recomiendo que cuides tu trabajo— Justo cuando Alicia se iba a dar media vuelta para abandonar la cocina apareció Tiranos y lo tomo en sus brazos antes de marcharse.


    Alicia se fue a su cama sin saber nada de Nícholas; en sus sueños la acompaño el desasosiego y la ausencia porque aunque poco el tiempo de intimidad que llevaba con el músico su cuerpo lo extrañaba como si fuera toda una vida con él.


    Alicia se despertó sintiéndose húmeda y no precisamente por sus eróticos sueños; era su cuerpo que haciendo su deber le anunciaba el inicio de su ciclo menstrual. Por una parte se sintió aliviada aunque un hijo sería el mejor de los recuerdos para cuando Nícholas se marchara de su vida.


    —¡Déjate de locuras Alicia, ya tienes bastante complicada la vida…!—.


    Después de auto regañarse, bañarse y vestirse, Alicia se dirigió a la cocina para darle de comer a Tiranos, desayunar y empezar temprano con sus tareas en la biblioteca.


    —¡Hola Grace!— Alicia se sintió muy afortunada de encontrarse a Graciela en lugar de Molli esa mañana —¿Dónde andabas ayer que no te vi?— La chica abrazo gustosa a la buena mujer.


    —Fui a ver a mi madre que ha estado un poco enferma— Graciela vio el gesto preocupado en el bello rostro de la chica —Pero ya la deje muy bien, creo que necesitaba un poco de mimos de su hija consentida— Graciela rio de buena gana contagiando a la chica —No te preguntare como estas porque solo con ver tus ojitos de cielo lo deduzco…—.


    —¿No me vas a regañar?—.


    —Ya se por quién lo dices; ella se preocupa mucho por ti querida, te ha agarrado mucho cariño al igual que yo— Con mano cariñosa Graciela acariciaba la mejilla de la chica —No te regañare mi niña, al contrario, deseo de corazón que tu logres lo que no ha podido ninguna mujer antes… Atrapar a ese escurridizo bombón… Si yo tuviera veinte años menos… ¡Ja…! Que no haría con el…— De nuevo la risa contagiosa de Graciela relajo el inhabitual momento de la joven.


    Alicia trabajo con ahínco todo el martes y en vano espero la llamada de Nícholas que nunca llego; pero la que si llego fue la de un furioso Pablo reclamando su desconsideración hacia él.


    —¡Perdóname Pablito! Tienes toda la razón para estar enojado conmigo… Últimamente no he sido yo…—.


    —¡Ni que lo digas preciosa! ¡Eso lo sé de sobra…! Las imágenes de la revista son muy elocuentes ¿Cuándo pensabas decírmelo Alicia?— Pablo era implacable cuando de justicia se trataba.


    —Te juro que hoy ¿Puedo ir a tu casa…?— La voz de la chica se escuchaba lastimera, tratando de ablandar a su amigo.


    —¡Por supuesto que no!—.


    —¿Estás hablando en serio Pablito…?— Ahora era el azoro el que entonaba las palabras de la chica.


    —¡Muy en serio Alicia!... Yo iré a tu castillo, ya es muy tarde para que andes en las calles…— Pablo decidió que ya había torturado suficiente a su ingrata amiga.


    —¡Gracias tesoro! ¡Eres un amor…! Te preparare algo rico de cenar mientras llegas…— La chica sintió que el alma le volvía al cuerpo… Si no fuera porque seguía sin saber de Nícholas todo seria “perfecto”.


    Una hora después Alicia salía al jardín trasero acompañada de Pablo y una gran canasta con ricos emparedados, fruta y una botella de vino tinto que tomo de la alacena.


    —Explícame ahora mismo que está pasando contigo; me descuido un momento y de pronto mi inocente hermanita se convierte en la nueva amante del “Odioso y tirano jefe”…


    —Te juro que yo también estoy acoplándome a esta situación Pablo; no te puedo negar que desde que conocí a Nícholas me subyugo su presencia y todo lo que lo rodea y representa… Créeme que día a día luche en contra de esa atracción, pero…— La mirada clara de Alicia lo decía todo.


    —¿Te has enamorada de él verdad?— Pablo estaba sentado a horcajadas en el mismo camastro de la chica mirando de frente sus ojos acuosos con total convencimiento.


    —Si… ¡Lo amo con todas las fuerzas de mi humanidad y de mi espíritu…! Ese hombre me hace tocar el cielo con solo mirarme y solo por eso daría la vida por una mirada suya…— <Aunque en ocasiones me haga pisar su propio infierno> Alicia tenía la certeza de que existía algo en el pasado de Nícholas causante de convertir al valioso ser en un hombre cruel y vengativo.


    —¡Me dejas sin habla cariño! Quien iba a decir que la pequeña Alicia sabia amar con tanta intensidad… Solo espero que Kirgyakos sepa apreciarte en lo que vales…—


    —Pablo…— Alicia hizo una pausa para rodear el rostro masculino y mirarlo con ternura —Nícholas no conoce mis sentimientos hacia él y no los debe conocer…— La chica paró en seco la inmediata objeción de su amigo —Déjame terminar Pablito y después juzga—.


    Alicia narro de principio a fin todos los momentos vividos con el músico desde su primer encontronazo hasta el lunes que regreso a la mansión, sin omitir sus desatinos, sus apasionados encuentros y los términos de la relación.


    —¡¡Guau!!— Pablo se abanicaba el rostro sonrojado con una servilleta —Deberías de considerar cambiar tu plan de escribir cuentos para niños por novelas eróticas para adultos princesa; has conseguido que me suba la temperatura con tu historia…—.


    —¿Porque crees que te dije que aún no logro acoplarme no solo a las situación sino también a la nueva Alicia?—.


    —Cariño, los dos sabemos que al final te quedaras sola y sufriendo y yo no podré evitarlo pues así lo has decidido; solo te reitero que estaré ahí para abrasarte, consolarte y enjugar tus lágrimas cuando todo esto termine— Pablo tomo el rostro de la chica para darle un beso fugaz en los trémulos labios y después la envolvió en sus cálidos brazos como un adelanto de su reciente promesa.


    A pesar de tantas emociones ventiladas y sacudidas y de la ausencia de Nícholas, Alicia logro dormir esa noche profundamente, abrasada a Tiranos en su cama y en su habitación.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 31


    
      
    


    A la mañana siguiente la chica se levantó renovada y dispuesta a sacarle provecho al día. Con sus energías bien encausadas logro avances satisfactorios en la organización de los libros pero no así en la localización de los valiosos ejemplares que seguían brillando por su ausencia. Por fortuna el jefe se estaba portando muy paciente en relación al tema, aunque todavía contaba con poco menos de diez meses para continuar con la búsqueda y concluir su encomienda para la que había sido contratada.


    En la mente de Alicia rondaba una idea que llevaría a cabo antes de meterse de lleno en su ordenador para ponerse al corriente en sus clases, pero eso implicaba un rápido viaje a la ciudad.


    —Por fin llegas niña… El patrón llamo por teléfono, quiere que le marques a su celular—.


    —Pero yo no sé su número…—.


    —También dijo que dirías eso. Esta en tu teléfono móvil registrado—.


    —¡Oh oh!...— A la chica le cayó el veinte de lo que implicaba eso —Gracias Graciela, ahora mismo me reporto con el jefe.


    Alicia corrió emocionada a su habitación donde había dejado olvidado su móvil. Efectivamente, tenia registrado en el aparato diez llamadas perdidas de un mismo número que suponía era el de Nícholas pues sus números frecuentes estaban bien identificados.


    —¡Cuando te busco quiero encontrarte Alicia! ¡Que sea la última vez que sales a la calle sin tu móvil!—.


    La voz de Nícholas era tan fría que congelo la sangre de Alicia…


    —Pero salí en mi tiempo libre, además…— ¡¡Respuesta equivocada!! La chica lo supo en cuanto escucho la fuerte inspiración del otro lado de la línea —¡Lo siento, no volverá a suceder…!—.


    —¡Hola bonita! ¿Me has extrañado?—.


    —Un poco…— Alicia escucho la risa suave y burlesca del hombre por su calculada mentira —¿Y tú me has extrañado a mí?— La chica se preguntaba cómo podía estar tan enamorada de ese hombre autócrata, dominante y tirano, además de muy pagado de sí…


    —¡¡Como no tienes una idea bonita!! ¡Por la noches te sueño en mis brazos, caliente y tierna! Pero despierto y no estás junto a mí… No tengo otra cosa en mente que poseerte mientras evoco tus bellos ojos obscurecidos por el deseo y escucho tus gemidos y jadeos subiendo de tono conforme tu clímax se acerca…—.


    La respiración de Alicia estaba agitada por la declaración dicha en voz ronca y sensual… Ahí estaba la respuesta a su pregunta; solo ese hombre era capaz de situarla a orillas de un acantilado con solo una mirada, con solo unas palabras… Dependiendo de su intención


    podía caer irremediablemente al obscuro vacío o volar al cielo para experimentar los sentimientos de amor y pasión más puros en su máxima expresión.


    Por casi diez minutos Alicia y Nícholas hablaron y se torturaron con sus deseos y anhelos temporalmente frustrados. Antes de despedirse el músico le aseguro a la chica que el sábado a primera hora estaría de regreso en Cozumel y en sus brazos.


    Alicia esa noche no durmió, floto en su colchón mientras sus recuerdos la envolvían en un manto de erotismo y sensualidad.


    El jueves y viernes Alicia trabajo arduamente en la biblioteca y en sus clases para que el tiempo se le fuera volando; solo que el viernes por la tarde empezó la cuenta regresiva en la hora de arribo de su tirano amor y eso, la lleno de ansiedad y nervios.


    Independientemente de sus sentimientos la chica traslado sus pertenencias a la alcoba de Nícholas con una incómoda sensación de estar invadiendo el lugar, mas sin embargo el ver sus cosas personales e inhalar su aroma en el ambiente la hicieron sentirse más cerca de él.


    El sábado Alicia se levantó temprano y llena de energía por la inminente llegada de Nícholas, a pesar de apenas haber dormido la noche anterior; se bañó, peino y maquillo especialmente para él. Fue a la cocina cuando aún no llegaba nadie y dio de comer al gato y después ella desayunó un plato con fruta pues su estómago anudado no permitió más… Regreso a la habitación a esperar la llegada de su amante; se puso sobre su sexi ropa interior un camisón de transparente tela blanca, soltó su cabello y se perfumo para tenderse de nuevo sobre la cama.


    Media hora más de espera para Alicia y ahí estaba su premio de pie en el umbral de la puerta, hermoso, magnifico, mirándola con la misma hambre de ella.


    Nícholas camino en absoluto silencio hacia la cama desanudándose la corbata sin apartar sus ojos de la sirena de oro y nieve que lo esperaba con los brazos abiertos. Detrás de la corbata la chaqueta salió volando por los aires, le siguió la camisa, zapatos y pantalón y cuando finalmente cayó el bóxer quedo clara la evidencia de su deseo blandiéndose como promesa ante los ojos de la ávida chica que se comía palmo a palmo cada porción de la bronceada piel.


    —Ya no necesitaremos eso Nícholas— Alicia hablo con firmeza y seguridad para detener la mano que estaba por colocarse la protección antes de poseerla.


    —¿De qué hablas?— El hombre se puso alerta de inmediato.


    —Estoy tomando la píldora, así que ya no habrá nada que se interponga entre tu piel y mi piel…— Alicia se incorporó para alcanzar el fuerte cuello y colgarse de él hasta lograr tenderlo sobre ella.


    —Excelente noticia bonita— Los labios masculinos se apoderaron con vehemencia de la boca que entreabierta lo invitaba a probar del néctar tan ansiado en su ausencia.


    —¡Nicholas…! ¡No me hagas esperar más!— Alicia movía su cadera con sensualidad tratando de embonar con su anhelada conexión; un minuto más y se volvería loca por el ardor que la consumía por dentro.


    —¡¡Mi Diooos!! ¡Cuánto te ha extrañado mi cuerpo, bonita!— Nícholas se acomodó entre las piernas de la chica y con firmeza entro en su cuerpo apretado que abrazo su hombría con su cálida humedad, desatando la tormenta que los envolvió con la misma intensidad.


    Nícholas solo tenía conciencia para la pasión avasalladora que se apodero de su cuerpo y lo insto a moverse con ritmo acelerado, para ver el bello rostro que lo miraba con ojos obscurecidos por el deseo y para escuchar los gemidos y jadeos que salían de la garganta de la chica, anunciando la llegada del victorioso clímax del extraordinario momento.


    —¡Nícholas! ¡Nícholaas…! ¡Nícholaaaaaaas! ¡Aha! ¡Aha! ¡Aaaah!...— Alicia se aferró a la musculosa espalda cuando sintió que las sacudidas de su cuerpo amenazaban con desarmarla; así de fuerte fue su orgasmo que encontró eco cuando el formidable hombre alcanzo el suyo.


    —¡Mi Diooos bonita…!— El desfallecido cuerpo quedo sobre y dentro de la chica con energías nada más para respirar.


    Inundada de amor Alicia gozaba de la cálida y húmeda piel pegada a la suya, de la agitada respiración abanicando sus cabellos, del fuerte corazón retumbando sobre el suyo, del aroma a dulce sexo del momento…


    Fue tanta la emoción agolpada en el pecho de la chica que lloro en silencio aferrándose al hombre que un día no muy lejano la dejaría vacía por dentro con su ausencia.


    El hombre sintió que el cansancio acumulado de días trabajando hasta la madrugada y noches de insomnio lo vencía; lentamente salió del cuerpo adormilado de la chica atrayéndola a su pecho para envolverla en sus brazos y compartir los sueños.


    Nícholas despertó desorientado sin saber en qué cama estaba pero sintiendo su cuerpo increíblemente descansado y satisfecho. Poco a poco ubico el entorno y fue consciente del ligero peso en su pecho viniendo a su memoria los últimos momentos vividos antes de quedarse profundamente dormido.


    Ahí estaba ella; hermosa… Con sus rasgos juveniles rebozando salud e inocencia; una inocencia que estaba entregando gota a gota a él. Sin poder evitarlo, Nícholas se estremeció ante sus propios pensamientos, sin poder discernir si le gustaban o no.


    —¡Hola jefe! ¿Nos quedamos dormidos?— Alicia se desperezó con sensualidad y desvergüenza, sin importarle su desnudez.


    —Si mi sirena descarada— Habiendo desechado sus extrañas reflexiones Nícholas tomo a la chica por la cintura y la acomodo sobre su cuerpo sonriendo divertido —¿Qué quieres hacer el resto del día?—.


    —Ahora hacer el amor… Más tarde hacer el amor… Después de más tarde, hacer el amor… Y toda la noche hacer el amor…— Las manos de Alicia acompañaban con caricias sus palabras, paseándose con sensual lentitud sobre los músculos cubiertos de bello del pecho y talle, sin apartar en ni un momento sus ojos de la obscurecida mirada masculina.


    —¡Definitivamente he creado un monstruo!— Las divertidas carcajadas de Nícholas sacudían su cuerpo mientras sus manos torturaban con caricias atrevidas el redondo trasero de la chica —¡Y me encanta bonita! Pero primero nos daremos un baño y luego nos alimentaremos bien para enfrentar tremendo reto —Nícholas se giró aplastando por segundos la frágil figura femenina —¿Estás de acuerdo conmigo…? ¡Perdón, no te escucho…!— El hombre gozaba ver a la chica pidiendo clemencia…


    —¡Ni quien diga que no grandulón abusivo…!— En cuanto la chica se sintió libre se levantó veloz tirando a la cara del sonriente hombre almohadas y cojines que se encontró en el camino a la ducha riendo de gozo y de nervios.


    —¿Te enjabono bonita?—.


    —Tengo una idea mejor…— Alicia se paro en la punta de sus pies al tiempo que se colgaba del cuello masculino para alcanzar sus labios y besarlo apasionadamente hasta conseguir tenerlo como quería y donde quería; con la guardia baja…


    —¡¡¡Haaaaaaaaa!!!!— Nícholas pego tremendo grito cuando sintió el chorro de agua fría sobre su espalda, mirando a la chica con la sorpresa dibujada en el rostro —Eres una belleza perversa y vengativa pero yo te lo voy a quitar— Los fuertes brazos cargaron en peso a la chica para ponerla en su lugar mientras reía a carcajada batiente.


    Después de retozar como niños los amantes volvieron a hacer el amor sin que nadie se quejara del agua poco menos que congelada…


    —Hola a los dos… ¡Creí que se alimentaban de amor…!—.


    —Hola Nana ¿Qué tenemos para comer? Tengo un hambre voraz…— Nícholas beso ambas mejillas de Mati y luego le regalo esa sonrisa suya encantadora y coqueta.


    —¿Y tu niña, no te mueres de hambre también?— Mati observaba con mirada crítica a los dos pollos remojados frente a ella.


    —Ahora que lo dices creo que si…— Alicia trataba de aguantar la risa que le provocaban los gestos graciosos de Nícholas de pie tras la Nana.


    —Deja de hacerte el gracioso a mis costillas jovencito que todavía puedo darte una buena zurra…— Mati sonrió con ternura al jovencito en cuestión y luego guiño un ojo a la chica —Ya siéntense que me va a dar tortícolis— Mati tomo la campanilla de la mesa y la agito repetidas veces —¿Resolviste todos tus asuntos hijo?—.


    —Si Nana, mande al desgraciado que me quiso robar a la cárcel y asunto arreglado— El rostro de Nícholas de endureció al recordar el amargo episodio.


    —Nunca lo hubiera creído de Armand, Nick… Después de tantos años a tu servicio…—.


    —A veces recibes el golpe bajo de quien menos te imaginas…—.


    Alicia escucho en silencio pensando en el pobre desgraciado que había osado burlarse del implacable hombre… ¡Dios la protegiera de caer en situación igual…!


    El resto de la comida ya no se volvió a tocar el tema del pasado viaje de Nícholas y el volvió a relajarse y tornarse divertido y bromista con las mujeres. Mati estaba extrañada pero feliz por él, le recordaba al chico del pasado antes de la tragedia.


    Por la tarde la pareja decidió nadar un rato en la piscina y para la hora de la cena Nícholas pidió que les llevaran queso, pan, vino y fruta fresca a las tumbonas donde descansaban plácidamente.


    —¿Así que estos días que estuviste fuera estuviste trabajando arduamente?—.


    —La verdad si, casi no tuve tiempo ni de dormir…— Nícholas estaba tendido cual largo era en un camastro junto a la chica con un brazo cubriéndose los últimos rayos de sol que le daban de lleno en los ojos.


    —¿Y no se te presento ningún compromiso nocturno o….


    —¿Qué es lo que quieres saber bonita? ¿Si salí con alguna mujer?— Nícholas bajo el brazo con enfado para fijar su verde mirada en el rostro sonrojado de la chica —Pregunta directamente Alicia, no te andes con tantos rodeos conmigo—.


    —¡Pues sí! Quiero saber si te acostaste con alguien mientras estuviste lejos— Alicia se incorporo en su sillón para mirar con ojos celosos al ceñudo hombre.


    —Te aseguré que mientras estuviéramos juntos no saldría con nadie más y lo pienso cumplir ¿Espero que esto no sea una escena de celos bonita…?— La ronca voz entono la pregunta con un sutil velo de amenaza.


    —¡Claro que no, solo es precaución! El que me cuide con la píldora para no quedar embarazada no me protege de enfermedades de transmisión sexual y estoy en mi derecho de cerciorarme de…—


    —Tendrás que confiar en mi así como yo confío en que en algún momento no dejaras de tomarla para tenderme una trampa…— Nícholas hablaba con dureza molesto con la situación, pero cuando vio el gesto de desconcierto de la chica bajo de tono —Alicia, he aceptado gustoso y confiado tu propuesta de tomar la píldora para tener más comodidad y placer a la hora de hacer el amor; jamás había hecho esto antes, siempre he sido excesivamente cuidadoso en relación a este tema— Nícholas estaba cayendo en la cuenta de que esta era su segunda concesión con la chica.


    —De acuerdo, no volveremos a hablar del asunto…— Alicia se sentó en el camastro para recostarse de nuevo pero manos masculinas la jalaron hasta colocarla sobre el musculoso cuerpo sin mucho esfuerzo.


    —Es hora de mi postre…— Los labios del hombre apresaron la pequeña boca femenina para degustar el dulce néctar de su interior con lengua exigente y dientes voraces consiguiendo en segundos enloquecer a la chica.


    —¡Aquí no Nícholas...! Nos pueden ver…— Alicia replico en cuanto sintió las manos traviesas dentro del calzón de su bikini.


    —No se atreverán…— Nícholas no podía guardar compostura con el voluptuoso cuerpo de la chica haciendo contacto con cada centímetro del suyo.


    —Yo no estaría tan segura…— Alicia se soltó del fuerte amarre recordando a Molli y sus feas costumbres de espiar —¿Por qué no volvemos a la habitación? ¡¡Prometo que no te arrepentirás…!!— Alicia estaba hincada entre los dos sillones mirando con perversidad al excitado hombre mientras le lamia con deleite el dedo índice.


    —¡¡Mmmmmm!!— Nícholas se levantó con mirada torturada por la erótica muestra.


    Apenas cruzaron la puerta de la alcoba Alicia empujo al hombre junto al muro para atacar con un camino de besos que termino en su entrepierna.


    —¡¡Dioooos…! ¡Bonita…!— Nícholas miraba el magistral acto de la chica fascinado con su desempeño— ¡Cielos!— Excitado apoyo la cabeza en el muro con los ojos cerrados en un intento de aguantar la arremetida de la joven que lo martirizaba inclemente.


    —¿Qué pasa jefe? ¿No le gustan mis caricias?... –El ardor de Alicia crecía a la par que su dominio y control sobre el poderoso hombre; el gozo que le proporcionaba la explosiva combinación de sexo y mando iba creciendo amenazándola con perderla en el acto.


    —¡Ahora vas a saber si me gustan, bonita…!— Nícholas tomo a la chica de los brazos y en un rápido movimiento se la monto en las caderas segundos después de romper la fina tira de la braga para tener rápido acceso a su interior.


    El entendimiento de los amantes era absoluto, cóncavo y convexo embonando a la perfección, sol y luna en maravilloso complemento, noche y día en impecable contraste, experiencia e inocencia en correcta armonía…


    Ahora era Nícholas el que tenía el control y le estaba sacando provecho enloqueciendo a la chica con sus fuertes embestidas, mientras su ronca voz susurraba en su garganta todo lo que le haría y sus labios y dientes cooperaban en el proceso de hacerla arder de pasión por el.


    —¡Aaaaaah! ¡Alicia! ¡Bonita…! ¡¡Ohhhh Diooos…!!—.


    El grito emocionado de Nicholas mitad rugido sonó como música en los oídos de la chica que de pronto sintió en su espalda el frio muro, después de que el hombre perdiera el equilibrio por causa de los salvajes estremecimientos que sacudían su cuerpo al alcanzar el monumental orgasmo.


    Cuando Nícholas tuvo de nuevo dominio sobre su cuerpo estando aun dentro del tibio cuerpo de la chica, camino a la gran cama recostándose sobre ella con la delicada figura acomodada en el hueco de su cuerpo, sirviendo su fuerte brazo de almohada.


    Sumidos en la deliciosa sensación de la saciedad los amantes fueron cayendo en la inconsciencia del sueño reparador; ella profundamente enamorada, el profundamente sorprendido. Cuando Nícholas creía que ya había experimentado el más alto grado de complacencia y gozo junto a la chica, venia una nueva experiencia que le demostraba que estaba equivocado.


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 32


    
      
    


    Los siguientes días Nícholas los dedico a atender a su manager que había viajado desde Italia, para preparar la rueda de prensa que se transmitiría a nivel internación, dando las primicias de su nueva producción discográfica, con temas de la película que estaba musicalizando actualmente y otros más. El compositor se sintió muy complacido de que el propio Vittorio le pidiera que incluyera en el C´d el tema compuesto para Alicia.


    Semanas después…


    El tiempo para la enamorada chica pasaba terriblemente rápido en brazos de Nícholas Kirgyakos… Seis meses había completado como su bibliotecaria y cuatro como su amante y aunque seguido tenían diferencias y desavenencias, eran cosa de nada que siempre terminaban resueltas en la cama mientras hacían el amor con locura sin fin.


    —Le he dicho a Mati que hable al periódico para solicitar un empleado nuevo para terminar de organizar la biblioteca— Nícholas se encontraba frente al espejo del baño arreglándose la barba.


    —¿Piensas despedirme? ¡Creí que estabas satisfecho con mi trabajo! ¿Es porque aun no encuentro los libros de colección?— Alicia miraba con enojo los verdes ojos a través del espejo buscando una respuesta.


    —¡Eso es absurdo Alicia…! Solo quiero que tengamos más tiempo para nosotros…— Nícholas apoyo ambas manos sobre el fino mármol del lavabo para mirar fijamente el reflejo de la chica —Yo puedo satisfacer todas tus necesidades sin que tengas que trabajar—.


    —De ninguna manera estoy de acuerdo Nícholas; soy una persona independiente y autónoma y pretendo seguir siéndolo, además, en poco más de cinco meses seré también una persona desempleada ¿Recuerdas? ¿Por qué adelantar el momento?— Alicia no podía darse el lujo de claudicar también en eso puesto que tenía mucho que perder y entre esas cosas estaban el pago de la universidad, sus escapadas a ver a Pablo y al plantel. Justo ahora estaba iniciando su segundo semestre de la licenciatura y en un año, si todo marchaba como hasta ahora, sería una profesionista en letras —¿Tú no aceptarías que yo te pidiera que dejaras temporalmente tus compromisos y tu música por mí, no es cierto?—.


    —De ninguna manera es lo mismo Alicia— Pronuncio el hombre utilizando las mismas palabras de la chica —Lo que tú desempeñas es una ocupación y lo mío es una profesión… Además ya tengo compromisos adquiridos que debo cumplir— Nícholas se estaba impacientando con la terquedad de la chica.


    —Mi ocupación, como tú la llamas, me da una forma digna de vivir… Yo nunca pensaría en comparar nada de mi contigo; sé de sobra que estoy muy por debajo de tus estándares de estilo de vida en todos sentidos…— Alicia odiaba portarse tan susceptible cuando hablaban de temas que le recordaban quien era y de donde venía…


    —¡Olvida lo que te he dicho ¿Quieres?!— Nícholas molesto volvió a lo que hacía —¡Maldita sea!—.


    —¡Oh Dios! ¡Te has cortado el rostro…!— Alicia regreso sobre sus pasos cuando escucho la maldición del hombre con furiosa voz —Permite por favor— La chica se paró en puntas de pies y con manos tiernas tomo el rostro del hombre para bajarlo a su altura y luego, para sorpresa del enojado herido, la sonrosada lengua limpio la herida una y otra vez —¡Lo siento! Ha sido por mi culpa…—.


    —Si siempre me vas a curar así, creo que querré cortarme siempre que me afeite— Nícholas levanto del talle a la chica y la sentó sobre la cubierta para ponerla a su altura y con obscurecida mirada admirar sus preciosos labios antes de reclamarlos con su boca.


    La pasión se desato entre las cuatro paredes de la habitación porque para ellos no había términos medios, si se tocaban era para amarse… Si discutían era para reconciliarse y luego amarse…


    Días después…


    Mati observaba con preocupación cómo Alicia vivía en una nube de ensueño aunque tenía que admitir que Nícholas por su parte se veía también feliz… Ella oraba constantemente al cielo para que esa chica bella y sencilla fuera la cura permanente para sus heridas, pero no se hacía muchas ilusiones.


    —¿Por qué me ves así?— Alicia se percató de la mirada insistente de Mati, mitad ternura mitad ¿lastima?


    —¿Quieres que te diga la verdad?— Mati ayudaba a la chica a limpiar las cubiertas de los libros más viejos con una solución especial para la piel.


    —¡Sí!— Alicia sabía a donde iba la conversación y también conocía los propósitos de la Nana.


    —Tú sabes que te he agarrado mucho cariño ¿Verdad?— Mati vio el asentimiento de la chica antes de continuar —Y por eso debo insistir en que no te hagas más ilusiones con Nick, creo que…


    —Mati, él y yo solo estaremos juntos hasta su partida en febrero, después de eso cada quien seguirá con su vida… Las condiciones de nuestra relación fueron establecidas desde el principio: Caducidad a los diez meses; fidelidad y empatía mientras tanto…— Alicia no pudo impedir que un gran nudo en su garganta le impidiera seguir hablando.


    —Pero tú lo amas mi niña, solo un ciego y Nick no lo pueden ver…— El rostro de la Nana reflejaba la pena que la embargo al ver que la chica no pudo negarlo.


    —Mala suerte para mi…— Alicia se giró bruscamente para ocultar sus ojos llorosos.


    —¡Mi niña querida…!— Mati obligo a la chica a mirarla y con una gran ternura la envolvió en un cálido y reconfortante abrazo.


    —¿Por qué no me puede amar Mati? ¿Por qué soy pobre…?—.


    —No mi niña, el nunca hace distinciones de clase… Mi querida Bepevikn (Berenice en griego) lo educo para ser un hombre feliz, sencillo, bueno y compasivo; y así fue hasta que…— Mati de pronto callo, Nícholas nunca le perdonaría que hablara con nadie de su pasado.


    —¡No calles! ¡Por favor Mati! ¡Te ruego me digas que pasa con Nícholas! ¿Qué o quién lo lastimo para que cambiara tanto? Tal vez saberlo me ayude a entender y aceptar sin tanto dolor una vida sin el…— Alicia se sentía desconsolada, sin fuerzas ni voluntad…


    —Te lo diré, pero prométeme que jamás lo repetirás…— Mati sabía de sobra que podía confiar en la chica, pero tantos años de guardar secretos le tenían sellados los labios —A la edad de veinticinco años Nícholas se comprometió en matrimonio con Dámaris, una chica griega a la que adoraba. Sus padres y el decidieron viajar para acá a celebrar el compromiso con una lista selecta de amistades. Días antes de la fiesta Nicholas llevo a su madre a Cancún para ultimar detalles; Damaris no los acompaño porque se encontraba indispuesta y Don Nícholas había salido temprano a velear con unos amigos recién llegados de Italia. A media tarde de ese día, cuando parecía imposible terminar con todos los pendientes, Nick aviso que se quedarían en la capital a dormir porque aún no llegaba un pedido importante de Europa… El paquete llego a tiempo de volver y Nícholas quiso hacerlo sin avisar para sorprender a su novia, pero el sorprendido fue él y mi querida señora Berenice porque encontraron en su cama a Damaris y Don Nícholas— Mati hizo una pausa para pasar saliva y deshacer el nudo en su garganta— Bepevikn salió de la casa echa un mar de llanto directo al automóvil para alejarse de tan grotesca escena; cuando Nick reacciono ya era demasiado tarde pues solo alcanzó a ver como el auto que conducía su madre arrancaba velozmente y apenas unos metros después viraba con violencia para impactarse con un enorme árbol…— Lagrimas de pena rodaban por el rostro de la Nana al revivir tan dolorosos recuerdos —Cuando el muchacho llego junto a su madre le salió por un lado tu gato, todo revolcado y espantado…— Mati vio el entendimiento en el rostro de la chica —Mi pobre Nick saco a la señora gravemente herida y murió en sus brazos momentos después— Mati en su dolor consolaba a la impactada chica que no paraba de llorar —Apenas tener en su poder las cenizas de su madre Nícholas volvió a Grecia para sepultarlas, no sin antes maldecir a los responsables de su muerte, entre ellos el gato y tumbar con sus propias manos el gran cedro…— Mati termino el triste relato llorando a coro con la joven.


    —¡Mi pobre amor! ¡Cuánto dolor y resentimiento guardados por años…!— Alicia ahora comprendía porque jamás tendría una oportunidad con el hombre que amaba contra toda lógica… Aunque su corazón había sabido ver la verdadera esencia dentro de la hermosa, impenetrable y fría envoltura.


    —Y eso que aún no sabes que el demoni… Don Nícholas, Dios lo tenga en su gloria, se casó con Damaris una semana después, quedándose a vivir en esta isla hasta el día de su accidente… Nícholas nunca lo perdono, ni lo volvió a ver con vida, pero sus buenos sentimientos guardados en alguna parte lo trajeron aquí para enterrarlo. Con Damaris fue distinto, a ella la mando cremar y pidió enviaran sus cenizas a los padres antes de su llegada aquí.


    Después de que Alicia supiera el gran secreto de Nícholas no pudo volver a verlo como antes; por mas broncas y desacuerdos entre ellos la chica veía mucho más allá de la ira, arrogancia, desconsideración y en algunos casos menosprecio del hombre; veía al individuo justo, desprendido y valioso que a través de su música dejaba salir al ser lleno de amor por la naturaleza y la humanidad.


    Por otra parte la chica se mantenía firme en su postura de continuar con sus tareas en la biblioteca cumpliendo estrictamente con su horario de trabajo; gracias a eso y a que seguía siendo la chica sencilla y genuina que llegara meses atrás a la mansión solicitando el puesto de bibliotecaria, es que se había ganado el respeto y hasta la admiración de los empleados de la casa incluyendo a Moly que la empezaba a ver como una más del equipo.


    —¿Sabes que tienes las piernas más lindas del planeta?—.


    —¡¡Nícholas!! ¡Un día de estos harás que caiga de esta escalera…!— Alicia grito más asustada que molesta por la repentina aparición del dueño de sus pensamientos.


    —Eso no debe preocuparte bonita porque estaré abajo para recibirte— Desde su cómoda posición sentado con los pies descansando sobre el escritorio, el músico devoraba con la mirada el par de torneadas piernas que venían bajando con cuidado.


    —¿Necesitas algo?— Alicia se detuvo frente al escritorio para dejar los libros que cargaba.


    —¡Si, a ti!— La verde mirada se deslizo de los pies a la cabeza de la chica con pasmosa lentitud.


    Alicia sonrojada esperaba el encuentro de las miradas… Aun no se acostumbraba a la desvergonzada sensualidad de su jefe que más que verla la acariciaba con sus bellos ojos que no conocían el decoro.


    —Vengo por ti para llevarte a pasear en moto— Nícholas tiro de una mano de la chica hasta sentarla en su regazo —Pero primero te pondrás unos jeans; no quiero que nadie más se deleite con estas hermosuras…— La mano masculina señalo gráficamente el objeto de su aclaración despertando la piel de la chica a su paso.


    —¡Lastima…! Tenía pensado demostrare lo practica que es la moda de la minifalda…— Alicia se incorporó pero con un nuevo tirón del hombre regreso a su regazo, solo que ella se reacomodo a horcajadas con una sensual sonrisa y en total concentración, se dedicó a desabrochar el cinturón para luego seguir con la cremallera de su pantalón.


    Nícholas sonriente y callado dejo que la chica mostrara su punto; para cuando dejó al descubierto su hombría ésta estaba más que dispuesta a cooperar con la digna causa…


    —¡Que delicia tenerte dentro…!— Alicia encontró que esta nueva postura se sentía más profunda en su interior… Con sensual lentitud se empezó a mover deslizando afuera y adentro la inflamada rigidez con los ojos fijos en la torturada mirada que poco a poco se fue obscureciendo al tiempo que un coro de gemidos y jadeos salían de sus gargantas.


    —¡Cielos Alicia!— Nícholas estaba hechizado por los métodos de la chica que aunque nada nuevos para él, se sentían totalmente diferentes en su cuerpo… —¡Eres una bomba bonita…!


    Pasada la euforia del momento, Alicia y Nícholas se dirigieron a la habitación a reposar un momento para recobrar energías en total sintonía de cuerpos, almas y espíritus.


    Momentos después la chica se vestía apropiadamente para el paseo en moto ignorante de que en todo momento era observada por el atento músico, a pesar de que este respondía una llamada de su celular.


    —¿¡Cómo que aún no se concreta la compra!?— Nícholas se puso en pie con el rostro desfigurado por la furia —¡Haz lo que tengas que hacer para que se resuelva de una vez por todas Myles!— El enojado hombre corto la comunicación quedándose de pie en medio de la habitación con las manos en jarras tratando de controlarse.


    —¿¡Qué pasa jefe…!?— Alicia un poco temerosa de la reacción de Nícholas le hablo en un susurro mientras lo abrazaba por la espalda.


    —Nada que no tenga solución— El hombre se giró sobre su eje para mirar con una sonrisa forzada el rostro preocupado de la chica —¿Nos vamos bonita…?—.


    Semanas después…


    Alicia aprovecho su salida a asesorías para pasar por el departamento de Pablo; hacía tiempo que no se veían y ya le hacían falta sus demostraciones de cariño incondicional y sincero.


    Gracias a su buena fortuna la chica no se topó con Marcelo que aún no la perdonaba por haber “Elegido” al famoso.


    —Hola cariño ¿Cómo va ese romance?—.


    —A tres meses de que llegue a su fin Pablito…— El bello rostro de la chica era una réplica de lo que sufría su corazón.


    —¡Cambio de conversación!— Después de un abrazo consolador Pablo soltó a la chica y la guio al sillón preferido de ambos —¿Ya apareció Tiranos?—.


    —Sí, pero todos los días se me desaparece por algunas horas… Dice Grace que anda de galán y que seguro tiene alguna chica por ahí…—.


    —¿Que no es un poco viejo para eso?—.


    —Los gatos pueden procrear toda su vida. Mi tía Adele tuvo uno que vivió diecisiete años y tuvo descendencia cada uno de ellos…—.


    —¿Te lo vas a llevar contigo cuando te vayas de la mansión Kirgyakos?—.


    —¡Sí! ¡Ese gato es mío…!— Alicia lo quería más porque era un sobreviviente igual que su amado Nícholas —¿Cómo van tus preparativos para fin de año?—.


    —Con la novedad de que mamá quiere que la pase con ellos…—.


    —¡Esa es una excelente noticia Pablito! ¿Te das cuenta de que tus padres quieren reconciliarse contigo?— Alicia dejo de lado su pena para festejar con su amigo tan grande acontecimiento.


    —Si princesa, lo entiendo, pero tengo mis dudas en relación a mi padre; no quiero que empiece con su retahíla de que debo hacerme cargo de la empresa, que soy el obligado por ser el primogénito…. Y todas esas bobadas de la época del diluvio que tanto le gusta manejar…—.


    —Te entiendo Pablito pero piensa en tu madre que está en medio de esto y te necesita y te ama entrañablemente…— A Alicia le caía muy bien Doña Virginia, era una mujer bondadosa que aceptaba a su hijo tal como era y de paso la quería bien a ella.
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    —¿Porque tienes que viajar justo ahora Nícholas? Tenía mucha ilusión de que cenáramos juntos la noche buena y el día de Navidad, saliéramos a visitar el hermoso nacimiento que todos los años pone el padre Andrés en su parroquia…— Alicia no podía creer que en un día tan importante para la humanidad no estuviera con la persona amada.


    —Lo sé bonita, yo tampoco estoy feliz por esto pero no hubo manera de cambiar la fecha y esto tiene que salir antes de las vacaciones de fin de año, es muy importante para mi ¿Lo sabes verdad?— Nícholas revisaba con cuidado que estuviera completa la documentación para el abogado en su porta folios —Te prometo que cuando regrese tendremos un festejo inolvidable— El hombre tenía una sonrisa amable pintada en el rostro pero su cabeza ya estaba en Grecia y en el problema de la compraventa de su isla que Myles no logro concretar.


    —¡Sera la Navidad más triste de mi vida…! ¡Sola…! Todo el mundo la pasara con su familia— Alicia pensaba en Pablo que había aceptado la invitación de sus padres como una ofrenda de paz para solucionar las cosas entre ellos y Mati que viajaría a Cancún a pasarla con sus familiares.


    —Bonita, si supiera que tendré tiempo para ti estando allá gustoso te llevaría conmigo pero sé de sobra que no será así. Lo que sí puedo hacer es planear todo para que pasemos el año nuevo en París ¿Qué opinas?— Las fuertes manos de Nícholas rodeaban el bello rostro dolido con infinita ternura.


    —¿Lo dices en serio?— Alicia cumpliría otra fantasía maravillosa y romántica al lado del hombre amado.


    —Totalmente bonita…—.


    La chica tuvo que dejar ir a Nícholas con una gran opresión en el pecho sin saber que la ocasionaba además de la semana sola en la gran mansión, con solo la compañía del gato…


    De camino al continente Europeo…


    —Andrew, amigo ¿Dónde te encuentras?— Nícholas aprovecho las largas horas de vuelo tocando su violín y haciendo llamadas importantes.


    —En casa de mi madre, ya sabes que estas fechas son obligadas para toda la familia; además nadie cocina galopoula como ella (pavo relleno con castañas y fruta seca) ¿Dónde la pasaras tú Nick?—.


    —En tu casa si me invitas Capi; justo ahora estoy viajando para allá. El abogado me pidió que me presentara urgentemente porque tenemos algunos problemas con el cierre de la compra—venta de la isla ¿Tú crees que mamá Edna incluya los kurabiedes (especie de polvorones) en el menú navideño?


    —Sabes que eres bien recibido hermano. Cuando mamá sepa que cenaras con nosotros seguro se pasara el veintitrés horneando kurabiedes solo para ti… Por cierto, no se te ocurra venir sin tu trígona amigo, si no los chicos no te dejaran en paz toda la noche— Andrew recordaba los momentos de lujo que pasaban viendo y oyendo a Nícholas hacer música con cuanto instrumento se cruzaba en su camino, incluyendo el típico de la región que consistía en un triángulo de acero y una varita del mismo material.


    —Hare algo mejor que eso Capi… Le llevare una de regalo a cada sobrino. Mi antiguo maestro de música tiene unas trígonas hermosas diseñadas por él mismo en su tienda. A propósito ¿Cuántos sobrinos completaste ya?


    —Déjame ver… Tres de Apolo, tres de Arsenio, cuatro de Dion… ¡Diez Nick!— Andrew recordó a su hermana menor —A propósito Nick, también vendrá Catrina… Espero que ahora que te vuelva a ver no de problemas amigo—.


    —Lo suyo era amor adolecente hermano, seguro ya se le pasó—.


    —Conozco a alguien igual de joven que ella entonces, que actualmente duerme en tu cama muy enamorada de ti Nick…—.


    —No digas tonterías Capi…— El tono molesto del músico dejo claro que para nada le había gustado el comentario de su amigo —Debo dejarte ahora porque estamos por aterrizar; mañana pasare por tu casa a saludar…—.


    Andrew miro su teléfono móvil con una media sonrisa… El tema de su empleada preferida seguía siendo muy delicado de tratar...


    Nícholas había quedado de llamar a Alicia en cuanto aterrizara pero algo en la desagradable broma de su amigo le había quitado la intención. La llamaría más tarde… Tal vez por la noche…


    —Hola bonita ¿Te desperté?—.


    —Mmmmm… No… Creo que sigo dormida… ¿Qué hora es?...—.


    —Allá deben ser las dos de la mañana…—.


    —¡Esperaba tu llamada más temprano…!— Alicia no pudo ocultar el tono de reproche en su voz.


    —¡Te llame en cuanto pude! ¿Si quieres hablamos más tarde…?— Nícholas se sintió molesto de nuevo y su tono de voz lo evidencio.


    —¡Oh no! ¡Ya estoy bien despierta! ¿Cómo encontraste todo por allá?—.


    —Bastante mal, pero confío en que se resuelva a mi favor y pronto— Nicholas hablo con la seguridad del hombre que siempre consigue lo que quiere.


    Por más de cinco minutos la pareja hablo sobre esto y aquello sin tocar asuntos más personales hasta que Alicia se aventuró en el tema.


    —Nícholas…—.


    —Dime, bonita…—


    —¡Te estoy extrañando mucho…!—.


    —Yo también cariño, esperemos que la situación no me tome más de la semana que tengo programada.


    ¿Te has quedado solita preciosa?— Nícholas utilizo un tono mimoso con la chica… Como si hablara con una niña pequeña.


    —No, todavía anda por aquí el jardinero…— Alicia sabía que el hombre se burlaba de ella así que le pago con la misma moneda.


    —¡Muy graciosa…! ¡Pórtate bien mujeeer!—.


    —Prometo que lo intentare jefe…—.


    Tal como Nícholas lo anunciara, al día siguiente se presentó en casa de la madre de Andrew Ares, su mejor amigo. Como siempre fue recibido con el cariño incondicional de la mujer que a su vez fuera una buena amiga de su madre y como una segunda madre para él en su ausencia.


    La visita de Nicholas a casa de los Ares fue breve; lo esperaban con urgencia en el despacho de Dimas Myles porque acababa de salir a la luz que el vendedor con el que habían estado tratando era solo el dueño de la mitad de la propiedad y el hermano mayor, que era el otro propietario, se negaba a vender. El músico ya se encargaría de convencer al anciano pues no pensaba irse de ahí sin los documentos que lo acreditaran como el nuevo dueño de la preciosa islita donde ya tenía dos años viviendo.


    —Catrina se comportó bastante bien…— Andrew hablaba más bien para el que con Nícholas.


    —¡Te lo dije; te preocupaste sin razón amigo!—.


    —Eso parece… ¿Tendrás tiempo mañana por la noche para acompañarnos a la fiesta de compromiso de Demetrius?


    —¿Con quién dices que se casa?—.


    El par de amigos se encaminaba al área de estacionamiento de la casa Ares donde aguardaba el chofer de Nícholas.


    —Catrina comentó que con una chica americana; yo la verdad no se ni su nombre… Recuerdo que mencionó que era hermana de alguien que conocemos muy bien…—.


    —¿Si? ¿Quién será…?— Por segundos Nícholas se sintió intrigado pero luego aparto de su mente el tema —Veré a qué hora me desocupo mañana y te aviso…—.


    —Sera un buen pretexto para reencontrarnos con viejas amistades—.


    —Ya lo creo amigo. Te llamo después…—.


    Al día siguiente Nícholas se la pasó encerrado con los abogados de las dos partes negociando la liquidación de la otra mitad del trato sin llegar a ningún acuerdo… Pero no se daría por vencido tan fácilmente, no estaba acostumbrado a perder y esta ocasión no sería la primera. Cuando llego a casa ya era demasiado tarde para hablar con Alicia así que le mando un mensaje contándole de los pocos avances y sus expectativas al respecto.


    Las cosas no habían mejorado mucho para Nícholas al día siguiente y por la noche se sentía muy frustrado y cansado, sin ganas de nada que no fuera irse a la cama.


    —¡Eiiii perdido! ¿Quedamos que me marcarias en cuanto te desocuparas…?— Andrew se escuchaba muy animado del otro lado de la línea.


    —¿Me creerías si te dijera que voy saliendo de una reunión?— La voz de Nícholas sonaba todo lo contrario a la de su enfiestado amigo.


    —Si… Me apena decirte que es el costo del estilo de vida que tienes amigo; mírame a mí, tranquilo y relajado… Listo para festejar el compromiso matrimonial de otro… Jajajajajaja—.


    —Demasiado relajado diría yo… ¿Desde cuándo estas bebiendo Andrew?—.


    —Creo que desde ayer…— Andrew termino hipeando respaldando su confesión.


    —¿Supongo que iras acompañado de Catrina a la fiesta?—.


    —Supones mal amigo; ella ya debe estar allá…


    —¿Dónde te encuentras ahora Andrew?— Nícholas estaba bastante molesto pero eso no parecía preocupar a su viajado amigo.


    —En un bar haciendo tiempo a que tú te desocupes…— De nuevo el hipo impidió al hombre seguir hablando.


    —¡¡Eres un…!!— Nicholas conto hasta diez y ya más tranquilo volvió a hablar —Dame la dirección para ir por ti— El resignado hombre anoto los datos diciéndole adiós a su descanso.


    —¡Tu si eres mi amigo! ¡Qué digo mi amigo…! ¡Mi hermano….! Hip…—.
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    —¡No lo puedo creer! ¡NÍcholas Kirgyakos y el no menos importante Capitán de barco Andrew Ares! Adelante… ¡Bienvenidos sean!...— Demetrius Metaxas estaba genuinamente feliz de ver a su amigos de la juventud —Amor, acércate por favor, quiero presentarte a dos celebridades, una del mar y la otra de la música. Señores, mi bella prometida… Catherine Fonda.


    —Yo he oído hablar mucho de ti Nícholas…— Catherine rechazo los saludos de mano y abrazo a ambos hombres efusivamente.


    —¿A si? ¿De quién?— NÍcholas mordió el anzuelo de inmediato.


    —De mi querida media hermana Angélica— Catherine estaba gozando el desconcierto del increíble espécimen. Después de conocerlo en persona entendía la obsesión de la mujer en cuestión.


    —¿Angélica…?— Nícholas de pronto no supo de quien hablaban, o más bien no quería saber…


    —¡Eres un ingrato Nick! ¿Cómo puedes olvidar a tu fans número uno?— Esperando el momento Angélica saltó a espaldas de los recién llegados.


    —¿¡Cómo podría Angélica? ¡Si eres mi periodista preferida!— ¡No podía ser! A la bruja se la encontraba hasta en la sopa…


    —El mundo es un pañuelo ¿No es así querido?— La mujer estaba gozando tener en sus garras al único hombre que no había podido atrapar hasta ahora.


    —¡Ni que lo digas!—.


    —Cuñada, deja de acaparar al hombre que tenemos que ponernos al día esta noche ¿Para donde se fue Andrew?—.


    —Ayúdame a conseguirle un café bien cargado Dem; por esta noche ha bebido suficiente…— ¡Salvado por la campana…! Nícholas gustoso acompaño al exitoso político lejos de la frívola arpía.


    Demetrius condujo a los recién llegados con un grupo de personas que platicaban animadamente en un rincón apartado del resto de los invitados que para sorpresa de los recién llegados resulto ser exclusivo de ex compañeros de la preparatoria; en primer lugar estaba la mismísima Giuliana Caruso…


    Andrew ya más recompuesto miro a Nícholas con un gesto muy elocuente pues de inmediato reconoció a la mujer que parecía seguir profundamente enamorada de su amigo.


    Una hora después apareció en escena Renato Ríos que agarro como pretexto el evento para iniciar sus vacaciones por el viejo continente. Con la llegada del mexicano el grupo de amigos de la preparatoria estuvo completo…


    Para romper el hielo uno a uno los integrantes del selecto grupo fueron declarando su actual status de vida dándose la coincidencia de que todos estaban felizmente solteros.


    En cuanto tuvo oportunidad Renato confesó a Nícholas acerca de la bella Alicia y el tipo de relación que llevaba con ella; el músico complacido le respondió lo que era del dominio público gracias a la comunicativa periodista que ahora lo veía con ojos de águila.


    Ya avanzada la noche Nícholas tuvo que reconocer que la estaba pasando increíblemente bien, lo único que empañaba su calificativo eran las miradas ardientes de Giuliana justo frente a él, la atenta mirada de los acerados ojos de Angélica del otro lado de la habitación y a escasos metros la mirada embelesada de Catrina que parecía haber sacado del baúl de los recuerdos sus antiguos sentimientos hacia él.


    De pronto todo mundo empezó a bailar y Nícholas fue arrastrado a la pista por “la hermanita menor” a quien no pudo rechazar. La pareja hablo por cinco minutos de temas triviales cuando de pronto la chica decidió darle un giro a la conversación.


    —Me sigues gustando mucho Nick y ya no soy una niña para que me rechaces…— Catrina se colgaba del cuello del músico insinuante.


    —Y yo te sigo viendo como mi hermanita menor…—.


    —¿Cosa que no te sucede con la tal Alicia, no es así?— Catrina estaba molesta por el nuevo rechazo de Nícholas.


    —No hablare de Alicia contigo Catrina…—Nícholas miraba a la chica con reprobación.


    —De acuerdo, yo tampoco quiero que hablemos de ella…— Catrina tenía su rostro pegado al rostro masculino, invitándolo a que besara sus labios… Esta vez la chica iba con todo, no dejaría que se le escapara la oportunidad con su fantasía de la adolescencia —¿Por qué no vamos un rato al jardín? Hace un poco de calor ¿No crees?


    —No Catrina, lo que creo es que es hora de que me retire, mañana tengo un día muy complicado— Nícholas se desprendió del amarre de la chica con rostro serio —Iré por Andrew—.


    —¡Nicholas Kirgyakos…! ¡Te odioooo!— Catrina hubiera hecho con gusto una pataleta de no haber estado rodeada de un centenar de personas.


    El músico vio a su amigo platicando muy animado con una bella chica y se dirigió a él a grandes zancadas.


    —¡Justo contigo necesito hablar!— Giuliana intercepto a Nícholas y lo tomo del brazo con sonrisa coqueta.


    —Tú dirás…— Por lo visto no se iría de la reunión cuando él quisiera pensó resignadamente el fastidiado hombre.


    —Tú me debes algo y quiero que ahora mismo me lo pagues…— Giuliana tenía ambas manos sobre el pecho del hombre y lo empujaba sutilmente hacia la terraza.


    —¿Y que será eso Giuliana?—.


    —Un baile…—.


    —La pista está dispuesta en el salón— Nicholas se percató que la mujer estaba algo pasada de copas.


    —En vista de que hace alrededor de dieciocho años me dejaste plantada en nuestra graduación, es mi derecho escoger donde bailar ahora— Las manos femeninas se enredaron en el cuello del hombre esperando la guiara por la improvisada pista.


    —Tú sabes perfectamente que eso no fue intencionado, si Renato no hubiera bebido…—.


    —Eso no quita que yo no haya tenido mi baile de graduación— La mujer recordaba perfectamente lo que había sucedido entonces.


    —De acuerdo, tendrás tu baile…— Nícholas cumpliría el capricho de su vieja amiga y después se retiraría de la reunión con Andrew o sin él.


    —¿No te parece significativo que ambos sigamos solteros Nick?— La mujer se sentía en la nubes haciendo realidad sus sueños de juventud; pero eso solo era el principio de su improvisado plan…


    —Al igual que el resto del grupo…— Nícholas sabía perfectamente a donde iba la conversación y la pararía antes de ser descortés con la dama.


    —¿No será que inconscientemente esperabas reencontrarte con tu amor de la preparatoria?— Giuliana insistió tomando el rostro del hombre para después, con una mirada seductora, plantarle un beso con pasión arrebatada, propio de una adolescente.


    —¡Basta Giuliana! Sabes perfectamente que nunca hubo nada entre tú y yo…— Nícholas termino bruscamente con el beso sujetando los brazos de la mujer con firmeza —El baile termino… Ha llegado la hora que me retire.


    El músico dejo a la sorprendida mujer en la terraza logrando escabullirse sin ser visto por una puerta lateral rumbo a la salida. Por lo menos eso creyó...


    —¿Huyes de la fiesta?…— Angélica espero pacientemente su momento y este había llegado…


    —¡Angélica…!— Lo que le faltaba pensó Nícholas.


    —No te preocupes, yo no te pediré un baile…— La mujer seguía al músico por la zona de estacionamiento con paso tranquilo y seguro.


    —¡La periodista siempre a la caza de noticias…!— Nicholas se detuvo frente a su auto deseando dar por terminada la velada.


    —Aunque lo dudes solo viaje a Grecia a acompañar a mi hermana…—.


    —A diferencia de mí que viaje por asuntos de negocios… Si me disculpas debo retirarme; mañana tengo una cita a primera hora—.


    —¿Qué te parece si aprovechamos la feliz coincidencia y nos hacemos compañía esta noche? Podemos retomar nuestra relación donde la dejamos…— Angélica se movió de improviso apoyando su cuerpo en el auto del músico al tiempo que sujetaba sus solapas para arrastrarlo con ella. Sorprendido, Nícholas se impactó con el cuerpo de la mujer que lo envolvió en sus brazos aprovechándose del momento.


    —¡Me encanta la firmeza de tu cuerpo Nick! ¡Ha sido larga la espera pero ha valido la pena querido…!— Angélica se apretaba al cuerpo del hombre mientras besaba su cuello, rostro y labios con brusquedad.


    —Lo que tú y yo tuvimos en el pasado se llamó error y no estoy dispuesto a repetirlo— Sin sutileza las fuertes manos pararon en seco los avances de la mujer —Ya habíamos hablado de esto Angélica… Por dignidad déjalo atrás— Nícholas no soportaba la cercanía de la mujer; gracias al alcohol ingerido se había dejado convencer en el pasado.


    —¡Te vas a arrepentir de esta humillación Kirgyakos!— Angélica soltó sus muñecas de las garras de acero —¡Lo juro…!— La mirada brillante por las lágrimas destilaba odio.


    —Ya lo vengo haciendo desde hace tres años…— El fastidiado hombre se subió a su auto arrancando la marcha para salir a toda máquina del lugar.
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    Al día siguiente Nícholas se levantó malhumorado y dispuesto a cerrar el trato así tuviera que pactar con el mismísimo diablo. Apago su celular y entro en la sala de abogados donde ya lo esperaba Dymas Myles, hijo del que fuera el abogado de Nícholas Kirgyakos padre…


    En el Continente Americano…


    —Tiranos… Psh, Psh, Psh ¿Dónde andas gato ingrato? ¡Cuando te necesito nunca estas!—.


    El timbre del teléfono obligo a Alicia a abandonar su búsqueda para ir a responder la llamada a toda prisa.


    —¿Nícholas?—.


    —No preciosa solo soy yo—.


    —Hola Pablito ¿Cómo sigues de tu resfriado?—.


    —Mucho mejor cariño. La que se oye muy bien a pesar de todo eres tú… Creí que a estas horas estarías hecha un mar de llanto por los chismes de tu tirano… Por eso te hable, para saber si quieres mi hombro…


    —¿Te refieres a Nícholas?— Ciertamente tenía dos días sin saber de él pero debía ser paciente y comprensiva ya que estaba muy ocupado resolviendo el problema que lo mantenía lejos de ahí.


    —¿A quién más querida…? ¿Acaso no te has enterado…? ¡Ya metí la pata!— Tarde descubrió Pablo que Alicia no había visto el programa de espectáculos, ni leído la prensa.


    —¡Habla Pablo! ¿Qué es lo que no se?— La chica sentía un nudo en el estómago pero igual averiguaría.


    —Sera mejor que veas el programa de Angélica Rivera cariño... O mira el periódico de hoy… Solo recuerda que no todo lo que se publica es verdad; tal vez debas hablar con Kirgyakos antes de…—.


    —Pablo, se lo que haré una vez que me entere… Te llamare más tarde—.


    Alicia tenía un zumbido en los oídos y su corazón parecía querer salírsele del pecho mientras corría en busca del periódico que seguro seguía en el buzón del portón de acceso a la mansión.


    <El soltero codiciado vuelve a las andadas…


    Para las que creían que Nícholas Kirgyakos ya había sido cazado por una joven desconocida se equivocaron y yo lo puedo constatar de primera mano o más bien de la mano de nuestra querida Angélica Rivera, que en estos momentos se encuentra en la tierra que vio nacer al bombón griego, gozando de sus apasionadas demostraciones de cariño. La única queja de Angi es que lo tiene que compartir con la Heredera de la industria zapatera, Giuliana Caruso y la guapísima Catrina Ares, hermana de su mejor amigo… A lo mejor todo queda en familia ¿Quién sabe…?


    Y para una muestra de lo que les hablo ahí les van tres botones>


    Alicia casi se desmalla cuando vio tres fotografías de Nícholas abrazando y besando a cada una de las mujeres mencionadas en el reportaje.


    No conforme con lo que leyó, Alicia entro a la mansión dirigiéndose a su ordenador con la esperanza de que no fuera cierto lo que se había publicado del famoso músico. Pero las noticias que circulaban por el ciberespacio no fueron mejores, al contrario, ahí encontró más fotografías de la fiesta de compromiso a la que había acudido Nícholas, en las que se atestiguaba con mucha elocuencia el retorno de sus amoríos con estas tres antiguas “Amigas”.


    Alicia sentía que su mundo se derrumbaba a su alrededor. Nícholas se había tardado en demostrarle que ella realmente no le importaba lo suficiente para cumplir con su parte del pacto hasta el final… ¡Solo faltaban dos meses…! Pensar que días antes de irse se había portado especialmente tierno y cariñoso haciéndola albergar la esperanza de que sintiera un poco de amor por ella…


    —¿Pablo…?— Alicia llamo a su amigo tal como se lo había prometido.


    —Hola cariño…—.


    —Todo debe tener una explicación… Esperare a que Nícholas me hable y me explique…— Alicia tenía la voz temblorosa por el esfuerzo de no llorar.


    —Estoy seguro de que así es cariño… Seguiré en el teléfono por si quieres hablar o quieres que vaya contigo….—.


    —No te preocupes por mi Pablito, estaré bien… Nícholas no debe de tardar en llamar para explicarme de que se trata este nuevo chisme de la tal Angélica y todo se aclarará. Además, pasado mañana te vas con tus padres a pasar la noche buena…


    Pablo, seguimos con los planes… Los veo en Navidad a ti y a Ray. Te quiero mucho amigo— Alicia se despidió más deseosa que segura de sus palabras. A partir de ese momento ya no tuvo paz y se dedicó a esperar la llamada de Nícholas llena de ansiedad.


    Del otro lado del mundo…


    Nícholas llegaba a su casa después de unas copas con Andrew para aplacar su furia por otro día de infructuosas negociaciones con el anciano caprichoso que no tenía ningún interés en conservar la isla, pero sí de hacerlo explotar de rabia y frustración. Con todo y que su amigo estuvo de un humor extraño le dio un consejo muy sabio que pondría en marcha al día siguiente; echaría mano de todos sus contactos para que le investigaran las debilidades del diabólico anciano porque seguro por ahí encontraba su precio.


    A pesar de la avanzada hora a Nícholas le entraron unas ganas poco comunes de llamar a una mujer, a su mujer… Alicia… Alicia y su precioso cuerpo, Alicia y su bello rostro, Alicia y su ternura, inteligencia y picante personalidad.


    —¿¡Dónde estás!?— La voz del hombre se escuchaba furiosa.


    —Buenas madrugadas para ti también… — Alicia no se dejaría intimidar por los gruñidos del hombre que por fin se dignaba hablar...


    —No estoy de humor para sarcasmos Alicia— El malhumor de Nícholas había regresado al no recibir pronta respuesta de la chica.


    —Estoy en mi habitación ¿Por qué lo preguntas?—.


    —Marque primero a la casa… ¿Qué haces a esta hora en tu habitación?—.


    —Aquí dormiré a partir de hoy…—.


    —¿Y se puede saber por qué?—.


    —¡Sabes bien porque!— Alicia olvido sus buenos propósitos de dar la oportunidad al hombre de explicarse.


    —¡¡Aliciaaa!! ¡Déjate de juegos conmigo y habla claro!— El mismo Nícholas se sorprendió del rugido que salió de su garganta.


    —No pienso seguir siendo la amante de un promiscuo como tú, así que doy por concluida nuestra relación o como quiera que se llame. Cuando regreses te entregare mi trabajo ya terminado y me iré— El dolor que sentía en el pecho la hacía quererse desquitar, pelear, devolver un poco de su sufrimiento.


    —¿¡De qué diablos estás hablando maldita sea!?— Nícholas trataba de conservar la calma pero esa mujer lo sacaba de quicio.


    —Pensé que tú me explicarías a mí no que sería al revés ¿Es un nuevo método para burlarme y torturarme?—.


    —¡¡¡Aliciaaaa!!!—.


    —¡Oh está bien! Hare de cuenta que te creo que no sabes de qué te hablo y te lo diré o más bien lo veras en la página de la revista del otro día para que te enteres por ti mismo de lo…


    —¡Espera!— De pronto a Nícholas se le vino a la memoria la amenaza de Angélica y se aboco a encender su tableta con prontitud.


    Justo ahí estaba con letras mayúsculas el titular de la noticia sustentado con fotografías a todo color, y de una forma inteligentemente acomodados, sus tres desafortunados encuentros femeninos en la fiesta de compromiso de Demetrius. Ahora entendía la actitud retraída de Andrew y la furia de Alicia. La maldita zorra de Angélica todo el tiempo lo estuvo cazando para tener su preciada noticia del momento y su venganza también.


    —¿Y bien?— Alicia espero el tiempo justo para volver al ataque.


    —Las cosas no sucedieron como lo dice la nota—.


    —¿Entonces la periodista miente…?— El tono de Alicia era de total incredulidad.


    —Digamos que lo tergiverso…—.


    —¿Y cómo se pueden malinterpretar esas fotografías tuyas abrazando y besando a tres hermosas mujeres incluyendo a la periodista?— Alicia había esperado una explicación más creíble no esa barrabasada — ¿Qué pensarías tú si la situación fuera al revés y fuera yo la de las fotografías?—.


    —Esperaría una explicación y en base a esta juz…—.


    —Mientes, tu juzgas por lo que ves… ¿Qué esperas que haga yo si tú mismo me advertiste que ese era tu estilo de vida?— Alicia dejo que las incontenibles lágrimas brotaran de sus ojos para desahogarse.


    —No te queda de otra que creer lo que te digo…— Las palabras de Nícholas sonaron más bien a sentencia que sugerencia.


    —Tengo una idea mejor, te propongo un nuevo pacto de infidelidad… Yo me tiro a dos o tres amiguitos que tienen rato pidiéndomelo y así quedamos a mano… Ya no tendremos que confiar el uno en el otro…—.


    —Estas tomando las cosas muy mal bonita… Continuaremos mañana esta conversación antes de que nos digamos cosas hirientes— Nícholas se armó de paciencia antes de responder pero su voz sonó apesadumbrada; él, que había llamado para olvidar el pesado día escuchando a su dulce chica, había encontrado derroche de hiel en sus preciosos labios.


    —¿Crees que podré dormir después de esto?— Alicia esperaba escuchar otro cosa, algo que le regresara la paz a su alma atormentada.


    —Trata de hacerlo para que pienses con claridad…. Yo debo permanecer aquí el resto de la semana pues las cosas siguen sin resolverse—.


    —Ya te dije lo que hare. Llegando te entrego la biblioteca y me marcho. Ya no tengo nada que hacer aquí…— Alicia se echó a llorar desconsolada. La desinteresada y absurda explicación de Nicholas solo sirvió para darse cuenta que a él no le importaba lo desolada y perdida que se sintiera. Con el corazón partido la chica tuvo que reconocer que en dos meses no lograría lo que no pudo en diez meses de convivencia. Aunque le doliera había llegado el momento de decir adiós, dos meses más solo serían alargar la agonía...


    —¡Haz lo que quieras Alicia…! ¡Ahora tengo cosas más importantes que resolver que el berrinche de una niñita malcriada como tú! Nos vemos a mi regreso ¡No se te ocurra marcharte antes…!— Nícholas llego al límite de su tolerancia y termino la llamada de la forma más inapropiada pero el cansancio, la impaciencia y el enojo le ganaron.


    Con una batalla campal en su cerebro que le impedía relajarse para irse a dormir, Nícholas volteó su porta folios en el escritorio para reunir la documentación con que contaba de los hermanos Onassis, actuales dueños de su apreciada isla, para poner en marcha su plan de ataque.


    —¿Y esto?— Nícholas levanto del piso un papel que salió volando por los aires.


    —Lista actualizada…— El músico leyó en voz alta el encabezado del documento con varias hojas anexas de lo que parecía una lista de los libros de colección posterior a la contenida en el testamento de su padre —Fechada días antes del accidente… Quiere decir que papá adquirió más libros después del testamento…— Sin pensarlo dos veces Nícholas tomo fotos de los documentos y se los mando a Alicia adjuntados en un correo donde le pedía cotejara esa nueva lista con la anterior. Antes de guardar los papeles les dio un rápido vistazo y curiosamente eso le sirvió para que el sueño viniera, reclamándole descanso.
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    Al siguiente día…


    Alicia madrugo decidida a cumplir con su palabra y sin si quiera desayunar se dirigió a la biblioteca para ordenar los libros que le quedaban pendientes; a estas alturas ya tenía de forma física y virtual los libros acomodados por materia, con su correspondiente número y letra dependiendo del grupo al que pertenecían, desde las obras generales hasta libros de geografía o historia. Prácticamente tenía concluido el noventaiocho por ciento del trabajo en la biblioteca.


    Nícholas no la llamo ese día y la última esperanza que albergaba de seguir a su lado murió para Alicia. Ahora sabía con precisión el precio que debía pagar por haberse involucrado y enamorado de un hombre que se encontraba demasiado alto para ella. Todavía recordaba las palabras de la Nana advirtiéndole una y otra vez; pidiéndole que se alejara de Nícholas Kirgyakos antes de salir lastimada…


    El día de noche buena Alicia se levantó con el ánimo por los suelos pero con el firme propósito de terminar los últimos detalles en la biblioteca. Todavía le quedaba por pegar las etiquetas en los lomos del último grupo de libros, en ellos anoto el número de subdivisión, las tres primeras letras del autor y las tres primeras letras del título igual que lo hiciera con cientos de libros antes; con esa técnica sería fácil y rápido para Nícholas localizar cualquier ejemplar que buscara siempre y cuando no fuera ninguno de la colección millonaria que nunca apareció.


    Por fin, ya entrada la tarde la chica agotada acariciaba el catalogo concluido como si fuera un hijo amado. En la pantalla del ordenador observaba por última vez su copia virtual y el instructivo de uso para saber si el libro requerido existía físicamente y donde localizarlo en la biblioteca, cuando el timbre de su celular sonó.


    —¡Pablo!— El tono de la chica reflejo el pesar que le causaba no fuera la voz de Nícholas del otro lado de la línea —¡He estado tan atareada con la llegada de Nícholas que no he tenido tiempo de llamarte…!—.


    —¡Princesa, no tienes porque mentirme! Estoy afuera y no veo ningún auto aquí…—.


    —…Voy a abrirte…— Alicia no quería que su amigo la viera así; debió de haberle marcado antes para tranquilizarlo pero no supo que decir…


    —¡Hola cariño…!— Pablo abrazo a la chica que se tiro en sus brazos sin pronunciar palabra… Su llanto desconsolado hablaba por ella.


    —¡Todo termino Pablito! ¡Todo termino…!—.


    Tal como Pablo lo prometiera, el resto de la tarde se dedicó a escuchar, consolar y atender a su afligida amiga y aunque le dolía profundamente su sufrimiento no podía hacer más para calmarlo, ni si quiera dar un consejo al respecto.


    —Debes irte ya Pablito, te esperan tus padres…— Alicia estaba tan ensimismada en su sufrimiento que no se había dado cuenta que hacía tiempo la oscuridad los había envuelto entre las cuatro paredes de su habitación.


    —No pienso dejarte sola princesa; ya le he hablado a mamá para decirle que mañana pasaremos los dos por su casa—.


    —¡Oh no! ¡Claro que no Pablito! Tú debes estar con tus padres en este momento… No permitiré que desaproveches la oportunidad de que todo se arregle entre ustedes—.


    —Ya he tomado la decisión cariño, además mi madre lo entendió…— Pablo se movió para encender la lámpara de noche junto a él y fijar su mirada seria en su remilgosa amiga —Es un hecho Ali, tendrás que soportarme esta noche—.


    —No tengo nada que ofrecerte Pablito, soy la peor compañía…— El cuerpo de Alicia se cimbraba suavemente al volver el llanto a invadir su triste vida.


    —Eres la persona con quien quiero estar princesa, si solo te apetece dormir yo te acompañare; me quedare junto a ti hasta que te sientas mejor…— Pablo acomodo a la chica pegada a él y la envolvió en sus brazos protectores mientras la consolaba con palabras suaves y tiernas hasta que el cansancio termino por vencerla para quedarse profundamente dormida.


    En la madrugada, cuando aún faltaba rato por amanecer, la adormilada Alicia se tumbó el apretado jeans y sudadera volviéndose a sumir en sus pesadillas.


    Horas después…


    —¡¡Vaya si trabajas rápido Alicia…!! ¿Eres el primero, segundo o tercer amiguito en turno?—.


    Alicia y Pablo se encontraban sentados en la cama viendo atónitos hacia la entrada, donde se encontraba Nícholas Kirgyakos mirándolos con ojos asesinos mientras avanzaba hacia ellos.


    —¡Cálmate Kirgyakos! Las cosas no son lo que parecen…— Pablo algo confundido se puso en pie apresuradamente para encarar la ira del hombre frente a él.


    —¡Las cosas son lo que me anunciaron que serían! ¿No es así bonita?— Nicholas apretaba los puños con furia tratando de apaciguar la violenta reacción que le provocaba la visión de la chica semidesnuda, despeinada y con ojos adormilados por el revolcón reciente.


    —¿Qué quiere decir princesa?— El joven pregunto con tono autoritario.


    —Es mejor que te vayas Pablo… Yo te llamare más tarde…— Alicia hablo sin despegar sus ojos de la verde mirada.


    —¡De ninguna manera! Yo me…


    —¡Haz caso a tu princesa si no quieres que te rompa el alma…!— Nícholas avanzo un paso amenazador.


    Alicia se interpuso entre los dos hombres suplicando con la mirada a Pablo que se marchara. Conocía de sobra los alcances de la furia de Nícholas y no quería que su querido amigo saliera perjudicado. Ella y solo ella era la única responsable de la situación actual y como tal debía de hacerle frente.


    —Cariño, yo….—.


    —¡Por favor Pablo! Prometo que estaré bien…— Alicia rogo sintiendo la amenazante cercanía del músico a sus espaldas.


    —De acuerdo, aguardaré en el departamento… Si para el mediodía no tengo noticias tuyas regresaré a buscarte...— Pablo dirigió su mirada al músico antes de partir —¡¡Kirgyakos… No me va a importar mi alma si la lastimas…!!—.


    Nícholas tuvo que admitir para sí que el chico tenía cojones… Pero eso a él le importaba un rábano.


    —¡¡Eres una maldita zorra…!!— Las fuertes manos rodearon el frágil cuello mientras la fiera mirada atravesaba el rostro pálido de la chica —¡Nada me daría más satisfacción en este momento que retorcer tu lindo cuello…!—.


    —Pablo solo se quedó para consolarme y hacerme compañía…— Alicia debió guardar silencio porque sus palabras solo alimentaron la furia del hombre.


    —Es lo mismo que pensé en cuanto vi tu apariencia de gata revolcada y satisfecha…— Nícholas sentía como lo consumía el sentimiento de odio y desprecio por la chica.


    —El león cree que todos son de su condición Nic…


    —¡Deja tu filosofía barata para después zorrita! Ahora solo me interesa quitarme las ganas contigo aprovechando que estas disponible— Nícholas paseaba sus manos de forma brusca y obscena por las curvas femeninas —Te voy a usar a mi antojo hasta saciarme…—.


    —Siento contradecirte pero nuestra relación íntima termino la madrugada del veintitrés y la de trabajo termino ayer a las cuatro de la tarde… Si sigo aquí es solo porque debo entregarte la biblioteca… — Alicia estaba sufriendo lo indecible pero no se dejaría pisotear por el embravecido hombre.


    —Como te dije una vez, yo decido cuando se acaba esto…— Nicholas arranco el sostén sin consideración y tiro a la chica sobre la cama para caer con rudeza sobre ella.


    —¡Déjame Nícholas!— Alicia forcejeaba debajo de la pesada mole de músculos sin excito alguno —¡No quiero que me toques maldito tirano!—.


    —¡Los dos sabemos que mientes y te lo voy a demostrar…!—.


    Nícholas aprisiono ambas muñecas por arriba de la cabeza de la chica y con sonrisa cruel se apodero de sus labios reclamando con brutalidad sus besos, su aliento… Y la mano libre hurgo en sus montes, en sus profundidades, hasta conseguir de ella los jadeos y gemidos que desmentían sus palabras.


    —¿Quieres que me detenga bonita?— NÍcholas hablaba agitado mientras mordisqueaba y succionaba los henchidos botones que exigían atención.


    —¡Siiiiii!— Alicia se esforzaba por no perderse en la vorágine de eróticas sensaciones que despertaban las caricias expertas del hombre.


    —¿Siii?— Los dedos masculinos se adentraron en la cálida feminidad para derrumbar cualquier obstáculo entre su voluntad y la de la chica, empeñado en ganar la partida así terminara ardiendo en la hoguera del deseo que el mismo estaba atizando.


    —¡¡Noooo!! ¡Tómame! ¡Usame! ¡Te suplico que me hagas el amor…!—.


    —¡¡No soy un puerco para revolcarme en tu lodazal! ¡Jamás recojo las sobras de otro…!—.


    Alicia sintió las palabras de Nícholas como dardos directo al corazón… Antes de desangrarse saco fuerzas de su dolor y aventó a un lado el fuerte cuerpo saltando de la cama tambaleante, volcando la mesita de noche en el proceso.


    —Aun no he terminado contigo ramera…— Totalmente fuera de si Nícholas alcanzo a la chica para seguir castigándola —¿Qué es eso?— Los verdes ojos se toparon con la cubierta colorida del libro que meses atrás la chica olvidara en el pequeño cajón y que ahora se encontraba volcado sobre el piso junto con el resto del contenido.


    —Es Moby Dick, lo tome de la biblioteca para leerlo pero lo olvide ahí…— Alicia explicaba distraída mientras miraba el rostro furioso del hombre.


    —¿”Y este también lo tomaste prestado Alicia”…?— Nicholas tenía en sus manos los dos libros que la chica tomara y dejara abandonados en el cajón.


    —Si— Alicia vio su jersey colgando de la lámpara y lo tomo para cubrir su desnudez sin apartar la mirada del hombre que la observaba atento —Siento haberlos olvidado aquí, pero si me los prestas los puedo incluir en el catalogo antes de…


    —¡¡Mientes!!— El gesto en el rostro masculino era de perplejidad, pero la tensión del cuerpo era la de un felino a punto de saltar sobre su presa para devorarla —¡Soy un verdadero imbécil…!— Nícholas arrojo los libros sobre el sillón y sujeto amenazador los brazos de la chica —Eres toda una profesional del engaño… ¿Sabias? Me has mentido todo este tiempo y hasta fuiste capaz de entregarme tu inocencia para seducirme y robarme… ¿Qué hiciste con el resto de la colección?—.


    Las manos de Nícholas sacudían con crueldad el cuerpo de la chica mientras la ronca voz taladraba sus oídos sin que entendiera a ciencia cierta de lo que hablaba el endemoniado hombre.


    —¡Respóndeme maldita sea…! ¿Dónde se encuentras los libros ahora Alicia?—.


    —Si estás hablando de los libros de colección yo no los encontré; nunca aparecieron…— Alicia sentía como sus pies flotaban en el aire sostenida dolorosamente de sus brazos, soportando estoica las brutales sacudidas que amenazaban con desarmarla.


    —¿Y cómo explicas la aparición de Moby Dick y Casino Royale entonces Alicia?— Nícholas estaba llegando al límite de su paciencia, no podía soportar como la chica seguía sosteniendo la burla de la que era objeto en su propia cara.


    —¡Yo no sabía que eran parte de la colección…! Estos libros no vienen en el listado…— Alicia no entendía nada y la presión y maltrato de Nícholas no la ayudaban a pensar.


    —¡Claro que vienen en la lista que te acabo de mandar! ¡Yo mismo los vi! Estos ejemplares cuestan miles de dólares… Pero eso lo sabes de sobra ¿No es así?— Nícholas tomo en un puño el rubio cabello de la nuca de la chica —Eres una vulgar ladrona, la peor de las criaturas sobre la tierra, capaz de traicionar, fingir y revolcarse en la cama por dinero…


    —¡Estas en un error Nícholas! ¡Por favor escúchame!— Alicia jamás había experimentado un miedo como el que sentía en ese momento, pero callar seria como otorgarle la razón —¡Te juro que no se dé que lista hablas! ¡Yo no sabía que estos libros eran tan valiosos y parte de la colección…! De ser así no los hubiera tenido en mi habitación donde tú los podías encontrar si mi intención era robarlos—.


    —Un razonamiento inteligente si no fuera porque no sabías que iba a regresar de mi viaje antes de lo esperado…


    —¡Tienes que creerme por favor! ¡Yo jamás haría nada que te lastimara! ¡Te amo Nícholas!— Alicia estaba desesperada y hablaba y hacia cosas que hubiera deseado ocultar.


    Las manos de la chica rodeaban el rostro del hombre desencajado por el odio, suplicándole credibilidad en medio de una tormenta de desconfianza incontrolable.


    —¡Falsa! ¡Hipócrita! ¡Solo desprecio despiertas en mi…!— Nicholas se tumbo las manos de su rostro con brusquedad y volvió a sujetar con violencia los brazos de la chica —¿Sabes que creo? Que esto no lo estás haciendo sola… Creo que Pablo es tu cómplice…— Los verdes ojos estaban atentos a la reacción en el rostro de la chica.


    —¡Noooo! ¡Estas equivocado Nícholas! ¡Te juro por mi vida que yo no te he robado nada…!— Alicia rompió en llanto desesperada, sin encontrar la forma de llegar al corazón del hombre, temiendo que terminara en tragedia esta locura.


    —En este momento llamare a la policía para que detengan a tu cómplice, tal vez todavía encuentren en su poder los libros… —Los ojos de Nícholas de pronto brillaron maliciosamente, como si estuviera teniendo una revelación demoniaca —¡Eso es! ¡Ahora entiendo tu urgencia de que el desgraciado ese se fuera de aquí! Seguro en su auto llevaba el último viaje de libros…— Nícholas soltó a la chica para sacar el teléfono celular del interior de su chaqueta.


    —¡Espera! Está bien, tú ganas. Yo robe tus libros pero lo hice sola, Pablo ni se imagina la clase de chica que soy, el es decente y bueno y ni tu ni nadie lo lastimara…— Alicia temerosa del odio dibujado en el rostro masculino camino hacia atrás hasta toparse con la pared.


    —¿Donde están?— La voz masculina fue como un rugido sobre el rostro pálido de la chica.


    —No lo… ¡Nunca los encontraras! Ya están muy lejos de aquí… En camino a su nuevo dueño…— Alicia sintió como se doblaban sus rodillas cuando las manos del músico rodearon de nuevo su cuello presionándolo.


    —¡Eres una mujerzuela sin escrúpulos…!


    —No, solo acepte la oportunidad que tú me brindaste tan gustosamente ¿Acaso no lo recuerdas? Fue idea tuya que te aceptara a ti en lugar de Marcelo…— Alicia estaba consiguiendo con mucha efectividad que la amenaza sobre Pablo quedara en el olvido —Dejaste al alcance de mi mano el precio que tenias que pagar por mi y lo tome— Alicia estaba segura que con esta ultima confesión sellaba su sentencia de muerte pues el hombre que amaba no la amaba ni un poco… De haber sido de otra manera nunca la hubiera acusado y condenado sin dudarlo.


    —Entonces habrá que aprovechar el último pago… ¡No puedes quejarte bonita! ¡Eres la zorra mejor remunerada de la historia…!— Nícholas arrebato la blusa de las manos de la chica y con violencia arranco las finas bragas para tirarla sobre la cama y penetrarla con profundidad; con el rostro desprovisto de emociones.


    Alicia acepto calladamente el castigo por todos sus errores, sintiendo con vergüenza como su cuerpo traicionero gozaba del humillante encuentro.


    —Anota en tu cuaderno de recuerdos que te burlaste del famoso Nícholas Kirgyakos como nadie lo ha hecho…— Aun con la respiración agitada y el cuerpo vibrante de emoción Nicholas ya de pie declaraba sin apartar su mirada de la figura maltrecha de la chica.


    Cuando Alicia escucho los pasos de Nícholas alejarse por el corredor, entendió que esa era la última vez que veía al hombre que amaba más que a ella misma… Atendiendo al llamado de su corazón se levanto de la cama y cubriendo su desnudes con el camisón que encontró de camino siguió sus pasos.


    —¡¡Nícholas!!— Con un grito desgarrador Alicia detuvo al hombre que se dirigía a su auto con paso firme… Tenía que decirle que todo era una mentira, que lo amaba con el alma; pero cuando vio el odio, el desprecio y el asco en su mirada se contuvo.


    —¡Recoge tus cosas y lárgate! ¡No quiero verte aquí a mi regreso porque juro que llamare a la policía!...


    Nícholas subió a su auto y salió con un rechinido de llantas del lugar, pero de pronto, al oír un alarido doloroso a poca distancia disminuyo la marcha, mirando por el retrovisor a la chica arrodillada junto al viejo gato tendido sobre el piso... Después de unos segundos de comprensión, el hombre prosiguió la retirada dejando su partida envuelta en polvo, muerte y lágrimas.
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    —¿Como sigue?—.


    —¡Igual! Solo un milagro la hará reaccionar…—.


    —Entonces empecemos a rezar para que suceda—.


    Dos días habían pasado desde que Alicia apareciera en el umbral del departamento de Pablo como un zombi; pálida y muda... Con un silencio que atemorizaba los hombres observaron como la chica se dedicaba a vaciar su poco equipaje como una autómata; solo la aparición de las píldoras anticonceptivas que había guardado en el fondo de la maleta el día que terminara su relación con Nícholas la hizo salir de su estado catatónico para estallar en un llanto doloroso, que solo termino cuando el agotamiento la sumió en un sueño atormentado…


    —¡Pablo! ¡Alicia está delirando…!—.


    —… ¡Tiranos…!... ¡Todavía no he terminado contigo.... ¡Cuando lo haga ni yo misma me reconoceré en el espejo…! ¡Juro que no te robe…! ¡Solo dolor y llanto vestido de oportunidad….! ¡¡Nícholas…!!... ¡Tiranoooos…!—.


    —¡Ray, háblale al médico! Alicia tiene mucha fiebre…—.


    Pablo se sentía impotente ante la situación con Alicia; desde que esta apareciera en su departamento se la llevaba dormida y lejos de despertar y hablar de lo sucedido estaba empeorando. Ahora sufría de fiebre y delirios que la hacían sudar, gemir y gritar cosas que no sabía si eran producto de su deficiente estado de salud o eran fracciones de su enfrentamiento con Kirgyakos…


    —¿Qué tiene doctor?—.


    —Es difícil de saber sin hacer estudios; por ahora lo importante es controlarle la fiebre; ya le he aplicado un medicamento que ayudara y esto que estoy anotando en la receta es para que se lo empiecen a dar en cuanto este consiente. Vendré a verla pasado mañana si todo va bien. En cuanto este lucida que tome líquidos y coma de preferencia solo consomé de pollo o carne. Si sucede algo no dudes en llamarme...


    Quince días después…


    —Ali… Cariño, tienes que comer más, si sigues así enfermaras—.


    —No puedo Pablito, te juro que mi estomago no soporta el olor. Más tarde comeré del caldo de pollo que trajo Doña Virginia… Ese me ha caído bien… Me iré a dormir ahora; no te importa ¿Verdad?—.


    —Claro que no princesa. Descansa todo lo que quieras que el sueño es alimen…. ¡Alicia!... ¡Ray! ¡Ayúdame con Alicia que se ha desmayado…!— Pablo ya tenía a la chica en sus brazos y caminaba con su preciada carga a su habitación —Levanta el cubre cama y háblale de inmediato al Doctor Atondo. Esto debimos hacerlo hace días, solo espero que no sea demasiado tarde…— Pablo miraba el rostro pálido de la chica temiéndose lo peor.


    —¿Como la encontró Doctor?—.


    —Débil y desmejorada, se ha negado a que la lleve al hospital y para no alterarla más he llamado a mi enfermera con el equipo de laboratorio para tomar una muestra de sangre y ver si encontramos algo; dependiendo de eso veremos lo que procede.


    Dos hora después…


    —¿Ya sabe que le pasa a Alicia Doctor?— Los angustiados hombres preguntaron a coro.


    —Sí. Ella y el bebe estarán bien a partir de ahora si siguen mis instrucciones al pie de la letra— El galeno llenaba una receta con los medicamentos y vitaminas necesarios y una serie de recomendaciones para la pronta recuperación de la paciente.


    —¿Alicia está esperando un bebe?— Pablo y Raymundo preguntaron atónitos por la noticia.


    —Sí, calculo que está en su primer mes pero necesito más estudios para estar seguro y sobre todo para evaluar el estado de salud del producto.


    Cuando Pablo regreso de despedir al médico se encontró a Ray feliz con una copa de vino en cada mano.


    —¿Qué estamos celebrando?— Pablo confundido tomo la copa que le ofrecía.


    —¡Nuestro milagro Pablito…! ¡Nuestro milagro!


    A partir de ese día el estado de ánimo de Alicia y su salud mejoraron notablemente; su amor había sido bendecido con un hijo que sería el aliciente y razón de seguir adelante con su vida y sus proyectos que ahora más que nunca debía continuar.


    Una noche mientras se encontraban reunidos a la hora de la cena Pablo se levanto de la mesa y sacando un estuche se acerco a Alicia con una gran sonrisa.


    —Princesa— Pablo tomo la mano de la chica y la miro ceremonioso —Quiero pedirte el honor de que seas mi esposa…— Y sin esperar respuesta deslizó en su dedo una preciosa sortija de compromiso.


    Alicia reacciono con tremenda atragantada que roció sobre su mano y la de Pablo el trago de limonada que acaba de tomar.


    —Respira….— Ray presto se encontraba al lado de la chica palmeando su espalda —Eso es… Inhala, exhala… Inhala, exhala…—.


    —¿Mejor?— Pablo esperó a que el color rojo se desvaneciera del rostro de la chica antes de preguntar —¿Y bien? ¿Cuál es tu respuesta?—.


    —Que no… Te adoro por sugerirlo pero por nada del mundo te condenare a un matrimonio sin amor…— Alicia tenía los ojos inundados en lagrimas por la emoción.


    —¿Quién ha dicho que no te amo?...


    —Sabes de que hablo…—


    —Nunca permitiré que un hijo tuyo nazca sin padre y sin un apellido Ali; ya lo he hablado con la familia y están de acuerdo conmigo. Déjame terminar de hablar princesa…— Pablo levanto una mano para acallar la pronta protesta de la chica —Si algún día te vuelves a enamorar y quieres compartir tu vida con ese afortunado hombre nos divorciamos y asunto arreglado…—.


    —¡Pero Pablo! Y si…


    —Sabes de sobra que no estás truncando ningún plan futuro así que basta de protestas y solo dime que si— Pablo invito a la chica a ponerse de pie.


    —¡Sí…!— La chica se arrojo a los brazos de su amigo llorando profundamente emocionada y agradecida por tanto amor.


    —¡Bien por mi chica! En un mes nos casaremos porque no queremos que nuestro hijo llegue caminando junto con nosotros.


    —Totalmente de acuerdo— Ray sobaba la barriga de cuatro meses de embarazo de la enternecida chica.


    Del otro lado de la isla…


    —Tienes que venir cuanto antes a Cozumel hijo—.


    —No incitas Nana, nunca volveré a ese lugar—.


    —No me dejas de otra que decírtelo directo y por teléfono. Al demoler el muro del vestidor del cuarto de tus padres apareció una puerta secreta y tú tienes la llave. Tengo un fuerte presentimiento sobre este hallazgo Nick.


    Nícholas guardo silencio por una eternidad tratando de recordar el paradero de la extraña llave que le entregaran con el testamento y por lo que podía implicar ese descubrimiento.


    —¡Está bien! salgo ahora mismo para allá…—.


    Nícholas llego a Cozumel a la mañana siguiente y después de saludar a la Nana y al contratista que estaba llevando a cavo la remodelación de la mansión, se dirigió al área en cuestión con llave en mano.


    Ahí estaba, al final de lo que fuera el gran vestidor de la habitación de sus padres, una puerta de solido metal con una extraña cerradura que cazaba a la perfección con la no menos extraña llave que giraba en su interior.


    … Y los presentimientos y sospechas se hicieron realidad. Detrás de la puerta encontraron una habitación que parecía una caja fuerte gigante, pero con interiores de materiales aislantes de la humedad, el moho y la termita y un sistema de extracción que protegía su valioso contenido. Adentro luciendo como un tesoro de papel, tinta y piel se encontraban alrededor de cien ejemplares de libros en su primera edición de publicación (generalmente ediciones limitadas), con firmas originales de sus autores en algunos casos, dibujos y mapas coloreados a mano en otros y centenares de manuscritos originales de escritores famosos de épocas pasadas.


    Mati fue testigo de cómo Nícholas palidecía y se tambaleaba ante la cruel realidad. Cinco meses atrás había sido el más terrible de los jueces… Sordo y ciego de rabia había acusado, condenado, lastimado, insultado, humillado y lo peor de todo, ultrajado a una chica inocente respaldado por un pasado que marco su presente y su futuro.


    Por la noche, ya que los ánimos estaban más calmados, Mati entro al antiguo despacho donde se encontraba Nick encerrado desde el hallazgo.


    —¿Puedo pasar hijo?—.


    —Pasa Nana…— Nícholas estaba en las penumbras bebiendo whisky.


    —Tengo algo que entregarte Nick— Mati llevaba en sus manos dos grandes bolsas negras que coloco sobre el escritorio.


    —¿Qué es todo esto?—.


    Poco a poco la Nana fue sacando del interior del primer bulto varios vestidos, zapatos, joyas, un cofre con c´ds, todos regalos que Nícholas hiciera a Alicia; ademas de un catálogo elaborado para la biblioteca y los dos libros de colección motivo del terrible enfrentamiento… De la otra bolsa extrajo el enorme oso de peluche que la chica bautizara Yakoso.


    <¿Qué te parecería?: para la chica más dulce y especial que se ha cruzado brevemente en mi camino> A la mente del músico vinieron tantos recuerdos relacionados con esos objetos; como el día que Alicia le pidiera una dedicatoria especial para los discos de música que le obsequiara…


    —Todo lo encontré en mi habitación a mi regreso de Cancún, con una nota de Alicia despidiéndose. No te entregue las cosas antes porque no querías oír nada acerca de ella…—


    —¿Sabes dónde puedo localizarla Nana? ¡Tengo que pedirle perdón…!— Nícholas hablaba arrastrando las palabras por el exceso de alcohol ingerido.


    —No, pero conozco a la madre de Pablo Joaquín; tal vez el sepa de ella…— Mati acaricio con ternura el rostro afligido de su nieto adoptivo y se retiro a descansar segura de que daría con el paradero de Alicia; pero eso se lo informaría a Nick hasta la mañana siguiente que estuviera sobrio.


    A la mañana siguiente...


    Nervioso como nunca Nícholas acudió a la dirección que le diera su Nana, dispuesto a hacer lo que fuera necesario por conseguir los datos del paradero de Alicia y pedirle perdón.


    Una hermosa casa blanca de dos niveles, losas inclinadas recubiertas de tejas y preciosos jardines era el domicilio propiedad de Pablo Joaquín; el hombre que se contuvo de moler a golpes cuando lo viera en la cama con Alicia.


    Cuando Nícholas toco a la puerta una mujer de avanzada edad vestida de mucama lo dejo entrar con una gran sonrisa, seguro confundiéndolo con alguien más.


    Al cruzar el umbral Nícholas de inmediato cayó en la cuenta que la buena mujer lo había confundido con un invitado porque en el salón principal de la casa se encontraba un grupo visiblemente selecto de personas indudablemente celebrando algo.


    De pronto la concurrencia callo y todos voltearon a mirar al recién llegado… Y así fue como Nícholas vio a Pablo y colgado de su brazo a Alicia…


    —¡¡Nícholas…!!—.


    —¡Kirgyakos…! ¿Qué haces aquí…?— Pablo sintió como Alicia se estremecía y palidecía por la impresión.


    —Necesito hablar con Alicia dos palabras—.


    —No me parece que tengan nada…


    —¡Por favor…! Seré breve…—.


    Pablo volteo a mirar los azules ojos captando de inmediato su aprobación.


    La pareja se disculpo con los invitados prometiendo volver enseguida, escoltando al recién llegado al estudio.


    —Por aquí…— Pablo miro brevemente el rostro serio del músico y luego se dirigió a la no menos seria chica —Estaré cerca por si me necesitas… Pablo cerró la puerta preocupado por la sorpresiva visita.


    —¿Escuche que estas remodelando tu casa como escuela de música para donarla a niños de escasos recursos?— Alicia fue la primera en hablar para romper el silencio incomodo.


    —Sí; justamente por eso he venido… Al tirar un muro de la habitación que fuera de mis padres apareció un cuarto secreto que resguardaba los libros perdidos de la colección— Nícholas observaba el perfil del bello rostro de la chica que ahora más que nunca se veía radiante… Como iluminado por una luz celestial —¡He venido a suplicarte me perdones y a compensarte por todo! ¡Reconozco que me comporte como el peor de los canallas contigo…! ¡En verdad lo siento mucho...!


    —Eso ya quedo en el pasado Nícholas. Por mi puedes quedarte tranquilo, todo está olvidado…— Alicia en todo momento estuvo mirando por la ventana hacia el jardín posterior tratando de controlar su alocado corazón, pero al sentir muy de cerca el cálido y magnético cuerpo giro para toparse con los bellos ojos verdes que la atravesaban hasta el alma.


    Fue en ese momento que la joven mujer sintió un fuerte mareo que la hizo cerrar los ojos y llevarse una mano a la frente y la otra en busca de apoyo.


    —¿Te encuentras bien?— Nícholas rápidamente se puso junto a la chica para sostenerla, colocando una mano en su espalda y la otra en su talle… —¡¡¿Estas embarazada…?!!— El hombre no se preocupo por ocultar la sorpresa al sentir el vientre abultado de la chica bajo su palma.


    —¡¡Siiiii!! Si… Pablo y yo vamos a tener un hijo. Justo ahora acabamos de casarnos…— Alicia de inmediato se coloco un paso atrás para poner distancia mientras se atrevía a posar sus grandes ojos sobre el varonil rostro.


    Por un tiempo que pareció una eternidad ninguno de los dos hablo, pero sus miradas se quedaron engarzadas diciéndose todo lo que sus labios no se atrevían a hablar.


    —¡Te felicito Alicia! ¡Felicidades por el bebe también!— Nícholas no experimentaba ese horrible sentimiento de pérdida que lo invadía desde la muerte de su madre— Ahora debo marcharme, mi vuelo sale en tres horas... Gracias por recibirme boni… Alicia— Nícholas camino tres pasos hacia atrás sin despegar sus ojos de la mirada a azul; de pronto se giro para abrir la puerta resuelto.


    —¡Nícholas…!— Para Alicia fue muy doloroso ver partir por segunda vez al amor de su vida.


    —Dime…— La voz del hombre se escucho como un susurro.


    —¡Cuídate…!— ¿Qué más podía decirle? ¿El hijo que espero es tuyo por si me lo quieres quitar? O ¿Te sigo amando aunque tú nunca me quieras….?


    —Claro. Adiós Alicia…—.


    La chica lloraba en silencio mientras veía la figura amada alejarse hasta perderse tras el muro que lo separaba para siempre de ella.


    —¡¡Te amare por siempre vida mía!!— Alicia sujetaba su vientre tratando de calmar la inquietud del hijo de Nícholas y ella en su interior.


    —¿Quién era ese bombón? Se me hace cara conocida— Tere pregunto con la mirada fija en la puerta, como si pudiera ver a través de ella.


    —Mi pasado que vino a despedirse— Alicia respondió a su nueva cuñada con el corazón destrozado por el dolor.


    —Ven princesa, bebe esto, te hará bien…—.
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    —¿La encontraste hijo?—.


    —Si Nana… Ella se ha casado con Pablo y ahora espera un hijo de él…— Nícholas no dijo mas, solo miro triste el rostro compasivo de la única mujer que lo amaba de verdad…


    Mati se quedo buen rato dándole vueltas a las palabras de Nick ¿Alicia y Pablo…? ¿Un hijo de ambos…? Nícholas se iba ya, pero ella se quedaría unas semanas más hasta que se terminara de empacar y enviar a Grecia las cosas personales y de valor de la familia Kirgyakos, que por más de treinta años se fueron acumulando entre las paredes de esa gran mansión, que solo dolor y muerte significaron para las personas que habitaron en ella. Mati se quedaría el tiempo suficiente para indagar qué tanto de cierto había en lo que Nícholas descubrió.


    El pretexto perfecto llego para Mati dos semanas después, cuando Graciela fue a visitarla llevando con ella un par de gatos de casi tres meses de edad idénticos a Tiranos; lo precioso animales eran indiscutiblemente hijos de él. A sabiendas de que la chica aceptaría gustosa a los gatitos, Mati ordeno que los llevaran al veterinario para ponerles sus vacunas, desparasitaran y bañaran. El veterinario informado de que el par era para una chica embarazada envió una lista de recomendaciones para cuidar de su salud y la del bebe y así poder descartar un posible contagio a través de los felinos.


    —Señora Alicia una dama mayor la está esperando en el salón—.


    —¿Dijo de quien se trataba?— Alicia pregunto extrañada porque las únicas vistas que tenia eran Doña Virginia y sus cuñadas Teresa y Guadalupe; pero ellas no necesitaban anunciarse.


    —Matilde, señora—.


    —Gracias Meche, llévanos te al salón por favor— Mati, la querida y bondadosa Nana; seguro Nícholas le dijo donde encontrarla ¿O seria al revés?


    —¡Mati!— Alicia se acerco con una sonrisa sincera de gusto y aprecio por la anciana.


    —¡Niña querida…! ¡Estas, más hermosa que nunca! Debe ser el embarazo…— Mati envolvió en un tierno abrazo a la joven madre.


    —Con su permiso señora— La mucama deposito la bandeja con la jarra de té y galletas recién horneadas sobre la mesita de centro.


    —Gracias Meche, yo serviré. Siéntate por favor Mati, deja que te sirva del té que te gusta tanto; lo adopte cuando me fui de…— La chica callo de pronto —Y las galletas están riquísimas— Alicia aun no podía hablar de su reciente pasado sin que el nudo de su garganta se lo impidiera.


    —Aun te duele ¿No es así mi niña?— Para Mati por supuesto que no paso desapercibido el dato.


    —¿Tu sabes que paso?— Alicia se sonrojo al pensar que la mujer mayor supiera al detalle toda la sórdida escena con Nícholas, cinco meses atrás.


    —Nick me contó todo cuando aparecieron los libros… No te apenes mi niña, soy una mujer vieja pero en su tiempo supe lo que era amar con pasión a un hombre…— Mati tenía las manos de la chica entre las suyas tratando de infundirle confianza para desahogarse con ella.


    —Eso ya no importa, como te dije que sucedería alguna vez, cada quien siguió por su camino…— Alicia sentía el escozor de las lagrimas en sus azules ojos.


    —¿Estás segura de que no queda nada de ese amor?— Mati necesitaba saber si el hijo que esperaba la chica era de Nick.


    —¡No!— Alicia se dio cuenta de su brusquedad al responder —No Mati, ahora me debo a mi esposo y al hijo que esperamos…—.


    —¿Ya no confías en mi querida? ¿Tienes temor de algo?—.


    —No tengo nada que decir Mati, de verdad; he sepultado en el olvido los meses que viví en la mansión Kirgyakos…—Aunque quisiera gritar a los cuatro vientos que esperaba un hijo del hombre que amaba más que a su vida no lo haría, el bebe era un regalo de Dios para su consuelo.


    —Entiendo mi niña, no insistiré más— Mati sentía una gran tristeza pero su corazón le decía que la chica mentía —Te he traído una sorpresa— Mati continuo al ver la mirada interrogativa de la chica —Se ha quedado en el auto ¿Me acompañas afuera para entregártela?—.


    —Por supuesto Mati— La chica ayudo a la anciana a ponerse en pie y juntas salieron al pórtico donde el auto y el chofer de Nícholas esperaban afuera.


    —Acércate para que mires en el asiento trasero…—.


    —¡Ooooh! ¡Dios Mioooo! ¡Son idénticos a Tiranos…!— Alicia sintió que su corazón rebozaba de algarabía al ver sobre el asiento un par de gatitos jugando y saltando uno sobre el otro, como una réplica en miniatura del precioso don Juan. Sin poder controlarse, el llanto retenido por horas, días, meses, broto como manantial de sus bellos ojos —¿Son hijos de él…? ¿Son para mí…?— Alicia vio el asentimiento de la Nana y se dispuso a abrir la puerta presurosa.


    —¡Espera! Deja que el chofer los ponga en su jaula y se los entregue a un empleado de la casa; aunque recién han estado con el veterinario, no es conveniente que por tu estado convivas con ellos muy de cerca aun. Quiero que leas concienzudamente este papel y sigas las instrucciones del médico al pie de la letra, así no habrá nada que lamentar mientras nace el bebe—.


    Mati dio instrucciones al chofer y Alicia llamo a Meche para que se llevara y encerrara a los gatitos en una habitación mientras decidía que hacer.


    —¿Ya sabes su sexo?— Mati toco con ternura el vientre de la chica.


    —Sí, es un baroncito…— Alicia sonrió con los ojos llorosos aun.


    —¿Me darías permiso de seguir visitándote mientras regreso con Nick?— Tal vez aun había esperanzas de saber la verdad.


    —Por supuesto que si Mati— Alicia pensaba que no pasaría nada si la Nana volvía cuando el niño aun no naciera, además no era seguro que se pareciera mucho al papá, seguro algo sacaría de ella también…


    Las semanas pasaron rápidamente y la fecha de Mati para viajar a Grecia estaba por cumplirse. Por fin habían terminado de empacar y enviar por barco todas las cosas y ya nada la retenía ahí, solo la fuerte sospecha de que el bebe que esperaba Alicia era de su Nick.


    Alicia seguía firme en que el padre de su hijo era Pablo y el joven se mostraba feliz e impaciente por la llegada del heredero como él lo nombraba. Por otra parte Mati sabía que la joven madre estaba en su sexto mes de embarazo, justo los meses que habían pasado desde el terrible pleito en el que Nícholas tomara a la chica por la fuerza…


    —¿Ella como esta?— Nícholas se escuchaba opacado del otro lado de la línea.


    —Bien hijo, completando su sexto mes de embarazo…— Mati rogaba al cielo porque una luz de curiosidad y sospecha llegara al cerebro de Nícholas.


    —¡Excelente…! ¿Ya tienes listo tu equipaje Nana?—.


    —Si querido, el fin de semana estoy contigo… Me gustaría que me permitieras comprar un regalo para el hijo de Alicia…— Mati no descansaría hasta que la verdad saliera a la luz, con ella todo se colocaría en su lugar correcto.


    —No necesitas pedir autorización, eres libre de disponer del dinero depositado en tu cuenta como mejor te plazca ¿O acaso necesitas más?—.


    —No Nick, está bien con lo que tengo…— Mati respondió desilusionada, no sabía que esperaba del hombre…


    Días después…


    Mati llego a casa de Alicia casi al mismo tiempo que el camión de la mueblería que llevaba el regalo de su bebe.


    —¡Matiii! ¡Debe haberte costado una fortuna…! ¡No la puedo aceptar…— Alicia veía la hermosa cuna de fina madera labrada, con velo mosquitero, un precioso edredón con gatitos de tiernos colores y un bello carrusel musical colgante con mas gatos luminosos.


    —Es un regalo de Nick y mío para su… Para tu hijo mi niña; no la vayas a rechazar porque me dolería en el alma…— Mati apostaba a la nobleza de la chica que no le permitiría lastimar los sentimientos de una pobre anciana.


    —¡Gracias! Dale a Nícholas las gracias en mi nombre y de Pablo, Mati… ¡¡Esta preciosa!!— Alicia acariciaba las líneas de la cuna como si se tratara de la piel del músico; luego sus manos viajaron al botón de encendido del carrusel que inmediatamente empezó a girar envuelto en luces multicolores y suave música infantil.


    Cuando Alicia reconoció las melodías su corazón salto dentro de su pecho como si tuviera a Nícholas frente a ella. Reconocía a la perfección los temas por él creados, pertenecientes a una película animada para niños, porque estaban incluidos en los cd`s que el mismo le regalara en el pasado, que aunque regreso, alcanzo a escucharlos completamente.


    Mati se sintió tan satisfecha, que todo el cansancio y esfuerzo invertido en armar el regalo digno y perfecto de Nícholas a su hijo había valido la pena.


    —Es hora de despedirme niña; mañana temprano sale el vuelo que me regresara a mi hogar adoptivo…—.


    —Adiós mi querida Mati— Alicia abrazo con fuerza a la buena mujer —Cuida de Nícholas…—.


    —Y tú cuida mucho a mí… A este bebe… ¿Ya decidiste que nombre llevara?— Mati paso con cuidado su mano por el vientre preñado.


    —Stefanos…—.


    Montada en el gran avión que la llevaba a Grecia, Mati pensaba en Alicia y el pequeño Stefanos… Stefanos Kirgyakos… ¡Qué bien se oía! Tal vez mas pronto de lo que pensaba pudiera comprobar su teoría; solo tenía que esperar que naciera el heredero.
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    Alicia paso los siguientes meses totalmente entregada a estudiar, acreditando materias para ganarle tiempo al tiempo; aumentando de peso y de talla de una manera sorprendente y rodeada de muchas atenciones, amor y paz, especialmente al final del día que se pasaba buen rato decorando la habitación del bebe entre tapices, pinturas y notas musicales creadas por su padre.


    —¡Hola Ray! ¿Y Alicia?— Era la pregunta obligada de Pablo todos los días en cuanto cruzaba la entrada.


    —Ya sabes querido, en su lugar preferido pintando el mural mientras escucha la última creación de Kirgyakos ¿Qué escondes Pablito?— Ray descubrió como su amigo ocultaba un paquete en su espalda.


    —¡Eres como las moscas Raymundo! ¡Todo hueles y miras…!— Pablo dejo a la vista el paquete con envoltura de la tienda de ropa para bebes.


    —No soy yo quien se enojara contigo Pablito… Te aconsejo que guardes lo que quiera que traigas ahí en la cómoda de Stefanos, luego que no te vea Ali…—.


    A pesar de las amenazas Pablo seguía sin controlar su recién descubierta adicción por las compras de ropa para el niño, que según Alicia difícilmente alcanzaría a estrenar por la rapidez con que crecen los bebes en esa etapa.


    —No me regañes tú también Ray…—.


    —¡Solo trato de que sobrevivas para que alcances a conocer al pequeño Stefanos querido…!— Ray estaba disfrutando como nunca esta nueva etapa de sus vidas.


    Semanas después…


    —¿Cómo andan esos antojos mamá?—.


    —De lo más extraños Ray… Ahora es tortilla de huevo bañada con salsa de tomate— Alicia esperaba la adornada reacción de asco de su amigo pero esta nunca llego, en su lugar llego el antojo servido en un precioso plato de cerámica artesanal Maya, con una gran tortilla coloreada de rojo en medio de un hermoso anillo de frescas rodajas de tomate.


    —¡A la princesa lo que pida…! Y para que veas que soy solidario con la causa, yo también desayunare lo mismo…—.


    —¡Gracias cariño, eres un amor…!—.


    —Lo sé pero no te enamores de mi porque soy causa perdida…— Ray reía a pierna suelta tratando de contagiar su buen humor a la chica, que conforme se acercaba la fecha del alumbramiento, más tensa se ponía…


    Alicia trataba en vano de que su estado anímico no preocupara a sus amigos pero entre los nervios por el alumbramiento y el dolor por la ausencia de Nícholas era casi imposible que de diario se quedara dormida entre lágrimas y sollozos.


    —¡Aliiiii…! ¡Rayyyy…! Pónganse guapos porque en hora y media saldremos al teatro y a cenar; tienen sesenta minutos para traer sus elegantes traseros al recibidor…— Pablo temprano había atendido una llamada de Ray advirtiéndole que Alicia se veía triste y decaída y como ambos se habían comprometido a impedir que la chica volviera a caer en depresión no la dejaban ni a sol ni a sombra.


    La primera semana de Octubre, mientras Alicia presentaba su último examen en línea, le empezaron los dolores de parto; afortunadamente Pablo estaba de regreso de su tour por América del Sur, a donde lo había enviado su revista como fotógrafo profesional de las chicas que participarían en el certamen de belleza del año siguiente.


    —¡¡Princesa por favor deja eso para otro día…!!— Pablo estaba a punto de la histeria de ver a la chica como se retorcía de dolor sentada ante su ordenador concluyendo su evaluación trimestral.


    —No Pablito, solo dos preguntas más y termino… ¡Aaaaaaay! Fhu fhu fhu… ¡Ya paso….! ¿Cada que tanto me están dando?— Alicia no despegaba sus ojos del monitor.


    —Cada veinte minutos…— Pablo llevaba el conteo del tiempo entre dolor y dolor.


    —Todavía hay tiempo…— Alicia sabia que una vez nacido el pequeño Stefanos le sería más complicado atender sus estudios por eso había aprovechado muy bien el tiempo durante el embarazo y prácticamente estaba a seis meses de conseguir su titulo de licenciada en letras.


    Pablo miraba a su princesa y se sentía cada día más orgulloso de ella, su admiración y cariño se habían incrementado y solidificado con esta nueva etapa de su relación, haciéndolo sentirse completo, aunque sabía de antemano que no era igual para las dos partes. Alicia sufría intentando olvidar a su tirano al punto que seguía sin permitir que se dijera ni una sola palabra acerca de él, incluso era una regla que a esa casa no se llevaban periódicos o revistas donde se pudiera hablar de sus andanzas y trayectoria, vaya, ni su nombre se podía mencionar en voz alta. Por ese motivo Pablo no comento que lo había visto en el evento, como siempre impactante con su apariencia y personalidad, pero con un algo inaccesible que lo hacía estar presente sin estarlo… Su cuerpo estuvo ahí tocando al piano su maravillosa música pero su espíritu y alma estuvieron ausentes…


    —¡Listo! Ahora si Pablito, llévame al hospital para parir a este bebe que tiene apuro por nacer… ¡¡Haaaaaaa!! ¡Mi Dioooos! ¡Cuánto doloooooor!— Alicia se dobló en dos apenas escuchando las recomendaciones de su doctor de cabecera Ray que a gritos de puro nervio le gritaba las instrucciones para controlar la respiración.


    —Dios la acompañe Señora Alicia…— Meche no dejaba de bendecir a la joven madre mientras la seguía hasta el auto.


    —Por favor Mechita, te encargo mucho a Uno y Dos; que no les falte comida y agua y por ningún motivo permitas que el jardinero los deje salir de casa…—.


    —¡Ya mujer! ¡Sube a ese auto si no quieres que Stefanos nazca en nuestra entrada…!—.


    A las seis de la tarde de un día dos de octubre vio su primer atardecer el pequeño Stefanos Joaquín Suarez. Vino a este mundo pesando tres kilos trescientos gramos y midiendo cincuentaidos centímetros; con una espesa cabellera negra como la noche y una tersa piel definitivamente morena.


    —¡¡Guauuu Ali! Este bebe no se parece en nada a ti y mucho menos a mí…— Pablo estaba maravillado por los caprichos de la naturaleza ¿O era Dios…? El niño aun siendo un recién nacido y con los ojos apretados era la viva imagen de su padre, solo le faltaba el vello de la barba para ser su clon en miniatura…


    —De suerte que Nícholas vive del otro lado del mundo y ya no tiene nexos ni intereses de este lado…— Alicia aclaraba más para convencerse ella de que nunca llegaría la hora de que padre e hijo se toparan en el camino ¡¡Que hermoso eres bebe…!!— La joven madre tenía a su pequeño hijo ceñido fuertemente en sus brazos mientras lo amamantaba dejando correr lagrimas de felicidad por saberlo sano y solo suyo.


    —Recuerda que esas fotos solo son para el álbum Pablito— El flash de la cámara distrajo a Alicia de su concentrada actividad.


    —Si princesa, no lo olvido— Pablo estaba meditando pedirle a Alicia que reconsiderara la idea para incluir unas fotografías suyas en su primera exposición que se llevaría a cabo en la ciudad de Cancún a finales de diciembre…


    —Pase— Los discretos golpes a la puerta impidieron a Pablo entrar en el tema.


    —Buenas tardes jóvenes padres; traigo conmigo la alta de madre e hijo para que se vayan a casa ahora mismo— El doctor Atondo llego con un legajo de papales y una gran sonrisa —Aquí están las instrucciones para la alimentación y aseo del bebe; así como las vitaminas que se le deberán suministrar en sus primeros meses de vida. Cualquier duda al respecto o situación fuera de lo normal me la hacen saber de inmediato.


    Ese mismo día por la tarde…


    —¡Hogar dulce hogar…!— Alicia expreso feliz en cuanto cruzaron la puerta.


    —¡¡Sorpesaaaaaa!!—.


    —¡Oh Dios! ¡Gracias familia! ¡Qué bello recibimiento!— La joven lloraba de alegría de ver las muestras de amor de Ray, Doña Virginia, su suegro y sus cuñadas, que se habían tomado la molestia de decorar el salón con un gran letrero de bienvenida colgante del muro, con globos y flores por doquier y hasta un pequeño banquete.


    —Déjame cargar a mi nieto querida… ¡Que apuesto es…!— Doña Virginia estaba fascinada con él bebe en brazos admirando su belleza morena.


    —¡Ahora sigo yo mamá!—.


    —¡Yo primero porque soy la mayor mamá!— Lupita se adelantó a Teresa.


    —¡Nada de eso! ¡Yo primero porque seré el padrino del Stefanos!— Ray entro al quite poniendo orden en la sala.


    Tres horas duro el festejo hasta que madre e hijo mostraron signos de cansancio y entonces el orgulloso padre se dirigió a la concurrencia.


    —Querida familia, me temo que es hora de dejar descansar a Alicia y mi hijo—.


    De inmediato se dejaron oír las quejas de las tías que no se saciaron de tener en brazos al pequeño bribón que no hizo otra cosa que dormir hasta que le apretó el hambre.


    —Suegros, cuñadas, de nuevo les agradezco este bello recibimiento y les reitero en nombre de todos los integrantes de esta casa que pueden venir cuando quieran; siempre serán bienvenidos…


    Ya en su habitación Alicia se sintió realmente cansada y adolorida y solo pensaba en tenderse en la cama y dormir por horas pero temía no escuchar si su bebe se ahogaba o dejaba de respirar; así que después de acostar a Stefanos se sentó en la orilla de la cama a mirarlo dormido dentro de la bella cuna mientras su carrusel giraba y proporcionaba a la habitación un juego de luces que en conjunto con la preciosa música llenaban de mágica y quietud el lugar.


    —¿Qué haces princesa? ¿Por qué no te has acostado?— Pablo entro justo en el momento que la agotada madre se cabeceaba sentada.


    —¡Tengo miedo no sentirlo Pablito!—.


    —Te propongo algo cariño; Ray y yo nos turnaremos para cuidar de Stefanos; así todos estaremos más tranquilos— Pablo hablaba mientras obligaba a la chica a recostarse en la cama.


    —¡No puedo hacer eso querido! Ustedes tienen que trabajar temprano…— Alicia se incorporo en sus codos para mirar el rostro amable de su esposo.


    —Lo que tú no sabes es que hemos pedido nuestras vacaciones para estar en casa todo el tiempo—.


    —¡Entonces acepto gustosa Pablito!— En cuanto puso la cabeza en la almohada Alicia se quedo dormida con una gran sonrisa en su bello rostro.


    Dos meses después…


    —¿Para donde se le va a este bebe todo lo que come?—.


    —¿Y todavía lo preguntas? ¡¡Ve este pañal…!!—.


    —¡¡Ay qué asco!!— Ray tenía una expresión de horror en su verde rostro —¿Cómo puede una cosita tan chiquita hacer estas cosotas?—.


    —¡Ya deja de hablar mal de mi precioso! ¿Qué no ves lo apenado que esta?— Alicia apenas saliendo de la regadera alcanzo a oír la conversación del padre y padrino de su hijo.


    —¡Qué pena va a tener este sinvergüenza si parece que le hacemos cosquillas cada vez que lo cambiamos!—.


    —No Pablito, más bien creo que se burla de nosotros—.


    —¡Ay Raymundo…! Eres el tipo más ingenioso y encantador del planeta. Stefanos es muy afortunado de tenerlos a los dos.


    —No vas a pensar lo mismo luego que Pablo te cuente sus planes…—.


    —¡Acabo de decidir que te cortare esa lengua tan comunicativa que tienes Ray…!—.


    —Tú no harás nada de eso; mejor me contaras que andas tramando Pablito, si no la que cortara algo seré yo y no será precisamente tu lengua, querido…—.


    —Vámonos Stefanos ¡Esto se está poniendo muy peligroso…!— Ray tomo al bebe en brazos y salió de prisa de la habitación de Alicia.


    —¡No huyas cobardeeee!— A Pablo no le quedo de otra que enfrentar la mirada inquisidora de Alicia— Se trata de mi próxima exposición; mi agente ha mirado las fotografías que te tome y dice que son bellísimas, quiere que las incluya para la exhibición— Pablo aguardo la explosión de la chica que no tardó en llegar.


    —¡De ninguna manera Pablo! ¡Me prometiste que nunca se harían publicas!…—.


    —Princesa, esa era mi intención pero de alguna manera se colaron en el paquete para la galería y Yaco las vio…— Pablo levanto su mano pidiendo tiempo para seguir hablando —Déjame mostrártelas y si todavía piensas que son un riesgo para Stefanos y para ti prometo no insistir— El hombre tenía las palmas de las manos unidas en señal de suplica.


    —De acuerdo— Alicia sabía que su esposo jamás los expondría al peligro; confiaba ciegamente en el.


    Pablo desplego las fotografías sobre la crecenta y levanto la mirada al rostro de Alicia tratando de adelantarse a su respuesta.


    —¿Cuándo me tomaste estas? ¡No las conocía Pablo…! ¡Son hermosas!— La chica sonreía con genuina admiración —No sé mucho de este arte pero creo que son buenísimas. ¡No me reconozco…! Gracias a que recuerdo el entorno sé que soy yo y no una modelo…— En ninguna de las tomas la chica veía su rostro completo; indiscutiblemente las imágenes estaban tomadas por la mano profesional que había captado el espontaneo momento pero con la precisión perfecta para mostrar solo lo deseado.


    —Lo sé princesa, por eso me atrevo a pedirte tu autorización…— El hombre estaba muy emocionado por la reacción de la chica.


    —Solo esta no va— Alicia tomo la fotografía donde se veía el hermoso rostro risueño de Stefanos mientras le acariciaba su cuerpo desnudo con la punta de sus cabellos —Esta quiero que me la regales porque será la foto que colgare en mi oficina en cuanto la tenga— Alicia reía feliz por la visión.


    —Cuenta con ella; solo préstamela para mandarla a enmarcar con el porta retrato digno de ella—.


    Los días pasaban rápido para Alicia viendo crecer a su hijo y a sus queridas mascotas a las que les había asignado un espacio del jardín donde mando construir su casa, para que no sufrieran las inclemencias del tiempo mientras duro su embarazo; ahora eran libres de entrar y salir de la construcción pero no así del predio pues le horrorizaba la idea que un auto los pudiera lastimar…
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    ¡Un año…! ¡Un año y seguía sin poder fornicar con ninguna mujer…! Nícholas estaba fastidiado de exámenes, pruebas y análisis que lo único que le indicaban era que su estado fisiológico en general y específicamente su aparato sexual estaban en perfectas condiciones y aunque era un alivio no ser impotente no podía seguir como si tuviera quince años; necesitaba recobrar su vida sexual normal como correspondía a un hombre de treintaiseis años. Decidido a seguir la recomendación de su terapeuta de visitar a un colega ingles que era una eminencia en trastornos sexuales como el que él padecía, el desesperado hombre hizo una cita para el lunes siguiente; antes de que sus ex amantes y fans terminaran por concluir que era gay y eso, no era lo suyo...


    —¡Nana…! ¡Nana…! ¿Dónde te metes?— Nícholas llego hasta la alcoba de Mati para comentarle de su próximo viaje a Inglaterra por motivos de trabajo, ya que ella desconocía las dificultades por las que estaba pasando.


    Para el artista era un tema complicado de tratar con cualquier persona, incluso su mejor amigo…


    —¿Nana?— El hombre al no recibir respuesta del otro lado de la puerta asomo la cabeza impaciente. Estaba a punto de retirarse cuando sintió curiosidad por echar un vistazo a la mesa de trabajo de la anciana donde tenía dispersas fotografías y recortes seguramente de su último viaje a América del Sur.


    —¿¡Y esto!?— Nícholas totalmente equivocado con su suposición se encontró con los hermosos ojos de Alicia que lo miraban desde varias fotografías acomodadas de manera cronológica con el desarrollo de su embarazo… ¿Por qué Mati estaba siguiéndolo? Nícholas se quedó por varios minutos anclado al piso hipnotizado con las imágenes de la mujer que lucía más bella que nunca, sintiendo como su líbido se activaba endureciendo de forma involuntaria cierta parte de su cuerpo que tenia exactamente un año dándole problemas con las chicas.


    —Hola querido ¿Me buscabas…?— Mati entro en su habitación fingiendo no darse cuenta del rostro de absoluta confusión de Nícholas; cualquier reacción era preferible a ese estado de hermetismo y mal humor que ya eran parte de él.


    El toque final de la puesta en escena de la anciana eran las nuevas fotografías que acababan de llegar y paseaba de un lado a otro de sus manos tratando de llamar la atención del hombre.


    —¿¡Sigues en contacto con Alicia!?— Nícholas con prontitud se dejo caer sobre el asiento para cubrir su cuerpo de la cintura para abajo, escuchando la tranquila afirmación de la Nana sin ocultar que el tema le estaba resultando de vital importancia —¿Por qué?—.


    —Le tome mucho cariño a la chica. Espero que no te moleste hijo…— Mati se daba cuenta que Nícholas había mordido el anzuelo y no desprendía la mirada de sus manos.


    —¿Por qué habría de ser así? Tú puedes tener las amistades que quieras… ¿Alicia sigue viviendo en Cozumel?—.


    —Si querido… ¡Mira! Estas fotos son recientes…— Mati puso el fajo en manos del hombre antes de que cambiara de ánimo —Este es Stefanos… Es una belleza de niño ¿No te parece? Esta foto es de ayer… El bebe ya tiene tres meses de edad y no le encuentro parecido alguno con Alicia… Seguro es idéntico a su padre…— Mati comento como al descuido para ver la reacción de Nícholas —¿Tú conoces a Pablo? ¡Qué pregunta tan impropia! ¡Por favor disculpa a esta vieja que ya todo se le olvida hijo!— La Nana seguía a la expectativa viendo como Nícholas observaba las fotografías guardándose sus pensamientos y sentimientos para él.


    —¿Ya hablaste a la escuela de música para avisar que no asistirás a la fiesta que harán en tu honor?— Mati no perdía aun las esperanzas de sacarle algo al circunspecto hombre.


    —He cambiado de opinión Nana ¿Quieres acompañarme al viaje?— La mirada masculina se mantenía indescifrable.


    —Sabes que nada me daría más gusto que estar presente en la entrega de ese merecido reconocimiento para ti hijo…— Entre otras cosas, pensó para sí la anciana —Si hay oportunidad me gustaría aprovechar la visita para ver a mi familia y saludar a algunas amistades también— Mati pensaba darle a Nícholas todo el espacio del mundo, ya después ella procuraría a Alicia porque no pensaba regresarse sin saber el resultado de sus esfuerzos y sin conocer en persona a su bisnieto.


    —¡Habrá tiempo para todo Nana…!— Nícholas declaro más que seguro de eso antes de despedirse.


    Después de su reacción inmediata e involuntaria y por demás intensa al mirar las fotografías de Alicia, Nícholas estaba convencido de que ya había encontrado la causa por la que su libido no respondía al deseo carnal y cuál era la cura inmediata para su mal.


    <¡¡Gracias Dios mío!!> Sin conocer las verdaderas intenciones que motivaban al músico, Mati agradecía llena de esperanza por un mañana lleno de esperanza para su Nick, Alicia y el hijo de ambos.


    Antes de salir a divagar un rato Nícholas llamo para cancelar su viaje a Inglaterra y también llamo a su manejador para que notificara a la escuela de música su cambio de programa, con la condicionante de que se debía guardar absoluta discreción de su asistencia; no quería que los medios de comunicación se enteraran hasta el último momento para que sus planes no corrieran ningún riesgo.


    —Hola amigo ¿Cómo te vendría una salida de fin de semana en el yate solos tú y yo?— El músico se encontraba tan excitado que hoy menos que nunca contaba con la paz que requería su alma para concentrarse en su música, por lo que decidió tomarse un respiro.


    —Algo inusual pero me caería de perlas porque no soporto ya tanto barullo en casa ¿Y a ti que te molesta Nick?— Andrew esperaba que en esta ocasión su amigo por fin estuviera dispuesto a confiarle que le sucedía porque era otro desde su regreso de Cozumel un año atrás.


    —Nada en particular. Tal vez solo necesito un fin de semana tranquilo con mi mejor amigo…—.


    Mati por su parte empezó a preparar el viaje a México que sería en dos semanas más. Tenía que dejar instrucciones precisas a la servidumbre y la vigilancia de la isla porque con suerte Nícholas y ella estarían fuera el resto del mes de diciembre, lo que significaba que pasaría las fiestas navideñas con su familia en Cancún, si todo salía como lo esperaba con Alicia y Nick. Ya era hora de que el muchacho pusiera fin a su miseria que se había incrementado con el violento desenlace de su romance con su antigua empleada.


    —¿Y bien? ¿No me piensas decir que está pasando contigo?— Andrew otorgo a su amigo el tiempo oportuno y cuando vio que no tenía intenciones de hablar y si de embriagarse lo cuestiono.


    —Estoy muy presionado por la carga de trabajo…— Nícholas se bebió hasta el fondo su whisky y lo relleno por quinta vez en menos de una hora.


    —Ya tienes un año con ese cuento viejo y no te lo creo…—.


    —¡Lo siento pero no hay otra cosa! Bueno, si hay algo; en dos semanas viajo a Cozumel a recibir el reconocimiento de la escuela de música…—.


    —¿Solo a eso?— Andrew conocía a Nick como a él mismo y sabía de sobra que jamás acudía a esos eventos.


    —¡Sí!—.


    —Espero que no vayas con la intención de buscar a Alicia; ella ya tiene su vida hecha— Andrew sabia que acababa de detonar la granada así que se preparo para recibir la explosión oprimiendo el mando automático.


    —Eso lo sé de sobra Capi— Nícholas salió de la cabina molesto por el comentario tan atinado de su amigo. Necesitaba respirar el aire salino y frío de la noche para aplacar su genio.


    —Prométeme que no harás locuras Nick—.


    —¡No fastidies Andrew…!—.


    —Voy a seguir fastidiando hasta saber qué demonios te pasa hermano…Tal vez yo pueda ayudarte a resolver esa situación que te tiene tan de mal humor; date cuenta que no te aguantas ni tú mismo Nick…


    —¡No te pases Capi…! ¡Ni a ti ni a nadie le permito que me hable así!— Nícholas airado reacciono con la esperada violencia enfrentando a su impasible amigo.


    —¡Lo siento si no te gusta lo que oyes!— Andrew continuo en su sitio a pesar de que ya sabía a lo que se enfrentaba cuando al músico lo sacaban de sus casillas —¡Espero que a tu vuelta este de regreso el hombre, no este remedo en el que te has converti…


    —¡¡Este remedo de hombre como tú lo llamas tomo por la fuerza a Alicia la última vez que se vieron a solas...!! ¡Desde entonces no hay mujer que despierte la mas mínima excitación que me atraiga a su cama…!— Nícholas furioso tenía a su amigo suspendido en el aire sujeto por el cuello del rompe vientos antes de lanzarlo al piso de la cubierta de proa sin miramientos.


    Andrew se mantuvo quieto unos segundos para esperar que se calmaran las aguas...


    —Supongo que prefieres que regresemos a muelle?— Incorporado en un codo el Capi pregunto, dando un brinco involuntario cuando el ceñudo y agitado hombre se acerco.


    —¡¡No!! ¡No…!— Nícholas arrepentido tendió una mano al amigo caído —¡Lo siento! ¡Perdóname por favor! Yo… No sé lo que me paso… No quise agredirte…—.


    —¡Yo también lo siento Nick…! Nunca me imagine que fuera tan serio lo que te sucedía ¿Por qué no me cuentas bien que fue lo que paso ese día? Tal vez hablar de ello te ayude en algo.


    El fin de semana el par de amigos lo pasaron hablando y bebiendo; consiguiendo una borrachera descomunal de dos días que termino en un SOS a la guardia costera para que los ayudaran a atracar el yate… Gracias a las influencias del ebrio Capitán Ares fue que esa noche el “Parcito” no la pasó preso tras las rejas.
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    El día tan esperado para Pablo, Alicia y Ray por fin llego. Alicia acudió al estreno antes de la apertura al público, periodistas y fotógrafos, quedando tremendamente sorprendida del magnífico trabajo de su esposo y de la galería, pues las enormes ampliaciones de la tomas en exhibición guardaban la belleza y nitidez del momento capturado, además de estar acomodadas e iluminadas de forma tal que al recorrerlas parecías caminar por el tiempo…


    —¡Pablito, estoy muy argullosa de ti…!— La chica estaba tan emocionada que se abalanzó a los brazos del fotógrafo olvidando al bebe apretujado en medio de los dos —¡Lo siento amor…!


    Minutos después…


    Querido debo irme; me encantaría acompañarte pero no quiero exponer a Stefanos con los periodistas…—.


    —Tengo la solución a tu problema cuñada— Teresa sorprendió a todos con su silenciosa llegada anticipada —El deber de toda esposa es estar con su marido en la malas y en las buenas… Especialmente esta inauguración que si no me equivoco empieza en quince minutos… Así que me llevo a mi sobrino a casa; ahí lo puedes recoger a la hora que quieras— la chica no espero a recibir la aprobación de la madre para tomar en brazos al sonriente bebe que la reconoció de inmediato.


    —¡Princesa, sabes que me encantaría que estuvieras a mi lado este día tan especial…! Recuerda que tus suegros no vendrán hasta mañana…—.


    —De acuerdo Tere, solo cúbrelo bien en cuanto salgas porque ha empezado a llover…—.


    —Cuenta con ello cuñada. Ray ¿Te adelantas para que el chofer me tenga abierta la puerta del auto?—.


    —Por supuesto que si cariño; además de que le hare una serie de recomendaciones porque quiero que mi ahijado llegue sano y salvo a casa de los abuelos…—.


    Alicia y Pablo sonrientes vieron como se alejaba la pareja discutiendo por todo el trayecto a la salida donde ya se empezaba a congregar la concurrencia.


    La noche fue un total excito para el novato artista gracias al magnífico trabajo de promoción y difusión realizado por su manejador y por supuesto al indiscutible talento del fotógrafo, que iba de un lado para otro del salón ateniendo a los visitantes amantes del arte, coleccionistas y periodistas que curiosos preguntaban detalles de ¿Quien era la musa de su inspiración que aparecía en muchas de sus imágenes…? Y otras preguntas de rigor.


    —Pablito, es hora de que me retire…— Alicia aprovecho un lapsus de intimidad para hablar con su esposo.


    —De acuerdo, deja que de aviso al chofer de la limusina para que te espere justo frente a la entrada.


    —Espero no acostumbrarme a tanto glamour querido…— Alicia beso fugazmente los labios masculinos y se dirigió a la salida.


    En cuanto la chica salió al exterior se soltó un chubasco huracanezco que la obligo a correr al elegante auto que la esperaba con la puerta de par en par.


    —¡Buenas noches bonita…!—.


    Alicia despejo de su rostro los mechones chorreantes de lluvia para ver con azoro e incredulidad frente a ella el bello rostro de Nícholas Kirgyakos sonriéndole con sensualidad e indolencia.


    —Sécate de inmediato o pescaras un resfrió…— La mano del hombre extendía una toalla a la enmudecida chica.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué estas en mi auto?— Cuando Alicia encontró su voz exigió una explicación porque entendió que el hombre no era una broma de su imaginación.


    —En Realidad tu estas en el mío… Estoy aquí porque quería verte— Nícholas acciono los cierres automáticos cuando vio la intención de la chica de abandonar el vehículo —No iras a ningún lado hasta que tu y yo hallamos hablado Alicia— La voz del músico se escuchó fuerte y clara al ordenar al chofer que los llevara a un lugar que resulto desconocido para la chica que escuchaba atenta.


    —¡No me puedes obligar a acompañarte!— La azul mirada era de indignación —¡Esto se llama secuestro y se paga con la cárcel!— La chica sentía más miedo de sus sentimientos que estaban a flor de piel, que de las desconocidas intenciones del atractivo hombre.


    —¡Entonces denúnciame bonita!— Las pretensiones de Nícholas rebasaban por mucho sus fantasías con la chica al ver con fascinación y descaro como el vestido empapado se pegado a su bella figura insinuando la curvatura de sus pechos y la forma de sus pezones henchidos a la perfección. Era increíble como su todo su ser y especialmente su miembro sexual cobraban vida solo con mirarla.


    El rubor de Alicia subió a su rostro cuando sintió la verde mirada como una caricia sobre su cuerpo antes frio; llenándolo de un delicioso calor que invadió el centro de su entrepierna sin poderlo controlar.


    —¡Detén el auto en este momento Nícholas! ¡No tengo ningún interés en hablar contigo!— La mejor defensa era el ataque… Esperaba que eso le ayudara contra la poderosa atracción.


    —¡De serte sincero yo tampoco bonita…!— Nícholas se paso ligero al asiento de enfrente y sin más preámbulos envolvió en sus fuertes brazos a la hipnotizada chica antes de que opusiera resistencia —¡¡Estas tan hermosa que apenas puedo contener mis ansias de hacerte el amor Alicia…!!—.


    Los labios masculinos se apoderaron de la entreabierta boca de la chica como si esa hubiera sido una invitación y entonces dando rienda suelta a su obsesivo anhelo de poseerla empezó invadiendo con su lengua la cálida y dulce humedad entre sus labios.


    La tormenta se desato en el interior del auto con la misma fuerza que afuera en cuanto las bocas se reconocieron… Con movimientos torpes y desesperados cada uno busco recorrer el cuerpo del otro entre gemidos y jadeos sofocados.


    Nada era suficiente para esos seres sedientos el uno del otro… Nícholas tenía aprisionado el cuerpo de la chica contra el respaldo del sillón sin darle tregua ni espacio para detenerlo; pero Alicia no se quedaba atrás, con ambas manos sujetaba con firmeza el trasero del hombre para tallar su cadera en su rígida y vibrante hombría…


    Respondiendo con ardor a la sensual invitación de la chica Nícholas bajo con pericia la cremallera del vestido para dejar al descubierto los tersos hombros y besarlos con devoción.


    —¡¡Ooooh mi Dioooos!!— La chica sentía como las hábiles manos jugaban con sus sonrosadas aureolas por encima de la tela volviéndola loca… En un acto de salvaje deseo y frustración ella misma jalo hacia abajo el escote para dejar el camino libre.


    —¡¡Madre mía!! ¡Qué hermosa eres Alicia!— La verde mirada devoraba los voluptuosos pechos que visiblemente habían aumentado de talla; luego fueron los labios que gozaron del contacto succionando con fruición un inflamado botón para luego seguir con el otro hasta saborear la deliciosa miel que brotaba de ellos— ¡Cielos! ¡Qué delicioso sabes bonita…! ¡Espero que a Stefanos no le importe compartir…!— Nícholas amasaba y bebía de los pechos de la chica como el sediento perdido en el desierto.


    —¿Cómo?— Las palabras del músico fueron como un cubetazo de agua fría para Alicia, que en cosa de segundos cambio de asiento y acomodo su ropa —¿¡Cómo te has atrevido maldito sinvergüenza!?— Con terror la chica sentía como su ropa se humedecía sobre sus senos por la reciente estimulación recibida.


    —¡No he hecho nada que tu no estuvieras deseando con locura también bonita…!— Nícholas estaba gozando el momento como nunca ya que acababa de comprobar que su problema de disfunción de la excitación había desaparecido; aunque el hecho de sentirse tan estimulado y adolorido no ayudaba mucho, después de todo ya tenía un año viviendo en celibato y no precisamente voluntario.


    —¡Eres un desgraciado Nícholas! ¿Se te olvida que soy una mujer casada?— Alicia se moría de la pena; necesitaba con urgencia salir de ahí.


    —Lo mismo que a ti preciosa… ¿Por qué no nos dejamos de juegos y vamos a mi casa a quitarnos las ganas? Está claro que tu flamante esposo y tu no tienen una buena vida sexual…— La mirada masculina no se apartaba ni un momento del rostro de la chica estudiando sus reacciones.


    —Si has venido hasta acá solo para decirme eso y acostarte conmigo estás perdiendo tu tiempo Nícholas; para tu conocimiento soy una esposa y madre feliz…


    —¡No lo creo…!— La atención del hombre ahora estaba sobre los intentos infructuosos de la chica por cubrir sus deliciosos pechos derramándose.


    —Puedes creer lo que quieras pero te advierto que amo a mi esposo y a mi hijo y por nada cambiaría lo que ahora tengo— Alicia se sentía desarmada y a punto de las lágrimas de frustración por los anhelos sofocados por meses, que a la primera oportunidad brotaron para aniquilar sus defensas —¡Te exijo que me dejes salir del auto ahora mismo…!—.


    —¿Y si no lo hago que harás?— Nícholas se pasó de nuevo al asiento de la chica mientras miraba con una sonrisa cínica como ella se movía al extremo opuesto.


    —En algún momento el vehículo tendrá que detener la marcha y entonces gritare hasta que alguien acuda a ayudarme; además, si no llego pronto mi familia reportara mi desaparición y las autoridades darán contigo—.


    —A nadie se le ocurrirá buscarte al sitio donde vamos ahora…— Para Nícholas era un hecho que no dejaría escapar a la chica antes de sacarle una promesa de verse antes de su partida. Por nada del mundo repetiría su error del pasado aunque si presionaría lo necesario; ella iría a él por voluntad propia y así podría dejar zanjado la historia entre los dos… Estaba seguro que esa era la clave para curarse de su mal… Se esmeraría por borrar el último encuentro entre ambos donde se portó como todo un desgraciado.


    —¿Qué es lo que buscas de mi Nícholas? ¡Tú y yo no dejamos nada pendiente…!— Alicia enfrento la verde mirada con una valentía que estaba lejos de sentir.


    —Yo no opino lo mismo bonita… ¡Tú tienes algo que me pertenece…!— El hombre se acercó lo suficiente para alcanzar con su mano un mechón de cabellos rubios… De pronto se le vino a la memoria la fotografía de Alicia con su hijo en brazos —Stefanos no saco el tono de tu pelo…—.


    —¿Cómo lo sabes? ¿De dónde lo conoces?— Alicia se colgó de las solapas de la fina chaqueta del hombre con desesperación; en su rostro tenia pintado el horror que eso implicaba. ¡Nícholas había descubierto que Stefanos era su hijo y ahora se lo quitaría…! ¡Respóndeme maldita sea!—.


    Para el hombre no pasó desapercibida la intensa reacción de la chica cuando menciono a su hijo, situación que podía utilizar para conseguir su propósito; solo necesitaba una oportunidad de estar a solas con ella para que ambos dieran rienda suelta a sus instintos.


    —Estoy alojado en este lugar; te espero mañana a las cinco de la tarde en punto y sabrás lo que quiero… De ti dependerá el fin que tenga nuestro encuentro— Nícholas dio instrucciones al chofer de que llevara a la chica a donde le indicara, seguro de que ella misma le pediría que volviera a recogerla al día siguiente.


    El imponente hombre bajo del vehículo y entro en la preciosa y alejada villa a orillas de la playa sin mirar atrás, dejando a la chica con la sensación de haber sido atropellada por una locomotora.


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 42


    
      
    


    Al día siguiente Alicia estaba hecha un manojo de nervios en el estacionamiento del autoservicio a unas cuadras de su casa, esperando la limusina de Nícholas. Por supuesto que a Pablo y a Ray no comento nada de lo sucedido la noche anterior, con el hombre que tenía en un puño su destino y el de su hijo. Como había un acuerdo entre los tres de no hablar nada referente al padre de Stefanos, nadie dijo que el divo musical andaba en la región para recibir el reconocimiento que hoy por la mañana le había entregado en su honor la escuela de música Berenice Kirgyakos; información que Alicia consiguió sin problema alguno metiéndose a la internet en cuanto puso un pie en su casa la noche anterior.


    Justo, a las cinco menos quince horas llego la limosina guiada por el amable y discreto hombre de ayer, que sin hacer preguntas la recogió en la dirección y hora previamente acordadas.


    Por más que la chica peleo consigo misma para no arreglarse especialmente para la cita, no pudo evitar seleccionar un hermoso vestido negro de suave caída hasta la rodilla, con manga entallada abajo del codo y cuello en “V”; la indumentaria la escogió con la intención de verse más madura que los veintiún años que tenía. Por alhajas solo lucia los anillos de compromiso y bodas y los zarcillos de la tía Adele… Como toque final se dejó la melena suelta sobre su espalda, pero con los mechones junto a su rostro recogidos en la coronilla de la cabeza con un gran broche de carey negro, que la ayudaba en su caracterización de mujer madura y sofisticada para enfrentar al poderoso hombre.


    A las cinco en punto el gran auto se detuvo en la puerta de acceso a la villa esperando que el mecanismo electrónico los dejara pasar.


    La hermosa puerta de grueso hierro forjado de la villa se abrió cuando la chica se encamino hacia ella y justo enfrente apareció el mismísimo Nícholas Kirgyakos cómodamente vestido con camisa y pantalón de lino color crema y pies descalzos.


    —Adelante bonita, estás en tu casa— La verde mirada recorrió a la chica de “Pe” a “Pa” claramente satisfecho con lo que veía —¿Qué te ofrezco para beber?—.


    —Nada, gracias. Esta no es una visita social así que te voy a agradecer que vayas directo al grano…— Alicia rápidamente escaneo al sexi hombre y puso distancia de por medio, porque no confiaba en ser lo suficientemente fuerte para contrarrestar el efecto que le provocaba tener cerca el fuerte y velludo pecho semidesnudo, el hermoso y firme trasero y muslos enfundados en la entallada tela, el cabello un poco más largo que de costumbre húmedo y peinado hacia atrás, los preciosos ojos y sonrisa seductora, los bonitos pies acariciando la alfombra en su indolente caminar y lo más difícil de ignorar, el delicioso aroma de su fina loción mezclada con el embriagador aroma de su piel.


    —De acuerdo ¡Quiero que pases el resto del día conmigo en la cama…!— Nícholas atendió la solicitud con precisión y también respeto la separación impuesta por la joven apoyado tranquilamente en la repisa de la chimenea, jugando con el líquido ambarino dentro de su vaso de whisky mientras miraba a la chica con ojos de felino a la caza de su almuerzo.


    —Ayer dijiste que querías hablar y comentaste que tengo algo que te pertenece… ¡Si no es mucha molestia me gustaría que habláramos del tema y te dejes de sandeces!— La chica tomo como desagradable broma las palabras del hombre disimulando su nerviosismo y temblor con su valiente interpretación de mujer ofendida que bien le valdría un Oscar.


    —Y también de te dije que de ti dependía el resultado favorable o desfavorable de la cita… ¡Obviamente para ti…!— Nícholas bebió el último trago y se acercó a la chica sin apartar su penetrante mirada seguro de que jugaba a ganar.


    —¡Me has traído con engaños Nícholas! ¡Eres detestable…!— Alicia estaba a centímetros del poderoso hombre recargándose de valor para no salir corriendo; el solo recordar que estaba ahí para conocer sus pretensiones referentes al bebe es lo que la mantenía anclada en su sitio.


    —¡Como extrañaba tus insultos, bonita…!— Con esa sonrisa que nulificaba el hombre tomo la barbilla de la chica para obligarla a encarar las miradas —¿Por qué te niegas y me niegas el placer de desfogar el indiscutible deseo que sentimos el uno por el otro?— Nícholas sintió el temblor de la chica cuando sujeto su cintura con ambas manos y la pego a su fuerte cuerpo.


    —Alguna vez dijiste que ese tipo de placer lo podías conseguir en cualquier sitio ¿Por qué la insistencia conmigo?— Alicia moriría por tan solo otro beso de Nícholas pero ahora su vida se debía a un pequeño ser que la llevaba por otro rumbo y no se arriesgaría a perderlo ni por el único hombre que amaría sobre la tierra.


    —¡Porque lo que hay entre tú y yo es especial, bonita…!


    —¡Lo que había Nícholas!—.


    —La pasión que compartimos no es algo que se pueda extinguir así como así— Nicholas paseaba sus labios por el rostro y cuello de la chica con sensualidad mientras hablaba en un susurro —¡Ahí está! Solo necesitamos reavivar el fuego para que arda con todo su poder y nos envuelva hasta consumirnos una y otra vez— Nícholas necesitaba la cooperación de la chica… Jamás la forzaría de nuevo.


    —Eso para mí ya es agua pasada; tú y lo que sentía por ti ya quedo en el olvido ¡No te quiero en mi vida Nícholas!— Alicia bajo la mirada porque era imposible engañarlo mientras se perdía en el inmenso verde de sus ojos.


    —¡Es tan fácil para mi desmentir tus palabras…!— Lejos de sentirse desanimado u ofendido en su amor propio el hombre se sintió acicateado por el reto, intensificando la dotación de caricias sobre el delicioso cuerpo femenino.


    —¿Y si me niego me obligaras?— Las manos de Nícholas viajaban libremente por la espalda y trasero femenino pero la chica estaba resistiendo el embate con todas sus fuerzas.


    —¡No! A no ser que ahora gustes de emociones más fuertes…— La mano masculina ahora revoloteaba por debajo de la falda para acariciar la piel del terso muslo… Seguidamente la presiono a la altura de su cadera para que sintiera la fuerza de su excitación.


    —¡Suéltame Nícholas! ¡Ya te dije que no quiero nada que venga de ti!— Alicia empujo con violencia el pesado cuerpo y miro su rostro airada, casi a punto de claudicar —Ayer mencionaste que tengo algo tuyo— Con el alma en la mano la chica hizo frente a la situación; de una vez por todas debía saber a qué atenerse con el caprichoso hombre.


    —¡Y así es bonita! Te lo diré una vez que hayamos retozado en la cama—.


    —¿Que tiene que ver tu lujuria con todo esto Nícholas?— Alicia estaba a punto del colapso nervioso.


    —Digamos que depende mucho de lo que suceda justo ahí…— Nícholas empleaba el viejo juego del gato y el ratón ya que sus caricias no estaban surtiendo el efecto deseado.


    —¿Insinúas que si soy cooperativa y complaciente contigo me dejaras en paz y no volverás a buscarme jamás?— Alicia pregunto claramente confundida y desconfiada.


    —Si lo que quieres es una promesa, no acostumbro a hacerlas; pero te doy mi palabra de que así será— El hombre si pudiera se lamería los bigotes porque casi era un hecho que por fin degustaría su postre preferido.


    Alicia debía de acceder a la propuesta de Nícholas sin pensarlo dos veces ya que corría el riesgo de que cambiara de opinión y decidiera quitarle a su hijo en vez de solo canjearlo por un acostón. No es que creyera que por obra de magia el frio sujeto reconsideraría el valor de la familia, pero la existencia de un heredero que diera continuidad a su apellido si podía ser de interés para que el aristocrático hombre modificara su actitud.


    —¡De acuerdo! Acepto pasar la tarde contigo, pero en cuanto lleguen las nueve de la noche quiero que tu chofer me lleve a casa y no volver a verte jamás— Alicia tendría que estar feliz pero la decepción que le causaba que Nícholas fuera un hombre tan egoísta e insensible había matado la ilusión que había subsistido en algún rincón apartado de su corazón.


    —¿Ahora si quieres algo de beber?— La verde mirada capto a la perfección el estado de animo de la chica ¿Realmente lo había olvidado y solo consentía para quitárselo de encima…? En breve saldría de dudas, pero por el fajón de la noche anterior casi podía asegurar que no era el caso; la chica ocultaba algo y tal vez resultara conveniente saber de qué se trataba…


    —Jugo de frutas si tienes por favor, yo no puedo beber alcohol por…— Alicia callo de pronto ruborizada hasta la punta de los cabellos.


    —Ven, acompáñame— Nícholas tuvo la sensibilidad de no opinar nada y solo tomo la mano de la chica para guiarla a la alcoba ya dispuesta para los dos.


    —¡Que seguro estabas de que aceptaría…!— La recriminación broto automáticamente al ver la habitación bellamente iluminada con velas, flores y una mesita repleta de aperitivos, vino y una jarra llena de lo que parecía jugo de frutas… Todo al estilo del gran Nícholas Kirgyakos.


    —¡Salud bonita! ¡Por una tarde maravillosa juntos!— Nícholas decidió ignorar los reclamos de la chica; por nada del mundo echaría a perder lo ganado.


    Alicia recibió de manos del complacido hombre un fresco jugo de durazno absteniéndose de devolver el brindis con osca mirada.


    La chica termino su vaso de un solo tirón, tomo la copa de manos del silencioso espectador y coloco ambos sobre la mesa para luego regresar sobre sus pasos y plantarse a solo un paso de la tentación más grande de su vida y a la que hubiera escapado de ser posible sin pensarlo dos veces.


    Con decisión y firmeza Alicia deshizo el nudo de su vestido cruzado al frente abriéndolo de par en par, dejando a la vista un hermoso conjunto de ropa interior de encaje negro consistente en un exquisito sostén, una diminuta braga y un sexi liguero que provocaron un gemido de su observador.


    —¡Yo te ayudo con el resto…!— Nícholas detuvo a la chica y sus propias dedos siguieron con la deliciosa tarea de desnudarla.


    Colocándose de espaldas a ella, el hombre desprendió el cierre entre sus senos dejando caer la prenda intima al piso libremente mientras sus manos se apoderaban de los pechos maduros acariciándolos con suavidad, evitando estimular las henchidas aureolas. Después, dejando con pesar tan grata tarea tomo los hombros de la chica y la giro hasta situarla de nuevo frente a él.


    —¡¡Hermosos…!!— La obscurecida mirada de Nícholas devoraba con hambre el sublime manjar al descubierto antes de enfocar los azules ojos —¡Estas tan bella que apenas puedo respirar…!— La manos masculinas viajaron al broche sobre su cabeza y con destreza liberaron los rubios mechones que como cascada cayeron sobre el ruborizado rostro.


    Con mirada mortificada Alicia observo como Nícholas se arrodillaba a sus pies dejando su cabeza a escasos centímetros de su vientre, sujetándose de su trasero con ambas manos.


    —¡¡Dios!! ¡Extrañaba el aroma de tu piel bonita…!— El varonil rostro estaba hundido en el suave vientre aspirando con devoción, para seguidamente con su lengua dibujar un camino de humedad rumbo a la ingle femenina.


    Los movimientos del experimentado hombre de forma precisa y con sensual lentitud despojaron de zapatillas, ligueros y medias las bellas piernas para luego con suaves manos acariciar la tersa piel en el camino de ascenso al elástico de la braga, sin apartar la turbia mirada del expresivo rostro que era un poema a la excitación.


    Nícholas estaba sufriendo más que disfrutar los suaves modos que buscaban debilitar las defensas femeninas; por eso ya era hora de poner fin a su tortura… De un solo tirón despojo a la chica de la braga y poniéndose en pie con energía la tomo en brazos para depositarla con urgencia sobre la cama.


    Desde su estatura el hombre se desnudó con rapidez frente a la atenta y callada chica y al fin su caliente cuerpo pudo cubrir centímetro a centímetro la anhelada y nívea piel.


    —¡Bésame Alicia!— La petición de Nícholas era una seductora orden.


    Al escuchar la ronca voz Alicia salió de su estado de contemplación y recordó de inmediato que debía ser complaciente… Levantando las manos se colgó de la fuerte nuca para juntar los labios y desatar con esto toda la potencia de la naturaleza dentro de las cuatro paredes de la habitación; dando vida al entendimiento más perfecto, poderoso y bello que pudiera existir entre dos personas que se desean apasionadamente.


    A pesar de la evidente disposición de la joven Nícholas la sentía reprimida… El no se conformaría con menos de lo que Alicia podía darle… Si se requería excelencia de su parte para que la chica se entregara por completo entonces pondría toda la carne en el asador, porque la quería ver temblar, la quería escuchar jadear, la quería oír gemir de pasión deletreando su nombre entre sollozos como antaño.


    Los labios del hombre dejaron el rostro femenino para regar de besos suaves y húmedos su cuello, luego su pecho, siguiendo con su vientre hasta terminar entre sus muslos donde lamió y mordisqueo la tersa piel interior antes de perderse entre los pliegues cálidos de su íntimo tesoro, que en respuesta a las caricias de su lengua se abrió palpitante para dejar salir el néctar de su interior.


    —¡¡Ooooh mi Diooos!! ¡Oh Dios…! ¡Haaaaaa! ¡Mmmmmm…!— Como si el tiempo no hubiera transcurrido, Alicia se encontraba irremediablemente perdida quemándose entre las llamas del deseo por Nícholas Kirgyakos… El primero, único y último amor de su vida —¡Nícholas…! ¡¡N í c h o l a s…!! Las manos desesperadas de la chica alaban los fuertes hombros suplicando la posesión de su viril hombría para apagar el fuego abrazador.


    —¡Pídemelo preciosa! ¡Dime lo que quieres de mí…!— Nícholas se acomodó entre las piernas de la chica mientras su lengua sedienta jugaba embelesada con los inflamados botones degustando de inmediato el sabor a dulce miel que brotaba de ellos.


    —¡¡Por favor Nícholas!! ¡Tómame ahora…! ¡Aha! ¡Aha…mmmm!— Con movimientos sensuales Alicia elevaba sus caderas tratando de conseguir la penetración.


    El excitado hombre ya había escuchado suficiente para seguir adelante con la consumación de la unión de los calientes cuerpos y atormentados deseos…. Alicia se estaba entregando absoluta y llanamente, demostrándole con eso que sus sentimientos hacia el seguían intactos…


    —¡¡Oh cielos!! ¡Que deliciosa sensación es estar dentro de ti bonita…!— Junto a la chica Nícholas se desempeñaba de nuevo como el hombre potente, vigoroso y viril de siempre; lo que demostraba que su problema para intimar con otras mujeres estaba en su cabeza tal como se lo asegurara el terapeuta y la causa tenía todo que ver con esta mujer en particular…


    El hombre volvió a ser como un Dios poderoso e invencible… Como un Zeus emergiendo de los mares mojado en la chica; entrando y saliendo de de ella en total control de sus dominios y a la vez perdido en la tempestad de sentimientos y emociones por tantos meses de privaciones...


    Nícholas conocedor del cuerpo y manifestaciones de la chica percibió que se acercaba su gran momento y se deleitó y gozo junto a ella al tiempo que sus labios pronunciaban palabras de seducción y erotismo incitándola a perderse en el clímax de la pasión.


    El hombre seguía moviéndose suavemente saboreando cada segundo dentro de la chica, alargando su propio momento… Tenía la intención de agotar el tiempo y las fuerzas para lograr su plena satisfacción y a la vez cerciorarse de dejar resuelto el impedimento para retomar su estilo de vida antes de ella.


    Una vez pasada la increíble turbulencia para Alicia, fue consciente que el ardiente hombre no la acompaño en su intensa culminación; tal vez era señal de que no estaba cumpliendo con los requisitos que la liberarían de su peligrosa presencia.


    Tratando de poner remedio a su egoísta desatino la chica derribo hacia un lado el pesado cuerpo para montarlo a horcajadas antes de que el hombre reaccionara…


    Alicia echo su cuerpo hacia el frente y con los erectos pezones acaricio el bello del pecho mientras su lengua saboreaba la piel del cuello masculino.


    El inesperado acontecimiento para la chica era una bendición y una tortura a la vez, porque aunque estaba dando rienda suelta a la lujuria que por doce meses sufrió la ausencia del formidable sexo con Nícholas, su espíritu se mantenía reprimido por no poder dejarlo expresarse a través de las palabras que querían decir lo mucho que había extrañado el embriagante aroma de su piel, el sabor de sus besos, la tremenda sensación de su piel desnuda sobre la suya y las caricias de sus manos, el deleite de su grave voz hablándole en susurros al oído, su mirada de hombre obscurecida al poseerla y su inesperada ternura… Pero sobre todas las cosas su espíritu agonizaba por no poder gritarle lo mucho que lo amaba y lo amaría por siempre.


    —¡Háblame bonita!— Las fuertes manos sujetaron el talle de la chica para apartarla de su cuerpo —¡No te guardes lo que sientes…! ¡Dime lo que quieres…!—.


    —¡Quiero darte todo el placer que tú me has dado!— Alicia acomodo la endurecida hombría dentro de su cuerpo y desvió la vista para no caer en el embrujo de los verdes ojos y la vasta experiencia que desnudaban su alma con solo mirarla.


    —¡Soy todo tuyo cariño…!— Nícholas selecciono con calculada intención sus palabras… Pues quería todo de la chica…. De ser posible quería hasta su alma… Y ahora como nunca sentía la imperiosa necesidad de complacerla hasta la saciedad —¡Amame Alicia…!— Cuando Alicia empezó a moverse con soberbia sensualidad sobre su cadera el hombre estimulado al máximo se olvidó de sus propósitos perdiendo el control de sus emociones… Con la fuerza nacida de la desesperación Nícholas cambio las posiciones preparándose para recibir el orgasmo que se anunciaba monumental…


    De pronto Alicia se encontró apoyada en la cama sobre las rodillas y sus manos fueron a parar a los barrotes del respaldo… luego, Nícholas tras ella se adentró en su cuerpo con una estocada soberbia, controlando el armonioso compás con una mano en su cadera mientras la otra acariciaba sus pechos antes de jugar en su entrepierna, para acelerar el ritmo con fuerza desbastadora.


    —¡Oh Nícholas! ¡Ah! Aaaah! ¡Aha…!— La chica temía perder la razón por la fuerza avasalladora del hombre que la transportaba por un camino de fuego y erotismo sin igual.


    —¡Si bonita! ¡Ven conmigo cariño…!— La arremetidas de Nícholas eran enérgicas y dirigidas a provocar la simultanea liberación a niveles insospechados —¡¡Ooooh mi Dioooos!! ¡Aliciaaa! ¡¡HAAAAA…!! —Con un gemido ronco y salvaje, casi animal, Nícholas permitió que su conciencia abandonara su cuerpo para experimentar el orgasmo perfecto… El clímax más profundo y prolongado de su vida.


    Por primera vez en su vida Nícholas sintió que volaba… Claramente percibió como su cuerpo se desprendía del cuerpo de la chica y el vacío iba ocupando su materia poco a poco…


    Alicia sobrecogida de emoción trataba de retener las lágrimas que anegaban sus ojos y el llanto agolpado en su garganta, envuelta en los brazos del hombre que le había hecho el amor como nunca, casi con adoración y con esa ternura que la desarmaba y enamoraba más… ¡Como si eso fuera posible!


    Una hora después…


    La virilidad de Nícholas totalmente autónoma le exigió repetir la maravillosa experiencia casi una vez por hora hasta que el agotamiento físico dio paso al aletargamiento de los amantes, que se durmieron abrazados como si el tiempo y los desafortunados incidentes del pasado no hubieran sucedido jamás.
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    —¿Dónde estoy?— Envuelta en la obscuridad de la noche Alicia fue la primera en despertar al sentir la humedad debajo de su brazo. En cuanto se incorporó en un codo y sintió las punzadas de sus pechos llenos y desbordantes se vinieron a su mente las ardientes horas vividas entre esas cuatro paredes —¡¡Diablos!! ¡Son las doce de la noche…!— Alicia fue directo al tocador recogiendo por el camino su ropa regada por toda la habitación.


    —¿A dónde vas bonita si la noche apenas empieza?— Nícholas se desperezaba como gato satisfecho mientras veía a la distancia como Alicia se vestía apresurada.


    —Para mí ya termino Nícholas y te voy a agradecer que cumplas lo pactado y tu chofer me lleve ahora mismo de vuelta a mi casa— La chica aclaro molesta porque en su apuro el vestido se lo había puesto al revés.


    —¡Por supuesto preciosa!—.


    Alicia pego un brinco al sentir el aliento del hombre como una caricia en su nuca…


    —Adiós Nícholas ¡Te deseo salud y una vida plena!— La chica ignoro la abrumadora y desnuda cercanía del bello hombre estirando una mano en señal de despedida.


    —Lo mismo para ti bonita— Nícholas acepto la mano femenina y se la llevo a los labios para plantar un beso suave mientras sus verdes ojos miraban con absoluta seriedad el rostro sonrojado de la chica.


    Nícholas llamo al chofer que esperaba instrucciones mientras Alicia se dirigía con paso nervioso a la salida.


    —Permíteme por favor— El atento hombre vestido en cueros se adelantó a la chica y abrió la puerta que daba al exterior.


    —Gracias… Adiós…—.


    Nícholas retuvo el brazo femenino y en cuanto el rostro de la chica se giró en busca de su mirada tomo sus labios para imprimir en ellos el sello que redefinía a esa mujer como suya.


    Alicia se entregó al que para ella era su último beso… El adiós definitivo con el que cerraba el capítulo más importante de su vida; ese que había decidido su destino… Su futuro… Su camino…


    —¿Dónde estabas Ali? ¡Estaba a punto de llamar a la policía!— Ray tenía la preocupación pintada en su expresivo rostro mientras cargaba al hambriento Stefanos que lloraba a pulmón batiente porque no se llenaba sin la dosis de su madre.


    —Déjame atender al bebe y te prometo contarte todo lo que ha sucedido de la noche de ayer a esta noche…— Alicia confesaría su pecado cuanto antes; no podía conducirse como si nada hubiera pasado cuando su rostro y su extraño comportamiento de las últimas horas la delataban.


    —Más te vale chiquitita, porque Pablito ya viene de regreso y no está nada contento contigo aunque se hayan vendido todas tus fotografías de la exposición… — Ray anuncio con seriedad pero de antemano sabía que el buenazo pelirrojo doblaría las manos a cualquier circunstancia que la bella Alicia declarara y que seguramente tenía que ver mucho con la presencia del famoso en la ciudad.


    Dos horas después Alicia estaba bañada y relajada mirando a su hermoso hijo dormido profundamente, repasando los últimos acontecimientos para seleccionar las palabras y los hechos de su relato de manera que nadie se sintiera obligado a lavar la afrenta por su honorabilidad.


    —Y así fue como se dieron las cosas…— Alicia no tuvo que esforzarse mucho para contar “La verdad de los hechos” pues de sobra sabía que no solo actuó coaxionada por Nícholas sino también por ella misma…


    La vida le debía la despedida de ayer y ella simplemente la había tomado… Ahora ya podía dejar descansar su pasado y tenía fuertes sospechas que el incitador del ardiente encuentro perseguía lo mismo.


    —Entiendo que te sientas muy satisfecha cariño… ¿Con ese bombón quien no…? ¡¡Auuuu…!! ¡Eso duele Pablito!— Ray recibió un buen pellizco por el comentario del famoso —A lo que quiero llegar ¿No te sientes un poco usada Ali? Es como aceptar migajas… ¡¡Y qué migajas…!!— Ray estuvo presto a alejarse de Pablo antes de recibir otra dolorosa reprimenda.


    —¡Por favor Raymundo…! ¡Ya deja el tema!— A Pablo le empezaba a irritar la insistencia del boqui—floja hombre.


    —No, déjalo Pablo, entiendo bien el punto de Ray… Sé que el deseo de satisfacer sus necesidades es lo único que motivo a Nícholas a buscarme, no su repentino amor por mí…— La chica no menciono su sospecha de que ambos buscaron pasar página —Y Agradezco a Dios por eso y por no tener que sufrir las consecuencias de que me buscara por haber descubierto nuestro secreto— Aunque de eso nunca estaría totalmente segura…


    Los hombres estuvieron de acuerdo con la chica de poner punto final a la conversación y de no volver a tocar el tema.


    Los días subsecuentes al encuentro con Nícholas, Alicia se mantuvo informada por la prensa y la televisión de sus pasos a pesar de que ella misma había decretado su prohibición dentro de casa. La chica supo de su viaje de último momento a la capital del país para ofrecer un concierto a beneficio de niños con cáncer y de su asistencia a una lista interminable de entrevistas en diferentes programas televisivos de importancia.


    Todo parecía indicar que el hombre cumpliría con su palabra…


    —Señora Alicia, en el salón la espera la dama que le regalo la preciosa cuna al pequeño Stefanos—.


    —Ofrécele jugo de frutas a la señora Mati por favor Mechita; en un momento bajo— Alicia sintió que su corazón dejaba de latir por un momento cuando de pronto reinicio los latidos a marcha acelerada… ¿Acaso no se había escapado del peligro y Mati iba de parte de Nícholas con un ultimátum sobre su hijo? —Ray, por ningún motivo regreses a casa hasta que yo te avise; Doña Mati se encuentra ahora en casa y no debe ver a Stefanos— La chica aterrada atino a poner sobre aviso a su amigo que se encontraba paseando al bebe.


    —¡Dios bendito! No te preocupes cariño, aquí seguiré en el parque con mi ahijado; de suerte que vengo preparado con un biberón de leche por si le aprieta el hambre a este tragonzuelo—.


    —Gracias…— Antes de bajar Alicia fue al baño a refrescar su cara y hacer un poco de tiempo a que su corazón acelerado volviera al ritmo normal.


    —¡Mati querida! ¡Que sorpresa tan agradable…!— Alicia abrazo con cariño sincero a la entrañable anciana a pesar de su miedo—¡Te ves fabulosa…!— La chica ayudo a Mati a tomar asiento de nuevo y ella se sentó a su lado.


    —¡Tu estas más linda que nunca! Esta maternidad te sienta de maravilla niña…— Los ojos de la anciana escudriñaban el rostro de la chica atenta a cualquier reacción de interés.


    —Gracias Mati… ¿Te apetece tomar café o una taza de tú te preferido?— Alicia se encontraba de nuevo en pie dispuesta a llamar a la servidumbre para atender como se merecía a la buena mujer.


    —No querida, con este sabroso jugo tengo suficiente…. Siéntate por favor y cuéntame de tu hijo ¿Se encuentra en casa ahora? ¿Sera que por fin lo podre conocer?— Mati luchaba por apaciguar sus ansias de ver al niño e indagar si Nícholas ya había hecho contacto con la chica.


    —Ahora se encuentra de paseo con su padrino Ray. De haber sabido que venias hubiera cancelado la salida para que lo conocieras Mati… ¡Es un niño maravilloso…!— Alicia guio la conversación por caminos alejados de su hijo, como si eso fuera suficiente —¿Cuánto tiempo te quedaras en Cozumel?—.


    —Mañana voy de salida a Cancún para pasar las fiestas decembrinas con la familia y el día dos de enero Nícholas me alcanzara allá para partir de regreso a Grecia ¿Lo has visto querida?— Ya que no conocería al bebe por lo menos sabría qué pasos había dado Nícholas en relación a ellos.


    —Sí, hace una semana…— Alicia no podía contarle a Mati los detalles de la cita.


    —No se habrá atrevido a molestarte ¿Verdad?— A pesar de su avanzada edad Mati no era una mujer muy paciente en nada referente a Nícholas.


    —¡Oh no! Mati… Fue una cita… Amistosa…— Alicia sintió como se le subía el color hasta los cabellos.


    —¿Quedaron en verse de nuevo antes de nuestra partida? ¡Discúlpame si te parezco una anciana entrometida niña, mi intención es volver con Nícholas para conocer al pequeño Stefanos; si no te importa claro…— Mati no necesito de la confesión de Alicia para saber que Nícholas seguía viviendo en la ignorancia y que el asunto que trato con la chica tenía que ver con camas, no con cunas…


    —El y yo nos hemos despedido definitivamente Mati— Alicia estaba tratando de tomar valor para lo que diría a continuación —Ambos necesitábamos vernos de nuevo para poder cerrar ese capítulo de nuestras vidas… Nos hemos perdonado y estamos listos para dejar el pasado atrás y todo lo relacionado con el— Alicia sabía que estaba clavando un puñal en el corazón de la anciana pero por el bien de su hijo y ella era capaz de todo...


    —Entiendo hija y respeto la decisión que has tomado— Mati con gran esfuerzo se puso en pie y miro directo a los ojos de la chica mientras sus viejas manos oprimían las suyas —Solo me resta entonces despedirme y desearte una vida feliz y plena al lado de tu hijo… Y de su padre— Esta vez Mati consiguió una reacción en la chica… Como relámpago un destello de palidez y tristeza cruzo su bello rostro sin poder evitarlo —No me acompañes a la puerta niña, conozco la salida…..— Lejos de partir derrotada Mati iba feliz con la convicción de que Alicia seguía amando a Nícholas y que Stefanos era el hijo de ambos.


    Ahora más que nunca redoblaría esfuerzos por poner orden en la vida de esos tres seres que eran todo para ella; si no ¿Que cuentas daría a su señora Berenice cuando Dios la llamara…?


    Por otro lado Alicia se quedo con la convicción de que Mati no conocía su secreto por parte de Nícholas, por la sencilla razón que a él no le convenía la reacción de la Nana ante tal noticia…
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    Nícholas definitivamente estaba curado de su mal físico pero su mente lo seguía llevando hacia la única mujer con la que existía química perfecta, la única mujer con la que había logrado comunicación aun sin pronunciar palabra, la única mujer que había consentido que amaneciera en su cama y en sus brazos noche tras noche por meses, la única persona que lo retaba como nadie jamás lo había hecho, la mujer que a pesar de defender su identidad y autonomía con uñas y dientes era toda entrega a la hora de hacer el amor… La única mujer capaz de llenarlo de paz aun después de atravesar por una tormenta… La mujer hecha a la medida de su inteligencia, de su cuerpo y de sus deseos; la única que sabía bien como saciar su cuerpo y su alma sin agobiar… Alciaaaa… Esos eran los patéticos pensamientos del poderoso, ingobernable e inalcanzable Nícholas Kirgyakos mientras descansaba solo en su cama después de haber retozado con la sensual María Cavalli, la chica de moda de una de las más famosas casas italianas que solía vestir a ricos y famosos de todo el mundo.


    —¡Dichosos los ojos que te ven Nick! Pensé que me estabas evadiendo por algo hijo… ¿Todo bien?— Mati tenía diez días en el que apenas veía a Nícholas después de su regreso de México.


    —¡Esa cabecita tuya como elucubra dramas Nana…!— El sonriente hombre estampo un beso en cada marchita mejilla antes de sentarse a desayunar junto a la anciana en la terraza con vista al precioso mar Egeo.


    —Nada que la prensa y los programas de chismes no alimentes querido…— Mati podía interpretar a la perfección el hastío en la verde mirada a pesar de la encantadora sonrisa que lo caracterizaba pero que a ella no lograba engañar.


    —Sabes de sobra que debes creer solo la mitad de lo que lees…—.


    —Y tú sabes de sobra que no necesito leer o escuchar de ti… Solo me hace falta ver tus ojos para saber que no eres feliz hijo…


    —¡Nana…! ¡Desayunemos en sana paz por favor! ¡Ahora no estoy para reclamos ni consejos…!— Nícholas dejo caer los cubiertos que retumbaron sobre la porcelana provocando que la anciana brincara en su asiento —¡Lo siento Nana!— El mortificado hombre tomo la mano femenina para besarla con devoción —Me tiene inquieto el nuevo proyecto…— Los ojos verdes esquivaron la mirada escudriñadora de la mujer.


    —Para ti no es nada nuevo musicalizar una serie de televisión hijo…—.


    —Digamos que no me llega mucha inspiración con el tema de la familia feliz…—.


    —Si miraras con los ojos del alma verías más allá del muro que tienes al rededor;te reencontrarías con aquel mundo feliz que es fuente inagotable de todas las inspiraciones… Teniendo eso no necesitaras nada más…— La palabras de Mati fueron dichas casi en tono de súplica mientras sus cansados ojos miraban profundamente el rostro serio, tratando de llegar al corazón del hombre antes de que terminara convertido en piedra.


    —¡Nana, no me hables con acertijos…!—.


    —Ya no eres un niño para que te lleve de la mano Nick— Mati se encontraba entre la espada y la pared, pero si Nícholas no podía ver la verdad aunque le brincara en la cara, menos sería capaz de descifrarla y mucho menos retenerla.


    Mati se levantó de la mesa dejando a su querido Nick sumido en sus cavilaciones… Ella se dirigió a su habitación a planear otra pista, la última; si eso tampoco funcionaba entonces lo tomaría como una señal del cielo y dejaría las cosas como estaban, aunque su corazón se marchitara de tristeza día con día por lo que pudo ser.


    Las siguientes semanas Nícholas se dedicó a atiborrarse de actividades, trabajo y sexo para combatir bloqueos mentales, pensamientos y recuerdos inútiles. Mati por su lado se esmero en acomodar en orden cronológico las fotografías de Stefanos recopiladas hasta ahora a su casi sexto mes de vida a un lado de las fotografías de su padre alrededor de la misma edad. Era por demás decir que el parecido era increíble, pero eso para ella no era ninguna sorpresa puesto que guardaba en su memoria como si fuera ayer, las imágenes y anécdotas de aquel niño sano y feliz que fuera Nícholas alguna vez.


    Lo subsecuente y más delicado para Mati era ver como exponía tan valiosa información recabada que cumpliera con el propósito de destapar los ojos de la mente y corazón de Nícholas sin que ocasionara un efecto contrario al que deseaba.


    Del otro lado del Océano…


    —Dos meses más y serás toda una licenciada en letras princesa ¿Qué piensas hacer después de obtener tu certificado?— Pablo hablaba con el respeto y admiración que se merecía la chica que gracias a su empeño y dedicación y a pesar de muchas piedras en el camino estaba concluyendo una de sus metas.


    —Por supuesto que escribir Pablito, aunque estoy consciente que primero deberé picar piedra antes de eso y si me ayudan tú y Ray con el cuidado de Stefanos, buscare empleo en alguna casa editora, de lo que sea, para irme acomodando y fogueando… ¿Qué opinas?—.


    —Opino que tienes mucho talento para brincarte el trámite de ser empleada. Sé que no cuentas con la experiencia para escribir apropiadamente pero para eso están los editores; el talento ya lo tienes, solo necesitas apoyo económico y eso lo tienes incondicionalmente de mi parte. Pero si es tu gusto hacerlo a tu modo también tienes mi apoyo y el de Ray—.


    —Eres único Pablito— Alicia se lanzó a los brazos de su esposo con lágrimas de felicidad corriendo por su rostro sonriente —¡Algo debo estar haciendo muy bien para que Dios me llene de bendiciones…!—.


    —Más bien te está regresando todo lo que perdiste sin merecerlo princesa… Y sí, todo lo estás haciendo muy bien también, no más hay que mirar que nene tan hermoso tenemos…— Pablo cargaba en brazos al pequeño Stefanos que jugaba con las pecas de su rostro tratando de atraparlas entre sus regordetes dedos —En cuanto llegue Ray salimos a nuestras cortas vacaciones pero primero le daré un buen jalón de orejas a ese Nano descuidado ¡Mira que uñas trae Stefanos…! Seguro me ha arrancado todas las pecas de la cara…— El gesto de dolor en el rostro del hombre decía más que mil gemidos.


    —¡Solo a ti se te ocurren esas cosas Pablito! No le digas nada al pobre de Ray… Ha tenido mucho trabajo estos últimos días y llega molido a casa; gracia hace con entretener al niño por las tardes para que yo pueda clavarme en mis estudios— Alicia tallaba con ternura la delicada y pecosa piel para aliviar el ardor —Pásame a este travieso; ahora mismo le cortare las uñas antes de que termine su tarea y pierdas el sex appeal…


    —¡Gracias…!— Pablo aun no dejaba el tema de la salida —Por eso nos vamos de viaje princesa; todos nos merecemos un buen descanso lejos de la rutina… Y este bebe necesita conocer el mundo.


    Las cortas vacaciones consistían en un viaje de tres días a la paradisiaca playa de Pauoa Bay en la Isla de Hawái… Pablo rento una villa en un conjunto habitacional turístico que era verdaderamente una delicia con todas las comodidades de la tecnología moderna y la natural y rustica belleza del lugar.


    Cuando de relajarse se trataba Pablo y Ray se pintaban solos…. Para Alicia esos intensos días en medio del Océano Pacifico le hicieron recordar con nostalgia otro fin de semana similar lleno de actividad, diversión, buena comida y una comunión perfecta entre hombre y naturaleza. Aunado a lo anterior tuvieron casi para ellos solos todos los alrededores y servicios por ser un mes de temporada turística baja para la Isla.


    Cuando Pablo y Ray hacían el ridículo en el campo de golf, Alicia y Stefanos chapoteaban en la piscina o se iban a la playa a perseguir olas y jugar con la arena…


    —¡No Pablito! ¡Stefanos es demasiado pequeño y se puede asustar…!


    —Cariño… ¿Confías en mi verdad?— Pablo estaba montado en una moto acuática con el alborotado bebe gritando emocionado.


    —¡¡Si….!!— El rostro de Alicia reflejaba la preocupación que le ocasionaba la idea de Pablo.


    —Te prometo no alejarme demasiado… ¿Por qué no te montas en otra moto y nos acompañas?—.


    —Si mamacita ¡Ya modernízate de una vez por favor…! ¿Cómo es eso que una chica de este siglo no sabe conducir autos, motos…? Mínimo bicicleta mami…— Ray enumeraba con burla inclemente.


    —Hace tiempo alguien me dio una clase intensiva pero no tuve oportunidad de practicar— Alicia recordó la insistencia de Nícholas de que condujera la moto acuática después de haber recibido las instrucciones básicas para ello y de como ella se había negado prefiriendo ir adherida a su espalda cobijada en el calor de su cuerpo y envuelta en el delicioso aroma de su piel.


    —¡No se diga más princesa…! ¡Joven!— Pablo llamo al encargado que presto acudió a atenderlo —Asígnale un moto a la señora…— Una vez la chica montada en el vehículo el insistente hombre continuo —¿Recuerdas para que sirve esta palanca?— Pablo espero la respuesta para proseguir —Ahora enciéndela y trata de avanzar despacio en línea recta—.


    —¡Tengo miedo Pablito…!— Alicia en verdad estaba sufriendo.


    —Ray, carga a Stefanos un momento mientras acompaño a Ali a dar una vuelta… ¡No te muevas de aquí!— Pablo se adelantó a los pensamientos de Raymundo antes de que se le ocurriera maniobrar la moto con el niño en brazos… No le hacía nada de confianza pues ya sabía cómo se dejaba dominar por la adrenalina…


    Alicia se desempeño bastante bien en la pequeña gira y eso la hizo persona confiable para conducir sola el aparato en medio de los hombres que gozando como niños coreaban porras a la primeriza y daban gritos jubilosos en honor al más pequeño de la familia, que en ningún momento se mostro quejumbroso o llorón, al contrario, el pequeño Stefanos estaba dando muestras de que sería un hombre intrépido en un futuro no muy lejano.


    Alicia se sentía agotada de regreso a Cozumel; como si las vacaciones hubieran sido de una semana no de tres días…


    —Princesa, no te veo muy bien… tu lindo bronceado desapareció y ahora tienes un color fantasmal… Quiero que te metas a la cama ahora mismo; Ray y yo nos ocuparemos de Stefanos— Pablo pensaba que Alicia se había excedido los últimos dos meses de extenuante estudios empecinada en obtener su pasantía en el mes proyectado.


    La chica sin pensarlo dos veces se dirigió a su alcoba con toda la intención de darse un duchazo y recostase un rato a reposar pero su estómago decidió otra cosa y la hizo correr al baño a volver los alimentos de lo que parecían ser los tres días de vacaciones juntos.


    Alicia desistió en su idea del regaderazo y como pudo se arrastró a la cama donde se dejó caer sin fuerzas y con la palidez de un muerto.


    Dos horas después…


    —Iré a ver cómo sigue Ali; me parece mucho tiempo para que no aparezca por aquí…— Ray tenía miedo que la chica hubiera pescado alguna epidemia de esas que de repente aparecen en zonas de climas demasiado cálidos y húmedos como el de ellos… A fin de cuentas no se aplicaron ninguna vacuna de las que luego recomiendan…


    —¿Hay alguien en casa…?— Ray toco a la puerta y al no recibir respuesta entro en la obscura habitación —¿Ali…?—.


    —¡Estoy aquí! ¡Ahora voy contigo!— Dos minutos después salió Alicia del cuarto de baño envuelta en su albornoz y con una toalla cubriendo su rubios cabellos.


    —¡No te voy a preguntar como sigues porque se nota a leguas mamita…!—.


    —Tienes toda la razón Ray, no he hecho otra cosa que volver el estómago toda la tarde— La chica se sentó en la orilla de la cama sin fuerzas ni para tallarse el cabello mojado —¡Algo de lo que comimos en el desayuno debe haberme caído muy mal…! Quiero llamar al médico porque sospecho que no debo amamantar a Stefanos—.


    —No te preocupes por eso, yo le hablo ahora mismo. Le diré a Meche que venga a ayudarte con tu cabello para que te puedas recostar de nuevo antes que te desmayes.


    —Gracias querido ¿Qué haría yo sin ustedes?— Sin entender muy bien Alicia empezó a llorar inconsolable haciendo que Ray se regresara de la puerta para sentarse a su lado y envolverla en un abrazo consolador y amoroso.


    —Doctor… ¿Cómo encontró a Alicia?— Pablo salto en el sillón en cuanto vio al Doctor Atondo acercarse a ellos después de una larga hora de espera.


    —Muy embarazada Pablito… ¡Felicidades hijo…!— Atondo sorprendió a Pablo con un fuerte abrazo celebrando el acontecimiento —Aunque no recomiendo embarazos inmediatos podemos estar tranquilos ya que el primero concluyo en parto y la piel de Alicia es fuerte y resistente. Ahora es momento de que Stefanos se alimente solo con leche de formula y lo menos posible ya que las papillas y jugos de frutas naturales son básicas en su nutrición en esta etapa de su crecimiento. Ya le entregue a Alicia una lista de recomendaciones para este nuevo embarazo en cuanto a su nutrición, consumo de vitaminas y cuidado de la piel y de nueva cuenta le enliste los alimentos no aptos para Stefan hasta después del año.


    El Doctor Atondo se despidió con una gran sonrisa de satisfacción por ser de nueva cuenta el vocero de tan buenas noticias para la joven pareja.


    —¡Ya puedes cerrar la boca Pablito…!— A Ray no le tomo tan de sorpresa la noticia pues de cierta forma la historia se repetía en la vida de Alicia, la única diferencia que ahora le tomo dos meses enterarse de su nuevo embarazo —¡Qué bárbaro el bombón musical! “Donde pone el ojo pone la bala…”
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    —¡Brindo por mi bella nuera! ¡Por el nuevo integrante de la familia que viene en camino y por su logro como mujer!—.


    El coro de familia y amigos allegados retumbo en el pequeño salón del restaurante donde festejaban la entrega del documento que certificaba a Alicia como pasante en la carrera de licenciatura en Filosofía y Letras.


    —¿Cómo te sientes princesa?— Pablo no perdía de vista a la chica que aunque mejor gracias a la supervisión del médico conservaba cierta aura efímera que lo preocupaba.


    —¡De maravilla Pablito…!— Ciertamente Alicia se sentía feliz aunque algo cansada por los días maratónicos que le implicaron un desgaste físico y emocional notable; pero ya se daría tiempo de descansar a sus anchas antes de titularse y decidir qué opción tomar en el maravilloso camino de las letras.


    Dos horas después…


    —Cuando quieras nos retiramos Ali— Ambos rostros voltearon al unísono siguiendo la risa cantarina de Stefanos, que viajaba de unos brazos a otros incansablemente —¡Creo que tendremos que consultarlo primero con ese cara dura…!— De suerte que una hora después el niño pidió los brazos de su madre y eso significo el bienvenido regreso a casa…


    El silencio acompaño a los viajeros por el camino de vuelta a San José… Stefanos profundamente dormido yacía en los brazos de su padrino Ray, Pablo callado, concentrado en conducir y Alicia sumida en sus recuerdos que nunca la abandonaban; ahora más vividos que nunca pues en su cuerpo habitaba y crecía el amor más puro y profundo en la forma maravillosa y perfecta de un niño o una niña tal vez… Otro hijo de Nícholas Kirgyakos y ella.


    Siete meses después y en plena tormenta…


    —¿Lista para la presentación de tus libros?— Pablo sostenía las frías manos de la chica que nerviosa miraba la multitud de padres e hijos que esperaban su salida.


    —Prométeme que te mantendrás cerca de mí— Alicia se aferraba a las manos del fotógrafo como un náufrago a su salvavidas en medio del océano.


    —Por supuesto princesa, recuerda que compartirás el crédito conmigo…— Pablo fingió una mirada amenazante pero de inmediato le gano la risa; momento de distracción que aprovecho para dar un pequeño empellón a Alicia rumbo a la salida.


    La acción empezó en cuanto la pareja se dejo ver en el escenario montado en medio de la sala de la librería más importante de la isla.


    El evento se desarrolló entre relámpagos, truenos, flashes, entrevistas y firmas de ejemplares de los dos cuentos infantiles en promoción en donde Alicia participo como la escritora de la graciosa historia de una familia de gastos y Pablo como el genio pintor que le dio vida y color a las obras con las fabulosas tomas de los actores principales.


    La magnífica idea de sustituir dibujos animados por imágenes reales surgió de la casa editora de Alicia en vista de la relación de la pareja, del par de excelentes actores y del inusitado excito a nivel nacional del novato expositor.


    —¡Alicia! Algo que quiera agregar a sus seguidores…— Un joven periodista se acerco para sugerir.


    —¡Si…! Quiero decir que nada de esto sería posible sin el apoyo de mis dos grandes amigos, mi esposo Pablo y Raymundo y mi Casa Editora. También quiero agradecer a mi hijo Stefanos, a mi hija que viene en camino, a mis adoradas mascotas Uno y Dos y especialmente a “Mi tirano favorito” donde quiera que este— Justo cuando Alicia termino su reseña su hijo apareció caminando frente a los espectadores después de soltarse de la mano de Tía Tere que se encontraba tras bambalinas. Los flashes de varias cámaras fotográficas captaron el momento de los primeros pasos de Stefanos Joaquín.


    —¿No se olvida de alguien más en su lista de agradecimientos Alicia?— Desde el fondo se escucho una voz profunda preguntar.


    —¿Perdón?— Alicia no estaba segura de haber entendido bien la pregunta y trataba de ubicar al hombre que la formulo para que le aclarase.


    De pronto el murmullo de voces aumento, las cámaras relampaguearon incesables desde varios puntos del local al tiempo que los invitados al evento fueron abriendo camino al responsable del alboroto.


    —¿Me pregunto que si yo como responsable de su inspiración para “Mi tirano favorito” no merezco una nota de agradecimiento?— Nícholas en persona se encontraba a unos pasos mirando con humor el rostro petrificado de la chica cuando de pronto le toco a él ser el sorprendido al seguir con la mirada al autor de una gritería con tono agudo e infantil.


    El varonil rostro mostro exactamente lo que estaba sintiendo al observar al pequeño prendido de las faldas de la chica. De pronto el entendimiento se abrió para Nícholas cayendo como un pesado maso sobre su cabeza; comprendiendo en segundos lo que por meses su querida Nana trato de decirle sin faltar a la fidelidad y cariño que Alicia se había ganado a fuerza de dolor y lágrimas.


    Nícholas Kirgyakos se topó frente a frente con su propia imagen de treintaicinco años atrás personificada en el hijo de Alicia. Eso explicaba todo… Las rebuscadas palabras de Mati que solo eran pistas, la “casualidad” de que se enterara de los pasos de la chica y de su hijo, la aparición repentina de un álbum desconocido con multitud de fotografías “Suyas” a la edad de un año... Ahora todo era sencillo y claro de entender, no era solamente su imagen la que descubrió ahí, también era la de Stefanos… ¡Señales…! ¡Señales...! ¡Señales! Pobre vieja suya que murió sin ver sus esfuerzos cristalizados al descubrir por fin que el hijo de Alicia era también su hijo… “No hay peor ciego que el que no quiere ver”… Gracias a la lujuria que lo llevo de nuevo a la chica es que se enteró a tiempo de toda la verdad… Se le helaba la sangre de pensar que pudo no ocurrir jamás.


    El impacto de la revelación fue general para los involucrados como para los espectadores. Especialmente para Alicia que en ese momento también entendió que justo ahora Nícholas estaba descubriendo la verdad de las cosas.


    Los representantes de los medios de comunicación que acudieron perezosos a cubrir una simple noticia estaban inmortalizando el momento de una verdad que los haría ricos y famosos por lo que restaba del siglo veintiuno y tal vez mas allá, en medio de una tormenta climática que aumentaba el toque de dramatismo del suceso que se desarrollaba en el lugar.


    Alicia en shock no se percato de cómo se vaciaba la fuente de su matriz anunciando el pronto alumbramiento de su nuevo hijo o más bien hija… En cosa de minuto el primer espasmo de dolor la concentro en el evento inmediato y en Nícholas que caminaba hacia ella para ponerse al mando de la situación dando órdenes a diestra y siniestra mientras la tomaba en brazos para trasladarla al hospital.


    Gracias a que el trayecto fue demasiado corto y que el músico iba concentrado en conducir nadie hablo del impactante tema; solo se ocupaban de atender a la adolorida chica pues hasta el niño estaba poniendo su granito de arena dormido por el camino. Con la llamada previa de Don Pablo el personal médico ya esperaba a la parturienta en la entrada de urgencias y sin más preámbulos la colocaron en una camilla y la llevaron directo a la sala de expulsión.


    Una hora después salió un medico sudoroso y con rostro serio buscando a los familiares de la joven madre.


    —Se han presentado problemas con el parto, la niña viene volteada y enredada en el cordón umbilical, es necesario trasladar a la señora a la capital por que la tormenta daño las instalaciones eléctricas y nos encontramos sin energía para darle la atención necesaria.


    —Mi jet se encuentra en el aeropuerto, solo necesito que una ambulancia con personal médico traslade a la señora y nos acompañe en el viaje— Con el temperamento y los medios para hacerlo Nícholas dio solución de inmediato al problema —También necesito que den aviso al hospital de Cancún para que nos reciba otra ambulancia en el aeropuerto—.


    —Cuente con ello Señor Kirgyakos, ahora mismo hago los arreglos para que salgan en cinco minutos.


    Nícholas no necesito hacer una invitación formal para que abordaran el jet el esposo de Alicia y el hombre que se había presentado como Raymundo, padrino de Stefanos; el cual justamente ahora se hacía cargo de su hijo con el total consentimiento de todos los presentes incluyendo el niño.


    El viaje aunque rápido fue una tortura para Alicia que estaba sufriendo intensos dolores al no poder contar con la ayuda de la epidural (anestesia regional para adormecer de la cintura para abajo) principalmente por la situación clínica del bebe.


    Tiempo después…


    —¿A estas alturas me imagino que ya debes haber descubierto que Stefanos es tu hijo…?— En cuanto el alboroto del recibimiento en el hospital paso, Pablo se dirigió a Nícholas mas con una afirmación que con una pregunta dibujada en su rostro afligido por la salud de Alicia y la pequeña.


    —Es necesario que sepas, por si las cosas no salen bien, que…


    —¡Familiares de la Señora Alicia Suarez…!— La voz del galeno que atendía a la chica en el parto se escuchó fuerte y clara apenas media hora después de su llegada al hospital.


    —¡Soy su esposo!— Pablo respondió prontamente al llamado, aunque juntos, él y Nícholas se acercaron al sonriente médico que de pronto no supo quién era quien.


    —Todo salió excelente, en el último momento Berenice se acomodó y logramos traerla al mundo sin necesidad de operación… La mamá está agotada pero feliz. Muchas felicidades al papá…— El medico estiro la mano esperando estrechar la del padre.


    —Te hablan Kirgyakos…— Pablo dio un codazo disimulado al músico para que se diera por enterado que era contra él la cosa.


    —En media hora podrá pasar a ver a su esposa y a su hija— El medico explico mientras abrazaba efusivamente al feliz padre que no atinaba a pronunciar palabra alguna.


    —¡¡¿Tengo dos hijos…?!!— Nícholas miraba a Pablo sin entender nada.


    —Creo que aún no nos han presentado; mi nombre es Pablo Joaquín Rodarte, soy gay y Raymundo Díaz es mi pareja sentimental; ambos somos los mejores amigos de Alicia e ideamos el matrimonio para darle un hogar, un apellido y una familia a Stefanos y ahora lo haremos con Berenice si Alicia y/o tu no llegan a un acuerdo al respecto— Pablo recito de corrido su gran revelación para aclarar la mente del pobre hombre que había perdido el color por completo.


    Otro descubrimiento más y Nícholas temía perder la razón. Necesitaba con urgencia un poco de aire fresco para aclarar sus ideas antes de dar su siguiente paso; ya no se podía permitir más errores y tropiezos en su vida… Había de por medio dos criaturas inocentes que aunque nunca planeo y mucho menos soñó tener, estaban resultando una explosión de inquietantes emociones donde la emoción y la ternura encabezaban los primeros lugares.


    —¡Somos tíos de nuevo! Ali y Berenice están en perfecto estado de salud… En un rato podremos verlas— Pablo se puso de pie exultante de felicidad en cuanto vio llegar a Ray con Stefanos de la mano desde el comedor.


    —¡Gracias a Dios por esto!— Ray soltó el cuerpo con un gran suspiro. Minutos antes tuvo que controlar sus nervios para poder atender al demandante niño que tenía hambre —¿Ya hablaste a casa de tus padres para dar la noticia?


    —Si… Están felices. Pronto tendrás con quien jugar mi amado hombrecito…— Pablo conmovido hasta las lágrimas se arrodilló junto al niño y lo abrazo con la conciencia de que lo iba a perder.


    —Tranquilo Pablito, pase lo que pase ellos seguirán en nuestras vidas y lo importante es que estén bien y felices ¿No?— Ray sentía por partida doble el dolor de su hombre.


    —Lo sé, solo que tengo mis dudas; recuerda lo que ha sufrido Alicia en el pasado gracias a ese gran amor que siente por Kirgyakos…— Pablo tenia al cansado niño en brazos.


    —¡A propósito! ¿Y el bombón musical a donde se fue?—.


    —Sospecho que a tomar un respiro… ¡Ya lo sabe todo Ray…! ¡Todo! ¡Todo…! —Pablo tenía una mirada significativa en sus ojos castaños —Necesitamos rentar una habitación para que descanse este pequeño… ¿Qué te parece si vamos de una vez al hotel que vimos cuando veníamos para acá? Esta bastante cerca del hospital… Así podremos regresar luego—.


    —Bien pensado Pablito, por eso te quiero, por listo y apuesto y por esas pecas que me subyugan…— Raymundo hacia bromas tratando de borrar la preocupación en la mirada de la persona más importante en su vida.
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    Nícholas miro por largo tiempo el bello rostro de Alicia mientras dormía, disfrutando la suave sonrisa impresa en sus labios a pesar de que aún se distinguían los estragos por el sufrimiento físico recientemente vivido. El todavía se estremecía al recordar como los dolores de cada contracción cada vez más frecuentes e intensos la doblaban en dos haciéndola gemir lastimeramente.


    Sin poder vencer la tentación el hombre pasó el dedo por la marca del ceño entre las cejas femeninas y siguió por la mejilla para describir con suavidad un círculo en la barbilla y terminar del otro lado de su rostro.


    —¡Ní cho las…!— Alicia abrió lentamente los ojos y se encontró con la mirada verde de su reciente sueño —Creí que solo estabas en mis sueños…—.


    —¡Hola Bonita…!— El hombre se levanto de la silla junto a la cama sin soltar la blanca mano —¿Cómo te sientes?— Pregunto preocupado y con una media sonrisa por el comentario de la chica.


    —Depende…— La mirada azul se esforzaba por mantenerse fija pero los medicamentos y el desgaste no ayudaban.


    —¿De qué?— El hombre termino en una franca sonrisa por la singular respuesta.


    —De cómo te sientes tú…— Alicia cerró los ojos para ocultar su inquietud.


    —Yo estoy bien…—.


    —¿Stefanos…? ¿Los chicos…?— Alicia se sentía muy angustiada por su situación actual pues la respuesta de Nícholas se la creía a medias…


    —Ahora se encuentran descansando muy cerca de aquí— Aprovechando su salida para divagar, rento dos habitaciones en el hotel que estaba de paso, ganándole la tirada a los hombres que llegaron cuando él iba saliendo… Nícholas dejo bien instalados a los dos hombres y medio para que cenaran y reposaran cómodos en lo que el volvía a la clínica.


    —Todo estará bien…. Ahora relájate y descansa ¿Quieres?— Este no era el momento oportuno para hablar y el aún estaba en el difícil proceso de asimilación de su nueva realidad.


    El músico permaneció unos minutos más en la habitación y salió en silencio cuando se percató que Alicia dormía de nuevo.


    Nícholas aprovecho para preguntar por el paradero de la niña y dirigirse allí a conocer a la nueva Bepevikn… Su estómago era un nudo de emociones que a pesar de ser desconocidas lo atraían como la mosca a la miel…


    Frente al ventanal se encontró a un hombre que con gran sonrisa miraba al pequeño que no dejaba de llorar y del otro lado se encontraba la enfermera que lo había guiado al área de cuneros para mostrarle a la bebe, que plácidamente dormía envuelta en vestiduras blancas que la hacían verse como un pequeño Angel…


    De pronto los verdes ojos se llenaron de lágrimas, lágrimas que no había vuelto a derramar desde la trágica y sorpresiva muerte de su madre… Su Angel de amor había regresado a él…. Todo estaba sucediendo como su Nana se lo vaticinara meses atrás… Frente a sus ojos estaba esa gran puerta abierta hacia un mundo feliz, fuente inagotable de todas las inspiraciones…


    —¡Este es mi hijo…!— El extraño de al lado miro a Nícholas con el rostro húmedo por las lágrimas y la voz entrecortada por la emoción mientras señalaba al pequeño llorón.


    —¡Esa belleza es mi hija Berenice y tengo un hijo de un año llamado Stefanos…!— Nícholas daba fe con su sonrisa, con su mirada sincera y acuosa y su enronquecida voz, que ahí se encontraba otro hombre orgulloso y agradecido de ser padre… Eso le causaba una rara e innegable felicidad que le provocaba salir y gritarlo a los cuatro vientos.


    —Felicidades amigo…— El extraño estiro la mano ofreciéndosela amistosamente al músico —Gustavo Solís para servirle…—.


    —Mucho gusto… Soy Nícholas Kirgyakos a la orden…— El famoso estrecho humilde la mano sincera y ambos se quedaron un buen rato en amena conversación intercambiando planes para el futuro de los hijos.


    Unos pasos atrás dos pares de ojos castaños presenciaron el momento con un gran nudo en la garganta. Pablo ahora podía estar tranquilo porque ese hombre de una sola pieza haría su deber sin duda alguna, conocía su historia cimentada con calidad y excelencia en educación, valores y amor por la familia gracias a su madre y su Nana. Ya no le quedaba duda que amaría profundamente a sus hijos y los guiaría por el camino de la vida con esas bases. Ahora solo dependía de Alicia y su amor, inteligencia y habilidad para conseguir el resto.


    Cuando Nícholas volvió a la habitación de la chica se encontró a Pablo, Ray y el pequeño Stefanos haciendo antesala.


    —¿No han entrado a ver a Alicia?—.


    —Parece profundamente dormida…— Pablo respondió un poco acongojado.


    —Estoy seguro de que la haría sentirse más tranquila y feliz verlos— Nícholas los miro con sincera simpatía —¿Creen que Stefanos quiera acompañarme a dar una pequeña vuelta por los jardines del hospital mientras tanto?— El perspicaz hombre capto el intercambio de miradas de la pareja frente a el —Miren, estoy consciente de que me he ganado su desconfianza y antipatía a pulso, pero también saben que tendremos que poner todo de nuestra parte para que esto funcione porque ahora que se de mis hijos no pienso alejarme de ellos.


    —¡Alicia querrá ver a su hijo…!—.


    —Tienes razón Kirgyakos… Stefanos es un niño muy afable, seguro que si lo invitas afuera encantado te seguirá— Pablo acallo la protesta de Ray con una mirada —Nosotros le diremos a Alicia que tú le llevaras al niño en un momento…—.


    —Gracias… Stefanos… Hijo ¿Vamos al jardín?— Nicholas tendió su mano y para sorpresa de los presentes el pequeño estiro sus bracitos para que el extraño lo cargara. Sin pensarlo dos veces el hombre cargo en sus brazos por primera vez a un niño, que por cierto no era cualquier niño; era su hijo, su primogénito…


    Desde primera fila Pablo y Raymundo fueron de nuevo testigos, en esta ocasión, del llamado de la sangre… Ese milagro que pocos creen posible porque no han tenido el privilegio de presenciarlo.


    Nícholas se dirigió a un jardín central donde había visto una hermosa fuente con bancas, plantas en flor y arbustos alrededor; ahí decidió sentarse un momento para observar a su hijo a la luz del día con todo detalle, era tanto lo que quería saber acerca de ese pequeño ser que era carne de su carne y sangre de su sangre… Se había perdido los primeros meses de su vida, para ser exactos quince, y debía ponerse al corriente de inmediato, no quería ser más un extraño para él; cuanto antes quería escuchar llamarlo papá, aunque parecía que aún no hablaba demasiado…


    Stefanos también tenía mucha curiosidad por el hombre que le sonreía y hablaba con paciencia y ternura; sus pequeñas y regordetas manos tocaban su rostro y jaloneaban el pelo de su barba dolorosamente riéndose a carcajadas con cada queja del grandulón.


    Por supuesto que la presencia de un hombre de fama mundial como Nícholas Kirgyakos no paso desapercibido para el personal y visitantes del hospital; de inmediato se corrió la voz y de pronto apareció en escena un periodista que se acercaba sigilosamente al artista, dando oportunidad a su fotógrafo de captar las escenas únicas que seguramente serian primicia mundial.


    De pronto no fueron dos sino cuatro y rápidamente se convirtieron en ocho los intrusos que robaron el momento de intima convivencia del famoso y del chiquillo que sin duda alguna era su hijo…


    —¡Señor Kirgyakos…!—.


    —¡Nicholas! ¿Qué lo retiene aun en tierras Mexicanas?—.


    —¿Ese bebe es hijo suyo Señor Kirgyakos?—.


    —¿Quién es la madre…?—.


    —En vista de que de igual forma se van a enterar prefiero que lo hagan por mí y que la noticia se publique conforme a la realidad— Nícholas se puso de pie con el pequeño Stefanos en sus brazos haciendo frente a los intrusos como era su costumbre, directo y sin rodeos —Le presento a Stefanos… Próximamente Kirgyakos, mi hijo… — El orgullo se escuchaba en el tono del declarante —Adentro se encuentran su preciosa hermana, Berenice Kirgyakos y la madre de ambos, Alicia Suarez.


    —Señor Kirgyakos ¿Alicia es la joven mexicana con la que mantuvo un romance hace poco más de un año?—.


    —Si—.


    —¿Sera que ahora si lo han atrapado y se casara con la Señora Suarez?—.


    —¿Habla de la misma Alicia escritora de cuentos para niños actualmente esposa de Pablo Joaquín, el fotógrafo de moda en nuestro país?—.


    —La misma…— Stefanos empezó a irritarse con los flashes incesantes y el griterío de la pequeña multitud —Damas y caballeros, es todo lo que diré sobre el tema. Si me disculpan, a mi hijo no le agrada la fama, aun…— Nícholas se despidió con una señal de su mano y una gran sonrisa después de observar como el niño, imitando su acción, agitaba su manita varias veces…


    Para fortuna del famoso el personal de seguridad descubrió muy a tiempo el alboroto impidiendo que los periodistas insistentes siguieran al músico y a su pequeño clon al interior del edificio.


    —Vemos que te han descubierto…— Pablo y Ray salieron al encuentro de los perseguidos.


    —Sí, ya te tocara vivirlo… ¿Cómo esta Alicia?— Nícholas preguntaba al tiempo que avanzaba rumbo a la habitación.


    —¡Muy bien! De hecho está alimentando a su….— Ray dejo inconclusa la oración en vista de que el bombón ya estaba cruzando la puerta con Stefanos en brazos.


    Alicia estaba tan concentrada en dar el pecho a su hija que no escucho el sonido de la puerta al abrirse ni a sus visitantes; eso le permitió a Nícholas disfrutar la visión más increíble y hermosa que jamás había vivido, pues al fondo de la habitación se encontraban dos criaturas celestiales en perfecta comunión.


    —¡Ma…Ma…Ma!— Stefanos se agito en los brazos de papá pidiéndole con su lenguaje corporal que lo llevara a su madre.


    —¡Amor mío…!— Alicia ruborizada hasta la punta de los cabellos miro a su hijo y de forma esquiva a su padre, apenada por sus recuerdos del pasado que acudieron en tropel haciéndole revivir los íntimos momentos, cuando Nícholas descaradamente saboreo la miel de sus senos con el mismo abandono que lo hacía ahora su hija.


    Nícholas se acercó a la cama con la certeza de sentir más que saber lo que cruzaba por la mente de la chica; la escena que originalmente fuera adorablemente tierna ahora estaba tomando matices eróticos encendiendo su cuerpo sin poder controlarlo.


    Mortificada a más no poder, Alicia observaba y se deleitaba en la magnífica figura de Nícholas que bajo su entallado jeans evidenciaba su estado febril, mientras su verde mirada se obscurecía de pasión y su rostro se volvía una hermosa mascara de angustiante deseo puramente carnal.


    —¿Tú crees que la pequeña Bepevikn quiera compartir?— Nícholas pensó que era mejor hacer una broma que negar lo innegable.


    —¿Tu qué crees…?— Alicia aceptando la invitación dejo que su cuerpo se relajara dando oportunidad a la camaradería que alguna vez disfrutaron los dos.


    Stefanos y sus travesuras ayudaron mucho a que se mantuviera el clima cordial en la habitación, hasta que decidió que estaba hambriento y cansado balbuceando con dificultad el nombre de Ray.


    Para esa hora la pequeña Berenice se encontraba dormida en la cuna junto a su madre que también mostraba signos de cansancio.


    —Llevare a mi hijo con Pablo y Ray y vuelvo enseguida—.


    —No es necesario Nícholas, deberías irte a descansar tú también…— A pesar de la emoción que implico la forma de hablar de Nícholas, Alicia se obligo a hablar. El personal del hospital me ayudara si necesito algo. Ya me informo el médico que para mañana alrededor del medio día nos dará de alta…— Alicia estaba segura de que no podría dormir solo de pensar en el bello hombre en la misma pequeña habitación; ya era suficiente que viviera en su cabeza, en su corazón y en sus sueños permanentemente.


    —Me temo que no es opcional…


    —¿Si te prometo que no escapare con mis hijos te retiraras?— Alicia debía saber que sentimientos movían a Nícholas para tener una idea de la situación entre ellos.


    —¡No!— El decidido hombre salió con el niño en brazos sin decir más. Afuera se encontró a Pablo y Ray charlando amenamente ¿Cómo era posible que en el pasado no hubiera descubierto las obvias preferencias sexuales del ahora esposo de Alicia? Aun no entendía porque un hombre de la experiencia de él se dejo arrastrar por un sentimiento irracional que lo motivo a comportarse de manera ruin y salvaje aquel día que quisiera poder olvidar.


    —Por favor llévense a este pequeño a cenar y descansar, yo me quedare con Alicia al pendiente— En cuanto Stefanos vio a Ray le estiro sus bracitos demandante, con un gran bostezo que reafirmo sus palabras.


    —¿¡Ella está de acuerdo…!?— Aunque fuera todo un bombón musical, Ray aun no aceptaba que empezara a dirigir la orquesta que hasta ayer había sido de ellos, sin tomarlos en cuenta.


    —¡Ray! Ya hablamos del tema ¿Recuerdas?— Pablo tranquilo reprendió a su rebelde pareja.


    —Adiós hijo…— Nícholas armándose de paciencia paso por alto el exabrupto de Raymundo y se despidió del pequeño esperando ver de nuevo esa graciosa exclamación corporal que la prensa local mañana haría famosa en cuanto publicaran las fotografías.


    … Y así sucedió, Stefanos regalo al ya no tan extraño hombre una encantadora sonrisa muy parecida a la de él y ese simpático gesto de despedida de su regordeta mano.


    Horas después…


    Alrededor de las tres de la mañana Alicia fue requerida de nuevo por la pequeña Berenice que lloraba a todo pulmón pidiendo de comer. Nícholas aprovechando el momento se dio una escapada al hotel para darse un duchazo; no sin antes conseguir que una enfermera recogiera a la niña con el pretexto de cambiarla de pañal y otra enfermera vigilara a Alicia en su ausencia. El silencio intencional y el gesto enfurruñado de la chica durante las primeras horas de la noche no eran buen signo, así que para evitar sorpresas el hombre prefirió hacer uso de ese encanto varonil que lo caracterizaba, con el personal de turno de enfermería para conseguir sus favores.


    —¡¡Te has tumbado la barba…!!— Alicia despertó en cuanto sintió que alguien entraba en la habitación, rompiendo el silencio en cuanto vio a Nícholas con los primeros rayos de la mañana.


    —Recuérdame comprarle un peluche a Stefanos para que se entretenga torturándolo ahora que su padre ya no será más su juguete…— El hombre comentó con una gran sonrisa mientras se tallaba su barbilla lisa después de toda una vida de llevarla cubierta.


    Alicia no atinaba a decir nada obnubilada con la varonil belleza masculina que no dejaba de sorprenderla… Nícholas se había tumbado como cinco años de encima.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta mi nuevo look?— El hombre se acercó provocativo a la chica que lo acariciaba con su sensual mirada —¿Quieres saber cómo se siente?— Nícholas bajo su cabeza hasta quedar a un palmo de nariz del rostro femenino y sin esperar tomo su mano y la paso por la barbilla.


    —¿A quién te pareces?— La chica reacciono con brusquedad soltando su mano mientras aspiraba el delicioso olor dulce y picante que emanaba del rostro masculino —¿Físicamente a quien saliste?— Al ver la confusión de Nícholas la chica aclaro.


    —A mi madre, aunque el color de mis ojos es herencia de mi padre; mi abuela era alemana…—.


    —Entiendo…— Alicia observo al hombre tomar asiento en el sillón pegado a la pared y subir los pies en la mesa frente a él.
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    Tiempo después…


    La chica se felicito por conseguir distraer lo suficiente al incansable hombre para que bajara la guardia al punto de quedarse dormido; por algunos minutos se pudo dar el lujo de observarlo, admirando sus rasgos perfectos idénticos a los de su hijo.


    —¿Qué haces levantada?— Nícholas despertó cuando sintió una suave caricia correr por su rostro. Al descubrir a Alicia la atrapo por la cintura y la acomodo sobre su regazo.


    —¡Yo…! ¡Yo…!— ¿Por qué demonios no venció la tentación de tocarlo? Ahora se encontraba en zona de peligro, débil e indefensa…—.


    —Te has bañado… ¡Mmmm…! ¡Hueles delicioso…!— Nícholas metió su rostro en el hueco del cuello de la chica para aspirar su aroma mientras sus manos no paraban recorriendo su espalda, muslos, talle, brazos, hasta que escucho el gemido femenino que fue la señal que activo su ser para acabar con el tormento y abandonarse al intenso deseo de besar los carnosos labios.


    La lengua masculina invadió la boca de Alicia con desesperación buscando en su interior la fuente única capaz de apagar la inagotable sed de ella. Los dientes… Los labios expertos jugaban con la suave y acolchonada piel regodeándose en su sabor y en su textura… ¿Qué tenían esos labios que detonaban como ningunos las ansias de poseer a su dueña? ¿Qué embrujo era ese que lo tenía enganchado y lo hacía volver una y otra vez a esta mujer?


    —¡¡Nícholas!!...


    —¡Buenos diaaaas…! Esta bebe muere de ha… ¡Oh perdón…! ¡Lo siento!...


    —Páseme a la niña… Ahora mismo la alimentare…— Alicia fue la primera en reaccionar; levantándose como si poseyera un resorte tomo a la bebe en brazos y se sentó junto a la cama dando la espalda avergonzada.


    —Veré si ya están tramitando su alta Señora Kirgyakos—.


    —Yo no soy la Se…—.


    —Gracias señorita enfermera; ahora mismo paso a recepción para liquidar la cuenta— Nícholas se puso en pie en cuanto la mujer de blanco salió de la habitación —Vuelvo en un momento bonita—.


    —Preferiría que la cuenta la liquidara mi esposo…— Alicia hablo sin levantar la mirada del rostro rosado de su hija.


    —De ahora en adelante los gastos de mis hijos los cubro yo y en cuanto a tu falso matrimonio, cuando estés en condiciones pediremos la anulación para que tu y yo nos casemos de inmediato—.


    Nícholas salió de la habitación antes de que se iniciara la contienda, pues sabía de sobra que Alicia no se lo pondría fácil, pero ni ella ni nadie impediría que el hiciera lo conducente.


    Para medio día, tal como lo prometiera el gineco—obstetra, Alicia y la pequeña Berenice fueron dadas de alta. De la misma forma que llego a Cancún, la comitiva regreso a la isla y del aeropuerto se traslado directo a la casa de Pablo, el cual no quiso dar aviso a la familia hasta no hablar del futuro de la chica y los niños con Kirgyakos; así que en casa solo los esperaban Doña Meche y la nueva chica que la ayudaba… Ambas hacían alboroto en nombre de toda la familia.


    En cuanto cruzaron la puerta Alicia se dirigió a su habitación seguida por las mujeres y Stefanos; necesitaba alimentar a Berenice y asear al niño antes de su siesta.


    —Tenemos que hablar— Nícholas se dirigió a los dos hombres por igual.


    —Lo sé…—.


    —Lo sabemos…—.


    —Creo que podemos empezar con un vaso de buen whisky ¿No creen?— Pablo esperaba en esta ocasión hacer un atinado papel de mediador.


    —Por supuesto, gracias— Nícholas agradeció el gesto prometiéndose que se esmeraría por compensarlo controlando su genio.


    El virtuoso músico siguió a sus forzados anfitriones a la habitación que hacía las veces de biblioteca y despacho y que él recordaba tan bien; donde se respiraba un ambiente cálido que no aprecio en su primera visita.


    —Alicia y yo vamos a casarnos en cuanto quede anulado su matrimonio— Nícholas espero a hablar en cuanto todos estuvieron sentados y con sus bebidas a medio consumir.


    —¿Amas a Ali?— Ray se adelanto a Pablo y pregunto sin mas preámbulos —Supongo que no; de ser así hubieras respondido de inmediato… No veo porque tengas que forzarla a una unión sin amor… Para que tus hijos lleven tu apellido no es necesario el matrimonio.


    —No es lo único que quiero… Quiero ver crecer a mis hijos, que vivan y se desarrollen dentro de una familia y para eso hace falta el matrimonio.


    —Aun con todo eso sigue sin hacer falta legalizar la unión…— Ray se portaba altanero con el tolerante hombre buscando soluciones que satisficieran sus almas inquietas y desanimadas.


    —¡Ray, por favor…!— Pablo sintió que el peleonero hombre se estaba pasando de la raya.


    —¡Nada de por favor…! Amamos a esa mujer y al niño y ahora a nuestra nueva adquisición entrañablemente y queremos lo mejor para ellos, así que me vas a disculpar pero quiero respuestas y aun faltan mas.


    —Jamás impondría a la madre de mis hijos una vida en concubinato conmigo; quiero darle todo lo que por derecho les corresponderá a ella y a mis hijos.


    —¿Alicia que dice de todo esto?— Pablo no era tan arrebatado pero su pregunta iba directo a la yugular.


    —No puedo darle a escoger porque de ser así corro el riesgo de que me rechace— Nícholas levanto su palma pidiendo tiempo de explicarse cuando vio la reacción de la pareja —Solo pido una oportunidad para reparar todo el daño que le he causado; no quiero que seres inocentes sufran por el hecho de no haber sido deseados y planeados ¡Ahora que sé que tengo dos hijos y que los he conocido, sé que puedo ser un buen padre…!


    —¿Te crees con derecho a…— Ray interrumpió al famoso, pero de la misma manera el famoso volvió a tomar la palabra.


    —Ese derecho no me lo estoy tomando yo, me lo ha otorgado Dios… Así que partiendo primordialmente del permiso divino y por todos los motivos que mencione antes hare uso de él. A cambio y en agradecimiento a Dios y a ustedes me esforzaré para crear mi mejor obra basada en dedicación y amor a mi familia. Tienen mi palabra de hombre—.


    —¡¿Te los llevaras a Grecia?!— Mas que una pregunta Pablo afirmo con un nudo en la garganta mientras Ray era un mar de lagrimas.


    —Sí, pero ustedes podrán ir cuantas veces quieran y nosotros vendremos a visitarlos… Esta isla para mí siempre será mi segundo hogar y aunque en ella he vivido los momentos más tristes de mi existencia también he vivido los mas maravillosos. Esta bendita tierra me está regresando con creces todo lo que perdí…— Nícholas hablaba con el corazón en la mano y su verde mirada lo reflejaba.


    —Cuenta con nosotros para ayudarte con Alicia, Kirgyakos…—.


    —Nícholas… ¡Por favor!... Ahora debo hablar con ella…—.


    —Subiendo las escaleras, la tercera puerta a la derecha es su habitación—.


    Con las indicaciones Pablo daba libertad plena al hombre para iniciar las negociaciones que terminarían por alejar a su familia adoptiva de Ray y de él.


    —Pase— Un suave toquido a la puerta fue la señal que Alicia espero por buen tiempo mientras se debatía en hacerle caso a su cabeza o a su corazón.


    —¿Podemos hablar?— Nícholas entro en la habitación en semi penumbras esperando ver a sus hijos pero la puerta abierta de par en par al fondo de la habitación le indico que del otro lado se encontraban ellos.


    —Los niños ahora duermen— La chica comunico al tiempo que se dirigía a la puerta de salida —¿Por qué no hablamos en el jardín? Ahí estaremos cómodos y podremos hablar sin interrupciones…— La chica continuo su camino sin esperar respuesta. Necesitaba alejarse por si la conversación subía de tono como siempre que Nícholas y ella trataban de comunicarse; el tema que tratarían ahora era el más importante y delicado de su vida, su futuro y el de sus hijos.


    —Pablo y Raymundo ya están informados de nuestro planes de matrimonio— Nícholas hablo cuando estuvieron rodeados de soledad y silencio.


    —Querrás decir tus planes porque yo no estoy convencida de que sea una buena decisión…—


    —No veo por qué no… De igual forma que te casaste con Pablo para darle una familia y un apellido a Stefanos, ahora lo harás conmigo que soy el verdadero padre de los niños— El hombre sabía lo que pasaría pero eso no indicaba que le llovería sabiduría y paciencia del cielo para hacer entender a la chica que era lo mejor…


    —¡Pero eso es diferente…!— Que diera Alicia por poder decir que Pablo y Ray tomaron esa decisión porque la amaban.


    —No tiene porque ser diferente, si lo que te preocupa es compartir mi cama, puedes estar tranquila, nunca más volveré a forzarte ¡Esto es una promesa!— Nícholas de inmediato saco sus propias conclusiones, a fin de cuentas había pruebas vivientes de que sus malas decisiones del pasado y sus acciones equivocadas traían serias consecuencias.


    —Alguna vez me dijiste que tu no prometías…— Alicia enfrento la verde mirada con valentía pensando que derribaría con este movimiento los puntos a favor del poderoso hombre.


    —De ese día a la fecha las cosas han cambiado y yo también…— La fuertes manos tomaron con firmeza los hombros de la chica para obligarla a retener la mirada y que pudiera ver sinceridad y arrepentimiento en la suya.


    —¿Y Mati? ¿Ella sabe lo que estas planeando…?— Alicia esperaba tener una aliada en la buena mujer que la quería bien.


    —Hay algo que aun no te he dicho Alicia— El semblante de fortaleza del hombre se derrumbo y un rictus de amargura y tristeza lo sustituyo.


    —¿¡¡Queee!!?— Alicia de inmediato presintió que algo muy malo pasaba; necesito asirse de la solapa de la chaqueta masculina para prepararse.


    —Mati falleció hace tres meses…— Nícholas término con la voz quebrada por la reciente perdida.


    —¿Cómo?— Alicia sintió que su alma caía de golpe al piso.


    —¡Murió sin conseguir despertarme…!—.


    —¡No entiendo!— Alicia lloraba en silencio por su propia pena y por la pena que veía reflejada en los bellos ojos verdes.


    —Todo indica que ella siempre supo que Stefanos era mi hijo e hizo lo indecible porque yo lo supiera sin faltar a la lealtad que te profesaba; pero dormido ante la verdad que me saltaba a la cara no le di la satisfacción antes de su repentina muerte— Nícholas se volteo hacia la puesta de sol para ocultar sus lagrimas —Nana soñaba con verme hecho un hombre de familia y ver crecer a mis hijos…—.


    —Estoy segura que desde el cielo lo verá…— En ese momento Alicia decidió que se casaría con Nícholas y se esforzaría al máximo por ser una buena compañera y madre para merecer la distinción y el cariño de la gran mujer; independientemente que era el derecho de sus hijos vivir con su verdadero padre.


    Nícholas volvió su cuerpo cuando sintió cerca la presencia de la chica y la envolvió en sus brazos para por fin poder llorar la muerte de la mujer, que fuera como su segunda madre.


    Por largo tiempo la pareja permaneció unida por el abrazo y la fuerte comunión de sus almas. Dos hombres a lo lejos presenciaron el momento, ahora convencidos que esos seres nacieron para permanecer juntos, aunque ellos mismos lo ignoraran aun.


    Pasado el momento Alicia sintió como su cuerpo empezaba a reaccionar ante la imponente presencia y a Nícholas pareció sucederle igual porque la presión de sus brazos aumento al tiempo que el latido de su corazón y sus inspiraciones aumentaron de ritmo.


    —Cuéntame esas cosas que hizo la querida e ingeniosa Mati…— Alicia no encontró mejor pretexto que hablar de las técnicas que utilizaba la Nana cuando quería lograr la atención de alguien; siempre por un motivo muy noble y loable.


    Nícholas enumero sonriente uno a uno y al detalle todas las formas y medios practicados por su amada Nana para abrir su entendimiento. Alicia supo en cosa de diez minutos todo lo que a Mati le tomo meses de arduo trabajo, empezando por el hecho de que contrato a un espía para que la tuviera al tanto de sus pasos y le enviara constantemente fotografías de ella desde el día que se enteró que se había casado con el supuesto padre del niño que esperaba.
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    Gran revuelo y escándalo levanto el polémico famoso en todos los medios de comunicación por la aparición inesperada de dos hijos.


    Los siguientes días al gran descubrimiento de Nícholas no hubo revista, periódico y programa televiso que no comentara su gran historia con fotografías de él y su hijo aquel día del hospital y las nuevas imágenes que marcaban el inicio de la relación en familia de los cuatro Kirgyakos subiendo a su jet particular rumbo al hogar en Grecia.


    A un mes de distancia del nacimiento de Berenice, Alicia aun no terminaba de asimilar el brusco giro que había tomado su vida y la de sus hijos mientras miraba al atractivo hombre sentado admirando el rostro de su hijo mientras dormía en sus brazos.


    Stefanos no tuvo ningún problema por introducir al recién aparecido padre entre su lista de afectos y en más de una ocasión, como por ejemplo esta, el niño había preferido los brazos de el a los de la madre.


    —En diez minutos aterrizamos—.


    La voz profunda y baja de Nícholas obligo a Alicia a salir de sus pensamientos para mirar por la ventanilla el centenar de islas de diferentes tamaños esparcidas por los mares, preguntándose cual de todas ellas sería su nuevo hogar.


    La pequeña Isla Elpis, que ni era tan pequeña pues albergaba la casa grande y una veintena de edificios más pequeños rodeándola además de la pista de aterrizaje, era una belleza. Con una mezcla casi salvaje de formaciones rocosas y vegetación que deslumbraban y enamoraban a la vez. Ahora Alicia entendía el amor y arraigo de Nícholas por esta tierra que se había convertido en su hogar de los últimos años.


    Las viviendas que rodeaban la casa señorial pertenecían a las personas o familias que trabajaban para su ahora esposo; hasta había una tienda que vendía todo tipo de mercancía, una escuelita y una pequeña clínica para que los pobladores contaran con lo indispensable sin necesidad de viajar en busca de ello.


    La “Nueva isla” era el resultado de la ardua labor de Nícholas, de los últimos dos años. El hombre en cuanto consiguió cerrar el trato de la compra con sus antiguos dueños, que a decir de paso eran un par de ancianos decrépitos que tenían sumida en la pobreza e ignorancia a sus pobladores, puso manos a la obra para su modernización. Alicia había escuchado la historia de viva voz de la servidumbre de la casa grande que no tenían más que palabras de agradecimiento, respeto y cariño hacia el patrón, mismos que ahora hacían extensivos incondicionalmente a ella y sus bellos angelitos.


    Tal como lo prometiera su esposo, Alicia tenía su propia habitación intercomunicada a la recién decorada habitación de sus hijos que había quedado de ensueño. La chica admiraba los rostros tranquilos de sus hijos mientras recordaba la conversación de tres semanas atrás en que Nícholas la condujera a ese lugar: Estos serán tus dominios y yo entrare en ellos solo con tu autorización o por una urgencia…


    —¿Si tú y yo no tenemos vida conyugal como harás para… para…?— Alicia necesitaba saber por salud mental como sería la vida íntima de su esposo si ella no terminaba rogándole que compartiera su cama.


    —¿Para desfogarme sexualmente?— Con voz amable Nícholas concluyo lo que la chica no se atrevía a decir —Sabes que un hombre de mi temperamento no te puede prometer celibato, ni creo que tú quieras aguantarme en esas condiciones; pero me puedo comprometer sin temor a usar esa palabra que bajo ninguna circunstancia ni tu ni mi familia tendrán que vivir deshonra por mi conducta dentro y fuera de casa… Jamás daré pie para que las Angélicas del mundo o cualquier otro medio te humillen públicamente.


    Alicia volvió al presente cuando la música termino de tocar en el carrusel de la cuna de su hijo, que gracias a su insistencia había viajado con ellos a Grecia. Los tristes ojos azules recorrieron su entorno admirando la belleza del la habitación. Nícholas definitivamente no escatimaba en gastos cuando de la familia y los desafortunados se trataba; saberlo era maravilloso porque constataba lo que siempre pudo ver en el interior del alma del hombre, pero eso, a pesar de su valor, era un pobre consuelo para su corazón enamorado.


    —Pase— Con voz nerviosa, esperando que fuera el dueño de sus pensamientos, la chica autorizo la entrada a la habitación.


    —Señora Alicia, acaba de hablar el patrón para avisar que no lo espere a cenar porque trabajara hasta tarde— En incipiente ingles informó Acaria, la empleada griega asignada a su servicio personal.


    —¿Dijo solo eso…?—.


    —Que le desea buen provecho y les manda un beso a sus muñecos— Acaria sonreía sin duda de que su patrón estaba rompiéndose el alma para que nada le faltara a su familia.


    —Gracias querida, avisa por favor a Damiana que yo tampoco cenare.


    —Como usted prefiera señora Alicia— Acaria se dio media vuelta con la intención de marcharse cuando la chica la detuvo.


    —¿Cuándo accederás a llamarme solo por mi nombre? Ya te he contado que antes de ser la esposa del señor era una empleada al igual que tu; eso te lo conté para que vieras que no somos muy diferentes tu y yo.


    —¡Ay Señora! Nada más lejos de la verdad… Usted podrá haber sido una empleada del señor en el pasado, pero su belleza y porte los trae de cuna; mientras que yo soy solo una insignificante e ignorante mujer de pueblo— Acaria mortificada con el comparativo agacho la mirada.


    —No eres ninguna chica insignificante y lo ignorante se quita instruyéndose… ¿Hasta qué año estudiaste querida?—.


    —Apenas alcance a aprender a leer y escribir señora. El poco ingles que hablo lo aprendí de mi abuela que era originaria de un pequeño poblado cerca de Londres, de donde se escapó siendo aún una niña para evitar los maltratos de su padre que le daba muy mala vida… Dando tumbos fue que ella llego hasta aquí.


    —¿Que te detiene para terminar la primaria? Hasta donde ustedes me han dicho tienen una escuela en la localidad para los que quieran estudiar; de hecho entiendo que es decreto de mi esposo que todos los niños deben de acudir a la escuela.


    —¡Usted lo ha dicho! Los alumnos son niños… Yo me moriría de la vergüenza en medio de ellos—.


    —¿Hay mas adultos como tú que les gustaría seguir estudiando?— De pronto Alicia tuvo una idea en la que podía ayudar a la pequeña población de la isla y que le serviría a ella para aumentar su autoestima que últimamente andaba por los suelos.


    —Adultos somos como veinte y segura estoy que mínimo quince están como yo ¿Por qué lo pregunta?—.


    —Se me ocurre que yo podría impartir clases para adultos; no soy maestra pero se me da bien la enseñanza; tal vez con ayuda del profesor de los niños me pueda hacer de un buen programa de guía para ustedes…— Alicia vio brillar el entusiasmo y la ilusión en el rostro moreno de la guapa chica, si acaso diez años mayor que ella.


    —Eso sería maravilloso señora ¿Usted cree que el patrón este de acuerdo?—.


    —No veo por qué no; eso me ausentaría de casa dos o tres horas diarias como máximo…—.


    —Tengo un hermano, una hermana menor y dos amigas trabajando en las islas vecinas que les haría muy feliz poder estudiar…—.


    —Déjame comentarlo con el señor y si no pone ninguna objeción arrancaremos de inmediato…— A Alicia le hacía mucha ilusión poder ayudar y ayudarse pues en la mansión no le dejaban nada por hacer y los tiempos de descanso de los niños le daban demasiados momentos de ocio para pensar. Sus ratos de escribir eran en sus largas noches de insomnio en que la inspiración brotaba como agua de manantial.


    A la mañana siguiente Alicia cito a Nícholas en su despacho en vista de que no bajo a desayunar junto con la familia; por lo visto la juerga se había prolongado por la noche porque la última vez que ella vio su reloj de mesa pasaban de las tres de la mañana y el aun no llegaba a casa.


    —¡Buenos días Alicia!— Nícholas saludo con facha de vago más que de genio musical; un tanto huraño, barbón y aun escurriendo agua del largo cabello después de su ducha de la mañana.


    —¿Descansaste?— La chica se encontraba sentada en un cómodo sillón leyendo un libro que coloco sobre su regazo para atender al recién llegado.


    —Me hizo falta…— Nícholas metió las manos en las bolsas de su jeans y miro fijamente a Alicia armándose de paciencia.


    —¡Ya lo creo…!— La chica hablo entre dientes pero de igual forma fue escuchada y entendida.


    —¿Y eso que significa?— Nícholas no estaba de humor para criticas menos viniendo de esa mujer en particular.


    —Significa que tu cuerpo pide una tregua y si no se la das enfermaras…— Alicia rodeo el tema porque sintió el ánimo bélico de su esposo.


    —¡Cuanta sabiduría…! ¿Por qué mejor no me dices para que me citaste aquí y dejas de repetirme lo que ya se?— Nícholas avanzo hasta quedar a un paso de la chica.


    —¿Qué te pasa? ¿Tienes problemas? ¿Puedo ayudarte en algo?...— La chica pregunto sinceramente interesada al tiempo que se levantaba de su dispareja posición.


    Alicia trato de esquivar la cercanía del fuerte cuerpo pero las manos masculinas impidieron su movimiento quedando de pie a centímetros del imponente hombre; en libertad de aspirar su aroma y sentir el calor de su piel.


    —¡¡Todo me pasa Alicia!!— La verde mirada despedía desdén y algo parecido a la desesperación —¿Qué estas dispuesta a hacer para ayudarme?— Las grandes manos aumentaron la presión sobre los delicados hombros.


    —¡No lo sé…!— Alicia quedo atónita ante la intensidad de la respuesta de su esposo.


    —Entonces no preguntes bonita, corres el riesgo de que no te guste lo que escuches…— Nícholas soltó a la chica y camino dos pasos hacia atrás, como si la suave piel lo quemara —¡Discúlpame…! ¿Quieres?— El hombre desplegó esa sonrisa que desarmaba y suavizo su mirada; a fin de cuentas Alicia no era la culpable de los demonios que lo perseguían, aunque si era el tónico que necesitaba para alejarlos —Querías decirme algo…— El atormentado hombre puso más distancia entre él y la chica pues no confiaba en su propio cuerpo.


    Alicia iba a tomar asiento de nuevo cuando recordó el libro que antes leía tirado en el piso; se acuclillo para tomarlo pero su mano tomo la de Nícholas que tuvo la misma idea.


    La verde mirada se perdió en la mirada azul, genuina, sincera y crudamente hambrienta de él.


    —¡Nícholas…!—.


    —¡Alicia…!— El decidido hombre coloco las manos sobre el talle de la chica para levantarla con él y acomodarla sobre el asiento mientras terminaba encima de ella. Ansioso, Nícholas reclamo los labios femeninos que a gritos le pedían por un beso.


    La chica dio rienda suelta a la necesidad de sentir el poder y la fuerza sexual del hombre amado, como siempre y como nunca antes.


    Con ese matrimonio y ese arreglo la joven estaba viviendo el peor de sus tormentos, teniendo tan cerca a Nícholas y tan lejos al mismo tiempo; soñándolo en su cama entregándose a ella con el cuerpo, el corazón y el alma… ¡Pero eso no sucedería jamás y ella no podía conformarse con nada menos!


    —¡¡Nooo!! ¡No podemos…!— La chica empujo con fuerza el musculoso pecho para detener el beso antes de que terminara perdiéndola en un mundo que no quería. Nícholas no se tocaría el corazón para confinarla al baúl de los recuerdos como la “Muñeca fea” una vez que se aburriera de ella.


    —¿A qué estás jugando Bonita…?— La ardiente mirada tenia matices peligrosos.


    —Recuerda lo que paso la última vez que estuvimos juntos— La chica rápidamente echo mano de una gran verdad para apaciguar los ánimos más que caldeados.


    Alicia vio con mortificación como Nícholas se ponía en pie enfadado, agitado y muy excitado… Sus pasos lo llevaron directo a la ventana y ahí permaneció un rato con la mirada perdida y los brazos en jarras esperando que sus ansias pasaran.


    —No me has dicho que necesitas…— Cuando pudo hablar, Nícholas se escuchó calmado pero su voz continuaba aun en tono grave.


    —Quiero dar clases de primaria para adultos— Alicia miraba con admiración el bello cuerpo de espaldas a ella cuando de repente Nícholas se volvió sorprendiéndola casi babeando —Clases para los trabajadores de la isla que aun no han terminado la primaria…— La chica se apresuró a aclarar apenada por ponerse en evidencia ante el soberbio ejemplar que sonreía con suficiencia.


    —Me parecen muy loable tus propósitos y en lo que a mí concierne debo agradecértelo en nombre de los trabajadores y en el mío propio, sinceramente… Por supuesto que corro con los gastos que ocasione adecuar un espacio apropiado para tus clases y todo lo relacionado con materiales y equipamiento— Nícholas sonreía satisfecho por lo que veía en las profundidades azules de los bellos ojos femeninos.


    —La idea es utilizar las mismas instalaciones donde toman clases los niños, claro está por las tardes, ya que estén desocupadas y los empleados hayan terminado sus labores diarias ¿Qué te parece?...—.


    —¿Así que formaras parte de la nomina de la isla?— El hombre se acerco lo necesario para obligar a la chica a mirarlo a los ojos.


    —¡Claro que no…! Saldré ganando porque al tiempo que ellos aprenden yo aprenderé más rápido a hablar griego…— Alicia se sentía ridículamente abochornada, como si nunca antes la hubiera delatado la lujuria que experimentaba por el guapísimo hombre.


    —¿Este compromiso que estas adquiriendo no te desviara de tus otros intereses?—.


    —Si te refieres a nuestros hijos y a mi nuevo libro no; acomodare el horario de las clases cuando los niños toman su siesta de la tarde… En cuanto a escribir, eso lo hago por las noches mientras el sue… ¡Me encanta la idea de sentirme útil para tu gente que ahora es mi gente!— Alicia casi confiesa que diario aprovechaba las largas horas de insomnio que le provoca su ausencia de casa para escribir y que la dolorosa espera era su principal fuente de inspiración.


    —Por mí no hay ningún problema, al contrario, tengo que darte las gracias de nuevo por tu gran espíritu altruista… ¿Cuándo tienes planeado comenzar?— Nícholas gozaba como la chica nerviosa daba pequeños pasos hacia atrás poniendo distancia entre ellos.


    —De inmediato, solo veré primero si el profesor Evan Lincer me puede conseguir un programa de enseñanza que pueda utilizar; si no veré como me las ingenio…— Alicia prácticamente estaba contra pared mirando con nerviosismo a muy poca distancia la oscura seriedad de su esposo.


    —Estoy seguro de que sabrás resolverlo…— Nícholas apoyo las palmas de las manos en la pared y acerco su rostro lentamente hacia la chica para aspirar su olor a primavera fresca y dulce que no se apartaba de su memoria.


    Con movimientos perezosos el hombre dejo que su nariz vagara por la larga cabellera para después hundirse en el cuello femenino con una sonrisa exquisitamente sensual.


    —¡¡Nícholas…!!— Alicia con los ojos cerrados se esforzaba por mantenerse controlada mientras su cuerpo reaccionaba sin autorización.


    —¿Mmmm?— La mano masculina que ahora se encontraba en la nuca de la chica se deslizo a la parte baja de su espalda amoldando las suaves curvas a su fuerte cuerpo.


    Alicia débil y sin voluntad giro la cabeza para encontrarse con los deliciosos labios colocándose en punta de pies para hacer cazar las caderas mientras sus manos se prendían a los musculosos costados procurando el equilibrio.


    Con esa invitación Nícholas no se hizo esperar, rápidamente se posesionó de la situación horadando los suaves labios con lengua y dientes hambrientos, al tiempo que sus manos recorrían con ansiosa lujuria el delicioso cuerpo de la chica, que también buscaba aliviar su agonía acariciando la piel desnuda del fuerte pecho bajos sus palmas.


    —¡¡Te deseo como un loco Alicia…!! ¡Necesito poseerte ahora…!— Nícholas declaraba sin empacho alguno con voz sofocada por la excitación que lo tenía dominando.


    Las manos masculinas se encontraban empeñosas bajando la cremallera del sexi vestido mientras la chica no se quedaba atrás; ahora mismo sus dedos se peleaban con los botones delanteros del entallado jeans después de haberse deshecho de la camisa de su caliente esposo.


    —Señora Alicia ¿Se puede…?—.


    Los suaves golpes a la puerta y la voz de Acaria del otro lado fue la salvación de la descarriada chica que nuevamente se había dejado llevar por el incontrolable deseo de la carne…


    Cuando ya estuvieron decentes la pareja invito a la chica a pasar; esta les entrego un paquete a nombre de Mati que parecía haber viajado lo suficiente por la cantidad de sellos y estampillas en la superficie. En el interior encontraron un paquete con fotografías de Alicia y su nuevo embarazo y del pequeño Stefanos…
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    Después del candente encuentro con Nícholas en el despacho hacía ya dos meses, Alicia no había vuelto a coincidir con él a solas y las últimas dos semanas solo por teléfono tenía contacto con él pues se encontraba de gira por Europa.


    Ciertamente el músico, cumpliendo cabalmente con su palabra ahora era también famoso por ser un padre amoroso y esposo fiel, aunque esto último fuera su nuevo rostro solo al público.


    Alicia no dudaba de haber tomado la decisión correcta en cuanto a casarse para formar una familia por sus hijos y el hombre de su vida; aunque ella se sintiera morir lentamente. Amar sin ser amada era como tener una enfermedad incurable; disfrutar de la presencia de Nícholas, especialmente cuando estaba con sus hijos era como esa medicina que no cura pero te alarga la vida. Lo que mantenía a Alicia al pie del cañón era ver el entrañable amor que su esposo le profesaba a sus hijos y la esperanza de que algún día doliera menos su amor no correspondido.


    —¿Lista para irnos a la clase?— Alicia ya tenía portafolio en mano y solo esperaba que Acaria terminara de ponerse bella y no precisamente para agradarla a ella…


    —Dame un minuto más…—.


    Alicia tenía tres nuevos amigos, Acaria, Evan, Clío y Theodore Pride, el médico de la clínica; aunque la noticia de que en los próximos días llegaban Pablo y Raymundo de visita en su viaje de luna de miel la tenían que no cabía de la emoción.


    Pasando la visita de sus amigos y compatriotas estaba planeada otra visita de la familia Ares completa, incluyendo la “Hermana incomoda” que recientemente estaba de vuelta después de una larga ausencia del país por motivos de trabajo.


    Alicia ahora entendía los constantes altibajos de humor de su esposo…


    Todos los días después de la clase la maestra fungía como la Celestina de Acaria y Evan y Clío y Theodore, todo por causa del celoso hermano de las chicas que gracias a que no obtuvo permiso de su patrón, no era también su alumno y por tanto tampoco era impedimento para que el romance fuera tomando fuerza entre esas dos parejas.


    —¿Cuándo te vas a sincerar con Dorian?— Alicia reñía a Acaria de camino a la casa grande.


    —Necesito más tiempo Ali, si se lo digo ahora nos espantara a los galanes así como lo ha hecho por diez años y ahora si estoy muy enamorada amiga… Es capaz también de impedirnos a Clío y a mí que sigamos estudiando… Con eso de que es amigo del patrón… El menos que nadie debe saber nuestro secreto amiga ¡Prométemelo!— Acaria miraba con ojos de suplica a la ceñuda chica.


    —De acuerdo… Pueden seguir contando conmigo para todo lo que necesiten pero de antemano te digo que ocultar la situación no les asegurara el excito de sus planes— Alicia lo sabía por experiencia propia…


    —Buenos días y bienvenido a casa señor Kirgyakos—.


    —Gracias Leah. Buenos días bonita— Nícholas llego repartiendo besos, a Stefanos que de inmediato reclamo sus brazos y luego a la pequeña Berenice que estaba muy entretenida esparciendo su papilla por todo el lugar.


    —Buenos días Nícholas— Después de veinte días de gira Alicia por fin veía a su esposo. El día anterior muy entrada la noche había llegado suponía ella de casa de su amante pues hasta donde tenía entendido el músico estaba en la isla desde las seis de la tarde. Claramente la chica lo sintió moverse por la habitación de sus hijos a pesar de lo agotado que debía de estar…


    —¿Por qué me miras así?— Nícholas sonreía divertido por la mirada ceñuda de su esposa.


    —¿Así como?— Alicia no se había dado cuenta de que no le quitaba los ojos de encima hasta que él lo menciono. Verlo tan bello y campante aunque con signos de cansancio le movía todo por dentro…


    —¿Enojada? ¿Molesta? ¿Pasa algo?—.


    —¡Pasa todo Nícholas!— Alicia recordó una conversación similar y siguió el guion a ver donde la llevaba.


    —Cuéntame… ¿Puedo hacer algo para ayudarte?— Nícholas decidió seguir el juego de su esposa con la misma idea; cualquier cosa que intentara valía la pena por un pretexto de acercarse a ella.


    Justo cuando Alicia iba a responder entraron Acaria y Leah por el par de revoltosos que no dejaban de gritar. El patriarca de la familia aprovecho para solicitar amable que les llevaran bebidas al jardín.


    Nícholas observo divertido la retirada de sus hijos cuando sus ojos se posaron tranquilos de nuevo en el rostro serio de la chica, esperando una respuesta.


    —¿Qué estás dispuesto a hacer para ayudarme?— Alicia sentía como le revoloteaban mariposas en el estomago de los nervios.


    —Lo que sea necesario…— El hombre dejo los cubiertos sobre el plato y se levanto para retirar la silla de la chica —Dime ¿Qué esperas de mi?— La voz se escucho baja y grave a espaldas de la chica, casi rosando su oreja; inhalando profundo su aroma a primavera.


    <Bésame Nícholas y luego hazme el amor…> —Me gustaría que pospusieras tus proyectos de trabajo todo el mes que entra para que juntos recibamos a mis amigos y después a los tuyos…— Alicia se saco de la manga su solicitud aunque ciertamente a principios del mes entrante, y eso era en siete días, llegaban Pablo y Ray a pasar una semana con ellos y dos semanas después de su partida llegaban los Ares.


    —Me parece justo— Nícholas tomo galante la mano de su esposa y se la llevo a los labios con una mirada muy sugestiva —¿Pero que harás tu con tus clases?— El hombre guio a la chica a la terraza donde los esperaba un fresco zumo de naranja, te, mas café y la privacidad que deseaba.


    —El mes entrante inicia el periodo vacacional oficial para las escuelas, es por eso que tus amigos podrán viajar con sus familias completas. Haremos coincidir las vacaciones de mis alumnos para llevar un orden cronológico ¿Deseas tomar algo?— Alicia sintió que le hervía la sangre cuando la verde mirada la recorrió de los pies a la cabeza con una sonrisa definitivamente provocativa.


    —¡Sí! Gracias… Me gustaría tomar… te…— Nícholas espero a que la chica le sirviera una tasa y seleccionara sillón para sentarse junto a ella.


    Se veía tan hermosa con ese vestido amarillo de tirantes entallado al cuerpo, haciendo resaltar sus curvas perfectas y esas hermosas piernas de locura... El hombre observaba con admiración como la chica había recuperado su preciosa figura en cosa de dos meses, incluso su busto había reducido de talla porque ya no amamantaba a Berenice; no es que lo tuvieran informado de todos los temas al detalle, era más bien que él seguía cada paso de ella… Unas preguntas aquí… Otras preguntas más allá…


    Alicia estaba muy acalorada gracias a la mirada descarada de su esposo así que bebió un gran trago de su refrescante jugo para bajar la temperatura.


    —¿Y cómo van esas clases?— La misma Alicia había puesto la mesa para que el indagara sobre algunos rumores que rondaban sobre el tema.


    —¡De maravilla!— La chica sintió un cambio sutil en el tono de su esposo.


    —¿Qué tal Lincer y Pride?— La verde mirada no se perdía detalle en el bello rostro de la chica.


    —Bien…— Así que ya había llegado a oídos de su esposo su amistad con el par de caballeros…—¿Y tú que tal en la gira…?


    —Bien…—.


    —¿Solo bien?—.


    —Si… ¿Quieres saber algo en concreto?— Que bien conocía Nícholas a esa mujer… “A su mujer”


    —¿Cómo va tu vida sentimental…?— Alicia sintió como su rostro se enrojecía de vergüenza ¿Cómo era posible que se hubiera atrevido a formular la pregunta que la torturaba de día y de noche?


    —¿Quieres saber de mis amantes…?— Nícholas dejo la taza sin tocar sobre la mesa cercana; la conversación era cada vez más apetitosa que nada…


    —¿Por qué no?— Ya se había puesto en evidencia ¿Qué más daba lo que pensara su esposo…?


    —Yo diría que ¡Mas que bien…!— El hombre estaba gozando ver el rostro enfurruñado de la chica; se reacomodo en el asiento y muy sutilmente se acercó más a ella, posando su brazo sobre el respaldo prácticamente en la nuca femenina.


    —¿Qué pasa si te digo que yo también necesito desfogarme sexualmente?—.


    —Me parece muy saludable… Estoy para servirte preciosa…— ¿Seria acaso que por fin la chica daría su brazo a torcer?


    —Prefiero tener una doble vida como tu…—Segundos antes Alicia vio el varonil rostro llenarse de gozo triunfal y tuvo ganas de asestarle un golpe que le bajara su nivel de vanidad al piso.


    —¿Y a quien tienes en mente, al profesor o al médico?— La mirada verde se endureció al tiempo que la mano tomaba a la chica por la nuca con algo de rudeza.


    ¿Qué demonio se le había metido? Se preguntaba Alicia con miedo al ver la dura máscara en la que se había convertido el rostro que antes destilaba sensualidad.


    —¡¡Respóndeme Alicia!!— El rostro masculino siseaba a un palmo de nariz de la chica esperando la respuesta.


    —¡Nadie de ellos…!— La chica levanto la voz nerviosa y adolorida por la presión de la crispada mano sobre su piel ¿Cómo era posible que se hubiera dejado llevar por los celos…? Si tenía más que claro que estaba viviendo una situación que ella misma en parte había aceptado y en parte propuesto, sin promesas de amor de por medio y sin sexo. Tendría que corregir su error si no quería que sus nuevos amigos pagaran las consecuencias de su insensatez.


    —¡No juegues conmigo Alicia…! Esos tiempos ya quedaron atrás, ahora eres mi esposa y no te perdonare ninguna indiscreción que ponga en evidencia nuestra relación y a la familia; porque me olvidare que mis hijos son también tuyos…


    —¡No te atrevas a amenazarme…!— El daño ya estaba hecho, solo le quedaba defender sus derechos.


    —¡Y tú no te atrevas a engañarme porque no tendré compasión de ti!— Nícholas se sentía furioso y herido y quería regresar el golpe olvidándose momentáneamente de sus promesas de ser un hombre ejemplar… ¡Esa chica se esmeraba en sacar lo peor de él…!


    —¡Eres un cavernícola…! ¿No estás enterado que en este siglo las mujeres tenemos los mismos derechos que los hombres?— Alicia no podía rendirse y aceptar las migajas que Nícholas le ofrecía; estaba convencida que su agonía sería insoportable una vez que se aburriera de su juguete como alguna vez se lo aseguro.


    —¿Por qué buscar afuera lo que tienes aquí? No te esfuerces en negar que me deseas igual que yo a ti Alicia, lo veo en tus ojos, lo siento en tu piel…— Nícholas besaba los ojos de la chica y sus mejillas mientras hablaba con ira controlada.


    —¡Te equivocas! ¡No te quiero en mi cama…!— La chica creía que si se mantenía impasible podría ganar ese duelo de deseos. Cerró los ojos y se obligo a controlar su respiración.


    Nícholas besaba el rostro y cuello de la chica susurrando palabras en griego con infinita sensualidad, al tiempo que su mano libre vagaba por el cuerpo de la chica metiéndose por debajo de su falda para acariciar con tormentosa lentitud el interior de sus muslos.


    —Obsérvate rehuyendo mi mirada para que no se escape tu verdad— Las grandes manos rodeaban con fuerza el rostro femenino murmurándole mientras rosaba sus bocas —Pero tus labios hablan por ti, te delatan, me piden que tome lo que te esfuerzas en negarme…


    Alicia abrió los ojos para ser consciente de cómo se ofrecía a Nícholas como una cualquiera… Sin darse ni cuenta sus manos habían desabotonado la camisa masculina para sentir la anhelada piel bajo sus palmas como antaño…


    —¡Es esto o nada!— Nícholas se señaló así mismo mientras se ponía de pie abotonándose la camisa, con la mirada cargada de odio sobre la decepcionada chica —Piénsalo bonita, todavía estamos a tiempo…— El hombre dio media vuelta y se marcho antes de hacer algo de lo que después tuviera que arrepentirse.


    La semana siguiente el músico se la paso del tingo al tango con el pretexto de adelantar pendientes para poder tomarse ese mes que la esposa le había pedido… Los momentos que pasaba en casa eran para los niños y por las noches regresaba siempre tarde directo a su habitación.


    A pesar de la pena que la embargaba por haber perdido la buena relación amistosa que tenia con su esposo, Alicia seguía en proceso de conocer al enigmático hombre. Definitivamente Nícholas era un ser humano bueno y compasivo y con valores bien cimentados y muy sólidos; desde que se había convertido en su esposa y hasta la fecha no había pasado una sola noche sin llegar a dormir a casa mientras se encontraba en la isla, aunque todas las noches viniera seguramente de revolcarse con su amante en turno.


    También se preocupaba y ocupaba enormemente por el bienestar de todos los habitantes de la isla, por eso mismo Alicia necesitaba hablar con él, aclararle no sabía ni como que Evan y Theodore eran solamente buenos amigos y que no había ningún interés de otra índole entre ellos; incluso estaba dispuesta a confesar el secreto de las chicas con tal de hacerse creer… Pero el hombre estaba empeñado en sacarle la vuelta.


    —¡Basta de lamentaciones Alicia! Mejor planea como vas a resolver tu dilema porque el tiempo se agota— Alicia acostó a su dulce Berenice en su cuna aprovechando que su revoltoso hijo ya se había dormido.


    Por buen rato la chica se quedó mirando con adoración el cuadro de sus bellos hijos dormidos tranquilos y confiados de que sus padres velarían sus sueños de noche y cuidarían con inagotable amor y esmero sus días.
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    Unas horas antes de la llegada de Pablo y Raymundo…


    —¡Buenas noches o más bien buenos días…!—.


    —¿Qué haces aquí?— Nícholas se sorprendió al encender la luz de su habitación y encontrar a Alicia sentada muy rígida al los pies de la cama.


    —Necesito hablar contigo…— Alicia capto de inmediato el estado de embriagues y malhumor con el llegaba su esposo a altas horas de la noche.


    —¿Y eso que quieres hablar es tan importante que no puede esperar a mañana?— Nícholas ignorando a la chica iniciaba su ritual nocturno antes de meterse a la cama, que consistía en desnudarse en la habitación para luego someterse a una ducha bien fría.


    —No. En unas horas, como bien tú sabes, llegan Pablo y Ray y no quiero que nos vean distanciados— Alicia bajo la mirada para no ver el precioso cuerpo desnudo de su esposo mientras caminaba a la ducha.


    En cosa de cinco minutos Nícholas reapareció en la habitación con una toalla anudada a las caderas y otra alrededor de su cuello.


    —Y no quieres que vean lo mal que estamos haciendo nuestro trabajo de esposos… Menos ellos que están felizmente casados y enamorados…


    —No les quiero estropear su luna de miel— Alicia vio la mueca de desprecio del hombre antes de que se acercara a grandes zancadas y la levantara de los hombros con brusquedad —¡También quiero que volvamos a ser los buenos amigos de antes!— Alicia lo miro con una súplica implícita en sus azules ojos.


    —¡Tú y yo no podemos ser amigos Alicia! Hay demasiada historia entre nosotros y un presente y un futuro inevitablemente unidos por otras circunstancias que no tienen nada que ver con ese noble sentimiento— Nícholas soltó a la chica y dio unos pasos hacia atrás como si le lastimara su cercanía.


    —¡Lo dices como si lamentaras la situación…!— La joven resintió las duras palabras del hombre que se parecía tanto a su Dios griego recién emergido de las aguas…


    —Digamos que hasta que la muerte nos separe es un largo tiempo para compartir…— Nícholas no sabía si hablaba su yo herido o realmente empezaba a dudar de su palabra.


    —Entiendo… ¿Estás pensando en divorciarnos?— Por mas que se esforzó su voz se quebró al final.


    Alicia veía a Nícholas tan sereno que le estaba rondando la idea de que el hombre pudiera estar enamorado de la mujer con quien compartía su intimidad, y esa idea la martirizaba… Nunca pensó preferir vivir con el hombre amado sin esperanza de ser correspondida, a vivir sin él.


    Nícholas miraba hacia el obscuro jardín pero al oír de labios de la chica esa posibilidad tuvo la certeza de que eso no era lo que quería; solo necesitaba saber que era lo que realmente deseaba ella.


    —¿Quieres tu divorciarte de mí?— Nícholas regreso la pregunta al tiempo que sus pasos lo llevaban junto a la chica que lo miraba con tristeza infinita.


    —Yo… Yo…— Alicia quería gritarle con todo el corazón que quería su amor no su olvido.


    —¡Respóndeme Alicia!— Nícholas sujeto los brazos de su esposa y la sacudió suavemente —¿Quieres abandonarme?— ¿Por qué le resultaba tan doloroso que pudiera pasar eso…? ¿Por sus hijos acaso?


    —¡No!— Tal vez si era sincera tuviera una esperanza de continuar junto al hombre amado. Tal vez era hora de acceder a todo lo que Nícholas quisiera; a fin de cuentas de nada estaba sirviendo negarse la dicha de estar en sus brazos tratando de evitar lo que el destino ya tenía marcado para ellos, juntos, o separados…


    —¿Qué es lo que quieres?— El hombre necesitaba escuchar de labios de la chica que lo quería a él en su vida y en su cama.


    —¡Quiero que me hagas el amor ahora, mañana y todas las noches por venir…!— Mientras te dure el deseo por mí… La suerte estaba echada y no había vuelta atrás, de nuevo estaba en sus manos para que la hiciera la mujer más feliz del planeta o la más desdichada.


    Con respetuoso silencio Nícholas tomo en sus brazos a la chica para depositarla con suma delicadeza en su cama, como si de un objeto de gran fragilidad se tratara; después se arranco las toallas de su cuerpo y cubrió con su desnudez el cuerpo aun vestido de la chica. Necesita iniciar cuanto antes el erótico ritual que la pondría a mil antes de que se arrepintiera del paso dado.


    Alicia lo recibió con el corazón inundado de amor y el cuerpo de deseo, abrazándolo con piernas y brazos mientras lo besaba con entrega total.


    —¡No Nícholas!— El hombre al escuchar las palabras de la chica se quedo inmóvil sintiendo como su rigidez menguaba y su cuerpo se enfriaba —¡Te necesito dentro de mí ahora! ¡Te deseo tanto que no puedo esperar más!


    Como si la voz fuera un mandato del cielo la sangre de Nícholas hirvió de inmediato y sin esperar más despojo a la chica de su camisón y se adentro en sus profundidades con un gemido gutural y salvaje, con la misma fuerza que nace de la urgente necesidad de poseer lo más anhelado.


    Media hora después Nícholas tomo en sus brazos de nuevo a la chica para llevarla a su habitación y pasar el resto de la noche en su cama que a partir de ahora sería también la suya.


    Cuando los amantes recién cerraban sus ojos intentando descansar después de otra sesión de sexo maravilloso el llanto de Berenice se escucho fuerte y claro del otro lado de la habitación.


    —Déjame ser yo quien vea que se le ofrece a la princesa de la casa— Nícholas beso el hombro desnudo de la chica antes de levantarse como Dios lo trajo al mundo. Los primeros rayos del sol ya entraban por las ventanas cegando momentáneamente al adormilado hombre que termino con un pie floreado con la pata del sillón en medio del camino —¡Maldita sea…!—.


    Alicia levanto el rostro para ver el musculoso y bien formado cuerpo trastabillar hacia la alcoba de los niños con una sonrisa de felicidad, pidiéndole a Dios que todos sus despertares fueran iguales; no literalmente viendo a su marido deambular por la habitación maldiciendo adolorido, si no viendo a su bello Dios griego desnudo levantarse diario de su cama después de haberle hecho el amor...


    Horas después la familia Kirgyakos completa se encontraba a orillas del hangar esperando el jet familiar que Nícholas había enviado a Atenas a recoger a los recién casados.


    —¡Eso hijo! ¡Tú puedes pequeño! … ¡¡Gooooool!!— Nícholas levanto al niño en brazos y lo giro por los aires festejando su proeza en el juego preferido de ambos.


    Alicia veía feliz como su gigante esposo con su excelente condición física corría, brincaba y se flexionaba acoplando su gran estatura al pequeño competidor que además “Le llevaba la delantera en puntuación” La chica tenía que reconocer que no solo en eso el amoroso padre estaba atento a la necesidades del niño… Gracias a él Stefanos apenas había tenido tiempo de extrañar a su anterior familia.


    … Más sin embargo, quince minutos después el príncipe Kirgyakos volvió a ver a su padre adoptivo y a su padrino tras transcurrir cuatro meses de separación, gritando jubiloso; exigiendo ser el primero en la fila de recepción. No se diga nada acerca de la algarabía y lágrimas de emoción de los recién llegados…


    Antes de la cena, mientras Nícholas y Ray acostaban a los niños, Alicia y Pablo se ponían al día en los cambios recientes en sus vidas.


    —¿Cómo tomo tu papá la noticia de tu matrimonio?—.


    —Mejor de lo que se tomo la noticia de que nunca lo sustituiré en la empresa familiar… Pero gracias a Dios ya entendió que cada quien tiene que seguir su destino; así que ha enviado a Guadalupe a la Ciudad de México a especializarse en administración de negocios. No me cabe duda de que mi hermanita mayor lo hará muy bien.


    —¡Estoy tan feliz por ustedes Pablito! Se lo merecen después de tantos tropiezos en su relación— Alicia enmarcaba el pecoso rostro con manos cariñosas mientras sus ojos acuosos lo miraban con inagotable ternura —Saber que están bien y felices es lo único que me consuela mientras me acostumbro a la idea de no tenerlos cerca—.


    —Lo sé princesa, lo mismo nos pasa a nosotros; aunque en los meses pasados no ayudo el hecho de que por teléfono te sentíamos triste, pero ahora que te veo sé que no es así… El brillo de tus ojos me dice que eres feliz— Pablo vio cruzar una sombra de miedo por el bello rostro —¿O me equivoco?—.


    —A ti no te puedo engañar Pablito, apenas anoche Nícholas y yo compartimos la cama por vez primera como marido y mujer…— La chica vio la incredulidad apoderarse del rostro de su amigo —Se que suena a broma teniendo a ese pedazo de hombre por esposo, pero el miedo a pasar de moda me detenía y no es que la posibilidad haya desaparecido, digamos que entendí que el excito o fracaso de mi relación no depende de negar la realidad o disfrazarla; así que estoy siendo valiente y disfrutando lo poco o lo mucho que dure esto…— Pablo era el único ser humano en el mundo con quien podía abrir su corazón de par en par—.


    —Te entiendo muy bien preciosa y sábete que cualquier cosa que decidas hacer cuentas con nosotros para todo… ¡Tal vez ya no puedas ser mi esposa…!—Pablo sonrió divertido para despejar las sombras de los miedos y sufrimientos pasados —¡Pero mi chica siempre serás…!


    La semana paso tan rápido para los viejos amigos que cuando llego la hora de las despedidas los tres seguían hablando como tarabillas, hasta que Pablo y Raymundo subieron al jet familiar para llevarlos de vuelta a Atenas donde iniciarían su tour de luna de miel por Europa.


    —Cuando estén de regreso en casa planearemos el traslado de Uno y Dos a su nuevo hogar. No me preguntes nada, solo te digo que mis gatos se vienen a vivir conmigo— Alicia espero a que Nícholas se montara en el auto para hablar brevemente en privado con Pablo y dejarle una muy buena tarea de vuelta a Cozumel.


    —Piensa que te gustaría que hiciéramos para borrar esa carita triste—.


    Alicia volvió al ahora para ver a través del espejo la imagen de Nícholas sentado a los pies de la cama mirándola atento mientras ella se peinaba distraída. La chica iba a responder a su guapo esposo cuando el timbre de su teléfono móvil empezó a sonar.


    —Disculpa— Alicia miro el ceño fruncido de su esposo y se apresuró a contestar la llamada< ¿Diga?... Hola…. Si, un poco…. Yo también lo he notado, pero prometo ver que está pasando…. No te preocupes…. Seguimos en contacto. Adiós> ¡Que increíble coincidencia! Tantas horas disponibles en soledad y justo cuando se encontraba en la intimidad con Nícholas llamaba Evan preguntándole si sabía qué pasaba con Acaria —¿En qué íbamos…? ¡A sí! Un gran beso ayudaría bastante…— La chica sonrió coqueta con calculada intención mientras se giraba en el banco para cruzar sus piernas a sabiendas de que el salto de cama se abriría para exponerlas a la vista del hombre que necesitaba con urgencia distraer.


    —Se me ocurren mil cosas mas después de ese beso, que te ayudara a sobrellevar la nostalgia…— Nícholas se obligó a olvidar el asunto del teléfono y se puso en acción de inmediato, llevándose en brazos a la chica a la gran cama donde la tendió con ternura, antes de desnudarse con movimientos lentos y sensuales frente a los ojos femeninos que automáticamente le demostraron que tenía por entero su atención.


    —¿Tienes algún plan?— Alicia recibió con los brazos abiertos al bello hombre.


    —Creo que voy a improvisar…— Nícholas se apoyó en la cama sobre sus piernas para levantar con fuerza a la chica y acomodarla en su regazo, poniendo el suculento manjar de sus pechos a la altura de su boca.


    —¡¡Mmmmmm…!!— Como siempre Alicia de inmediato perdió su individualidad para conectarse con mente, cuerpo y alma al ser amado y formar un solo ser; bastaba con una caricia de su mirada, un roce de sus labios, un toque de sus manos…


    Los dedos de la chica se crisparon con brusquedad entre la melena de la nuca masculina manifestando su estado febril en el máximo nivel. El experimentado hombre tenía el toque para subirla a la cima del erotismo en cuanto el lo disponía; sabia el cómo y el donde y se gozaba teniendo el control… Tanto así que después de pasada la turbulencia del momento y la calma volvía a sus cuerpos, Alicia volvía a ser la víctima de sus miedos; pero tenia buen cuidado de sufrirlos en silencio, porque un hombre que no amaba no podría entenderlos ni tampoco disiparlos.


    Los días que precedieron a la llegada de Pablo y Ray marcaron la diferencia en la relación del matrimonio Kirgyakos, que como nunca desde que se habían casado, estaban disfrutando privada y públicamente como marido y mujer. De día eran excelentes compañeros con un entendimiento, coordinación y ritmo muy especial que provocaba los comentarios de admiración de su gente, los comentarios envidiosos de conocidos y los analíticos de los medios de comunicación. De noche eran los amantes perfectos, ya sea que hicieran el amor toda la noche o solo una vez pero con un grado de calidad y entrega que no necesitaba repetición. Aunque para Alicia seguía habiendo un pero… O más bien dos, Amar y no ser amada. No sentirse en libertad de decirle a Nícholas que lo amaba con toda su alma y de su gran miedo a que el terminara aburriéndose de ella precisamente por no amarla, eran su cruz. Porque cuando hombre y mujer se aman por igual no existe piedra de tropiezo, problema y vicisitud de la vida que no puedan enfrentar victoriosos.


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 51


    
      
    


    —¿Estás segura de lo que estas planeando?—.


    —Aun no, lo estoy pensando muy bien…—.


    —¿Ya lo sabe Evan?—.


    —No se lo he comentado aun… ¿Te puedes imaginar cómo me siento sin poder verlo con regularidad ahora que esta la escuelita de vacaciones? Y Clío se siente igual o peor porque ni si quiera vive en esta isla…—.


    —Créeme que te entiendo muy bien. Aunque sigo sin entender el control que ejerce tu hermano sobre ustedes que son dos mujeres adultas…—.


    —Venimos de una familia muy tradicionalista. El caso es que mi hermano mayor se hizo cargo de nosotros económicamente hablando cuando nuestros padres se ahogaron en aquella gran tormenta y la abuela, que nos acogió en aquellos entonces, le dio a él toda la autoridad para decidir sobre nuestras vidas; no niego que cuando éramos mas jóvenes, Clío y yo tómanos algunas malas decisiones pero ahora estoy segura de que estamos con los hombres correctos.


    —Contra las razones del amor no hay excusa que valga, aunque te recomiendo que te tomes más tiempo para pensarlo y sobre todo que lo hables con Evan—.


    —Te prometo que así será…— Acaria seguiría las recomendaciones de su patrona y amiga aunque sabía de sobra que no había otra salida más que huir con Evan. Tenía que alejarse de su hermano para poder ser feliz al lado del hombre que amaba. Aun no sabía cómo lo resolverían su hermana y Theodore, pero ella estaba segura de que su hombre la seguiría en todo.


    —¡Hola bonita! ¿Dónde se meten los príncipes de esta casa?— Nícholas entro sigiloso en el despacho y abrazo por la espalda a su esposa que se encontraba concentrada en su nuevo cuento.


    —¡Hola esposo!— Alicia dejo su ordenador para colgarse de los fuertes brazos que envolvían su pecho —Ahora se encuentran de paseo con Acaria y Clío que ha venido de visita— Y los novios también por supuesto… Pero eso, no estaba autorizada a decirlo.


    —¿Son ideas mías o Clío viene muy seguido a ver a su hermana? No recuerdo que antes la visitara tanto…— Nícholas invito a la chica a ponerse de pie para admirar su bella figura enfundada en un precioso hot—pants que la hacía verse de locura.


    —Eso lo sabes tú no yo; desde que yo vivo aquí ella viene casi de diario— ¿Por qué tenía que ser tan endemoniadamente bello, inteligente y observador?


    —¿Esa moda que luces no se usó en los setentas?— Nícholas tomo la mano de la chica y la hizo girar en el centro de la habitación para admirarla a conciencia.


    —Eso no lo sabes porque lo recuerdas ¿No es así?— Ahí estaba de nuevo, él y su sabiduría; hasta ahora no había encontrado tema que el guapo hombre no dominara.


    —En efecto… ¡Insisto…! ¿De dónde has sacado este modelito?— Las manos masculinas rodeaban la cintura de la chica en actitud posesiva.


    —¿Por qué? ¿No te gusta?— Siempre que tenía oportunidad Alicia aprovechaba para poner a prueba el temperamento de su esposo.


    —¡Nunca se responde una pregunta con otra! ¿No te enseño eso tu estricta tía Adele?— La grave voz se escuchó sofocada contra la garganta de la chica.


    —¡Yo nunca te dije que tía Adele fuera estricta!— Alicia se retorcía de risa por los suaves mordiscos del hombre.


    —Pero lo era.


    A pesar de que su mente se mantenía nublada por el deseo siempre que miraba a la chica, Nícholas pudo apreciar debajo de la vestimenta humilde a una joven de buena educación; una piedra preciosa ya pulida, solo le faltaba el estuche apropiado para su clase y valor.


    —Si… Volviendo al tema ¿Te gusta o no?— Alicia detuvo los avances del hombre tomándolo del rostro con ambas manos.


    —Volviendo al tema ¿De dónde lo sacaste?— Nícholas reprimía a duras penas la risa mientras veía el gracioso mohín en el rostro de la chica.


    —¡Bien…! Yo lo diseñe y una costurera de la localidad amiga de Acaria me lo hizo…— Alicia de pronto se sintió ridículamente apenada y su expresivo rostro lo manifestó poniéndose rojo como la grana.


    —¿Así que mi bella esposa está incursionando en el mundo del diseño de modas también?— La verde mirada indicaba admiración sincera por las múltiples facetas de Alicia —¡Eres un estuche de monerías! ¡Preciosa! Mi estuche…— Con cada palabra Nícholas fue guiando a la chica de regreso al gran escritorio labrado que lucía provocador al fondo de la habitación.


    La mirada masculina de pronto se obscureció, la voz se enronqueció, la respiración se aceleró junto con el latido del corazón, prometiendo una aventura perturbadora en el mueble que ahora era la fuente de su inspiración.


    En cuanto el excitado hombre despejo el área y acomodo a la chica, corrió a la puerta a poner el cerrojo; no quería que nada ni nadie interrumpiera un momento tan espectacular.


    Mientras la chica era desnudada con movimientos apremiantes, ella hacia su parte por igual, deleitándose con cada parte del bien formado cuerpo que iba dejando al descubierto.


    —¡Eres tan hermosa Alicia!— El hombre observaba la obra de sus manos, la desnudez pura y procaz tendida sobre la superficie de roble —¡Quien fuera pintor para captar tu preciosa figura!


    —¡Solo tienes que tocarme con tus ojos y tus dedos convertirán en notas musicales lo que ven! Tus creaciones son más valiosas que una pintura de mi cuerpo desnudo.


    ¿Cómo podía conocerlo tan bien esta chica joven y de poco mundo que era su esposa? Era como si los bellos ojos azules penetraran en su cabeza y corazón a capricho para desnudar su cuerpo y su alma al mismo tiempo.


    —¡Ámame Nícholas!


    En cuanto la chica pronuncio las palabras mágicas fue arrastrada a la orilla del escritorio, sus piernas fueron sujetadas por los fuertes brazos y su caliente deseo fue invadido con firmeza y profundidad por la viril hombría; para iniciar el ascenso al firmamento que los esperaba lleno de energía, emociones, colores y efectos que los trasladaría al tercer cielo de ida y vuelta triunfal.


    Los invitados arribaron a Isla Elpis en su totalidad la última semana del mes tal como se había planeado; Mamá Edna, Andrew, Apolo, la esposa y sus tres hijos, Arsenio y sus tres hijos, Dion, su esposo y sus cuatro hijos y Catrina Ares.


    Afortunadamente la enorme mansión parecía un hotel pues tenía habitaciones aun para más. Stefanos estaba feliz de verse rodeado de tantos niños con quien jugar aunque a su hermana no parecía importarle gran cosa, pero sí que disfrutaba andar de brazo en brazo de todos los adultos que se peleaban el turno por cargar a la belleza.


    Por supuesto que la hermosa Catrina acaparo a Nícholas en cuanto llegaron; mientras Alicia atendía al resto de la familia con ayuda de Acaria que hacia señas discretas a su amiga para que rescatara su esposo, el cual aparentemente no quería ser rescatado.


    El llanto de Berenice aparto a Alicia de Mamá Edna y Andrew para ir en busca de su hija, que solo lloraba cuando tenía hambre, sueño o estaba sucia; cualquiera de los casos requería su presencia y atención, por tales motivos camino hacia Arsenio que la cargaba en brazos.


    —¡Esta niña es una belleza! Es idéntica a ti…— El hombre se sentía realmente deslumbrado con la hermosura de la joven madre que se veía exquisita con su rostro arrebolado.


    —Gracias. Necesitarías verla tranquila o riendo para que te des cuenta que Berenice tiene mucho de Nícholas. Su sonrisa, sus ojos…— Efectivamente la niña solo había heredado su color de piel y pelo, pero en todo lo demás era su padre en planta; de hecho Stefanos y ella se parecían mucho.


    —Entiendo…— Sin molestarle el llanto de la niña, Arsenio rebaso la invisible línea que separa a las personas de buena educación para admirar con atrevimiento la azul mirada —Es una lástima que no haya heredado tus preciosos ojos Alicia.


    —¡Efectivamente mi querido Arsenio…! ¡Mi mujer es una belleza única…!— Nícholas apareció de pronto rodeando con su brazo posesivo la espalda de la chica, oprimiendo con fuerza innecesaria el frágil hombro donde descansaba su mano.


    —Si me disculpan, debo ver que necesita esta niña que ya está subiendo mucho el tono de sus exigencias— Alicia se desprendió del abrazo doloroso para arrebatar a la niña de manos del atrevido hombre que la cargaba aun.


    La chica se retiró a la tranquilidad de la habitación de sus hijos sin mirar atrás, en ningún momento se atrevió a ver el rostro de su esposo pero lo conocía tan bien que el timbre de su voz y su actitud posesiva dijeron más que mil palabras.


    —¿Disfrutas mucho los devaneos de Arsenio, bonita?— Después de veinte minutos Nícholas apareció en la alcoba de los niños con Stefanos dormido en sus brazos.


    Alicia no quiso responder pero sentía como le hervía la sangre por el injusto comentario.


    —¿No respondes…? ¡El que calla otorga…!— Nícholas siguió a la chica después de dejar a los niños acurrucados en sus cunas profundamente dormidos.


    —Los disfruto tanto como tu disfrutas los coqueteos descarados de Catrina…— La chica fue detenida en seco por la garra justiciera y enfrento con enojo la mirada que echaba chispas con la misma intensidad.


    —¿Entonces se trata de tomar revancha? ¿Tu lema es ojo por ojo y diente por diente?— Nícholas un poco pasado de copas se sentía a un paso de perder el control.


    —¿Qué te pasa Nícholas? ¿No soportas ver que yo también pueda interesarles a otros hombres al igual que tú a tus amantes?— La chica se desprendió del amarre y camino hacia su tocador para dejar las pocas joyas que traía encima antes de darse una ducha.


    —¡Noooo…! ¡No quiero que nadie más te diga cosas bonitas! ¡No quiero que nadie te hable por teléfono de noche!— Con cada declaración el hombre se iba prendiendo más y su mirada y agitación eran prueba de ello —¡No quiero que nadie más que yo te toque y te abrace por la espalda como te gusta a ti!— Los pasos masculinos lo iban acercando más a la chica —¡No quiero que hombre alguno te mire o te hable con las mismas intenciones que me mueven a mí…! ¡No quiero que nunca más salgas con otro hombre! ¡No quiero que haya otro hombre en tu vida…!— Nícholas abrazo con fuerza a la atónita chica que lo miraba con la boca abierta, luego sus labios bajaron para devorar los suyos con pasión desesperada, sin saber a ciencia cierta el porqué, pero con un hambre y una sed de ella que solo se apagaba con poseer su delicioso cuerpo.


    Alicia recibió confundida y fielmente enamorada al extraño Nícholas de ese momento, dejándose arrastrar por el torbellino de emociones desatadas por distintas razones, entre las cuatro paredes de su habitación.


    Media hora después Nícholas se levantaba de la cama para vestirse de prisa recordando de pronto a sus invitados y la cena de bienvenida.


    —Espero que después de este agotante encuentro no te queden energías para ser tan “complaciente” con el afligido divorciado…— Con mofa el hombre recalco el adjetivo calificativo con los dedos índice y mayor de ambas manos mientras miraba con frialdad el incrédulo rostro de su esposa. Si antes Nícholas no entendió su visceral comportamiento, ahora menos que nunca entendía su repugnante comentario.


    —¡Eres un desgraciado…!— Alicia ya en pie abofeteo el rostro cínico con furia incontenible; con la fuerza nacida de la indignación por las terribles palabras del hombre que acababa de hacerle el amor con pasión avasalladora —¡No tienes de que preocuparte Nícholas! ¡Tú orgullo está a salvo! Tengo muy claro que tengas o no tengas la razón me acusaras, juzgaras y condenaras por lo que tú crees; pero por nada del mundo te daré el gusto de que me arrebates a mis hijos— Alicia se dirigió de prisa al cuarto de baño a sofocar con la ducha el llanto agolpado en sus garganta, sin mirar atrás.


    Cuarenta minutos después Alicia se presentó en el impresionante comedor con una gran tristeza oculta por la máscara de maquillaje y falso entusiasmo, para beneficio de los Ares.


    Esa noche el matrimonio Kirgyakos no durmió en la misma habitación… Después de casi un mes de compartir la misma cama haciéndose el amor hasta el amanecer.
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    Al día siguiente…


    —¿Ya lo pensaste bien Acaria?— Alicia casi superaba la prueba de un día más de la presencia de Catrina en su casa restregándole de manera velada su ilícita relación con su esposo sin derrumbarse, pues no le quedaba de otra… Por un lado estaban sus hijos y por otro lado las personas que habían puesto en ella sus esperanzas de alcanzar la felicidad… Y con eso se refería a sus cuatro amigos griegos…


    —Si Ali, Evan está de acuerdo conmigo así que debo pedirte un último favor y juro que por siempre tendrás mi eterno agradecimiento. Nunca olvidare que me hiciste creer en mí y que gracias a ti podre estar con el hombre que amo. Clío aún no se decide pero yo ya no puedo esperar más, debo aprovechar el viaje de mi hermano a la capital para salir de aquí sin que se entere antes de tiempo— Acaria sostenía una caja entre sus temblorosas manos.


    —Está bien, solo me queda desearte toda la felicidad que te mereces— Alicia abrazo a su amiga conmovida hasta las lágrimas —¡Te voy a extrañar tanto! ¡Me vas a hacer mucha falta!


    —Y tú a mi Ali, te has vuelto como una hermana para mí y por eso me atreveré a decirte que no permitas que esa arpía te robe a tu hombre— Acaria ya sabía la historia de Alicia de cabo a rabo de sus propios labios —Estoy segura de que el patrón te ama amiga— Los ojos negros miraban a la chica con sinceridad.


    —¡Claro! ¡No te preocupes!— ¿Quién era para amargarle su felicidad? A ella le toco vivir otra suerte y ya estaba hecha a la idea —¿Cuándo se van?


    —En cuanto obscurezca.


    —¡Guauuu! ¡Sí que es pronto!— Alicia sonrió y cambio de tema para disimular su pena —¿Qué es eso que traes en las manos?


    —Es el favor que me harás. Es para mi hermano; se lo harás llegar a su regreso a la isla. Para entonces Evan y yo ya estaremos en América iniciando una nueva vida juntos— Acaria tenía en un puño apretado las manos de su amiga.


    —Cuenta con ello Acaria— De nuevo las chicas se abrazaron con una fuerza que trasmitía todo el cariño que en poco tiempo habían compartido.


    Con pesar Alicia cambio la presencia de Acaria por la cena en compañía de los Ares y por supuesto de la insoportable Catrina, que sentada junto a su esposo no desaprovechaba oportunidad de tocarlo y sonreírle coqueta acaparando su atención en todo momento.


    Después de acostar a sus hijos los adultos se reunieron en la terraza bellamente iluminada para degustar una copa de vino unos y una taza de aromático café otros. Andrew aprovecho la movilización para discretamente sacar del brazo a Catrina y conducirla de vuelta al comedor, con rostro aparentemente tranquilo.


    —¿Hasta dónde piensas llegar con tus coqueteos Catrina? Madre esta furiosa contigo y me indico que te pida que te marches de esta casa y yo estoy totalmente de acuerdo con ella. Acordamos que te ibas a comportar como una dama pero veo que esa palabra no la conoces— Andrew miraba con censura el atractivo rostro irascible.


    —¡Déjame en paz Andrew! ¡Tú no eres mi padre!


    —¡Doy gracias a Dios por eso!— El molesto hombre levanto la voz más de la cuenta —De ser así hace años que te hubiera dado una buena zurra para enderezar tu camino. Entre más conozco a Alicia más la admiro porque a pesar de su juventud es una chica madura, fina y educada que por sobre todas las cosas respeta a su esposo. A diferencia de ti que no respetas nada ni a nadie.


    —¡No me interesa tu opinión Andy! Y no se te ocurra seguirme comparando con esa mustia ¿No te parecen demasiados elogios para esa don nadie que además es la esposa de tu mejor amigo? ¡Tal pareciera que sientes algo más que admiración por la insípida rubiecita! ¿Acaso estás enamorado de ella?— El bello rostro moreno estaba transfigurado por los negros sentimientos que la dominaban


    —¡Que chica tan desagradable eres Catrina…! ¿Qué te sucedió en el camino a la madures que te has convertido en la mujer que eres ahora?— Andrew dejo paso a la pena que resulto más degradante que sus regaños.


    —¡¡Ya no te quiero escuchar más…!!— Catrina salió del rincón donde se encontraba atrapada, con modos poco femeninos —Dile a mamá que mañana a primera hora me iré de esta casa para que se quede tranquila, pero por esta noche no se te ocurra meterte más conmigo si no quieres que tu amigo se entere de tus sentimientos por esa— Desde ahí Catrina podía ver a la odiada mujer sonreír amistosa con su cuñada.


    Andrew observo decepcionado como su hermana volvía a la terraza directo a Nícholas que conversaba amenamente con su madre. Inquieto el hombre se quedó un rato más dándole vueltas a las palabras de su hermana ¡¡El no estaba enamorado de Alicia!! ¿O si? ¡¡Noooo!!


    La noche siguió su curso en el mismo tenor, Catrina con Nícholas y Andrew que iba y venía de un grupo a otro con rostro incómodo. Alicia por su parte se mantuvo junto a Doña Edna para no dar entrada a Arsenio y provocar otro doloroso encuentro con su esposo.


    —¡Anda Nick! ¡Deja de hacerte del rogar y tócanos algo de tu nuevo material!— Catrina se colgaba del hombro del artista adhiriendo como al descuido su sensual figura enfundada en un provocativo vestido rojo entallado al cuerpo, con un gran escote.


    —¡Si, todos queremos oír al genio musical!— El resto de la familia coreo haciéndole segunda a la chica.


    —De acuerdo, vayamos pues al salón— Nícholas se acerco a Mamá Edna para escoltarla a la habitación donde se encontraba su bello piano de cola de finales del siglo diecinueve esperando paciente por esos momentos tan especiales. Para el asediado hombre no paso desapercibido que Andrew galante acompaño a su esposa en el recorrido.


    Siempre atenta, Alicia intercepto a la nueva camarera que retiraba los paltos del comedor para pedirle que llevara el servicio de café al salón pues algunos se quedaron a medias de sus bebidas.


    Una vez que todo mundo se puso cómodo para disfrutar del privilegio, Nícholas empezó a acariciar las teclas del piano con esa expresión de éxtasis que enamoraba a la concurrencia y que Alicia conocía tan bien, pues era el mismo gesto que mostraba su rostro cuando hacían el amor. Para la chica era muy doloroso ver como el hombre que apenas dos noches atrás había adorado su cuerpo con caricias y palabras apasionadas, ahora le demostrara total indiferencia, pues la verdadera musa de su inspiración se encontraba de pie junto al piano acaparando toda su atención.


    El timbre particular que anunciaba la llegada de mensajes al teléfono móvil de Alicia por un segundo distrajo la concentración del músico que envió una mirada peligrosa a la apenada chica; afortunadamente para el resto de la concurrencia paso desapercibido el evento.


    Andrew de pronto miro el rostro afligido de la joven acercándose para hablarle quedo al oído.


    —No debes preocuparte más por mi hermana— Andrew comento malinterpretando la situación— Mañana a primera hora zarparemos para Atenas.


    —No te inquietes Capi, tú mejor que nadie sabe la historia de Nícholas y yo— Alicia simplemente levanto los hombros y su rostro dibujo una sonrisa forzada.


    —Pero debes saber que Nick…


    —Créeme que se lo que tengo que saber— La chica de nuevo sintió la mirada verde sobre ella y disidió cambiar de escenario —Si me disculpas iré a ver cómo están los niños— Abatida salió a buscar un poco de paz a la habitación de sus angelitos, deseando que la noche terminara ya.


    Por el camino Alicia le fue dando vueltas a las palabras de Andrew “Zarparemos” ¿Acaso Nícholas estaba incluido en la comitiva? Todo parecía indicar que el interés de su marido por ella había llegado a su fin, como si el hecho de haber accedido a sus exigencias hubieran acelerado el proceso. ¡No! Un momento... ¡Lo que realmente movió a Nícholas a compartir su cama fue la ausencia de Catrina! Y ahora que estaba de vuelta ya no la necesitaba más. La aventura con Nícholas duro justo las últimas tres semanas de separación de su amante; seguro así fue la primera vez. Pero no habría una tercera.


    La chica regreso a la reunión con renovadas fuerzas nacidas del orgullo, dispuesta a presentar su mejor cara a la adversidad. Solo debía de esperar que Nícholas quisiera dar por terminado el matrimonio; viniendo de él no habría pretexto para que le peleara a sus hijos. Junto a ellos tendría fuerzas para continuar con su vida.


    —Señora Edna ¿Esta cómoda en su habitación? ¿Le hace falta algo?— Alicia conversaba con la dama mientras la acompañaba a su habitación; ambas se habían despedido del resto del grupo que seguían en franco ambiente.


    —¿Por qué no me dices Mamá Edna como Nícholas querida?—.


    —Si a usted le place yo estaré encantada— Alicia palmeo con cariño y respeto las viejas manos entre las suyas.


    —Nícholas es un hombre muy afortunado por tenerte mi niña. Eres una chica bella por fuera y por dentro— Doña Edna se detuvo en el umbral de la puerta de su habitación para mirar de frente el rostro de la chica que sonreía con humildad.


    —¡Gracias Mamá Edna!— Los bellos ojos azules de pronto se llenaron de lágrimas.


    —¡El te ama de verdad hija! Lo conozco como a mis hijos y sé que por fin ha encontrado su lugar. Te confieso que uno de los motivos de venir acá era conocerte; ahora me sentiré más tranquila porque sé que mi Nick estará bien— Doña Edna beso cariñosa la mejilla húmeda por el llanto antes de cruzar el umbral.


    —Si supiera mi querida señora…— Alicia murmuro por lo bajo en cuanto la puerta bloqueo sus palabras y con una gran tristeza continuo a la soledad de su habitación. Se sentía tan cansada del espíritu que solo quería sumirse en el sueño para enfrentar el nuevo día. A lo lejos un par de ojos verdes miraron el intercambio de las mujeres con mucho interés.


    Cuando Alicia salió de la ducha se encontró con Nícholas rondando por la habitación como lobo enjaulado.


    —¡¡Catrina me ha dicho que gracias a tus intrigas se marcha mañana!!— El tono del hombre resulto claramente acusatorio pues necesitaba contrarrestar el efecto de su visión envuelta en un vaporoso salto de cama que la hacía parecer una bella ninfa emergiendo de las aguas.


    —¿Y has venido a escuchar que me defienda?— La chica enfrento la mirada airada con valentía —De nada me serviría ¿No es así? Como siempre tu ya me has juzgado y condenado— Alicia declaro con dignidad y temple —Mejor dime cual será mi castigo esta vez— Ella creía que la cosas no podían estar peor entre los dos.


    —Tengo que confesarte que me tienes muy confundido Alicia— Nícholas acorto la distancia que los separaba en tres zancadas —Primero me confiesas que me deseas y te entregas a mi sin limitaciones, luego, en la primera oportunidad que tienes coqueteas en mis narices con mis hermanos al tiempo que intrigas contra Catrina que es como mi hermana menor ¿Qué nuevo juego es este?—.


    —¡Que hermana tan extrañamente cariñosa!— A Alicia casi le hacía gracia el comentario acerca de la descarada mujer.


    —¿Qué quieres decir con eso?— La profunda voz y la verde mirada tenían señales de peligro.


    —¡Olvídalo! Estoy cansada y no quiero discutir mas ¡Siento mucho que Catrina te abandone! ¡Perdón! Se marche— Alicia escucho el tono de su teléfono móvil recordándole que tenía un mensaje sin leer y camino hacia la mesita de noche para tomarlo, dando por terminada la conversación.


    <Ya todo está dispuesto para la partida con Evan. Recuerda lo que te dije… ¡Suerte amiga!>.


    Para esta hora, pensó la chica, el par de tórtolos seguro ya estaban volando a América ¡Bien por ellos!


    —Me gustaría mucho saber qué es eso que te ha tenido tan atenta a tu celular toda la noche— Nícholas hizo un rápido movimiento de su mano tratando de arrebatar el teléfono de manos de la chica, sin excito.


    —Nada que sea de tu incumbencia— Alicia reacciono veloz impidiendo que el aparato cayera en manos del insistente hombre —Mejor deberías de ir a consolar a tu quejumbrosa “Hermanita”— Los dedos femeninos entrecomillaron la palabra imitando con sorna otra ocasión similar de parte de Nícholas —A no ser que tengas pensado acompañarla en su viaje…— La chica quiso disimular la furia que le causaba la posibilidad, sin conseguirlo.


    —¡Ganas no me faltan!— Nícholas intuyo que eso dolería y regreso el golpe.


    —Deberías de timonear tú mismo el yate para que tengan más privacidad ¿No te parece?—


    Alicia sabía que se estaba comportando como una harpía pero el dolor la estaba ahogando y necesitaba dejarlo salir para seguir respirando.


    —¡Eso te gustaría! ¿No es así?— Así que Alicia quería quedarse a solas con Capi… —¿Me puedes decir que está pasando entre Andrew y tú?— Nícholas rugió sobre el rostro de la chica al tiempo que su mano la sujetaba del brazo como una tenaza.


    —¡Suéltame que me haces daño!— La chica sintió con mortificación como sus ojos se llenaban nuevamente de lagrimas, manoteándolas con rabia en cuanto resbalaron por su rostro.


    —Yo… ¡Lo siento…! ¡No ha sido mi intención…!— El atribulado hombre soltó a la chica y camino hacia atrás sin apartar la mirada del acuoso rostro. Segundos después giro en redondo y salió de la habitación con paso veloz.


    En cuanto la chica vio cerrarse la puerta se derrumbo en su cama llorando desconsolada, con la certeza que mañana perdería definitivamente al hombre de su vida.


    Después de un tiempo que le pareció eterno Alicia se levantó para echar un vistazo a sus hijos antes de obligarse a dormir.
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    Alicia por fin concilio el sueño cuando ya amanecía, de forma tal que cuando bajo a desayunar era tardísimo y no se topo con los invitados en casa; solo vio a la servidumbre en sus quehaceres diarios y a Lhea y la nueva empleada jugando con sus hijos en el jardín.


    Ya entrada la tarde Alicia seguía sin saber nada de los Ares y no esperaba saber de Nícholas porque lo hacía muy lejos de ahí… Los niños por su parte parecían estar disfrutando la paz a la que había vuelto la casa, cayendo temprano a dormir.


    La chica sin nada que la distrajera y renuente a dejarse dominar por los celos y la tristeza que la embargaban, decidió regresar a su habitación para hacer algo de provecho recordando que hacía días que debía haber puesto orden en su guardarropa, donde tenía la ropita nueva de los niños que no alcanzaron a estrenar, gracias a las extravagancias del querido Tío Pablito que les llego con regalos a reventar.


    Poniendo manos a la obra Alicia empezó la tarea guardando en una maleta la ropa que regalaría a los pequeñines de la isla mientras hacía tiempo no sabía a qué… La chica salió de su concentrada actividad cuando presintió la presencia de alguien en la puerta de su vestidor.


    —¿Así que es cierto que huyes y te llevas a mis hijos…?— Nícholas desde el umbral hablaba con rostro descompuesto mientras balanceaba en una mano el teléfono móvil de Alicia y en la otra un sobre de papel, sin apartar la vista de la diminuta ropa y la maleta.


    —¿Perdón?— La chica sorprendida por la presencia de su esposo en su habitación y en la isla pregunto confundida.


    —¡No te atrevas a negarlo cuando prácticamente te encontré con las manos en la masa…!— El timbre de voz masculino era peligrosamente bajo y grave, de alguien que evidentemente se esforzaba por controlarse y no cometer una locura…


    —¿Por qué tienes mi teléfono?— La chica salió de su estado de estupor para poner orden en el lugar.


    —Ayer me di cuenta de que algo tramabas… ¡¡Voalá!! Busque y encontré… Obviamente no ocultaste la evidencia porque creíste que tenías todo el tiempo del mundo para llevar a cabo tu plan a mis espaldas; pero resulta que mi viaje fue más rápido de lo que esperabas…— Nícholas miraba con resentimiento la confusión en el rostro de la chica.


    —No se dé que me hablas…


    —¡¡De esto te hablo, Alicia!!— Nícholas vocifero mientras entregaba en manos de la chica el celular con un texto de mensaje a la vista y el sobre de papel, totalmente fuera de sí.


    La chica reconoció el aviso de Acaria del día anterior, luego procedió a abrir el sobre leyéndolo en silencio.


    < ¡Querido Nic!


    Esta carta es de despedida; no me he atrevido a decírtelo de frente porque contigo es imposible hablar… me he enamorado del profesor de la isla y el ha aceptado huir conmigo en vista de la situación.


    Lo siento en verdad pero esta vez no pienso dejar que la oportunidad de amar y ser amada se me escape de las manos.


    Date la oportunidad de ser feliz y déjame vivir mi propia vida.


    A partir de que leas la presente ya no soy más tu responsabilidad.


    A.S.>


    —¡Escúchame bien Alicia! ¡No existe lugar en el mundo a donde te puedas ir que yo no te encuentre! ¿Te queda claro?— Nícholas dejo salir toda la rabia y dolor que lo ahogaban mientras sacudía con brusquedad los hombros de la chica.


    —¡No debiste abrir la caja!— Gracias a la larga noche de soledad, sufrimiento e insomnio y la brutal sacudida de la que era víctima Alicia tardo en entender la situación.


    —¿Por qué? ¿El plan era que fuera leída mucho después, para dar suficiente tiempo de escape?— Nícholas furioso tenía en un puño el rubio cabello de la nuca femenina y la otra mano sujetaba con violencia la estrecha cintura.


    —Si…


    —¿Es tu manera de vengarte de mí?— El sorprendido hombre interrumpió la descarada confesión de la chica —¿Fingiste fríamente estar de acuerdo con la boda para luego darme una puñalada por la espalda Alicia?— Nícholas sintió como la ira daba paso a un intenso dolor que amenazaba con partirle el corazón en dos —Ahora entiendo que todos los enredos de anoche fueron para despistarme; el hombre que amas en verdad es Evan.


    —¡Déjame por una vez en la vida hablar y explicar las cosas Nícholas! ¡Me lo debes!— Alicia interrumpió y exigió con tono rotundo, aunque su mirada suplicaba.


    —¡Está bien! ¡Habla!— El abatido hombre se alejo unos pasos para no ceder a la tentación de castigar los labios mentirosos que estaban a punto de pecar.


    —Esa carta es de Acaria Sifakis para Nicecio Sifakis, su hermano. Acaria anoche huyo con Evans rumbo a América. Yo los ayude para que estuvieran juntos, al igual que he ayudado a Clío y Theodore Pride— Alicia faltando a su palabra tuvo que confesar sus culpas para protegerse del atormentado hombre que era capaz de todo por creerla mentirosa e infiel.


    Justo cuando Alicia termino de hablar su celular le anuncio un nuevo mensaje de Acaria que leyó en automático:


    <Amiga, te aviso que mi amado Evan y yo nos encontramos sanos y salvos en Estados Unidos. En cuanto tenga la dirección y teléfono donde pasaremos las siguientes semanas te los pasare para que podamos hablarnos y no sentirnos tan lejanas; también quiero que los tenga Clío mientras se convence que no le quedara de otra que reunirse con nosotros más adelante. Desde el fondo de mi corazón te doy las gracias de nuevo y Evan también.


    P.d. No olvides hacer llegar la caja a mi hermano. Aunque sea una mula lo amo.>


    La chica como una autómata tendió el aparato a Nícholas para que confirmara su historia mientras se derrumbaba en la silla donde solía arrullar a sus hijos, sintiendo la tristeza más infinita del mundo inundando su pecho.


    —¡Creo que casarnos fue un gran error Nícholas! Queriendo hacerles un bien a nuestros hijos los haremos los niños más infelices del planeta— La voz de Alicia se escuchaba sin color al tiempo que se mecía con lentitud enfermiza y su mirada se perdía en un punto lejano en la ventana —En estos últimos días has tenido oportunidad de ver que no hay nada que supla la felicidad de estar con la mujer amada y yo no puedo vivir sabiéndote infeliz ¡Aunque mi corazón sangre de saberte con otra, debes estar con Catrina!— La voz femenina temblaba anunciando la caída de la fortaleza erigida día con día —Sé que amas entrañablemente a nuestros hijos ¡Eres un maravilloso padre! ¡El mejor! Prometo que encontraremos la manera de que los niños pasen tiempo contigo mientras crecen un poco más y los compartimos por igual…— Alicia volvió su rostro suplicante y húmedo por las lágrimas que corrían en mudo grito de dolor por el hombre amado —Podemos quedarnos a vivir en Grecia si tu quieres… Tal vez en una isla vecina para que puedas ver a los niños de diario— Alicia no pudo seguir hablando mas, el llanto agolpado en la garganta se lo impidió doblándola en dos sobre sus muslos ocultando su fracaso.


    Nícholas miraba el sufrimiento de la chica y su corazón sufría igual. Saber que el pecado por el que la joven pagaba una condena sin fin era haberlo conocido, lo hacía sentir peor.


    —¡No llores bonita!— El todopoderoso Nícholas Kirgyakos se arrodillo a los pies de la chica para enjugar sus lágrimas mientras sus verdes ojos se humedecían también —¡No soporto verte llorar por mi causa preciosa mía!


    Las manos del hombre sujetaron con cuidado y firmeza los hombros de la chica para ponerla de pie y rodearla en un tierno y consolador abrazo, mientras sus labios se perdían entre los rubios cabellos susurrándole con voz enronquecida palabras en su lengua natal.


    Cuando la tempestad menguo…


    —¿Y todos los invitados a donde han ido?— Cuando Alicia pudo pronunciar palabra pregunto por los Ares.


    —Han vuelto a casa— Nícholas se tomaba su tiempo para hablar; para él era más importante y urgente disfrutar a la chica en sus brazos, que los enredos pasados —Anoche cuando Mamá Edna iba a la habitación de Catrina a despedirse, la descubrió en la puerta de la mía. Se armó una revolución al estilo Ares que termino en su rotunda decisión de marcharse toda la familia; y así lo hicieron. Mientras Andrew llevaba a Catrina a Atenas en el yate, yo acompañe en el jet al resto de la familia; necesitaba hablar largo y tendido con Edna.


    —¡Qué pena…!— Alicia lamentaba sinceramente que todos se hubieran tenido que marchar ¿Por causa de Catrina…?— ¿Quiere decir que Doña Edna no aprueba que su hija y tu se amen?— La chica sentía que su corazón se le salía del pecho esperando una respuesta.


    —¡Perdóname! ¡Yo tengo la culpa de que creas eso…!— El gesto del hombre era de incomodidad —Catrina es naturalmente coqueta, pero debo confesarte que me aproveche de eso cuando lo celos me carcomían viéndote tan sonriente primero con Arsenio y luego con Andrew, y me quise desquitar— Nícholas sintió que el rostro le ardía de pena por su bajeza —Catrina es para mí como una hermana ¡Jamás ha existido ni existirá nada entre ella y yo!— Nícholas tenía enmarcado con sus manos el rostro de la chica obligándola a que mirara la verdad en sus ojos.


    —¿Entonces con quien te encuentras cuando estas fuera de casa? Si no es Catrina ¿Quien es la mujer que comparte tu cama, tus noches…?— Alicia había sido prudente mucho tiempo, ahora era el momento de conocer la verdad aunque doliera; ya no habría otra ocasión.


    —Ven, quiero mostrarte algo— Nícholas condujo a la joven a una puerta muy apartada del resto que siempre permanecía cerrada, misma que en su momento le provoco curiosidad pero que con el paso del tiempo dejo en el olvido.
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    —Entra— Después de abrir, el hombre si hizo a un lado para dejar pasar a la chica.


    ¡Era el estudio de Nícholas….! Alicia tenía frente a si una hermosa y espaciosa habitación, con su bello piano de cola en el centro y el muro frente a él tapizado de las fotografías que Pablo tomara de ella sola y con su hijo en brazos… Del otro extremo había dos grandes ventanales que seguro de día inundaban con su luz todo el interior, pero de noche algo debían esconder detrás de los cristales. Los pasos de la chica la llevaron como hipnotizada a averiguar que secreto ocultaba la obscuridad.


    De pronto el exterior se ilumino bellamente mostrando un precioso espacio idéntico al jardín prohibido de la mansión de Cozumel.


    —Me he pasado buena parte de los días arreglando este jardín con la esperanza de que algún día tu y yo pudiéramos disfrutarlo juntos; lo hice por ti y para ti sin entender el porqué en ese momento— Nícholas se detuvo a espaldas de la chica tomándola de los hombros para pegarla a su cuerpo deseoso de sentir su contacto —Cuando llegaba la noche hacía tiempo en el yate que Capi mantenía oculto al norte de la isla; bebiendo hasta embriagarme, porque la amargura de verte tan indiferente a mí, pensando que ya no me amabas, me estaba matando... Tuve que soportar los regaños y consejos de Andrew por meses… —Los labios masculinos describieron una abierta sonrisa sobre la cabeza de la chica—Creo que planeo esta absurda visita disfrazada con toda la familia para buscar la manera de hablar contigo y poner fin a mi miseria; solo que no contó con las trabas de la rebelde hermanita— Los brazos masculinos apretaron a la chica como a ella tanto le gustaba.


    Alicia escuchaba en silencio temerosa de malentender las palabras de Nícholas; colgada de los fuertes brazos atesorando el maravilloso momento.


    —¿Por qué?— Alicia se giro en el amarre para mirar directo a los bellos ojos de su esposo.


    —¿Por qué, que?—.


    —¿Por qué hiciste todo esto?— Alicia abarco con un movimiento de su brazo el jardín y de una manera figurada todo lo demás.


    —¡¡Porque te amo Alicia!! Apenas ayer empecé a sospecharlo, pero ahora estoy totalmente convencido de ello y también de que te he querido siempre; creo que te empecé a amar desde el día que acudiste a la entrevista de trabajo—.


    —Entonces te gusto lo que viste y creo que hoy eso sigue siendo el motivo; confundes la pasión y el capricho con el amor Nícholas— Alicia se resistía a creer tanta dicha.


    —Entonces no te vi, solo escuche tu voz que me hablo de tu fuerza de carácter, tu valentía, tu sencillez, tu inteligencia y madures. Aquel día que coincidimos en mi despacho solo pude constatar mi primera impresión, y tu belleza me dejo enganchado para siempre…— La mirada verde recorría con adoración las bellas facciones de la chica.


    —¿Qué paso ayer que te hizo creer que me amas?— Alicia aun no estaba convencida de los sentimientos de Nícholas, necesitaba oír sus razones.


    —Tu falta de interés me hacían creer que estabas enamorada de alguien más y como se atravesaron Evan y Theodore en mi camino pensé que era alguno de ellos; luego anoche mis celos enfermizos me llevaron a Arsenio primero y Andrew después… Finalmente hace rato tuve la certeza de que era Evan el hombre que me había robado tu cariño— Nícholas besaba el rostro de la chica con devoción— ¡No te imaginas el calvario que ha sido mi vida los últimos meses bonita…!—.


    —Creo que tengo una idea bastante clara porque yo he sufrido igual Nícholas— Alicia empezaba a ver una luz al final del túnel —¡Estaba segura de que ya te habías aburrido de mi y que estabas enamorado de una de tus amantes…!— Alicia tenía su rostro acurrucado en el hueco del fuerte cuello aspirando su aroma que la había embriagado desde la primera vez —Cuando te vi tan feliz junto a Catrina pensé que era ella… ¡Oh Nícholas! ¿Sera posible que en verdad me ames?— Alicia acariciaba el rostro amado temiendo que se desvaneciera como en sus sueños.


    —¡Con todas mis fuerzas bonita! ¿Recuerdas nuestro primer encuentro candente en la cocina?— Nícholas le daría a Alicia muchos motivos para que creyera en su amor sincero.


    —¡Ni cómo olvidarlo…! No morí del terror cuando descubriste a Tiranos porque estaba fascinada contigo y todo lo que me hacías sentir—.


    Las manos de la chica se paseaban por el pecho, hombro y costados del hombre con una sensación nueva; con el sentimiento que nace del placer de estar tocando al ser que te pertenece en cuerpo y alma.


    —Nunca nadie me había golpeado ni desafiado como tú lo hacías bonita, y según mi estilo de ver las cosas debía castigarte— Nícholas se sentía realmente arrepentido de todas las veces que se había portado como todo un idiota con la joven.


    —Yo no sabía quién eras— Alicia sintió que el rubor cubría sus mejillas al recordar el primer encuentro tan candente y con prácticamente un desconocido —¡Te juro que nunca en la vida me había comportado así con nad…


    —Lo sé bonita, no tienes que jurarlo— Nícholas no aguanto más la tentación y beso los labios trémulos que temblaban de aflicción por lo pasado.


    Alicia devolvió el beso como nunca antes, con la libertad de deleitarse y expresarse porque tenía la certeza de ser amada.


    Después de varios minutos de prodigarse besos y caricias Nícholas continúo sus confesiones.


    —¡Y la vez que no dormiste en casa!


    —¿Cómo descubriste que no me encontraba en mi habitación?


    —¡No me preguntes bonita!— Nícholas sonrió como todo un pillo —El caso es que me pase la noche marcándote a tu celular y nunca respondiste ni una de mis llama...


    Alicia interrumpió al hombre sin poder resistir la tentación de besar cada uno de sus bellos ojos de caleidoscopio que matizaban segundo a segundo sus relatos con reflejos de pena, dolor, mofa, encanto y enojo como era el caso de este momento.


    —No sé qué me tenía más furioso, si la preocupación que hora con hora se incrementaba o los celos que me carcomían por dentro. Cuando te vi llegar tan campante al otro día solo me dieron ganas de descuartizarte y después hacerte el amor con pasión desesperada.


    —Yo también enfrentaba muchas luchas internas, por un lado quería dejarme llevar por lo que sentía por ti y por otro lado quería darte una lección de moral, como si hubiera sido pieza para ti.


    —¡No digas eso preciosa! ¡Por eso Dios te puso en mi camino! Porque nadie más que tú podía hacerme ver la vida tan vacía que llevaba, sin amor, sin familia… ¡Mi pobre Nana lo intento pero ya ves lo que paso! ¡Se fue antes de ver obrado el milagro!


    Alicia abrazo con ternura el fuerte cuerpo, tratando de brindarle la paz que requería su alma.


    —¿Recuerdas la ocasión que me enviaste once rosas rojas?— La chica recordó esa pregunta sin hacer que ahora era necesaria para aligerar los ánimos.


    —Si.


    —¿Porque once?


    —¡Vaya que tardaste en preguntar…!— Nícholas sonrió divertido.


    —¿Así que tenían toda una intención?— Alicia estaba muy intrigada y no lo ocultaba su mirada.


    —¡Si….!


    —¿Qué eraaa…?


    —¡No te va a gustar la respuesta!


    —¡Pruébame!


    —Era una rosa por cada mes que me quedaba para llevarte y disfrutarte en mi cama.


    —¡Sí que eres un “Cara dura”!


    —Lo se amor mío y espero que algún día me puedas perdonar todas mis estupideces— Nícholas sonreía coqueto para nada arrepentido de esa estupidez en particular.


    —¡Ya encontrare la manera de que me pagues!— Alicia sonrió encantadora mientras sentenciaba al culpable.


    —¿Recuerdas el día que te dije que Angel de amor era la pieza compuesta por ti que más me gustaba?— Alicia miro el asentimiento y el rostro repentinamente serio —Paso lo mismo que ahora; tu sonrisa se transformó en un rictus de amargura.


    —Aun me causa dolor todo lo relacionado con mi madre… Ese tema se lo compuse poco tiempo después de su muerte— Nícholas bajo la mirada avergonzado de sus lágrimas.


    —¡Vida de mi vida! ¡Cuánto siento que hayas pasado por tanto dolor! ¡Daría mi vida por que las cosas hubieran sido distintas para ti!


    —Gracias bonita. Eres la persona más noble que conozco Y pensar que fui el peor de los canallas cuando te creí una ladrona…


    —Ya no te tortures con eso amor mío— Alicia llenaba de besos el rostro afligido como si hubiera sido unos de sus hijos.


    —¡No! ¡Déjame explicarte por favor! Necesitas saber porque me mantuve ciego ante la verdad; tu que siempre me demostraste ser una chica integra, honesta, desinteresada y trabajadora, recibiste de mí el mejor de mis esfuerzos para mantenerme inmune a tus encantos y así mantenerme firme en el juramento que hice el día que mi madre murió. ¡Aún estaba tibio su cuerpo cuando jure que jamás volvería a darle una oportunidad a la traición y el engaño!


    —¡No sigas por favor! ¡No es necesario!— Alicia lloraba inconsolable por el dolor de su amado —Conozco la historia porque Mati me la confió cuando supo que estaba irremediablemente enamorada de ti— Alicia capto el gesto de desconcierto en el varonil rostro —No juzgues a tu Nana, cariño, ella te amaba entrañablemente… Mati lo hizo presionada por mí insistencia de saber porque no podías quererme Yo solo quería entenderte para empezar a olvidarte… ¡Perdóname por haberte robado tan guardado secreto mi vida!


    —No tengo nada que perdonarte bonita. Solo tengo agradecimiento para ti. Desde que entraste en mi vida aquel bendito día nada volvió a ser lo mismo para mí. A pesar de que me empeñaba con todas mis fuerzas de sacarte de mí cabeza te tenía en la piel y te metiste hasta en mi sangre y eso te llevo a mi corazón.


    —¡Nícholas! ¡Yo también te amo con todo mi corazón! Mi vida carece de color, olor, sabor y sonido si tú no estas a mi lado— Alicia sentía como su cuerpo se fundía en los fuertes brazos de su amado —¡Tú eres mi luz y mi camino amor mío!


    —Hasta ahora entiendo porque pareces conocerme tan bien bonita; no es que seas una hermosa bruja y con un hechizo me hayas atrapado en tus redes de amor; es que yo sin darme cuenta te deje entrar en mi alma y te deje ver mis miedos, mis sueños y mi espíritu porque ya te amaba irremediablemente…


    Esa noche, después de cenar, los amados, los amantes abrazados disfrutaban la visión de sus angelitos dormidos antes de hacerse el amor como nunca pues ahora el ingrediente más importante en la cama estaba presente, el amor; en todas sus presentaciones…


    Horas después, luego de amarse hasta el cansancio, Alicia pregunto a su adorado esposo por el día aquel en que la secuestro hacía más de un año.


    —¿Entonces qué era eso que yo tenía tuyo?— Alicia estaba impactada con la confesión del apenado hombre pero aun no entendía algunas cosas.


    —¿En verdad quieres que te responda?— Nícholas vio el asentimiento de la chica con resignación —¡Mi virilidad amor! ¡Mi virilidad!


    La respuesta de su abochornado esposo dejo a la chica más que convencida de la fuerza de su amor por ella.


    Dando las gracias a la poderosa libido masculina por llevarlo no una sino decenas de veces a su lado, Alicia se quedó dormida en los brazos de su amado.


    Semanas después…


    —¡¡Por Dios Alicia…!! ¿Dos gatos?— Nícholas estaba histérico ante la irremediable presencia de Uno y Dos en el hogar.


    —Tú me dijiste que querías resarcirme por todos tus malos tratos…— Alicia se regocijaba recordando a su adorado esposo la promesa de días antes —Aceptando a Uno y Dos como parte de nuestra familia quedara saldada toda cuenta conmigo— La chica tenía una gran sonrisa de conciliación acompañada de una súplica en su cristalina mirada.


    

  


  
    Epílogo


    
      
    


    Tiempo después...


    Alicia caminaba por su jardín encantado esperando el regreso del hombre amado que se encontraba de gira por Europa presentado su nuevo trabajo discográfico. Ella y los niños no lo habían podido acompañar como en otras ocasiones debido a su avanzado estado de gestación. Venía en camino Matilda, la quinta integrante de la feliz familia Kirgyakos.


    Con una gran sonrisa la chica repasaba en su mente las últimas declaraciones de su “Tirano favorito” que guardaba aun frescas en su memoria y que atesoraría en su corazón por siempre.


    <No quiero que otro que no sea yo te arregle tus días. No quiero que otro hombre entre en tu cama y te haga el amor.


    Quiero ser siempre yo el responsable de tu felicidad porque te amo con todas las fuerzas de mi cuerpo, mi espíritu y mi alma.


    Coincidir con una persona mental y emocionalmente es una suerte, una sintonía asombrosa y casi siempre inexplicable. Pero yo si tengo una explicación para este milagro; tú y yo somos almas gemelas y Dios no quiere más que vivamos una vida a medias por estar separados>


    Después de todo su Dios griego, poseedor de la caja de pandora, siempre conservo la esperanza…


    FIN
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